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    Capítulo 1 (Raúl) 

      

      

    Hacía ya año y medio, que Raúl había vuelto de su “viaje de reconciliación” como solía llamarlo, y desde entonces, su vida había dado un giro casi completo. Profesionalmente estaba satisfecho. Aceptó la propuesta de Hugo para unirse a la firma de abogados Santana, de la que tanto él como su marido Marcos, eran los dueños. Poco tiempo después, pasó a ser uno de los socios. Tenían tanto trabajo, que los días se le pasaban volando entre informes, juicios y papeleos mil. Era un enamorado del derecho, lo defendía con pasión. Bueno, en realidad, Raúl, todo lo vivía con pasión. Poder elegir sus propios casos y dirigirlos según su criterio, era un lujo que no todos los abogados podían permitirse y que él, disfrutaba dejándose la piel en cada pleito. 

    Otro de los cambios importantes y drásticos que se habían producido en su vida durante ese tiempo, fue la venta de la casa de su abuela y donde él, había vivido con ella desde los doce años. Esa casa, para Raúl, representaba calor y amor. En ella había pasado los mejores años de su vida, junto a la única persona que supo entenderle, aceptarle y amarle tal y como era. Su abuela Nieves. Un ser excepcional, con una bondad infinita y una paciencia digna de un santo. Cuando se planteó poner a la venta la casa, fue consciente de que rompía con su pasado y que dejaba entre esas paredes al niño que fue, uno con demasiados miedos, fracasos, sueños e ilusiones. Pero ese era el objetivo de su viaje. Empezar de nuevo. 

    Romper con lo que le habían hecho creer que era y darse una oportunidad para poder iniciar un nuevo camino. 

    Se compró un piso fantástico muy cerca de su nuevo despacho. Era amplio, luminoso y con unas vistas de su ciudad, envidiables. Raúl estaba convencido de que el haberse marchado, definitivamente, fue una de las mejores decisiones que había tomado en la vida, se dijo, mientras se encontraba de pie, en la terraza de su casa tomándose un café. Miró su reloj y vio que tenía el tiempo justo para ducharse y salir disparado hacia los juzgados, donde le esperaban dos juicios esa mañana. ¡Perfecto! Justo lo que necesitaba, ese subidón de adrenalina que sentía, cada vez que tenía que entrar en sala para defender a algún cliente.  

    Al llegar a su coche, conectó el teléfono y llamó al despacho. 

    —Buenos días señor Martínez.  

    —Buenos días Rosa. Necesito que me dejes preparada la documentación del expediente 357 y llama por favor, al señor López-Mejías para concertar una visita para esta tarde. Recuérdale que traiga todo los informes que le pedí. 

    —Por supuesto, lo tendrá todo en su mesa a lo largo de la mañana. 

    —Perfecto. Nos vemos esta tarde. Gracias Rosa. 

    Colgó y abrió la aplicación de música en el navegador. Trirty seconds to Mars comenzó a sonar.  

    Subió el volumen y mirando por el retrovisor para asegurarse que no venía ningún coche, se adentró en el caos matinal de Madrid, dirección, los juzgados de Plaza de Castilla. 

      

    —Llegas pronto —Le dijo la procuradora, cuando terminó de pasar el control de la entrada. 

    —Pensé que iba a encontrar más atasco. Mejor, así me da tiempo a tomar un café ¿Vienes?  

    Sin darle tiempo a responder, Raúl tomó rumbo hacia la cafetería de la planta baja. 

    —El sábado no me llamaste —Le increpó al ponerse a su altura. 

    —Te dije que no lo haría ¿Recuerdas? 

    —Pensé que cambiarías de idea. 

    —Ya viste que no. Andrea… —Raúl sujetando la puerta que acababa de abrir del local, se paró para mirarla—. Ya hablamos sobre esto y dejé clara mi postura. No busco nada serio. Por eso, nunca repito.  

    —¿Ni aunque insista? —respondió con una mirada seductora. 

    —No —le cedió el paso para que entrase.  

    —Creo que lo pasaste bien. No veo porque no podríamos repetir. —insistió. 

    Se sentaron en una mesa que estaba vacía. 

    —Lo pasamos bien. Punto. ¿Qué te pido? 

    —Un café con leche de soja —dijo frunciendo el ceño. 

    Raúl se colocó en la fila para hacer el pedido y aprovechó para ojear el móvil. En la pantalla vio, que del grupo de mensajería creado por Hugo, hacía ya varios años y donde estaban todos incluidos, tenía doscientas treinta conversaciones.¡¡Doscientas treinta en hora y media!! Pocas eran, se dijo Raúl riendo. Abrió la aplicación y apareció una foto de Elsa, la hija de Ana y Jaime con la cara llena de papilla. Justo debajo, aparecía Marcos en otra foto con los mellizos y Mateo. Los cuatro dormidos en la cama del matrimonio. 

    Marcos vestido con un pantalón de vestir, la camisa abierta y Julia encima de su pecho dormida plácidamente. Héctor a su izquierda, bajo el brazo protector de su padre y Mateo a su derecha, acurrucado, igual que se acurrucaba Hugo, con Marcos rodeándole con su brazo. Debajo Hugo ponía varios emoticonos de caritas risueñas y dos diablos. “Han caído todos”. Raúl rompió a reír a carcajadas ¡Maldito loco! Pensó para sí.  

    Marcos y Hugo habían vuelto de Canadá, la semana anterior con Julia y Héctor, sus dos preciosos mellizos recién nacidos. Raúl era el único que había podido conocerlos, ya que fue el encargado de recogerlos en el aeropuerto a su regreso. El resto, lo harían ese fin de semana, donde se juntarían todos para dar la enhorabuena, como se merecían, a esos dos valientes hombres, padres de ahora tres bebés, ya que el mayor de sus hijos, Mateo, aún no contaba con los dos años de edad. No les envidiaba la vida que llevaban, siempre rodeados de pañales y biberones.  

    Aunque tenía que reconocer que sí que había algo que le removía por dentro. Y era ver el amor incondicional que como pareja se tenían. La devoción que ambos sentían el uno por el otro, la complicidad que compartían y la entrega hacia la familia que habían creado. Giró la cabeza para mirar a Andrea y se imaginó teniendo una relación con ella. ¡¡Naaaaa!! Pensó. Estaba muy bien solo, sin complicaciones.  

    Al llegar su turno, hizo el pedido y con la bandeja cargada con los dos cafés, se sentó frente a ella.  

    —Entonces, ¿No tengo ninguna oportunidad? —Volvió a atacar la procuradora mientras echaba azúcar a su café. 

    —Sabes que no, no insistas —miró su reloj—. Tengo que darme prisa, el cliente debe de estar a punto de llegar y quiero repasar con él su declaración antes de entrar en sala. 

    —Que borde eres. —dijo dando un sorbo a su taza. 

    Raúl la miró sorprendido.  

    —¿Por qué? —respondió mientras se terminaba su café—. ¿Por hacer mi trabajo? —Terminó su taza y se levantó—. Nos vemos dentro.  

    —¡Raúl! —Le llamó, poniéndose de pie a su lado—. Tienes restos de café —Le pasó el dedo pulgar por la comisura de los labios. 

    Él le apartó con delicadeza el dedo de su boca. 

    —No tardes —dijo al tiempo que se daba la vuelta y salía de la cafetería. 

    En el momento en que se dispuso a sostener el pomo de la puerta para abrirla, del otro lado, alguien hacía lo mismo. La puerta se abrió y quedó frente a frente con Pablo. Llegaba solo, absorto en un montón de papeles que iba repasando. Al levantar la cabeza y reconocer a Raúl, le sonrió. —¡Qué casualidad verte por aquí! —ironizó Pablo con esa sonrisa tímida, que tan bien conocía Raúl. 

    —Ya ves Acebes, que me aburría. ¿Sales ahora? 

    —No, qué va. Lo tengo en media hora. ¿Y tú? 

    —Quince minutos.  

    —Entonces, no te entretengo. Que vaya bien.  

    Pasó delante de él, volviendo su atención de nuevo, a los documentos que cargaba. 

    —Pablo —Le llamó Raúl—. ¿Mañana vendrás a conocer a los mellizos? 

    —Ehh —Pablo en ese momento no caía a quienes se refería y Raúl, que le conocía, quiso ayudarle a hacer memoria. 

    —Julia y Héctor, los enanos de Mar… 

    —Claro, sí. Perdona. Voy con la cabeza a mil y no había caído. Los enanos, sí, por supuesto. Ahí estaré. ¿Y tú? ¿Irás? 

    —Sí. 

    —Bien, pues nos vemos allí. Por cierto, te queda bien ese moño que te has puesto. 

    —¿Qué…? —Se tocó la cabeza sin entender a qué se refería Pablo, al tiempo que le veía llegar a la barra para hacer su pedido. 

    Este era el giro que le faltaba a su vida, pensó. Pablo. Su compañero de estudios, el único amigo que había tenido cuando más falta le había hecho y aquel, al que no entendía porque llevaba casi cuatro años apartándole de su vida.  

    Miró su reloj y aceleró el paso.  

    

  


   
      

    Capítulo 2  (Pablo) 

      

      

    Mario se sentó en la cama para calzarse. Giró la cabeza para mirar al hombre que permanecía tumbado, desnudo, con los brazos detrás de la cabeza, bajo unas sábanas que le tapaban hasta la cintura. 

    —¿Nos vemos mañana por la noche? 

    Pablo negó con la cabeza. 

    —No. Voy a casa de Marcos y Hugo ¿Quieres venir? 

    —Prefiero no hacerlo. Disfruta y dales un abrazo de mi parte —Le dio un beso en la frente, que Pablo recibió sin ganas y salió de la habitación, de la casa y de nuevo de la vida de Pablo. 

    Hacía ¿Cuánto? Desde la boda de sus amigos. Desde el día en que Raúl había decidido marchase y salir de su vida, que Mario y él, habían tomado la decisión de dejar su relación, si se podía llamar así a lo que habían mantenido durante más de dos años.  

    Para Pablo, fue un antes y un después la marcha de Raúl. A pesar del distanciamiento, que el propio Pablo se había autoimpuesto con él desde hacía algún tiempo, el enterarse de que se iba y no saber si volvería a verle algún día, le dejó destrozado. Se volvió más reservado, encerrándose en sí mismo. Le costó muchos meses levantar cabeza, pero al final, lo consiguió. No fue hasta que Raúl regresó, catorce meses y tres días después (no es que llevase la cuenta), que todo lo que creía haber superado, salió a la superficie en forma de rabia, al comprobar, que seguía siendo el mismo imbécil, enamorado de su mejor amigo y que ni el tiempo, ni la distancia habían conseguido atenuar ese sentimiento. Y fue en esos momentos, cuando Mario más le mostró su apoyo incondicional. Les unía una gran amistad y algo más con lo que Pablo no estaba del todo a gusto, pero que aceptaba porque la soledad le quemaba. La sensación de abandono que arrastraba, le había llevado a seguir manteniendo relaciones esporádicas con él. Los dos lo aceptaron, eran adultos y no tenían que dar explicaciones a nadie. Apartó las sábanas y salió de la cama para darse una ducha. La necesitaba, apenas había dormido dando vueltas a la cabeza. 

    Al entrar en la habitación aún húmedo de la ducha y con una toalla envuelta en las caderas, se agachó a recoger los preservativos y el lubricante de la noche anterior. Buscó la venda negra, la enrolló y metió en el cajón de la mesilla. ¡Listo!, ni rastro de otra de esas noches en las que las fantasías, hacían acto de presencia durante unas horas en la vida de Pablo.  

      

    Dos horas después pasaba por el control de seguridad de los juzgados de Plaza de Castilla. 

    Sacó los documentos que tenía que repasar con su cliente antes de entrar en sala y se dirigió a la cafetería, donde había quedado con él. Al ir a abrir la puerta para entrar, casi se choca de bruces con Raúl, que en esos momentos, salía. ¡¡Mierda!! Pensó Pablo al verle. Estaba espectacular vestido con un traje oscuro, camisa del color de sus ojos y corbata a tonos azules. Y su pelo, ¡Ay su pelo! Ese pelo que Pablo llevaba años queriendo acariciar, lo llevaba sujeto ¿En un moño?  Intentó actuar con la naturalidad que se había propuesto tener con él, desde hacía algunos meses. Al fin y al cabo, compartían amigos y vidas y ni él quería dejar de verlos, ni por supuesto obligar a Raúl a hacerlo.  

    Así que le sonrió y saludó con cordialidad, acabando la conversación cuando el dolor empezó a agudizarse —Bueno— pensó Pablo al alejarse de él —al menos he conseguido no tartamudear ni ponerme colorado, todo un avance—. Se felicitó por dentro.  

    Pronto tuvo que centrar su atención al ver a su cliente esperándole en una de las mesas. Se acercó tras pedir un café y saludó con un apretón de manos, dejando de lado al Pablo enamorado para dar paso al letrado. 

    

  


   
      

    Capítulo 3  (Raúl) 

      

      

    Salió de los juzgados con la satisfacción del trabajo bien hecho. Era una de esas veces en que estaba seguro, de que el juez dictaría una sentencia favorable. Se montó en su coche y llamó a Rosa para informarle, que estaría comiendo en el restaurante frente al bufete, por si le necesitaba para algo. Le encantaba ese local. Buena comida y de calidad, ambiente tranquilo y un personal atento a pesar de estar rodeado de empresas. Eligió la mesa que solía ocupar habitualmente en la parte más alejada de la puerta, manías que tenía.  

    Estaba esperando el primer plato, cuando su teléfono comenzó a sonar. Era Hugo. 

    —¡Ey catalán! qué te cuentas. 

    —¿Estás en el despacho? —preguntó Hugo. 

    —No. Acabo de llegar de los juzgados e iba a comer. 

    —¿Estás dónde siempre? 

    —Sí. 

    —Perfecto, pídeme lo mismo que tú. Estoy llegando. 

    Miró el teléfono al ver que le había colgado y llamó al camarero. Nada más terminar de hacer el pedido para su amigo, la puerta del local se abrió y Hugo, cargando con Héctor en una mochila, con Mateo de la mano y empujando un carricoche de la otra mano, entró. 

    Mateo al ver a Raúl sonrió, le dijo algo a su padre en voz baja y Hugo le soltó para que fuese hacia él, sin quitarle la vista de encima, mientras con sus pasitos cada vez más seguros, se acercaba a Raúl. Este le recibió abriendo sus brazos y subiéndole en sus rodillas. 

    —¿Qué haces aquí campeón? —Le dijo Raúl dándole un beso en la mejilla. 

    —Julia no pada dio Daúl y papi ha taído pada que nos delajemos. 

    —¿Estás tenso? ¿A tu edad? —Raúl no quería reírse, pero le estaba costando. 

    Mateo negó con la cabeza.  

    —Yo no. Papá sí. 

    —¿Papi, está tenso? 

    Mateo afirmó con la cabeza mientras Hugo sonriendo se sentó enfrente de su amigo. 

    —Por si no te has dado cuenta, te falta un bebé —comentó Raúl con guasa al ver el carricoche vacío. 

    —¡Qué gracioso! Hemos dejado a Julia con papá. ¿Verdad Mateo? 

    El niño asintió. 

    —¿Qué comemos hoy? —preguntó sacando a Héctor y tumbándolo en el carrito. Lo tapó, se aseguró que estaba cómodo y se quitó la mochila del cuerpo, dejándola colgada del respaldo de su silla—. Me muero de hambre. 

    —Paella y un filete con patatas. ¿Qué hacéis por aquí? 

    —Nos encanta la paella, ¿A qué sí Mateo? 

    —Sí —respondió el niño cogiendo una servilleta y poniéndosela en el cuello. 

    Raúl le ayudó a colocársela y le sentó en la silla de al lado. 

    —Voy a pedir una trona. Vigílame a los peques —Hugo se levantó y fue hacia la barra. 

    Sentaron a Mateo en ella, Hugo le dejó su vasito de agua y un trozo de pan encima del tablero. 

    —He venido a verte —Se encogió de hombros—, solo eso. ¿Necesito alguna razón? —respondió Hugo una vez tuvo a su estirpe organizada. 

    —No. Pero demasiado trabajo solo para hablar conmigo —rio Raúl, señalando a los dos niños. 

    —Ya —Hugo torció el morro—. Necesitábamos desfogarnos Mateo y yo. Había pensado llevarlo al Retiro un rato y pensé… anda mira, quizás Raúl quiera venir y así aprovecho y hablamos. 

    —¿De qué? —respondió tensándose. 

    —De ti. 

    —¿Qué pasa conmigo? 

    —Me lo tendrás que decir tú. Por eso estoy aquí. 

    —Tengo una visita en un rato. 

    —Está anulada. Viene el lunes. 

    —¡¡Joder Hugo!! —dijo echándose hacia atrás en la silla. 

    —No digas tacos delante de los enanos —Le señaló con el dedo—. La última vez, Mateo estuvo una semana repitiendo esa misma palabra y Marcos se pensó que era por mi culpa. 

    —¡¡Es que era tu culpa!! 

    —Pero eso no lo sabe mi marido —Elevó las cejas. 

    Les trajeron el primer plato. Hugo sacó el plato de Mateo de su mochila y le sirvió parte de su paella, separando los trozos duros, para evitar que se atragantase. 

    —Que aproveche, cariño —Le dijo Hugo colocando el plato delante de él y ayudándole a llenar la cuchara. 

    —Entonces, ¿Cuál es el plan? —preguntó Raúl comenzando a comer. 

    —Primero comemos. Después nos vamos al Retiro a que Mateo se desfogue yyyyyyyy por último, te vienes a comprarle ropa. ¡Este grandullón no para de crecer! 

    —Genial —farfulló por lo bajo. 

    —Es una ocasión para que disfrutes de ellos. ¡No te quejes tanto! 

    —Tienes más cara que espalda. Anda come. 

    —¡¡Oye!! Esto está buenísimo —comentó Hugo probando la paella. 

      

    Dejaron el coche una hora después, en una calle cercana a una de las entradas al parque. Con Héctor dormido en el carro y con Mateo subido a una plataforma que habían colocado sus padres en él, los dos adultos se dirigieron al estanque para que Mateo viese las barcas. 

    —Vale, ¿De qué querías hablar conmigo? Me tienes intrigado. —preguntó Raúl, mientras su amigo sujetaba a Mateo, al que había subido al pequeño muro que bordeaba el estanque, para que alcanzase a ver las barcas y peces que allí había en ese momento. 

    —¿Qué te parecería si le propongo a Pablo que se venga con nosotros? 

    —¿A dónde? —preguntó Raúl con el ceño fruncido. 

    —A dónde va a ser, bruto. Al bufete. 

    Raúl se quedó helado. 

    —No querrá —dijo en voz baja. 

    —No sé porque no. Creo que podría estar interesado y a nosotros dos nos facilitaría mucho el trabajo. 

    —Inténtalo, pero te dirá que no. 

    —Hace meses nos comentó a Marcos y a mí, que no estaba del todo cómodo. Los socios que se quedaron a cargo de la firma, eligen los casos sin contar con el criterio de ninguno de ellos. Y ya sabes que la idea de Marcos siempre fue ampliar la empresa abarcando todas las áreas y teneros a todos vosotros en su equipo.  

    —Sí, lo sé. Y por mi parte no tengo nada que decir. Realmente sería una gran ayuda y un salto inmenso para el bufete. Pero… 

    —¿Hay algo que yo no sepa? —Le preguntó Hugo mirando a su amigo. 

    —No, nada nuevo. No quiere tenerme cerca. Fin del asunto. —Raúl miró a Mateo mientras hablaba. 

    —Sigo sin creérmelo por más veces que te empeñes en decírmelo. —Al ver la expresión de su amigo intentó explicarse—. Quiere no tenerte cerca, que no es lo mismo. Pero no es algo que esté en sus manos conseguir. Raúl… —Puso una mano en su hombro—. Pablo se quedó destrozado cuando te fuiste y aún lo está. Se sintió herido y abandonado. No es que sea un hombre de muchas palabras, pero su actitud empeoró. No necesitábamos saber que le pasaba por la cabeza, solo hacía falta mirarle. Rompió la relación que tenía con Mario, se aisló incluso más de lo que estaba en los últimos tiempos, pasamos temporadas sin verle, o si le veíamos enseguida se iba, alegando haber quedado. Cambió Raúl y no creo que sea feliz.  

    —Lo sé —suspiró—. A veces pienso que no debí marcharme, pero realmente necesitaba alejarme, y él, hacía mucho que ya me había apartado de su vida. Pero oye, tú pregúntale y esperemos a ver qué te dice. 

    —Eso haré. Por cierto, mañana acuérdate que tenemos comida en casa.  

    —Lo sé, Jo… ¡Jopetas! —rectificó acordándose a tiempo que Mateo estaba delante—. Qué mala fama me has creado. 

    —Claro, claro. La culpa es mía, por supuesto —musitó Hugo volviendo la atención a su hijo—. Bueno, ¿Te vienes a comprarle ropa al grandullón? ¿O prefieres irte a casa a hacer la colada? 

    —Vamos. La hago después, graciosillo. Total, tengo calzoncillos limpios para mañana —ironizó Raúl. 

      

    Al llegar a su casa tras una tarde de compras, dar biberones, cambiar pañales y tomar café con un buen amigo como era Hugo, Raúl estaba exhausto. Admiraba realmente a sus dos amigos. La capacidad que tenían de aguante y siempre con una sonrisa, era difícil de ver y de entender.  

    Lo primero que hizo fue darse una ducha, necesitaba despejarse y desentumecer los músculos. Al acabar vio que eran las siete y media, demasiado pronto, así que se sentó en el sofá con el portátil en las rodillas dispuesto a ponerse al día con los correos. Pero su mente volvía continuamente a unos ojos de color avellana y a un pelo rizado castaño claro. ¡Cuánto le echaba de menos! Cómo extrañaba las horas que habían pasado juntos comentando cualquier cosa, compartiendo una pizza, viendo una película o simplemente, pasando las horas contemplando el cielo sin necesidad de decirse nada. Pablo, su compañero de vida, eso había sido para Raúl, alguien incondicional, con el que le gustaba poder pasar el tiempo a su lado. Los momentos en que estaba con él, eran lo mejor del día. Porque Pablo era paz y Raúl que era puro caos, necesitaba esa paz.  

      

    Cerró el portátil y buscó entre la cantidad de películas que atesoraba, una que poder ver hasta la hora de irse a dormir. Antes, siempre que tenían que elegir cual ver, acababan viendo una del gusto de Pablo, completamente opuesto al gusto de él, por supuesto. Ahora que las veía solo, seguía eligiendo las que a su amigo le gustaban.  

    ¡¡Jodido cinéfilo atrofiado!! dijo riéndose en voz alta, al recordar cómo le había llamado tantas veces, cuando pasaban la tarde noche tumbados, viendo una maratón de cine, en casa de uno o de otro  

    Apagó las luces, se tumbó colocándose un cojín de almohada y dio al play. No tardó en quedarse dormido, pensando en el día siguiente. 

    

  


   
      

    Capítulo 4  (Pablo) 

      

      

    —Mete el coche —Le indicó Hugo a Pablo, acercándose a la verja de entrada con Mateo en brazos—. Aprovecha que aún hay sitio. 

    Aparcó, en una de las seis plazas de la cochera abierta que tenían en una zona del jardín. Al salir, abrazó a Hugo. 

    —¡Enhorabuena papi!  

    Hugo se rio al escucharle y sacó pecho. 

    —Y tu grandullón ¡¡qué haces en los brazos de papá!! ¿No me digas que se te ha olvidado andar? —Mateo reía ante las palabras de Pablo, pero no accedió a bajarse al suelo 

    —¿Le decimos hola al tío Pablo? —Le dijo cariñoso Hugo. 

    —Hola, dío Pabo —dijo sin dejar de sonreír y agarrado muy fuerte al cuello de su padre—. ¿Te doy un besito? 

    —Pues claro mi vida. Dame uno bien grande. 

    Mateo le plantó un beso y dejó la boca un rato para hacer el beso más largo. 

    —¿Vienes conmigo? —Le extendió los brazos, pero Mateo apoyó la cabeza en el hombro de Hugo sin querer soltarse. 

    —No se lo tengas en cuenta. Mateo nos ha echado de menos los días que hemos estado fuera y le cuesta alejarse. —Abrazó a su hijo y le besó en la cabeza—. Ven, pasa que te presento al resto de la familia. Nos has pillado poniendo orden. 

    Al entrar en la casa solo se oía el llanto de un bebé. 

    —Veo que no mentíais cuando me dijisteis que tenía buenos pulmones. 

    —Los tiene créeme. Así lleva desde que asomó la cabeza.  

    —Pero ¿Qué le pasa? 

    —Eso es lo mejor de todo —Hugo le miró serio, muy serio—. Nada, no le pasa nada macho. Le han mirado de todo, le han hecho pruebas. Según los pediatras, es así. No hay más —Se encogió de hombros—. Solo hay una manera en que conseguimos que deje de llorar. Ven, verás que cosa más divertida. 

    Subieron a la planta superior donde los llantos eran más claros y potentes. Hugo entró en su dormitorio, seguido por Pablo.  

    —¡Marcos! —Llamó a su marido mientras se dirigía al baño—. Acaba de llegar Pablo. 

    Al entrar, vieron a Marcos hablando a los dos bebés que tenía con él. Uno tumbado en el cambiador y otra, metida dentro de una bandolera que llevaba colocada alrededor de su enorme cuerpo. 

    —Eyyy, hola. ¿Qué te parece cómo me has pillado? —saludó sonriendo al verlos asomarse por la puerta del baño. 

    —Aún estoy digiriéndolo —Pablo abrazó a su amigo sin dejar de mirar a los dos bebés. 

    —Te presento a Julia —Marcos apartó un poco la bandolera, para que Pablo pudiese verla— y este muñeco que está mirando a Hugo, es Héctor. 

    —¡Madre mía chicos!, no sé qué deciros. 

    —Pues no digas nada y ten —Marcos le pasó a Héctor, tras darle un beso— cuídamelo mientras cambio a Julia.  

    —Nosotros nos vamos a comer, que aquí el amigo creo que tiene hambre —Hugo miró a Mateo—. ¿Es así? 

    —Sííííí. Sopita de la abuela —respondió cantarín Mateo. 

    —¡Hala! ahí os dejamos —se acercó para darle un beso a Marcos—. ¿Necesitas algo? —Le dijo pegado a su boca. 

    —No. Pablo me ayuda. —Le devolvió el beso a su marido y le dio otro a su hijo—. Que aproveche Mateo. 

    —Gacias. 

    Ya solos, Marcos sacó a Julia para cambiarla y esta comenzó a protestar. 

    —Déjalo en la cama si quieres —dijo Marcos a Pablo al verlo cargando a Héctor. 

    —No, qué va, deja que lo tenga un rato ¡¡Es precioso Marcos!! 

    —Lo es y esta pequeña gritona será una belleza.  

    —¿Sabéis de cuál de los dos son? Me refiero, bueno… ya sabes. 

    —Tranquilo, sé lo que quieres decir —rio Marcos—. No podríamos guardar el secreto ni aunque quisiéramos. Cuando Julia se despierte, verás a quien se parece. —No tardó más que dejar de notar el calor del torso desnudo de su padre, cuando Julia abrió los ojos. Y la boca. 

    —¿Esto es lo que me decía Hugo? ¿Tenéis que tenerla pegada a vuestra piel siempre? 

    —Esperemos que sea temporal, pero sí. Se nos acabó ponernos camisetas, siempre con camisa para poder dejarla abierta y colocar ahí a esta pequeña chillona —hablaba sin perder tiempo en cambiarla. 

    —Pero, ¡¡madre mía!! —exclamó al ver a Julia despierta—, es la primera vez que veo a un bebé con un color de ojos tan claro. 

    Marcos rio a carcajadas. 

    —Luego te enseñamos fotos de Hugo nada más nacer. Anda vamos abajo, que me tienes que ayudar a montar una mesa. 

    Al entrar en la cocina vieron a Raúl que acababa de llegar. Se encontraba sentado con Mateo en brazos, ayudándole a terminarse un yogur mientras Hugo pelaba unas patatas.  

    —¿Acabas de llegar? —Marcos le preguntó, mientras le daba un apretón en el hombro. 

    —Hace diez minutos, sí. —respondió Raúl mirando de reojo a Pablo. 

    Marcos se acercó hasta Hugo, para coger los dos biberones que ya había preparado el catalán, y le dio uno a Pablo, que aún estaba en la puerta de la cocina con Héctor en brazos. 

    —¿Le das tú el biberón? 

    —Pues, ehhh —respondió dejando de mirar a Raúl y mirándose a sí mismo—. Claro ¿Hacéis lo mismo que con Mateo? 

    —Sí. Ven, siéntate aquí. 

    Le indicó una silla que había al lado de Raúl. Cogió a su hijo y con un gesto de la mano, le indicó a Pablo que se desabrochase la camisa que llevaba. Pablo lo hizo con cierta timidez y se sentó, dejando la camisa abierta y el torso desnudo, donde Marcos, inmediatamente, colocó a Héctor indicándole a su amigo como tenía que darle de comer. Después se alejó con Julia para darle su biberón. 

    —Hola —Raúl saludó a Pablo en voz baja. 

    —Hola —respondió pendiente de que el bebé no dejase de comer. 

    —Te veo bien. 

    Pablo le miró de reojo y volvió su atención a Héctor. 

    —Tú estás muy cambiado. Ahora sí que te das un aire a Jared Leto, con ese moño que llevas últimamente. 

    —Renovarse o morir ya sabes  ¿Te gusta? Aunque tu obsesión con mi parecido con él, no dejará nunca de sorprenderme. 

    —Sois idénticos. —sonrió Pablo tímidamente. 

    Raúl, al volver de su largo viaje, un año atrás, lo hizo con un nuevo cambio de look. Su siempre despeinado a conciencia pelo, esta vez, al igual que el día anterior en que se habían visto en la cafetería de los juzgados, lo llevaba metido en un moño. También seguía con la barba, que era ya fija en él desde hacía varios años. Siempre había sido el más moderno de todos, le aburría seguir las modas y aunque por su trabajo se veía obligado a vestir con traje, los fines de semana los aprovechaba para ir acorde a su estilo. Vaqueros estrechos, camisetas oscuras, botas militares y cazadora de cuero. Ese solía ser su atuendo, desde que Pablo tenía memoria. 

    —Te queda bien. 

    Para que decirle más. Realmente le veía bien, ¡pero cómo no hacerlo! Raúl tenía una personalidad, que le iba bien esa manera de vestirse y peinarse a lo chico malo y realmente el moño le dejaba al aire sus increíbles facciones, sus ojos azules y esa expresión entre dulce, aniñada y rebelde que llevaba quitándole el sueño demasiados años. 

    —¿Qué te han parecido los enanos? —preguntó Raúl sin querer dejar pasar la oportunidad de poder hablar con él ahora que le tenía tan cerca y porque no decirlo, ahora que no tenía escapatoria. 

    —Aún estoy digiriéndolo, pero son preciosos —susurró acariciando la mejilla a Héctor que no paraba de comer. 

    —Lo son, es verdad .Y tú Mateo, ¿Ya has llenado esa barrigota? —preguntó al mayor de los hermanos haciéndole pedorretas en el cuello. 

    Este le alzó los brazos para que le dejase en el suelo.  

    —Adeu —Les soltó en cuanto se vio libre y salió corriendo hacia donde estaban sus padres. 

    —¿Qué tal el juicio de ayer? —Raúl no quería perder la oportunidad de hablar con Pablo, aunque fuese a base de conversaciones absurdas. 

    —Rutinario. Un divorcio con custodia ¿Y el tuyo? 

    —Interesante. Un atropello sin lesiones. 

    Héctor terminó de comer y Raúl lo cogió de los brazos de Pablo para que expulsase los gases. 

    Ante la mirada de asombro de Pablo, Raúl le explicó. 

    —Llevo haciéndolo desde que volvieron —Se encogió de hombros—. Es lo que tiene que trabajemos juntos. —Una vez el bebé se quedó satisfecho, le besó la cabeza y miró a Pablo—. Ahora vuelvo, voy a llevárselo a sus padres.  

      

    Poco tiempo después llegaba Alejandro seguido de Andreu y unos minutos más tarde, Laura y Víctor. Tras los saludos de rigor, los recién llegados se quedaron en el salón, con el matrimonio y sus tres hijos. Raúl aprovechando que Pablo se había quedado apartado, volvió a acercarse a él. 

    —Oye, estaba pensando ¿Te apetecería que tomásemos algo esta noche? No digo salir por ahí, no. Me refiero, una terraza, una cerveza, los dos solos. Creo que necesitamos hablar, al menos yo necesito que hablemos. 

    Pablo cerró los ojos, tenía razón. Llevaba demasiado tiempo dándole largas y ya no tenía excusas.  

      

    Raúl se merecía una explicación, al fin y al cabo él no tenía la culpa de cómo se sentía y quizás esa era la manera de dejar salir todo lo que llevaba dentro y de alejarle para siempre de su lado. 

    Asintió con la cabeza y Raúl dejó salir el aire que llevaba conteniendo desde que le había hecho la proposición. 

    —Gracias —dijo en un susurro que a Pablo le costó escuchar. 

      

    —No puedo creer que tengáis que estar así las veinticuatro horas del día —comentó Laura durante la comida, observando cómo Marcos se las apañaba para llevarse el tenedor a la boca, portando una bandolera pegada a su torso y con Julia metida dentro de ella. 

    —¿Y cómo dormís? porque supongo que dormiréis. 

    —Anda claro —se carcajeó Hugo acercándole el vaso de agua a su marido—. Nos vamos turnando. Pero si esta es la única manera de que Julia duerma y nos deje descansar a nosotros cuatro, pues que así sea.  

    —No creo que sea para tanto. 

    —¡Tú es que no la has oído llorar! —Se rio—. Héctor la mira asombrado y no me extraña y Mateo dice que la nena llora muy alto.  

    —Os veo muy tranquilos, yo tendría los nervios de punta. 

    —Sí nos ponemos nerviosos, lo nota y llora más fuerte. Es un bebé que no tiene un mes. Tener paciencia, es lo mejor podemos hacer por ella ahora mismo —respondió Marcos—. Además, tengo entendido que es hereditario —Esto último lo dijo con sorna mirando a Hugo, que lógicamente sacó pecho mientras echaba un brazo sobre los hombros de Marcos y besaba la cabeza de su pequeña y llorona niña. 

    —Digna hija de su padre —rio. 

    Marcos ni se molestó en mirarle. Como bien le había dicho su suegra el día que conoció a los mellizos, “¿No querías arroz? pues toma dos tazas”. Y es que al parecer, Julia no podía ser más idéntica a su padre, no solo físicamente, sino también el carácter que se le intuía era muy semejante.  

    Héctor en cambio era más parecido a Susanna y Agnes, tanto en facciones como en personalidad. Era un bebé muy tranquilo. Dormir y comer. 

    Marcos no podía estar más orgulloso de la familia que tenían, era feliz y se sentía el hombre más afortunado del mundo. 

      

    La comida no se alargó demasiado por los horarios de los tres niños. Sobre todo el de los mellizos. Mateo, a pesar de no tener aún dos años, seguía siendo un amor de bebé. Obediente, bueno, cariñoso, paciente. Pero no por eso sus padres descuidaban sus necesidades.  

    Así que en cuanto tocó darle la merienda, todos se marcharon, para también dejarles descansar. 

    Ya en la cochera, Raúl se acercó a Pablo. 

    —¿Me sigues?  

    —Sí.  

    Se despidieron del resto y con Raúl iniciando la marcha, abandonaron la urbanización del matrimonio para conducir hasta la ciudad. 

    Raúl tenía claro donde quería pasar un rato con Pablo. Un bar en la Latina al que habían ido multitud de veces y al que a ambos les traía muy buenos recuerdos. Aparcó cerca de la zona y esperó fuera del coche a que Pablo aparcase dos plazas más alejadas de la suya. 

    Caminaron en silencio. Raúl con las manos en los bolsillos y Pablo mirando al suelo. 

    —Hace buena tarde, ¿Te apetece que nos quedemos fuera o prefieres dentro? —preguntó Raúl. 

    —Casi mejor fuera —respondió encendiéndose un cigarro. 

    Se sentaron en una de las muchas mesas que a esas horas aún estaban vacías. 

    —Pensé que lo habías dejado —preguntó extrañado viéndole fumar. 

    —Lo dejé y volví. 

    —No me gusta que fumes. 

    —Ya bueno. Tampoco es cómo si te estuviese echando el humo todos los días ¿No? 

    Raúl respiró. Aquí venía la conversación. 

    —Será porque tú no quieres. —respondió. 

    Pablo expulsó el humo y apagó el cigarro. No sabía por qué había hecho eso. Lo cierto es que había dejado de fumar, aunque alguna rara vez le apetecía encenderse uno. Porque lo que es fumárselo entero, no recordaba haberlo hecho nunca. Estaba nervioso, eso era.  

    —Pablo… —Raúl decidió romper el hielo—, ¿puedo hacerte una pregunta? 

    —Claro, dime. 

    —¿Tú no me echas de menos? 

    Pablo miró al frente. Era ahora o nunca, pensó. Tomó aire y metió la mano dentro del bolsillo de la cazadora que llevaba para coger el paquete de tabaco. Raúl al verle las intenciones le frenó, colocando su mano encima de la de él.  

    —Necesito un cigarro si vamos a tener esta conversación. 

    Raúl apartó la mano y asintió con la cabeza. 

    —De acuerdo, sí, perdona.  

    Se encendió el cigarro y exhaló la primera calada de humo. 

    —Sí  

    —¿Cómo dices? —preguntó confundido. 

    —A tu pregunta de antes. Te digo, que sí. 

    —Ahhh vale. —Raúl respiró aliviado, una losa se le acababa de quitar de encima—. ¿Y entonces? —Quiso saber—. ¿Por qué te empeñas en apartarme de tu vida? 

    —Es complicado —Apagó el cigarro, más por hacer algo, que por desear hacerlo. 

    —Explícamelo, por favor. Porque estoy muy perdido. 

    —Yo… —¡Madre mía! qué difícil era esto—. Yo… no podía seguir siendo el amigo que tú deseabas. 

    —Pues no entiendo por qué. ¿Qué te hice? ¿Tan grave fue cómo para olvidar lo que fuimos durante tantos años? 

    —Tú sabes por qué. 

    Raúl, se quedó sin saber qué decir. Helado, así estaba. Porque para eso no tenía respuesta ni réplica.  

    Después de unos segundos de silencio, en los que Pablo no se atrevía a mirarle y en los que Raúl no apartó la mirada de él, consiguió articular palabra. 

    —Que yo sé el por qué —afirmó despacio, articulando cada palabra. 

    Pablo asintió sin levantar la mirada de la mesa. 

    —¡Joder pablo! No me lo puedo creer. —estalló tras unos segundos—. ¿Realmente piensas que si yo supiera qué coño hice para que evites hasta el mirarme, para que huyas cada vez que estamos en la misma habitación, yo sería… yo…? ¡Me cago en la puta Pablo! Yo lo único que sé, es que perdí a mi mejor amigo. Que de buenas a primeras, un día, decidiste no querer tenerme cerca. —Se apretó los ojos con dos dedos y respiró—. ¿Fue por Mario? 

    Pablo le miró incrédulo. 

    —¿Qué tiene que ver él en esto? 

    —Pues no sé Pablo, dímelo tú, porque yo te aseguro que no sé nada. —Terminó diciendo derrotado. 

    Al ver que Pablo no decía nada, Raúl se levantó. 

    —No sabes cómo me jode no saber qué te hice y espero que algún día puedas explicármelo para, al menos, poder pedirte perdón.  

    No habían llegado a pedir ninguna consumición, por lo que Raúl se limitó a meter las manos en los bolsillos de su cazadora y a alejarse de aquel lugar. 

    —Raúl —Le llamó—. Siéntate, por favor. 

    —¿Para qué Pablo? ¿Para qué me sigas insultando? 

    —Por favor —pidió. 

    Al ver que no iba a ser capaz de convencerle para que se quedase, Pablo decidió continuar. 

    —Me enamoré de ti. 

    Raúl que tan solo había dado apenas unos pasos, le oyó perfectamente, a pesar del bajo tono que usó su amigo. Extrañado, se giró para encararle y de nuevo volvió a su silla. 

    —¿Qué tú qué? 

    —Ya me has oído —No pudo mirarle—. No me hagas repetirlo. 

    —¿Cuándo? —preguntó con el ceño fruncido 

    —¿Importa eso?  

    —A mí sí. 

    Pablo levantó la vista, encontrándose con la mirada confundida de Raúl. 

    —Hace años —suspiró—, demasiados años. 

    —¿Y se puede saber por qué nunca me lo dijiste?  

    —¿Para qué? —Se encogió de hombros. 

    —¿Cómo qué para qué? ¿No crees que tenía derecho a saberlo?  

    —Intenté evitarlo. Durante mucho tiempo intenté evitar sentirme atraído por ti. Contártelo no hubiese solucionado nada. 

    —Pues no sé qué decirte Pablo. Quizás hubiese servido para que yo pudiese saber que te estaba pasando y puede que así no hubiese perdido a mi mejor amigo. Quizás… No sé Pablo, quizás solo… ¿Tú sabes cuánto te necesitaba en mi vida? Yo, no sé —Se pasó las manos por el pelo—. Pensé que confiabas en mí. Que nos contábamos todo y ¡¡joder!! ¿En serio crees que no debías decírmelo? 

    —No veía porque. Ahora ya lo sabes y no cambia nada. Y yo… yo no puedo estar a tu lado como antes. Me hace daño. —Cogió otro cigarro—. Hace tiempo que no puedo verte cómo un amigo, ya te lo he dicho —dijo en voz tan baja que a Raúl le costó escucharle—. Yo… necesitaba distanciarme de ti.  

    —¿Y si yo no quiero? ¿Y si yo no quiero que te alejes? Pablo ¿Qué puedo hacer para estar cerca de ti? ¿Cómo podemos solucionar esto? 

    —¿En serio quieres una respuesta? No Raúl, no hay respuesta. —Aplastó el cigarro que no había encendido sobre el cenicero y se levantó—. Creo que mejor me voy —dijo con el mismo hilo de voz con el que había estado hablando. 

    —De acuerdo —Raúl no sabía que más decir, estaba totalmente descolocado, pensando que hacer o que decir para convencerle y sobre todo asimilando lo que le acababa de confesar.  

    Pero sabía que ya le había presionado demasiado y prefirió dejarle marchar, aunque eso, le partiese el alma. Le siguió con la mirada hasta que desapareció de su vista.  

    Cuando llegó el camarero a tomarles nota, pidió una cerveza sin alcohol. Necesitaba pensar. Necesitaba volver al tiempo en que decidió irse, escapar de todo y de todos, para encontrarse a sí mismo. Al tiempo en que empezó a perder a Pablo y antes de verlo desaparecer, prefirió irse él. 

    Se tomó la cerveza, dejó el dinero en la mesa y se marchó cabizbajo hacia su coche. Encendió la playlist que llevaba poniendo desde hacía casi dos años. Aquella que le regaló a Pablo por su cumpleaños y con los primeros acordes de Miedo, condujo sin pensar, al único lugar que le hacía sentirse seguro y en casa. 

      

    Pablo llegó a su coche. Se sentó y apoyó la cabeza en el reposacabezas. ¡¡Qué mierda!! Pensó. Ya estaba todo dicho pero seguía sintiéndose mal, muy mal.  

    Le dolía el estómago por los nervios que había pasado. Le dolían los ojos por aguantar las lágrimas y le dolía el alma por haber vuelto a recordar, que Raúl jamás sintió por él más que una amistad. Grande sí, pero amistad. ¿Y ahora qué? se preguntó. Nada, ahora nada. Ahora todo seguiría igual, sabiendo, que después de tantos años, nunca podría dejar de estar enamorado de Raúl y Dios sabe que lo había intentado. Ahora solo le quedaba seguir como hasta ahora. Se secó las lágrimas que le caían por las mejillas, encendió el motor y conectó la playlist que Raúl le regaló por su cumpleaños.  

    Aquella que llevaba escuchando en bucle desde entonces ¡Masoquista! se dijo. Con los primeros acordes de Miedo, condujo hasta su casa, con la intención de meterse en la cama y no despertar con suerte hasta el día siguiente. 

    

  


   
      

    Capítulo 5  (Pablo) 

      

      

    Metió el coche en el garaje y subió a su piso ubicado en la última planta. Pablo vivía en un ático en el barrio de Argüelles desde hacía muchos años. Se lo compró con los ahorros de su primer trabajo como abogado y con gran ayuda de sus padres. Raúl y él habían buscado por varias zonas, pero aquel ático les encantó en cuanto lo vieron. Quedaba cerca del parque de Oeste, lugar donde ambos pasaban muchas horas haciendo deporte o simplemente, donde se quedaban tumbados bajo algún árbol mientras dejaban pasar las horas. Compraron los muebles de segunda mano en el Rastro y los cargaban en el coche que Raúl usaba de su abuela. Ella decía que era mayor para conducirlo, así que se lo regaló a Raúl con la condición de que la llevase a comprar, cada viernes, al mercado de San Miguel y él, por supuesto, lo cumplió cada semana hasta que su abuela falleció años después. Aquellos muebles estuvieron en el ático hasta el año pasado, momento en que Pablo decidió que ya era hora de actualizar su vida y su casa. Tiró todo, menos una butaca. En ella, Raúl, había pasado las horas muertas viendo una película o jugando a algún videojuego, del que los dos eran auténticos adictos. Esa butaca le traía tantos recuerdos que no tuvo el valor para deshacerse de ella. 

    Dejó la billetera y el móvil en la mesa del comedor. Al hacerlo vio que tenía un mensaje sin leer. Lo abrió, era de Mario.  

    “Si lo necesitas, estoy donde siempre. Te espero” 

      

    Cogió un cigarro y salió a la terraza. “Raúl”, pensó. No sabía la de veces que podía repetir su nombre al cabo del día. Cada cosa que hacía, pensaba en si él estuviese allí. Cada cosa que veía, cada cosa que imaginaba. No tenía la capacidad de pasar página, de continuar. Todo era él. Todo le recordaba a él. A pesar de los años transcurridos, desde que rompió el nudo que les unía desde niños, no había vuelto a ser el mismo. Le echaba de menos. Echaba de menos su presencia constante en su vida, sus risas, su ironía, la forma en que le hacía sentir. Feliz. Raúl le hacía sentir feliz. Hasta que se bajaba los pantalones, recordó Pablo. Ahí Raúl se convertía en un depredador, en alguien a quien Pablo detestaba. Desde que cumplió los diecisiete años, había mantenido relaciones en cada oportunidad que se le presentaba. Al principio eran solo mujeres y aunque Pablo no lo soportaba, bueno, entendía que su amigo no tenía interés en los hombres. Pero fue al cumplir los veinte, cuando Raúl comenzó a acostarse con hombres por igual. Normalmente, se despedía de Pablo en mitad de una fiesta para pasar la noche con alguno o alguna, pero en otras muchas ocasiones tuvo que presenciar cómo se los follaba delante de él.  

    Recordaba perfectamente cada escena que presenció, ya que no pudo apartar los ojos de su amigo. Raúl era erótica pura y al parecer, sus parejas sexuales opinaban lo mismo, porque se iban con la idea de volver a repetir en cualquier momento, cosa que nunca ocurría. Raúl nunca repetía con la misma persona. Cómo dolía recordarlo. Que insignificante se sintió y cuantas veces al llegar a casa lloró como un niño, de rabia, de tristeza. Cuántas veces hubiese dado por ser uno de aquellos hombres, solo una vez. Saber que se sentía al ser deseado por él.  

    Pero Raúl nunca le vio así. Él jamás tuvo la más mínima intención de acercársele más, que como su mejor amigo y Pablo estalló. No lo aguantó más. Entendía a Raúl, pero Pablo no podía seguir así. Su vida estaba estancada, siempre a la espera de que algún día Raúl descubriese que estaba enamorado de él. ¡Ja! ¡Sorpresa!  

    Raúl no se enamoraba de nadie. Raúl solo se dejaba querer y Pablo necesitaba que le quisieran.  

    Esa tarde, Pablo volvió una vez más a darse de bruces con la realidad y ¿Qué le quedaba? Miró el cigarro entre sus dedos que no había encendido, lo aplastó contra el cenicero que había en la mesa y entró en el comedor directo al cuarto de baño, a darse una ducha. Le quedaba la imaginación y esa noche iba a hacer uso de ella. 

    

  


   
      

    Capítulo 6  (Raúl) 

      

      

    Aparcó el coche justo debajo del edificio donde vivía Pablo. Salió cerrando las puertas con el mando a distancia y cruzó la calle para situarse debajo de un árbol. Desde allí podía ver el ático de su amigo. No recordaba la de veces que en los últimos años había pasado largas horas ahí, apostado, esperando, imaginando que Pablo le veía y le invitaba a subir. Que pasarían la tarde juntos, como antes. Que comprarían comida basura, como llamaba Marcos, pero que a ellos les encantaba. Que verían una película, la que Pablo eligiese, porque aunque Pablo no fuese consciente, siempre veían la que él quería. A Raúl lo mismo le daba, solo por pasar tiempo con él, lo que viesen le daba igual. Pero las horas pasaban, los días también y Pablo no volvió a dejarle entrar en su casa ni en su vida. Lo echaba tanto de menos que el dolor se había vuelto crónico. 

    La puerta del portal se abrió y vio como Pablo accedía al garaje. Raúl cruzó la calle de nuevo y entró en su coche decidido a seguirle, necesitaba asegurarse que estaba bien. Hoy, necesitaba saber que Pablo estaba bien. Le conocía y sabía lo vulnerable que era. Y Pablo no estaba bien. Aunque no quisiera tenerle a su lado, se aseguraría que llegaba y volvía de una pieza a casa aquella noche. 

    Vio a Pablo salir tras el portón del garaje, montado en su todoterreno. Esperó a que se alejase un poco y arrancó el motor dispuesto a ir tras él. 

      

    Al llegar a una calle que reconoció, Raúl frunció el ceño. —Qué coño… —pensó. Pablo dejó el coche en un aparcamiento próximo a un local que Raúl conocía perfectamente. Esperó dentro de su vehículo siguiendo a Pablo con la mirada, hasta comprobar que su intuición no le había fallado. Pablo entró en el local tras entregar una tarjeta a un hombre vestido de traje y corbata. Raúl parpadeó varias veces, sin creer lo que acababa de ver. Pablo, su Pablo, había entrado en un club swinger, uno que Raúl conocía perfectamente y del que su amigo no solo se había negado a ir siempre que se lo había propuesto, sino que sabía lo que le molestaba que él acudiese. No salía de su asombro, ni entendía que era lo que había hecho cambiar a Pablo de idea, pero estaba dispuesto a descubrirlo. Salió del coche y se dirigió a la entrada del local, donde el hombre vestido de traje, le sonrió. 

    —Buenas noches. 

    —Buenas noches, Óscar. 

    —Cuánto tiempo sin verte por aquí. No me digas que te has reformado. 

    —No. —rio Raúl—, o sí, no sé. Ando liado y no me queda tiempo para distracciones.  

    —¿Vas a entrar?  

    —Sí. Voy a echar un vistazo —respondió, dándole una palmada en el hombro. 

    —Diviértete —dijo apartándose para que pudiese entrar. 

    Al hacerlo, la oscuridad lo devoró hasta que sus ojos se acostumbraron a la tenue luz que había en el interior. El sitio estaba exactamente igual a como lo recordaba.  

    Una gran sala presidía el local, con una barra larga a la izquierda y numerosas butacas y sofás a la derecha.  

    Al lado, unas mesitas donde poder dejar las bebidas de los clientes, que acudían para pasar algunas horas en compañía y que a esas horas estaba prácticamente lleno.  

    Había tanto hombres como mujeres y todos conversaban entre susurros. Hizo un barrido visual para localizar a Pablo, pero no estaba allí. Ni en la barra, ni sentado entre algún hombre. Frente a la gran sala, había un pasillo, Raúl se encaminó hacia allí.  

      

    Lo atravesó, dejando a cada lado, las habitaciones donde bien parejas o tríos, se dedicaban a pasar un rato de lo más entretenido. Accedió a una sala en donde había varias bañeras enormes, en una de ellas, un grupo de dos hombres y una mujer, se besaban. En la otra, cuatro hombres se masturbaban mutuamente. En la tercera, una mujer estaba siendo penetrada por dos hombres a la vez. Raúl cerró los ojos y respiró aliviado. Pablo no estaba allí tampoco. Volvió sobre sus pasos y comenzó a mirar por la ventana que había en la puerta de cada habitación. Nada. No le encontraba. Volvió de nuevo a recorrer el pasillo, prestando más atención a cada cuerpo y a cada cara. 

    Al llegar a la cuarta puerta a su izquierda, algo llamó su atención. Un hombre tumbado en una cama, desnudo, con las manos atadas en el cabecero y los ojos vendados con una cinta negra. Su piel era blanca y pecosa. Su pecho estaba cubierto de una capa escasa y fina de vello castaño, del mismo tono que su pelo. Pablo.  

    Raúl, tragó saliva. ¡¡Qué cojones hacía allí!! A pesar de no poder verle las facciones por culpa de la venda que llevaba, le reconocería entre mil. Y es que se sabía de memoria su cuerpo de tantas veces que le había visto en bañador o bien cambiándose en los vestuarios después de un partido.  

    Se quedó extasiado mirándole, observando cómo su pecho subía y bajaba pausadamente.  

    Cerró los ojos al sentir un nudo en la garganta. Al abrirlos de nuevo, un hombre apareció en su campo de visión. Estaba también desnudo y se acercó a los pies de Pablo. Le acarició las pantorrillas con ambas manos y fue subiendo hasta sus caderas. Se colocó encima de él y fue a besarle, pero Pablo giró la cara apartando su boca. El hombre le besó el cuello y Pablo inclinó su cabeza para darle mayor espacio. Bajó hasta sus pectorales donde buscó con la lengua uno de sus pezones. A Raúl se le erizó el pelo de la nuca y un gruñido amenazó con salir de su garganta. Se giró sin querer mirar más.  

    Con la espalda apoyada en la pared, echó la cabeza hacia atrás e intentó alejar las imágenes de su mente. No lo consiguió. Se dobló por la mitad apoyando las manos en los muslos y se maldijo a sí mismo por haber sido tan imbécil durante tantos años. Pero claro, que se podía esperar de él, que siempre había sido un maldito egoísta. Había hecho daño al único amigo que tuvo y ahora, ese amigo había cambiado, ya no le necesitaba. Y él… él…. Sin mirar atrás, salió del local. 

      

    —Está bien, mañana hablamos. Prepararé el recurso y en cuanto el procurador lo presente solo nos quedará esperar a que los jueces lo acepten. —Raúl se levantó y tendió la mano al cliente que estaba en su despacho. 

    —Bien, gracias. Llámeme en cuanto sepamos algo. 

    —Por supuesto, esté tranquilo.  

    Le acompañó hasta la puerta y cerró tras de él una vez se hubo ido. 

    —¿Qué tenemos ahora Rosa? 

    —Que se vaya a almorzar señor Martínez. Hasta dentro de dos horas no tiene la visita del señor de la demanda por el accidente de tráfico. 

    —Perfecto, pues hala, me marcho. Pero tú también.  

    —Yo ya almorcé con Rita, la del edificio de enfrente.  

    —Pues sí que se me ha pasado rápida la mañana. En fin. Llevo el móvil encima… —dijo tocándose los bolsillos, buscándolo. 

    —Un día pierde la cabeza —Le regañó Rosa con cariño. 

    —¡¡Aquí está!! Venga que me voy. Avísame, estaré en el bar de enfrente. 

    Entró al local, se sentó en su mesa de costumbre y mientras esperaba al camarero, abrió su teléfono para revisar los mensajes que tuviese. 

      

    “CONVOCATORIA CUMPLEAÑOS DE VÍCTOR” 

      

    —¡¡Vaya tela!! Otro grupo nuevo —gruñó Raúl—. Laura acababa de crearlo.  

    En él pedía, colaboración ciudadana, para acudir a la fiesta que le estaba organizando a Víctor.  

    Raúl fue a responder cuando vio que Pablo se acababa de conectar y estaba escribiendo. Un sudor frío le recorrió entero. Pablo.  

    Se había pasado las últimas dos noches recordando la escena que había presenciado. La de Pablo desnudo, entregándose a un desconocido. La de su amigo dejándose acariciar sin querer ver, ni tocar, al hombre que estaba con él. Se tuvo que levantar varias veces para lavarse la cara, recorriendo la casa a oscuras, guiándose solamente con la escasa luz que entraba por las ventanas. No quería pensar ni imaginar la de veces que Pablo habría ido a aquel sitio, ni con cuántos hombres había estado. Se ponía malo y peor aún, le hervía la sangre. Sí por él fuese, hubiese sacado a aquel hombre a patadas, y a Pablo le hubiese llevado a casa, sin dejarle salir hasta que le explicase, hasta que le entendiese y lo mejor de todo, hasta que comprendiera que nadie, nadie iba a volver a tocarle.  

    Pero no tenía derecho y ahora menos después de saber lo que Pablo sentía por él. Él quería que Pablo fuese feliz y con él sería imposible. No tenía nada que ofrecerle más, que una amistad. Porque Raúl sabía que jamás podría amar a Pablo como se merecía. No era nadie, y Pablo era todo. Pablo podía elegir, él no. A él lo elegían.  

    Cerró la aplicación sin llegar a leer lo que su amigo estaba escribiendo y se centró en pedir algo para comer.  

      

    Aquella tarde, cuando cerró el expediente que tenía entre las manos, miró el reloj. Marcaba las siete. Se le había pasado el tiempo volando. Estiró la espalda, los brazos, cerró el ordenador, cogió su americana, apagó la luz del despacho y cerró la puerta. Rosa hacía una hora que se había ido. Conectó la alarma y salió del edificio. Tenía apenas tres calles hasta llegar a su casa, otro de los lujos que pocas personas poseían y menos en una gran ciudad como era Madrid.  

      

    En aquellos días de finales de Mayo, en que el calor aún no había hecho acto de presencia, daba gusto pasear por las calles a esas horas, a pesar de estar ya, atestadas de gente. Pero a Raúl no le importaba, se consideraba a sí mismo un urbanita, mientras que Pablo, otra vez volvía a acordarse de él, Pablo era más bien de campo.  

    Llegó a su casa y lo primero que hizo fue darse una ducha. Bajó el chorro de agua caliente de nuevo las imágenes de la noche pasada, volvieron a su mente. Pablo desnudo, Pablo dejándose acariciar, Pablo rechazando que le besaran. Pablo, Pablo, Pablo. ¡¡Joder!! Si ya había sido malo haber tenido que presenciar su relación con Mario, esto no iba a poder superarlo en la vida. 

    Salió de la ducha justo en el momento que llamaban al timbre de su casa. 

    —Voy —chilló secándose deprisa y cogiendo unos pantalones que se puso de camino a la puerta. No se cayó de milagro al tropezar con una de las perneras. —¡Me cago en la puta! —exclamó tras golpearse en la cabeza con el quicio de la puerta. Se subió los pantalones y se dirigió a abrir a quien estuviese llamando. 

    —Ya era hora macho. ¿Te pillo en mal momento? —Miguel sonrió burlón al verle. 

    —No seas impaciente, que solo has llamado una vez.  

    Se echó a un lado para dejarle pasar. 

    —Casi dos. 

    —La próxima vez te abro en pelotas, así no te hago esperar. 

    —¡Déjalo! ¡No hace falta! 

    —Así está mejor, anda ven aquí —enlazó el brazo en su cuello y tiró de él para darle un abrazo—. No te veía desde Semana Santa.  

    —He estado muy liado.  

    —Eso es que te va bien en el trabajo. —Le revolvió el cabello. 

    —No me puedo quejar. 

    —Voy por dos cervezas, ¿Tienes prisa? 

    —Ninguna.  

    Miguel, era el hermano pequeño de Pablo y desde que tenía uso de memoria, Raúl siempre había estado en su vida al igual que en la de toda su familia. Le tenía mucho aprecio y a pesar del distanciamiento de este con su hermano, ni él ni sus padres habían perdido contacto. 

    —Ten —Le tendió una cerveza—. Cuéntame qué ha sido de tu vida en este mes y medio. 

    —Pues a eso venía precisamente, a contarte de mi vida. Me caso. 

    —¡Coño! —exclamó expulsando el líquido que acababa de meterse en la boca. 

    —¡¡Que cerdo eres!! —rio Miguel al verlo toser y echar cerveza, tanto por la nariz como por la boca. 

    Raúl, sonriendo, le señaló con el dedo. 

    —No te pases enano, que aún puedo darte una paliza. 

    —Vale vale —levantó las manos como muestra de paz, pero sin dejar de reírse. 

    —Bueno, entonces —Raúl cogió un trapo y se limpió el pecho desnudo—, has conseguido engañar a Marta. 

    —Totalmente. Ha caído en mi trampa. 

    —Me gusta esa chica.  

    —Me da que a mí también. 

    —Me alegro por los dos —Raúl le sonrió con afecto— hacéis una fantástica pareja. 

    —Gracias. Te he traído —metió la mano en el bolsillo interior de su americana y sacó un sobre— tu invitación. No pensaba hacerte una, entre nosotros creo que sobran los formalismos, pero era la única manera de asegurarme de que no te negarías a venir. 

    Raúl extendió la mano para coger el sobre que Miguel le estaba entregando. 

    —Sabes que no debería ir. —Le recordó. 

    —Déjate de gilipolleces. Eres un miembro de la familia y no puedes faltar. Si te preocupa mi hermano… mira, ya va siendo hora que lo que sea que os pasó, lo solucionéis. Pero no voy a pagar yo el pato de vuestras tonterías infantiles. ¿Estamos? 

    —¡La puta! qué bien hablas. 

    —Aprendí de los mejores —respondió con una sonrisa. 

    —Miguel… Tu hermano y yo solucionaremos lo que sea que nos pasa, pero me da que no le va a hacer mucha gracia verme allí. Eres su hermano y se supone… 

    —Se supone nada. Por favor Raúl, eres parte de mi familia. Marta te aprecia mucho, mis padres sabes que te adoran. No puedes faltar. 

    —Y no quiero faltar. Pero tampoco quiero que Pablo se sienta incómodo por mi culpa. 

    —Yo tampoco, pero es mi boda y tengo que ser egoísta. Mi hermano superará ese día y yo en cambio, si no vienes, siempre lo recordaré. 

    —Iré —dijo tras meditarlo un momento—. Pero te encargas tú de decírselo a Pablo. 

    —Hecho. 

    —Y ahora dime cuando es el enlace —Volvió a dar otro trago a su botellín. 

    —En doce días. 

    Esta vez, el líquido llegó hasta Miguel. 

    —¡Cojonudo! Te descuidas y me lo dices el día de antes. Ya te vale —gruñó pasándole el trapo. 

    —Esa era la idea, así no buscabas ninguna excusa, pero a mamá, ya sabes cómo es, le pareció horrible. 

    —Bien —suspiró resignado—. Estaré. 

    —Estupendo. Me caso el sábado por la mañana, en Segovia. Mis padres te esperan el viernes para cenar con ellos y para que duermas en casa. 

    Raúl se quedó mirándolo en silencio. 

    —Dime qué Pablo lo sabe. 

    —Lo sabrá. 

    —Perfecto. Va a ser una boda memorable —terminó diciendo. 

    —Lo será. Y ahora, vístete e invítame a cenar. 

    

  


   
      

    Capítulo 7  (Pablo) 

      

      

    Estaba deseando llegar a casa. Ese día estaba siendo eterno. Hacía dos noches que no había dejado de dar vueltas a la conversación con Raúl y apenas había dormido. Pero ¿qué esperaba? Nada. Hacía años que había dejado de esperar nada y lo mejor es que no podía culpar a Raúl. Él nunca dio muestras de tener ningún interés en él, más que el de ser un gran amigo. El mejor. Y lo había hecho realmente bien. Raúl había sido lo mejor que le había podido pasar en la vida. Siempre a su lado ayudándole a superar sus inseguridades. Defendiéndole de los que se burlaban de él por ser demasiado tímido y de los que le agredían e insultaban por ser gay. Siempre ahí, a su lado, compartiendo su vida. 

    Se conocieron cuando ambos comenzaron a ir al instituto. Pablo solía sentarse entre las últimas mesas, su timidez le obligaba a querer pasar lo más desapercibido posible. Estaba sacando los libros de la mochila, cuando alguien se sentó en la mesa de al lado. 

    —Hola. No está ocupada, ¿Verdad? 

    Pablo negó con la cabeza mirando por el rabillo del ojo al chico que se había sentado a su lado. Tenía el pelo negro, liso y completamente despeinado. Sus ojos eran de un azul intenso y en ese momento le estaba sonriendo abiertamente. 

    —Me llamo Raúl —extendió la mano.  

    Su abuela siempre le había enseñado que las primeras impresiones eran las que contaban y Raúl siempre quiso causar buena impresión.  

    —Pablo —respondió, pendiente por si entraba el profesor y le pillaba hablando. 

    —¿Conoces a alguien? —le preguntó Raúl señalando con la cabeza a los compañeros. 

    —A algunos. La mayoría venimos del mismo colegio. ¿Y tú? 

    —Yo no. Quiero decir. Soy nuevo. Me acabo de mudar a casa de mi abuela y me han asignado este centro. 

    El profesor entró en ese momento y ambos fijaron su atención a la clase. 

    Ese día, los dos adolescentes comenzaron a forjar la que iba a ser sin lugar a dudas, la relación más importante de ambos. Una amistad que les iba a marcar de diferentes maneras. A uno ayudándole a abrirse al mundo y al otro a agarrarse con fuerza a ese mismo mundo. 

      

    Cuando por fin Pablo llegó a casa, de lo único que tenía ganas era de darse una ducha, meterse en la cama y dormir hasta el día siguiente. Necesitaba desconectar. Estaba cansado del ritmo de vida que llevaba y de esa constante presión en el estómago.  

    Apenas cenó nada, no tenía hambre. Apagó todo y se metió en la cama. Al día siguiente le esperaba otro día cargado de mucho trabajo y mal reconocido. 

      

    A las siete y cuarto salía de casa, justo cuando sonaba su teléfono. 

    —Hola, ¿Te pillo mal?  

    —Hola Marcos. No, dime. Estaba saliendo de casa. 

    —¿Te viene bien que almorcemos hoy? 

    —Pues… Supongo. No tengo la agenda aquí, pero te digo algo al llegar al despacho. ¿Por qué? ¿Ocurre algo? 

    —No, no. Es solo que queríamos hablar contigo. Iba a ir Hugo a verte pero está con fiebre, así que iré yo con los enanos para que le dejen descansar. 

    —Ehhh, bueno. Podríamos dejarlo para la semana que viene. Así vais más tranquilos. 

    —No te preocupes. Lo cierto es que preferimos que sea cuanto antes. 

    —Bien entonces, ¿Qué te parece si me acerco después a vuestra casa? Intento salir pronto. Creo que sobre las cuatro podría estar allí.  

    —Pues me parece estupendo. ¿Nos vemos entonces aquí? 

    —Claro. Te aviso cuando esté saliendo. 

    —Vale, hasta luego. 

      

    La mañana se le hizo eterna, el trabajo se acumulaba y estaba empezando a dolerle la cabeza. Había días que deseaba desaparecer, como hizo Raúl. Dejarlo todo y olvidarse del mundo. Cuando decidió unirse a los nuevos despachos con Marcos, trabajaban mucho, pero al unísono. Cada uno marcaba sus propias normas y decidía que casos o no llevar. Marcos supo dirigir a su equipo y la presión a la que estaban sometidos no era nada, comparado con lo que tenía que lidiar, desde que su amigo dejó el bufete. Llevaba tiempo planteándose buscarse otro lugar en el que ejercer. Quizás, era ya hora de comenzar una nueva etapa.  

    La puerta de su despacho sonó, abriéndose casi de inmediato. 

    —¿Puedo pasar? 

    —Claro, Víctor. Dime ¿Qué pasa? 

    —¡Joder! qué mala cara tienes. 

    —Tengo un dolor de cabeza terrible —dijo apretándose las sienes. 

    —¿Te has tomado algo? 

    Le enseñó un blíster que tenía al lado del ordenador. 

    —¿Has comido algo? 

    —Aún no. No tengo tiempo. 

    Víctor se sentó en la silla que había frente a él.  

    —Venía a hablarte precisamente de eso. 

    —¿De qué? ¿De mi comida? —Intentó bromear con algo de sarcasmo. 

    —No, pero ahora que lo dices… Cierra eso y te invito a comer. Total, no se van a mover de ahí esos informes. 

    Pablo, barajó las posibilidades y al final decidió que Víctor tenía razón. 

    —De acuerdo. Dame un minuto. 

    Guardó en el ordenador lo que estaba terminando de redactar, apagó todo y cogió su chaqueta.  

    —Listo. ¿Tienes alguna idea o comemos por aquí cerca? 

    —No pienso volver hasta mañana, así que, lo mismo me da. 

    —Vale, espera un momento. —Cogió su teléfono y envió un mensaje a Marcos. 

    “Cambio de planes, estoy con Víctor” 

    Marcos debía tener el teléfono al lado, ya que le respondió inmediatamente. 

    “Perfecto. Venir los dos, estaba mandándole un mensaje ahora mismo” 

    “Comemos y vamos” 

    “Si queréis macarrones, os invito” 

    “¿Tuyos?” 

    “Claro, jajajajajajaja” 

    “Danos media hora” 

    —Cambio de planes —Le dijo a Víctor—. Nos vamos a comer macarrones a casa de Marcos y Hugo. 

    —¿Y eso? —respondió mientras se dirigían al garaje. 

    —Ni idea. Ahora lo sabremos. 

    —Vale, pues nos vemos allí. —respondió Víctor al llegar a su vehículo. 

    —De acuerdo. 

    Víctor se montó en su coche y Pablo se dirigió al suyo, aparcado tres plazas más adelante. 

      

    Al llegar delante de la casa del matrimonio, Marcos avisado por Víctor estaba esperándoles en la puerta principal, con Julia metida en la bendita bandolera y con Mateo agarrado de su mano. Aparcaron uno al lado del otro y salieron a la vez. 

    El niño al verles se escondió detrás de su padre. 

    —¡¡Ehhh grandullón!! —Víctor se agachó para estar a su altura—. ¿Qué? ¿No me vas a saludar? 

    Mateo con su perpetua sonrisa le abrazó sin soltarse de Marcos. 

    —¿Queres que te de un besito? —preguntó el niño. 

    —Pues claro que quiero, pero uno grande. 

    Y por supuesto Mateo le dio uno de esos besos de bebé, que primero hacen el ruido y después te plantan la boca. 

    —¿Y para mí no hay beso? —preguntó Pablo poniéndose también a su altura. 

    —¿Gande? 

    —Enorme. De los que solo sabes dar tú. —Le dijo al tiempo que le cogía en brazos y daba vueltas con él. 

    Mateo no paraba de reír. 

    —¿Sabes dío pabo? 

    —Dime. 

    —Papi esta malito. Y y y yo le he cantado una canzón. 

    —¿Te sabes una canción? —Mateo asintió—. ¿Y le ha gustado a papi? 

    Mateo se encogió de hombros. 

    —Sigue malito. 

    —Bueno, luego iremos a cantarle todos a ver si así se cura pronto. ¿Te parece? 

    —Sí. —dijo intentando que le bajase al suelo para volver a las piernas de Marcos. 

    —Bueno, vamos dentro, en nada comemos. —avisó el padre de la criatura. 

    —¿Dónde está Héctor? —preguntó Pablo. 

    —En el salón. Acaba de comer, no creo que lo encontréis despierto. 

    —¿Y esta preciosidad? —preguntó Víctor asomándose para ver a Julia. 

    —Ya la ves. Con los ojos como platos desde hacer cuatro horas. 

    Ambos se asomaron para ver, que efectivamente, unos ojos de un verde tan claro como los de Hugo, no dejaban de mirar a Marcos. 

    —¿Así está desde hace cuatro horas? —Se sorprendió Víctor. 

    —Me tiene la cara desgastada de tanto mirarme. Pero está tranquila, así que… 

    Pablo apareció con Héctor en brazos. 

    —Estaba despierto y no pude resistirme a cogerlo. 

    —Ahhh, no pasa nada —aseguró acariciándole la carita a su bebé—. ¿No quieres dormir tu tampoco, hijo? 

    —No deja de asombrarme lo bien que os habéis adaptado con tanto niño. 

    —Bueno, son bebés y muy demandantes, nada que no sepa ningún padre. Es solo organizarse, repartir las tareas y dormir poco. ¿Comemos? 

    Sentaron a Mateo en su trona. Acostaron a Héctor en el moisés, que había acercado Pablo hasta la cocina y con Julia pegada al cuerpo de su padre, Marcos sirvió la comida. 

    —Bueno, la verdad que ha sido un golpe de suerte que hayáis venido los dos. Hugo lleva tiempo queriendo plantearos un proyecto a ambos y si aceptáis y Laura se une, sería fantástico. 

    —¿De qué se trata? Oye, ¡¡Están buenísimos! —exclamó Víctor al meterse el tenedor en la boca. 

    —Estamos hasta arriba de trabajo. No paran de llegarnos caso, sobre todo a Hugo y nos gustaría que os unierais al bufete. Antes de que digáis nada, dejarme que os explique. 

    —Claro —respondió Pablo—, te escuchamos. 

    —Sabéis que el bufete es nuestro, de los dos. Pero no queremos que os sintierais como empleados, porque no sería el caso. Tendríais acciones, seríais socios. Nosotros lógicamente… es el legado de nuestros hijos, pero repartiríamos tanto las ganancias como los casos y trabajaríamos como hicimos antes. Siendo un equipo.  

    —¿Cuándo tendríamos que deciros algo? —preguntó Víctor. 

    —Tomaros el tiempo que necesitéis. Pero dejarme que os diga, que siempre fue nuestro sueño. ¿Recordáis? trabajar todos juntos. Yo, la verdad que me gustaría mucho que tomaseis esto como un negocio en común y teneros cerca. Os echo mucho de menos, a todos. 

    —Estaríamos en el bufete de Madrid ¿Sí? —preguntó Pablo. 

    —Sí. Sabes que es muy grande, hay espacio para todos.  

    —Bueno, lo cierto es que llevo un tiempo pensando en irme, así que creo, que estaré encantado de entrar a forma parte de abogados Santana. —Terminó diciendo Víctor con una sonrisa. 

    —Bien —Marcos le tendió la mano y ambos se levantaron para darse un abrazo—. No sabes cómo me gusta tenerte a bordo. ¿Y tú Pablo?  

    —Al igual que Víctor estoy muy quemado.  

    —¿Pero? 

    Pablo amaba la profesión que había elegido, tanto que ni siquiera se pensó que al aceptar la propuesta, tendría que trabajar codo con codo con Raúl. En esos momentos solo vio la oportunidad de desarrollarse profesionalmente.  

    —No podría decir que no. Me gusta trabajar con vosotros, chicos. 

    Los tres se abrazaron y Mateo quiso unirse a la fiesta. Así que, Marcos le sacó de la trona e hicieron abrazo de equipo con el niño en medio muerto de risa. 

    —Bueno, brindemos. —propuso Marcos agarrando su vaso de agua—. Por nosotros chicos y ahora a ver quién se lo dice a Laura. 

    —Yo paso —dijo Pablo. 

    —Dejar de mirarme —Víctor levantó los brazos en señal de rendición—. Esta noche hablaré con ella. 

      

      

      

    

  


   
      

    Capítulo 7  (Raúl) 

      

      

    Miguel se casaba. Raúl una vez de regreso a su casa tras cenar con él, no dejaba de darle vueltas al asunto. Se alegraba mucho, por él y por Marta, no le había mentido cuando le dijo que hacían una magnífica pareja. Estaba seguro que tendrían un buen matrimonio 

    Conocía a Miguel desde la primera vez que fue a su casa, para pasar la tarde estudiando con su hermano. Por aquel entonces ambos tenían doce años. Para ser más exactos; Raúl doce, Pablo once a punto de cumplir los doce y Miguel siete. Era todo lo contrario a su hermano mayor. Extrovertido, abierto, parlanchín hasta decir basta. Miguel le conquistó, al igual que Pablo y el resto de su familia, desde el minuto uno que los conoció. 

    Raúl era hijo único. Había crecido en el seno de una familia desestructurada. Su madre, funcionaria, dedicaba el tiempo libre a salir de compras y a estar con las amigas. Raúl no recordaba verla demasiado tiempo en casa, si no era para cambiarse de ropa y volver a irse inmediatamente. 

    Su padre regentaba un bar cuatro calles más abajo de dónde vivían. En él echaba el día, no solo trabajando, sino bebiendo a la hora del cierre más de la cuenta. 

    Su infancia, desde que la recordaba estuvo llena de desprecios, insultos y golpes. Nada de lo que hacía era del agrado de sus padres.  

    Raúl, según le contaba su abuela, fue un niño inquieto, un espíritu libre que decía ella, pero con un gran corazón.  

    Nunca contestaba de malas maneras, siempre se ofrecía a ayudar a cualquier vecino que lo necesitase, pero era un niño y cómo tal, le gustaba divertirse.  

    Raúl recordó una tarde en que se encontraba en la calle, jugando al futbol con los amigos, tenía seis años. Uno de ellos, lanzó el balón contra la portería que habían marcado con dos piedras. Raúl, que era el portero, se lanzó a por ella para evitar que marcase el equipo contrario, con tan mala suerte que al caer, se dio con una de las piedras en la cabeza. No recordaba bien que pasó después debido al aturdimiento que sintió. Solo que notaba la cara empapada y que al tocársela vio que era sangre que caía a borbotones. Se asustó mucho, tanto, que rompió a llorar. Uno de los amigos corrió a avisar a su padre. Este no podía dejar el bar solo, así que el niño fue a su casa a avisar a sus propios padres. Fueron estos los que le llevaron al hospital para que le curasen. Pasó la noche en observación debido al impacto tan fuerte que había recibido y solo tuvo como compañía al personal sanitario, hasta que llegó su abuela, avisada por estos.  

    A la mañana siguiente cuando le dieron de alta y llegó a su casa, su padre le recibió con una bofetada. Al parecer, la pelota terminó impactando contra el retrovisor de un coche, arrancándolo de cuajo. Su abuela no pudo evitar frenar el primer impacto contra su cara, pero sí el segundo. Ese día, fue la primera vez que Raúl escuchó, cómo su abuela le decía a su hijo, que se llevaría al niño a vivir con ella. Pero aún tuvieron que pasar algunos años para que la justicia le concediera su custodia. 

    El día que por fin se mudó a su casa, Raúl respiró tranquilo por primera vez en su vida, al igual que el día que conoció a la familia de Pablo, que le hicieron sentirse uno más desde el primer momento.  

    Lidia y Arturo, los padres de Pablo, eran todo lo contrario a los suyos. Ambos vivían por y para su familia. Los dos eran profesores, Lidia impartía clases de matemáticas y ciencias naturales de primaria, en un colegio cerca de su barrio y Arturo filosofía en la universidad. 

    Raúl en los primeros tiempos, al regresar a su casa con su abuela, tras pasar la tarde en la de Pablo, hacía el recorrido llorando. Envidiaba la vida de Pablo, el amor y respeto que se tenían entre ellos y que él nunca conoció. Nunca tuvo un regalo de cumpleaños, ni de Navidad por parte de sus padres, demasiado ocupados para comprarle algo. Desde pequeño le daban un sobre con una cantidad ridícula de dinero del que jamás se quejó, pero eso sí, esperaba con ganas la hora de poder ir a casa de su abuela, para poder desenvolver los regalos que allí siempre tenía. Daba igual lo que hubiese dentro, solo el ver varios paquetes envueltos en papel de colores brillantes, ya era suficiente para él. Al año siguiente de conocer a Pablo, sus padres le invitaron a merendar la tarde de Navidad. Su abuela que los conocía de hacía años, le dio permiso para ir. Al llegar, bajo el árbol se encontró con numerosos paquetes. 

    —Ya era hora de que llegaras —recordó que le dijo Arturo con una gran sonrisa pintada en la cara—, llevamos desde esta mañana deseando saber que nos ha dejado Papá Noel. 

    A partir de aquel año, cada Navidad, Raúl ahorrando hasta el último euro que recibía y con ayuda de su abuela, se encargaba de comprar un regalo para cada uno de ellos. 

    Dejó a un lado los recuerdos, eran las once de la noche y al día siguiente tenía que trabajar.  

    Pero antes de acostarse tomó una decisión. Iba a recuperar a Pablo, aunque tuviese que dejarse la vida en el intento. Si Pablo era un cabezón insufrible él podía serlo más. Se le acabó el tiempo de apartarlo de su vida. Ahora el que iba a marcar el rumbo de su relación sería él y empezaría por averiguar, qué cojones se traía entre manos, yendo a un local a que le sobaran desconocidos.  

    Con ese último pensamiento sintió la bilis subir por su garganta. Intentó desechar las imágenes que parecían no querer abandonarle desde la otra noche, pero a duras penas lo consiguió.  

    No entendía porque le estaba afectando tanto el haber visto a Pablo en una situación como aquella.  

    Para él el sexo era algo tan natural como el respirar y desde luego muy necesario para tener una salud mental equilibrada. Ver a alguien teniendo sexo no había sido nunca un motivo de desvelo para él. Desde hacía muchos años había participado en orgías, tríos, se había acostado con quién, dónde y cuándo le hubiese apetecido. ¿Entonces? ¿Por qué ver a Pablo le ponía en ese estado? Fácil. Porque Pablo no era cómo él. Su amigo nunca mantuvo sexo con desconocidos, jamás quiso unirse a ninguna de sus “fiestas” a pesar de las insistencias de Raúl. Pablo necesitaba sentir. Necesitaba estabilidad, complicidad, lealtad, fidelidad. Pablo creía en el amor o al menos lo había hecho. Pero entonces ¿Qué demonios le estaba pasando por la cabeza para actuar en contra de todo lo que siempre había rechazado? 

    Raúl se metió en la cama, pero antes de apagar la luz volvió a repetirse la promesa que se acababa de hacer a sí mismo. Recuperar a Pablo. 

    

  

 

 
    La mañana había sido un trasiego constante de reuniones con varios clientes. Hugo, al parecer, estaba con gripe en la cama y le había tocado lidiar con dos de sus clientes, aparte de los suyos propios con los que tenía acordada la cita para esa mañana.  

    —Rosa —llamó a su secretaria por la telefonía interna— búscame el dosier de Manuel Gómez y ponme en línea con Andrea López. 

    —¿La procuradora? 

    —Sí. Necesito saber si ha sabido algo de las alegaciones de la semana pasada. 

    —Enseguida le paso con ella. 

    —Gracias Rosa. 

    Se levantó para prepararse una taza de café. Su despacho era amplio y en él tenía dos zonas bien delimitadas. La zona de trabajo donde estaba su mesa, con un ordenador y varias carpetas encima de ella. Su silla y dos butacas enfrente. La otra zona, que utilizaba para descansar los días que no tenía tiempo para salir a comer o dónde conversaba con alguno de sus clientes de más confianza, estaba decorada con un sofá de color tostado y con dos sillones individuales a cada lado del mismo tono. Delante había una mesa baja de madera oscura y detrás del sofá un aparador en dónde, entre otras cosas, tenía una cafetera y un servicio de café de seis tazas. Un par de plantas en el suelo, le daban al lugar un ambiente muy acogedor. El mismo Raúl había sido el encargado de elegir el mobiliario. 

    Bebió un sorbo de su taza, de pie, tras la puerta de madera que le llevaba a un pequeño balcón. A esas horas las calles estaban llenas de gente. Unos entrando y saliendo cargados de bolsas de las numerosas tiendas de moda que había en aquella zona. Otros seguramente tomándose un descanso durante su jornada laboral. Ellos vestidos con traje y corbata y ellas con ropa formal y con tacones. Eso era Madrid, una ciudad que salieses a la hora que fuese, siempre te encontrabas gente.  

    —Señor Martínez —El interfono interrumpió sus pensamientos— la señora Andrea López está al teléfono. 

    —Bien, pásamela Rosa. 

    Se bebió de un trago su taza y apretó la tecla iluminada que le indicaba que ahí tenía su llamada. 

    —Hola Andrea. 

    —Vaya, hola. Supongo que no me llamas para quedar ¿No? 

    —Andrea, por favor, estamos trabajando. —Raúl suspiró—. Bien, necesito saber si has sabido algo sobre las alegaciones que tenía que presentar el abogado de la aseguradora… 

    —Sí, sé a quién te refieres. Hasta ayer no habían presentado aún nada. 

    —El plazo se les acaba mañana, mira si puedes averiguar algo a través de la secretaria del juez. Necesito esa información a primera hora, por favor. 

    —No te preocupes, en cuanto sepa algo te aviso. 

    Gracias, hablamos entonces cuando sepas algo. 

    —¡Raúl! Espera. ¿Quedamos esta noche? 

    Raúl volvió a suspirar. Que cagada fue el haber pasado un rato con ella sabiendo que tendría que verla prácticamente a diario. Nunca había cometido un error así. Desde luego que se aseguraba de no volver a coincidir con su amante de turno, pero con Andrea cometió el error hacía unas noches. No es que le gustase especialmente, pero era un hombre sexualmente activo y como tal, necesitaba sus desahogos, porque eso eran para él y así lo dejaba claro desde el primer momento a todas y cada una de sus parejas. Pero Andrea se estaba poniendo ya demasiado insistente y eso, a Raúl, le molestaba. 

    —Andrea… en serio, no insistas. No voy a volver a tener sexo contigo. No hagas que me arrepienta de lo que pasó. Trabajamos juntos y no me gustaría tener que ser desagradable.  

    —A ver, desagradable ya lo estás siendo. 

    —No Andrea, estoy siendo educado y dejándote claras las cosas por enésima vez. 

    —Bueno, cómo sea. Pero de verdad que es una pena, porque tú a mí me gustas. 

    Raúl ya se estaba cansando de la conversación, aparte de que tenía que seguir trabajando. 

    —Oye, tengo que dejarte. Avísame cuando sepas algo. 

    Y colgó. Miró su reloj. ¡¡Mierda!! Se quedaba sin comer. Cogió su chaqueta del respaldo de su silla y se la fue poniendo mientras salía escopeteado a comer aunque fuese un bocadillo. 

    —Rosa me voy pitando a comprarme algo para comer, no tardo. 

    —Espere. Acaba de llamar el señor Herrero. Me ha pedido que le diga que esta tarde se pasará por aquí  

    —Genial. ¿Te traigo algo? 

    —No —metió la mano debajo de la mesa y sacó un envase—. Hoy he traído la comida de casa. 

    —Veo que tu marido se ha esmerado esta vez —rio con ganas. 

    —Más le vale. 

    Se terminó de abrochar la americana y se dirigió hacia la puerta. Una vez en la calle se dirigió al semáforo más cercano. 

    —¡Raúl! 

    Se giró al escuchar su nombre. 

    —¡La madre que me parió! —susurró al ver a Andrea acercársele con paso ligero y una gran sonrisa. 

    —No pongas esa cara hombre, vengo a traerte una copia de las alegaciones. ¿Me he ganado qué me invites a comer? 

    —Acabamos de colgar el teléfono ¿No crees que te has dado demasiada prisa? 

    —Bueno…en realidad cuando te llamé venía hacia tu despacho. 

    Se agarró de su brazo para cruzar la calle. 

    —Andrea… 

    —Ya ya, prometo que será solo una comida y me marcho. 

    —Está bien —se resignó, tampoco se trataba de ser antipático—, aunque no pensaba comer, no tengo tiempo. Iba a comprarme un bocadillo. 

    —Que sea un bocadillo entonces. 

      

      

    Mientras cruzaba por el paso de peatones con Andrea agarrada de su brazo, Raúl no vio como Marcos entraba en el edificio donde estaba “Abogados Santana” acompañado de Pablo. Este se había quedado parado sin poder apartar la mirada de él y de su acompañante. 

    

  


   
      

    Capítulo 8  (Pablo) 

      

      

    —¿Entras? —Le preguntó Marcos sujetando la puerta para que no se cerrase. 

    —Claro —susurró Pablo incapaz de apartar la mirada de Raúl. De nuevo el dolor de estómago hizo presencia y una rabia comenzó a brotar de su interior. La reconoció de inmediato. Celos, esos que le llevaban volviendo loco desde hacía demasiado tiempo. Celos de sentirse el único ser de la tierra incapaz de atraer a Raúl. Ya no soñaba con que se enamorase de él, no. Hacía años que había dado esa batalla por perdida, pero si tan siquiera le mirase como a un hombre deseable. A alguien con el que compartir su cama durante algunas horas. No pedía más. Necesitaba pasar página de una vez y demostrarse lo que tantas veces le venía diciendo Mario. 

    “No sé si le amas, o simplemente estás obsesionado con Raúl, pero sí sé que necesitas estar con él para poder pasar página. Para comprobar lo que realmente sientes y continuar con tu vida”. 

    —¡¡Pablo!! 

    —Ahhh sí, perdona. 

    Entró detrás de Marcos. 

    —En el momento que te incorpores —Marcos le iba explicando mientras esperaban el ascensor— formarás parte del equipo y las decisiones que tomes, serán tuyas. No tienes que dar explicaciones a nadie. ¿Tienes en mente a algún pasante?  

    —Pensaba hacer una reunión con todos para ver cómo planificarnos. 

    —Genial. Entonces poco más tengo que hacer aquí, excepto acompañarte a tu nuevo despacho. 

    Salieron del ascensor en el último piso. Su abuelo compró todo el edificio, situado en uno de los barrios más privilegiados de la capital. En la última planta, un ático, montó el que sería durante muchos años su bufete y que después heredó la madre de Marcos y que en la actualidad era de él y de su marido Hugo.  

    Tras las reformas realizadas para ir adaptándose a los tiempos, en la actualidad, ese ático, era una gran sala de reuniones, con un pasillo en uno de los laterales y varias puertas a cada lado. Detrás de una de las puertas se encontraba una cocina completa, y tras las otras dos, sendos cuartos de baño, con ducha incluida. 

    —Me gusta como lo habéis dejado. 

    —Sí bueno, creo que fue un acierto hacer caso a Hugo y dejar esta planta solo para reuniones. 

    Poco más había que ver allí. Tras recorrer el espacio, bajaron por las escaleras una planta más abajo. Allí habían transformado, lo que antaño habían sido cuatro viviendas, en un hall central donde estaba ubicada la mesa de Rosa. De ahí partían dos pasillos anchos y bien iluminados. En cada pasillo había dos puertas, detrás de las cuales se encontraban los despachos que iban a ser para cada uno de ellos.  

    —Hola Rosa —saludó Pablo con una sonrisa y acercándose a darle dos besos. 

    —Señor Acebes, que gusto verle por aquí. 

    —Sí bueno, creo que nos veremos bastante. 

    —Eso tengo entendido. Bienvenido. 

    —Rosa, me puedes pasar el informe del perito… —Raúl se paró en seco al salir de su despacho y encontrarse de frente con Pablo—. ¡¡Ey hola!! —saludó una vez reaccionó. 

    Marcos se le adelantó 

    —No me digas que te hemos pillado comiendo. 

    —Me da que sí, terminando más bien. —respondió enseñando el bocadillo que llevaba en una mano—. Hola Pablo. 

    —Hola ¿Qué hay? —respondió nervioso ante el escrutinio al que le estaba sometiendo Raúl. 

    Marcos que de tonto no tenía un pelo, quiso aprovechar la ocasión en que ambos estaban en la misma habitación para dejarles solos. 

    —Chicos, me vais a perdonar, pero he dejado a los niños en casa de mis padres y he quedado en ir a recogerlos temprano. Venía a enseñarle donde estará su nueva ubicación. ¿Te encargas tú? —miró a Raúl esperando que no tuviese mucho que hacer esa tarde. 

    —Ehhh —se pasó una mano por la nuca. La presencia de Pablo le había dejado desconcertado—. Claro, por supuesto. Bienvenido a bordo —se acercó algo dubitativo hasta quedar frente a él. Quería abrazarle, necesitaba abrazarle, pero sabía que le rechazaría. Así que se conformó con darle un apretón cariñoso en el hombro. 

    —Gracias. —respondió Pablo sin poder evitar mirarle a los labios. Estos no estaban rojos ni hinchados. 

    —Ahhh —Le dijo Marcos a Raúl antes de irse—. Hugo necesita saber si se dejó en su despacho la declaración del caso Marín. 

    —Dile a ese marido tuyo, que estará a punto de recibirla. Esta mañana temprano se la envié con un mensajero. 

    —Estás en todo. En fin, os dejo. Hablamos estos días. 

    Se despidió de Rosa con un cariñoso beso en la mejilla que ella recibió ruborizándose. 

    —Acompáñame. —Le pidió a Pablo una vez se quedaron a solas con Rosa. 

    Cruzaron el hall para dirigirse al pasillo por el que minutos antes había aparecido Raúl.  

    —Este es mi despacho. —Le indicó abriendo su puerta de par en par. 

    Pablo lo observó desde el quicio con ojo crítico. 

    —Muy tú —respondió volviéndose para encararlo. 

    —Me lo tomaré como algo bueno —rio suavemente—. Y este —Abrió la puerta que quedaba justo frente a la suya. 

    Es el tuyo. 

    Pablo esta vez entró dentro y Raúl le observó desde la entrada. Observó todo de él sin perder detalle, tal y como llevaba haciendo desde niños. Sabía de antemano lo que Pablo haría casi en cada momento, como por ejemplo, lo que haría a continuación. Asomarse a la ventana, y eso fue lo que precisamente Pablo hizo. Raúl sonrió con una mueca. Ahora se pasaría una mano por la nuca y la otra la llevaría a su cadera. ¡Bingo! 

    Pablo ignorando los pensamientos de Raúl, se paseó por la sala. Esta era espaciosa y por lo que pudo ver, idéntica en tamaño a la de Raúl. 

    —Los muebles y la pintura si los elijes hoy, pasado mañana los tendrás aquí. 

    —Perfecto, sí. Hablaré con Rosa para que me pase los catálogos. 

    Ambos se quedaron en silencio. Raúl mirándole fijamente aún desde la puerta. Pablo evitando su mirada y volviendo a ella cada pocos segundos. 

    —Bien —Raúl le sonrió y comenzó a avanzar por la sala vacía—, de nuevo juntos. 

    —Sí bueno, no pude decir que no. 

    —Y yo que me alegro. —Se paró frente a Pablo. 

    —Ya  

    Inconscientemente Raúl se acercó más a él e inconscientemente Pablo tomó aire despacio para poder captar su olor.  

    —Pablo —susurró su nombre a la vez que recorría su cara con la mirada. 

    No sabía porque había dicho su nombre, simplemente salió de sus labios sin poder retenerlo.  

    Pablo cerró los ojos para poder memorizar el sonido de su voz. 

    —Pablo, mírame. Necesito que me mires. 

    Pablo abrió los ojos de golpe. Tenía a Raúl cerca, demasiado cerca y él tenía que salir de allí cuanto antes, porque de lo contrario se lanzaría contra esa boca que llevaba años deseando probar. 

    —La otra tarde… —Raúl miró sus labios y ahogó un jadeo al ver cómo se entreabrían ante su mirada.  

    Pablo no quería moverse, le tenía tan cerca…Quería besarle, saber de una vez a que sabían los besos de Raúl, pero la imagen de él con la mujer agarrada de su brazo, apareció sin avisar, rompiendo el momento. Dio dos pasos atrás, alejándose, tomó aire y lo soltó despacio para serenarse. Cuando creyó haberlo conseguido se enfrentó a él. 

    —¿Qué estás haciendo Raúl? ¿Qué pretendes? —Le increpó molesto. 

    Raúl no entendió el cambio de actitud de su amigo. ¿Por qué le rechazaba si estaba claro que deseaba besarle? 

    —Nada yo… lo siento, pensé… ¡Demonios Pablo! pensé que querías besarme. 

    Esta vez el jadeo lo soltó Pablo al escucharle. 

    —¡Esto es increíble! ¿Qué yo quería besarte? Y por supuesto tú nunca niegas un beso ¿Verdad? ¿Qué pasa, la mujer que te acompañaba hace un rato no te ha dejado satisfecho? 

    Raúl frunció el ceño al escucharle. 

    —¿O es que de repente te has dado cuenta de que estás profundamente enamorado de mí? —Se acercó a él apretando la mandíbula—. No te acerques a mí nunca más de ese modo ¿Entendido? No tienes ningún derecho a hacerme esto —Pablo notó como las lágrimas estaban a punto de caérsele. 

    —Pablo no. Te estás confundiendo, y ¿qué coño dices de qué mujer? —Raúl no entendía a que venía aquel despliegue de rabia. 

    —Normal que no te acuerdes, han sido demasiadas ¿Verdad?  

    —¿Te refieres a la procuradora? ¿A Andrea?  

    —Sí —Levantó la voz. 

    Raúl no contestó. Ambos se quedaron callados enfrentando la mirada. 

    —Pablo, el otro día me dijiste que te habías enamorado de mí. Respóndeme a una cosa. ¿Aún lo estás? 

    —¿Qué narices te importa a ti lo que siento? 

    —Contéstame —Le pidió. 

    —Vete a la mierda Raúl.  

    Se dio la vuelta para salir de esa sala cuanto antes, agarró el pomo, pero antes de irse, Pablo con la voz rota le confesó: 

    —Jamás alcanzarás a saber lo que siento por ti, porque ni yo mismo lo sé. 

    ¡Puta mierda! gruñó Raúl cuando la puerta se cerró dejándolo solo. ¡Me cago en la puta mierda! Estaba en un lío de cojones. Pablo llevaba años volviéndole loco. 

    Consiguió evitar ponerle un dedo encima durante todo ese tiempo, a pesar de desearle con todas sus fuerzas. Pero hoy sus barreras se habían roto, hoy se dejó llevar por la situación y a punto estuvo de besarle, pero ¡¡Joder!! cuando Pablo se cabreó, le faltó poco para desnudarle y tumbarle encima de la mesa. ¡¡Qué mala leche se gastaba el Acebes de los cojones y cómo le ponía verle así!! 

    Bien, Pablo se había ido cabreado y él ahora tenía dos problemas. Uno, solucionar lo que sea que le hubiese molestado y dos, darse una ducha con agua bien fría. 

    

  


   
      

    Capítulo 9  (Pablo y Raúl) 

      

      

    Pablo 

      

    Rosa no estaba en su sitio y Pablo dio gracias a Dios por eso cuando tuvo que pasar delante para coger el ascensor. Las lágrimas no le daban tregua. No podía contener la rabia y frustración que sentía. Raúl ¿Había intentado besarle? O mejor dicho, ¿Había querido besarle? Por supuesto que no quería besarle, nunca lo intentó siquiera. Lo que le pasaba a Raúl es que quería recuperar su amistad, eso era lo que le dijo la otra tarde, ¿Verdad? Y ahora sabía cómo hacerlo. Desde el momento en que le confesó lo que llevaba sintiendo por él, tendría que haberse dado cuenta que utilizaría cualquier recurso para acercarse a él y qué mejor que el sexo para ello. Raúl no tenía escrúpulos y para él nada significaba un beso, pero para Pablo era todo, tanto, que jamás había querido que ninguna de sus relaciones le besase. Otra de las cosas que debía agradecer a Mario, él siempre le entendió y jamás puso objeción a su negativa a besarle o dejarse besar. “Mario”, pensó, apartándose de un manotazo las lágrimas. Tenía que llamarle. Hoy necesitaba sentirse querido. Necesitaba sentirse amado y había encontrado hacía tiempo una manera para conseguirlo.  

    No era solo sexo lo que buscaba en aquellos locales. Lo que buscaba, era imaginar por un momento que era Raúl quien estaba con él. Que era él quien le acariciaba y que por ese tiempo, Raúl y él estaban juntos. En cuerpo y alma.  

    Abrió la aplicación de su móvil y envió un mensaje. Al momento recibió un “ok”. Cogió las llaves del coche y salió cerrando tras él la puerta del edificio. 

      

      

    Raúl 

      

    Acababa de llegar a casa cuando su teléfono comenzó a sonar. Era Mario. Raúl extrañado lo ignoró, mientras pensaba que querría la ex pareja de Pablo. Al cuarto tono decidió que si no descolgaba, nunca lo averiguaría.  

    —Hola —dijo Raúl. 

    —Hola. ¿Te pillo en mal momento? 

    Raúl, sonrió con ironía.  

    —No. 

    —¡¡No estás muy hablador que digamos!! —rio Mario. 

    —¿Qué quieres Mario? 

    —¿Puedo subir? 

    Raúl se asomó a la ventana del salón y ahí abajo estaba Mario, sonriéndole y saludándole con la mano. Le dio al botón del portero automático y minutos después, Mario aparecía por el ascensor, mientras Raúl le esperaba en el quicio de su puerta. 

    —Hola —dijo de nuevo Mario enseñándole una bolsa que sostenía en una mano. 

    —Pasa. 

    —¡¡Oye me encanta tu casa!! —comentó Mario recorriendo la sala con la mirada. 

    —Gracias. Esto… ¿Quieres sentarte? 

    —Claro. Toma, he traído unas cervezas. 

    Raúl las llevó a la cocina abierta que daba al salón. Las dejó en la barra que separaba ambos ambientes y cogió dos jarras del congelador, enseñándole una a Mario. 

    —¿Prefieres de la botella o en jarra? 

    —Cómo tú la tomes. —respondió al tiempo que se apartaba de la ventana, desde donde había estado mirando el exterior—. Buenas vistas. Me gusta la zona. 

    —Sí, está genial. —Le dio una de las jarras quedándose él la otra—. Bien, tú dirás de qué querías hablar. 

    Mario dio un trago a su cerveza, para después jugar con la jarra entre sus dedos pensando por dónde empezar. 

    —La otra anoche te vi —dijo, evaluando la reacción de Raúl. 

    —¿Qué me viste? ¿Dónde? —Nada más decirlo cayó en la cuenta de dónde había sido. Tampoco era difícil, hacía semanas que no había salido a ningún sitio. 

    —¿Puedo serte sincero? 

    Raúl asintió, dando un trago después a su cerveza. 

    —Raúl… Si te voy a contar esto es porque él me importa. Me importa mucho, aunque sé que no le gustará que lo haga. 

    —Entonces no me lo cuentes. No necesito, ni debo saberlo. —dijo tajante—. Lo que Pablo quiera decirme me lo dirá, si no lo hace es porque considera que no necesito saberlo. Solo dime una cosa. ¿Él… él, está bien? —preguntó temiendo que algo le hubiese sucedido desde que se marchó tan enfadado. 

    —No. Por eso he decidido hablar contigo. Creo que ya es hora de que alguien os haga abrir los ojos ¡¡Parecéis críos joder!! 

    —Mario —Raúl se levantó y paseó por la habitación—. Escucha. Lo que ocurre entre Pablo y yo, lo solucionaremos. Siempre lo hemos hecho y ahora no dejaré que sea diferente. Él también es importante para mí y yo…, en fin, que… que Pablo… 

    —Pablo lleva yendo a ese club desde poco después de que te marchases. Déjame hablar —dijo levantando las manos al ver como Raúl iba a intervenir—. Solo te daré un dato, después me iré y tú sabrás que haces con él. ¿De acuerdo? 

    Raúl asintió. 

    —Hoy estará allí. Y ahora, me marcho. —Se levantó dejando su jarra sobre la barra. Al pasar por delante de Raúl que le esperaba junto a la puerta, le dio un apretón en el hombro. 

    —Despierta. —Le dijo antes de marcharse. 

    Raúl esperó hasta que Mario desapareció en el ascensor para cerrar la puerta.  

    Recogió las jarras metiéndolas en el lavavajillas, apagó las luces y salió a la terraza. Los días a esas alturas del año eran más largos. Miró su reloj. Las ocho y media. Miró al horizonte, realmente tenía unas vistas espectaculares de esa zona de la capital. Pero su atención estaba puesta en un hombre de pelo rizado castaño claro, de ojos color avellana tapados con una venda negra y con unos labios gruesos medio abiertos esperando recibir… Raúl despertó, tal y como le había pedido Mario. ¿Qué coño? ¿Hoy estaría allí? Vale, si eso era así, estaría a punto de llegar y entonces ¿Eso qué significaba? Raúl pensaba tan deprisa que no era capaz de conectar una idea con otra. Solo tuvo clara una cosa, algo que llevaba pensando desde la otra noche. Había descubierto que no soportaba que nadie tocase a Pablo. No quería que nadie dejase su olor en él. —Se fue cambiando de ropa mientras seguía dándose razones para hacer lo que estaba a punto de hacer—. Si alguien tenía que tocarle sería él.  

    No estaba siendo racional. Si Pablo llegaba a verle, le rechazaría y no tendría nunca más otra oportunidad con él. Pero no estaba en disposición de ser racional.  

    Solo volver a recordar como un extraño le manoseaba, se ponía enfermo.  

    Cogió las llaves del coche y salió disparado hacia el lugar donde posiblemente Pablo, ya estaría a punto de llegar. 

      

    Pablo 

      

    Como siempre que iba, entró derecho a una habitación donde Mario le esperaba dentro. 

    —¿Estás bien? —Le preguntó Mario. 

    —Claro —Se quitó la chaqueta y la colgó en la percha que había en una de las paredes. 

    —Bien. Aún no ha llegado, pero no tardará en hacerlo. 

    —¿Le has explicado? 

    —Sí. No te preocupes. Siempre lo hago ¿No? 

    —Pablo asintió. 

    —Pero sabes que no tienes que hacer esto. Podemos volver a lo de antes. —dijo poniéndole una mano en el brazo. 

    —Lo sé, pero no es justo. Ya lo hemos hablado. Así es más fácil.  

    —¿Para quién es más fácil? Porque te recuerdo que soy yo quien te espera a la salida y ve en qué estado sales.  

    —Lo superaré. Estoy en ello y sé que lo superaré. —Se desabrochó la camisa. 

    —Vale —Le dio un beso en la mejilla—. Estaré en el bar. 

    Mario se sentó en uno de los taburetes de la barra y miró hacia la puerta. Estaba seguro que Raúl acudiría y si no lo hacía, iría a arrancarle los huevos por ser tan imbécil. Sabía que Pablo le iba a destrozar si se enteraba que en cuanto recibió su mensaje no contactó con nadie para esa noche, en lugar de ello, había corrido hasta casa de Raúl, pero no le quedaban más opciones. Llevaba viendo a Pablo deprimido durante demasiados años y sabía que Raúl no estaba mejor.  

    A veces, las decisiones drásticas eran la mejor solución, o eso esperaba. Porque o esos dos terminaban juntos o les iba a dar una paliza, por turnos. 

      

    Raúl 

      

    Entró en el local y Mario le hizo un gesto con la cabeza para que se acercase. 

    —¡¡Menos mal macho!! Eres menos tonto de lo que pensaba —ironizó Mario. 

    —No te pases. —Le respondió mirando por toda la zona para localizar a Pablo—. ¿Dónde está? 

    —Esperándote. 

    Raúl le miró de inmediato, asustado. 

    —¿Sabe qué iba a venir? —Las manos le empezaron a sudar. 

    —Él te espera cada noche, de hecho viene para estar contigo. Pero no, no sabe qué estás aquí. 

    —No entiendo. ¿Qué cojones me estás contando? 

    —Nada. —Cogió la jarra de cerveza que le habían servido—. Está en la puerta cuatro. 

    Justo cuando Raúl echaba a andar para evitar que nadie entrase en la habitación donde estaba su amigo, Mario le llamó. 

    —Una cosa.  

    Raúl se paró en seco y volvió sobre sus pasos deseando que acabase de hablar para acudir junto a Pablo. 

    —No puedes besarle. 

    Raúl asintió. Sí, eso ya lo había podido ver la otra noche. 

    —¿Alguna otra cosa que deba saber? 

    —Lleva los ojos vendados. No sabrá que eres tú.  

    Justo cuando se iba a ir, de nuevo, volvió sobre sus pasos.  

    —¿Por qué lo hace? 

    —¡¡No pretendas que me mate!! Bastante te he dicho ya. 

    —¿Y tú? ¿Por qué lo haces tú? 

    —Porque me tenéis harto y alguien os tiene que abrir los ojos. No la cagues. Le destrozarás más de lo que ya está.  

    —Gracias —Raúl salió disparado a buscar la puerta cuatro.  

    Al llegar ante ella, se secó el sudor de las manos en los vaqueros. ¡¡Joder, estaba muy nervioso!! No se había parado a pensar lo que sucedería si entraba, lo único que tenía en la cabeza era impedir que ningún hombre le tocase. Y ahora que estaba allí se planteó dar la vuelta y marcharse. Sí, eso haría. Su puta obsesión no podía impedir a Pablo que disfrutase como a él le diese la gana. Precisamente él, que se había follado a media ciudad, no sería quien le juzgase ni negase el derecho a disfrutar. Pablo era un hombre adulto, sano y con unas necesidades como todos y si él no tenía el coraje de darle lo que quería, estaba en su derecho de buscar a otro u otros. Pero dolía, ¡¡vaya si dolía!! Puta cobardía y puta incapacidad emocional. Si tan siquiera se viera a sí mismo al lado de Pablo, como amante. Pero no. Su amigo era alguien tan perfecto, tan increíblemente maravilloso, que tenía que tener a su lado a alguien como él y Raúl no se le acercaba ni de lejos.  

      

    Poco a poco, Raúl se fue desinflando, dándose cuenta de que lo mejor para Pablo era que siguiesen como hasta ahora, nada más que dos extraños, porque entendía que Pablo no pudiese estar cerca de él. Aunque a él le ocurría todo lo contrario. Tenerle lejos le afectaba demasiado.  

    Se frotó la cara para despejarse y antes de darse la vuelta e irse se asomó por la ventana, tan solo, para asegurarse que estaba bien ¡Mala idea! 

    El pulso se le paró. Pablo estaba de espaldas. Llevaba unos vaqueros caídos a la cadera. La espalda desnuda e iba descalzo. Las manos envolvían una cinta negra que ataba a la parte de atrás de su cabeza.  

    Desde donde estaba, pudo ver como ondeaban los músculos de su espalda con el movimiento de sus brazos al atarse la cinta. No se paró a pensar, abrió con cuidado la puerta, entró y cerró tras de sí. Se giró un momento para comprobar que la ventana tenía una cortina y la corrió. No sabía que iba a ocurrir, pero no quería que nadie pudiese ver a Pablo. Se acercó a él por detrás y se quedó tan cerca, que pudo ver como se le erizaron los pelos de la nuca. Cerró los ojos y tomó aire. Pablo, repitió en su cabeza. Su Pablo. Tan perfecto, tan suyo. Sus manos se levantaron por inercia hacia los hombros de su amigo y escuchó cómo tomó aire. Se los acarició como quien acaricia algo demasiado frágil. Apenas rozándole. Bajó las manos recorriendo sus brazos hasta llegar a las manos donde quiso agarrárselas, pero se detuvo. Acercó la cabeza a su nuca y apoyó la frente en ella. 

    Un nudo se le puso en la garganta, tragó intentando alejar las lágrimas que estaban a punto de salir. Le rodeó el pecho por debajo de los brazos y le abrazó colocando ahora su mejilla entre sus omóplatos.  

    Se mantuvo así el tiempo suficiente como para darse cuenta que tenía que salir de allí. Jamás podría hacerle algo así a su amigo ni a él mismo. Nunca le dejaría ver las ganas que tenía de estar con él y no en un plano sexual solamente, pero desde luego jamás en un lugar así y menos sin que Pablo diese su consentimiento. Poco a poco fue aflojando su abrazo hasta que le soltó.  

    Pero no pudo evitar colocar los labios en un lateral de su cuello y dejarlos ahí sin moverlos, solo sintiendo su piel.  

      

    Se retiró y dándose la vuelta, salió de la habitación y del local sin fijarse en que había dos personas mirándole; una preocupada, la otra con lágrimas en los ojos y de nuevo, con una rabia empezando a brotar de su alma. 

      

    Pablo 

      

    Cuando oyó como se abría la puerta mientras se terminaba de colocar la venda, ni se molestó en girarse. Solo deseaba comenzar a sentir. Quién fuese el que ese día le llevase mentalmente al lado de Raúl, le daba lo mismo. Para eso se vendaba los ojos. No quería verle la cara, así era más fácil y Mario ya se aseguraba entre sus contactos que el que entrase supiese a lo que iba.  

    Terminó de taparse los ojos y antes de poder hacer ningún movimiento hacia la cama, un desconocido se colocó a su espalda, tan cerca que sintió un escalofrío recorrerle la columna. Notó como unas manos le acariciaban los hombros y los brazos. El contacto era tan leve que más que acariciarle, Pablo sintió que le estaba adorando. No podía ni quería moverse. El hombre apoyó la frente en su nuca y le pareció que sollozaba. Más que preocuparse por aquel comportamiento, se sintió en casa. Seguro y amado, pero cuando aquel desconocido le rodeó el pecho y le abrazó, el corazón se le aceleró. Necesitaba saber quién era aquel, que con solo dos caricias, le estaba haciendo sentir tanto, pero no quería romper el momento. Quería que el tiempo se parase y poder seguir sintiéndose así. Una sensación familiar, de reconocimiento y durante tanto tiempo ansiada, se le agarró al estómago. Raúl, pensó. Raúl, mi amor. Raúl.  

    A pesar de tener la venda puesta, sus ojos estaban cerrados y las aletas de la nariz abiertas al igual que su boca.  

    ¡Tan intenso con tan poco! Tenía que saber quién era. Quien le estaba haciendo sentir de esa manera.  

    Demasiado pronto el desconocido se separó, pero antes de alejarse, dejó su boca en su cuello.  

    Pablo sintió como las lágrimas le caían empapando la venda. Respiró despacio para no desmoronarse y le llegó un leve olor a colonia.  

    Intentó volver a respirar más deprisa para poder almacenar en su cerebro ese olor. Raúl. Olía como él. No solo era la colonia, era esa mezcla de piel y perfume, esa que llevaba demasiados años reconociendo como la de su amigo. Pero el hombre se retiró y al igual que llegó, se fue. En silencio. 

    Justo cuando oyó que abría la puerta, se giró arrancándose la venda de los ojos y le vio. De espaldas y apenas una décima de segundo, pero fue suficiente. Le reconocería entre un millón. Raúl.  

    Se sentó en la cama dejándose caer y sin dejar de mirar a la puerta ¡¡Qué cojones había sido eso!! ¿Qué hacía Raúl en esa habitación? ¿Qué pretendía? ¿Por qué le hacía eso? 

    A medida que las preguntas acudían a su mente, una furia iba apareciendo. Se retiró las lágrimas con el dorso de la mano, aunque estas seguían cayendo sin control. No podía creer que Raúl hubiese llegado tan lejos. Aunque no sabía de qué se sorprendía. Raúl era así. Tomaba lo que quería sin pensar en las consecuencias. Lo había intentado hacía unas horas ¿No? 

    Una arcada le hizo dirigirse al baño que había en la habitación. Se mojó la cara en el lavabo y se miró al espejo.  

    —Ni siquiera has sido capaz de tomarme.  

    Se volvió a sentir tan poca cosa. Tan insignificante.  

    La rabia venció al dolor y salió del baño hecho una furia, dispuesto a zanjar de una vez todo este asunto.  

    Mario le esperaba como le había dicho, en el bar. Al verle salir como una exhalación supo que algo había salido muy mal. Con Raúl no había podido hablar, pero él no estaba furioso, Raúl le pareció que estaba como ido. En estado de shock. Salió detrás de Pablo dejando su consumición a medias y sacando un billete que dejó sobre la barra. 

    Le vio dirigiéndose a su coche. Aceleró el paso mientras le llamaba, pero Pablo no se detuvo. Al llegar a su lado, le agarró del brazo para frenarle. 

    —¡¡Ehhh espera!! —Le dijo suavemente—. Lo siento, lo siento mucho Pablo —dijo al ver como su cara estaba surcada de lágrimas—. ¿Qué ha pasado? ¿Háblame? 

    —No soporta ni tocarme —dijo intentando controlar la voz—. Yo… Tengo que irme Mario. 

    —¿Te lo ha dicho él? —preguntó con el ceño fruncido. 

    —No ha hecho falta. 

    —Creo que te equivocas. ¿Quieres que te acompañe a tu casa? 

    Pablo negó con la cabeza. 

    —No. —Se giró para recorrer los cinco pasos que le separaban de su vehículo—. Mario —Le llamó sin girarse a mirarle. Se pensó mejor lo que iba a decirle, al fin y al cabo él no tenía la culpa—. Hablamos. —Se montó en el coche y se fue. 

      

    Al llegar a la calle de Raúl miró a la que creía era su ventana. Desde que se había comprado la casa, no había estado allí nunca. Aparcó en una calle cercana y se acercó al portal. Justo cuando llegaba, un vecino salió con su perro, momento que aprovechó Pablo para entrar en el edificio. Cogió el ascensor y se plantó delante de la puerta del que había sido su amigo desde que podía recordar, sin saber si le iba a encontrar allí. Estaba cabreado, pero el dolor que sentía era aún más fuerte. Llamó al timbre y esperó. Volvió a llamar más insistentemente y esperó.  

      

    Raúl estaba tumbado en su cama boca arriba, a oscuras. No había querido cambiarse de ropa. Al llegar a su coche, notó que la camiseta que llevaba olía a Pablo.  

    Se pasó los dedos por los labios, los mismos que habían tocado la piel de Pablo. Agarró la botella de cerveza que había abierto al entrar en su casa y le dio un trago largo. 

    ¡¡Qué puta mierda había hecho!! ¿Por qué tuvo que entrar?  

    Ahora que había sentido la suavidad y el calor de Pablo, le iba a ser muy difícil poder estar a su lado sin querer besarle. Sin poder decirle lo que llevaba tantos años callándose. 

    La puerta sonó, pero decidió no hacerle caso a quien quisiera visitarle a esas horas. Si fuese urgente, le llamarían por teléfono. Volvió a sonar. Pero esta vez el timbre sonó como si alguien tuviese el dedo pegado en él. Chasqueó la lengua con fastidio. Le dolía la cabeza, quería estar solo y regodearse de lo imbécil que había sido esa noche. La tercera vez que sonó el timbre se levantó con pereza de la cama, llevándose con él la botella de cerveza. Abrió sin mirar. 

      

    Pablo llamó una vez más. Sí Raúl no estaba, le esperaría sentado en las escaleras hasta que volviese, lo tenía decidido. No se iba a ir sin acabar de una vez. La puerta se abrió de golpe. 

    Raúl, con los ojos rojos y sin saber qué decir miró a su amigo. Se apartó para dejarle entrar. Pablo, con los ojos llenos de lágrimas y la nariz roja, entró sin decir nada. Raúl, cerró la puerta despacio y se apoyó en ella dejando la cabeza agachada. 

    Pablo sorbió por la nariz, se quitó las lágrimas de un manotazo y miró a su alrededor intentando reconocer el nuevo hogar de su amigo. 

    —¿Dónde está tu habitación? —preguntó Pablo con una angustia en la voz que a Raúl le partió el alma. 

    No le respondió. No entendía el porqué de la visita, ni el porqué del estado de Pablo.  

    Pablo, al no obtener respuesta, caminó por un largo pasillo, pasando de largo por varias puertas abiertas, hasta que llegó a una que tenía una enorme cama de matrimonio. Supuso que sería el dormitorio de Raúl. Entró y parándose al lado de la cama volvió a observar todo a su alrededor. Paredes color arena, suelos de madera oscura recién pulida, muebles claros y una colcha color chocolate arrugada, le hizo saber, que Raúl había estado tumbado allí cuando él llamó.  

    Se volvió a secar las lágrimas que no dejaban de caer y sin volverse para mirar a Raúl, que le había seguido, se quitó con cierta timidez la camiseta que llevaba. 

    —¿Qué estás haciendo Pablo? —preguntó en voz baja. 

    Pablo no contestó. Se limitó con manos temblorosas a desatarse las zapatillas que llevaba. 

    Al creer entender las intenciones de su amigo, Raúl, se encogió de pena. 

    —No lo hagas. —susurró Raúl—. Por favor Pablo, no hagas esto. 

    Pablo se descalzó y se quitó los calcetines. 

    —Para —dijo acercándose a él—. Pablo… —No pudo seguir hablando, cuando vio, como Pablo rompía a llorar mientras se desabrochaba el cinturón de los vaqueros. 

    —¡¡Mierda Pablo!! ¿Qué te ha pasado? —se lamentó e intentó abrazarle—. ¿Qué te he hecho? Es por lo de esta tarde ¿Verdad? 

    Pero Pablo se alejó de él y de un tirón se abrió los botones de sus vaqueros. 

    —Me lo debes —Le dijo mirándole por primera vez y ahogando un sollozo—. Tú me lo debes. Yo… he traído esto —dijo enseñándole la cinta negra que usaba para vendarse los ojos—. No es necesario que me mires. So… solo, hazlo. Me lo debes yo… Sé que no me deseas y esto te ayudará. —Le ofreció la cinta—. Por favor. Solo hazlo.  

    —¿Te lo debo? No entiendo Pablo. ¿A qué viene esto? —dijo Raúl desconcertado. 

    —Te vi. Esta noche, te vi. Cuando saliste de la habitación. Y estoy cansado de sentirme ignorado por ti. Me has dejado claro hoy, que no me deseas, pero lo necesito, yo… una vez solo. Por favor. —El llanto se hizo más intenso. 

    Raúl de dos zancadas le tuvo entre sus brazos. Le abrazó dejando que Pablo llorase en su cuello, le intentó consolar con el calor de su cuerpo y las caricias de sus manos recorriéndole la espalda. 

    —Así no Pablo. —Le susurró al oído—. Así no quiero que sea. Te mereces algo mucho mejor, no esto. Estás enfadado y no voy a hacer nada que lamentes mañana. 

    Pablo escuchó como de nuevo le rechazaba y la humillación y la rabia pudieron con él. De un empujón le apartó, haciendo que Raúl se tambalease. 

    —No. Esta vez no. Me lo debes y vas a acabar lo que empezaste esta tarde en el despacho —dijo con la mandíbula tensa y la cara empapada de lágrimas. 

    De un solo paso volvió a acercarse a Raúl y agarrándole de la camisa, tiró hasta arrancarle los botones. 

    —Si tú no quieres hacerlo, lo haré yo. 

    Le giró, dejándole de cara a la pared que Raúl tenía detrás y le empujó contra ella pegándose a su espalda.  

    Raúl apoyó la mejilla contra el muro sin oponer resistencia. Pablo con aspereza le intentó abrir los vaqueros haciendo como había hecho con los suyos. De un par de tirones le abrió los botones y se los bajó hasta los muslos. Agarró la cinturilla de sus calzoncillos y de otro tirón se los bajó, dejándolos a la altura de los vaqueros. 

    —Quítatelos —Le pidió mientras metía la mano en el bolsillo trasero de sus propios vaqueros y sacaba un condón y un sobre de lubricante. 

    —Pablo…  

    Raúl hizo lo que le había dicho. Se terminó de bajar la ropa y con ayuda de sus propios pies fue sacándosela hasta quedar completamente desnudo de cintura para abajo. 

    Pablo abrió con los dientes el envoltorio del preservativo y se lo colocó con torpeza, debido al temblor que tenía en las manos. Rasgó el sobre de lubricante y se lo untó a lo largo de todo el miembro. 

    Sin mediar palabra agarró las caderas de Raúl y las echó hacia atrás, posicionó su pene, e intentó penetrarle.  

    Raúl apretó los ojos y la mandíbula. 

    Pablo empujó consiguiendo introducir apenas unos milímetros de su pene. Temblaba tanto, que tuvo que abrazarse a Raúl para evitar que se le doblasen las piernas. Empujó un poco más, pero no conseguía entrar con la facilidad que pensaba que iba a tener.  

    Lo intentó de nuevo empujando un poco más fuerte y esta vez entró casi en su totalidad, al tiempo que un gemido lastimoso salió de la garganta de Raúl. 

     Pablo, al oírle, se quedó inmóvil. Toda la furia que había sentido, desapareció de golpe. ¿Qué estaba haciendo? ¿Cómo había sido capaz de hacerle eso a Raúl? Comenzó a sentirse mal, era un ser despreciable. Se dio asco a sí mismo. Observó cómo los hombros de Raúl temblaban ¿Estaba llorando?  

    Pablo salió lo más despacio que pudo del cuerpo de su amigo. Recogió su ropa y se la puso mientras Raúl seguía en la misma postura. Cuando acabó de vestirse, se acercó. 

    —Lo… Lo siento. No tengo palabras para decirte lo avergonzado que estoy. No debí forzarte. Por favor Raúl, perdóname, perdóname. No quise dañarte, ¿Me crees? 

    Raúl asintió sin dejar de llorar.  

    —Yo… No volverá a pasar. De ahora en adelante, me mantendré alejado de ti, te lo prometo.  

    Recogió sus zapatillas y con ellas de la mano, abandonó la habitación. 

    —Te quiero —susurró Raúl rompiendo a llorar al oír cerrarse la puerta de su casa. 

    

  


   
      

    Capítulo 10  (Raúl) 

      

      

    Se dejó caer en el suelo, con la espalda pegada a la pared. Metió la cabeza entre los brazos que tenía apoyados en las rodillas y lloró. Solo había llorado una vez antes de esa manera tan desgarradora. El día que falleció la única persona que de verdad le había querido tal y como era. Su abuela. Su pilar y la única de la que recibió amor, desde que había nacido.  

    Raúl estaba completamente solo. Sin su abuela desde hacía varios años y sin Pablo… Pablo. Nunca le había visto así de destrozado y no supo cómo reaccionar, ni que hacer para que dejase de sufrir. Sin tan solo… pensó. Sin tan solo se hubiese dejado llevar y hubiese accedido a la petición de su amigo. Pero en aquel momento en lo único que pudo pensar y no dijo por cobarde, era, que quería hacerle el amor más que respirar desde hacía demasiado tiempo. Pero no se atrevía. Nunca se atrevió por miedo a defraudarle, a no estar a la altura de lo que Pablo necesitaba. Pablo era estable, tierno, cariñoso, leal, fiel y él era todo lo contrario. Le destrozaría. Si cedía, le destrozaría y él nunca se lo perdonaría a sí mismo. Porque Pablo era para él más que un enamoramiento. Pablo era su vida entera.  

    Recordó entre sollozos, como Pablo le había arrancado los botones de la camisa, como le había bajado los pantalones y calzoncillos y como le intentó penetrar.  

      

    Al principio no creyó que fuese capaz de hacerlo, pero al entender que iba a suceder, solo buscó fuerzas para no desmoronarse y que Pablo consiguiese tener algo de él. Algo que él mismo nunca tendría.  

    Pero su amigo, como siempre, recobró la lucidez al interpretar mal los quejidos de Raúl. Le estaba haciendo daño, sí. Pero a Raúl no le importó. Entendió la situación y tenía toda la intención de no dar ninguna muestra de dolor. Su quejido fue de angustia. Era virgen, aunque dudaba que Pablo lo supiese. Nunca permitió que ningún hombre le penetrase. No era algo que le llamase la atención. Pero al sentir a Pablo, creyó morir. Quiso que lo hiciese. Necesitó sentirle dentro. Necesitó oírle gemir, por él. Oírle decir su nombre cuando llegase al orgasmo. Pablo… Le había perdido. 

    No supo cuánto tiempo permaneció allí sentado y llorando. Solo fue consciente del tiempo transcurrido cuando el sonido de su teléfono le avisó que le estaban llamando. 

    Se levantó como pudo, ya que tenía el cuerpo entumecido. Al ver quien le llamaba frunció el ceño. Mario. Descolgó y se aclaró la voz, aunque de nada le sirvió, ya que Mario fue bastante escueto. 

    —Estoy en casa de Pablo. Si crees que estás en condiciones para coger el coche, vente para acá, ya.  

    Y colgó. 

    Raúl se quedó mirando el teléfono unos segundos, el tiempo justo para reaccionar, ponerse la ropa, coger las llaves del coche y salir disparado hacia la casa de su amigo. 

    Al salir del ascensor, Mario le esperaba fuera, con la puerta de Pablo entornada. Raúl se acercó deprisa. 

    —¿Qué le ha pasado? ¿Está bien?  

    Mario se encontró frente a él, al mismo hombre destrozado que había dejado dentro de la casa.  

    —Está hecho una mierda y por lo que veo tú no estás mejor. 

    —¡Joder! —exclamó Raúl, pasándose las manos por la cara. 

    —Yo ya te he avisado, lo que hagáis ahí dentro es cosa tuya. —Mario le cedió el paso—. Me voy, pero antes una cosa.  

    Raúl le miró confundido. 

    —Soluciónalo. 

    Raúl asintió y cerró la puerta volviéndose deprisa para buscar a Pablo. Lo encontró en su habitación. Estaba tumbado de lado, hecho un ovillo y sin parar de llorar. Raúl se quedó mirándole unos segundos mientras evaluaba la mejor manera de acercarse a él y poder entablar una conversación. Pero como siempre le pasaba cuando de Pablo se trataba, el pensar no se le daba bien. Así que optó por lo que le pedía el corazón. Se descalzó y se tumbó detrás de Pablo.  

    —Desde pequeño —comenzó a hablar en susurros— mis padres me enseñaron que, o les obedecía o ese día no cenaba. —Pablo seguía llorando, pero Raúl no se dio por vencido, sabía que le estaba escuchando—. Creo que me pegaban desde antes de cumplir los cuatro años, al menos eso es lo que recuerdo. Yo no era un niño malo, aunque sí inquieto, pero al parecer mis padres no supieron cómo gestionar mis energías —bromeó—. Con los años, mis trastadas no fueron peores que las de otros chicos, pero en casa siempre tenían malas palabras hacia cualquier comportamiento mío y un cinturón en la mano para golpearme con él —tomó aire—. Cuando cumplí doce años, mi abuela me hizo una tarta. Cocinaba muy bien, ¿Recuerdas? —Continuó al ver que Pablo no respondía—. Bueno, pues ese día, me desperté con una bofetada de mi padre. La noche anterior me dieron el resultado de un examen y no saqué la nota esperada. Así que mi regalo fue un bofetón que me dejó marcados los dedos durante una semana.  

    Al llegar a casa de la abuela, para celebrar mi cumpleaños, eché a correr a sus brazos, necesitaba que me dijese que todo iba a ir bien, con tan mala suerte que tropecé y caí sobre la tarta. Ese día, la abuela decidió que me iba a vivir con ella sin esperar mi custodia. 

    Según hablaba, escuchó como Pablo comenzaba a dejar de llorar para prestar atención a sus palabras. 

    —Nunca supe lo que era el amor hasta que viví con ella y aun así a día de hoy, me cuesta reconocerlo cuando lo tengo delante. —Levantó una mano con temor a ser rechazado y la pasó por la cintura de Pablo entrelazando los dedos con los suyos—. No soy nada Pablo, no tengo nada que darte, nada. Mi vida ha sido un auténtico desastre hasta que te conocí y desde entonces no he hecho más que cagarla contigo.  

    Pablo le apretó las manos entre las suyas. 

    —Lo siento —susurró Pablo—. Siento lo de esta noche. No pretendía forzarte a estar conmigo. Lo siento —Volvió a romper a llorar—. Yo… es solo. Me pudo la rabia. 

    —Shhhh, no lo sientas. Pero ojalá hubiese ocurrido de otra manera.  

    —No me lo perdonaré jamás.  

    —Ojalá —continuó Raúl girándole boca arriba para poder mirarle—. Ojalá hubiésemos podido estar frente a frente, para poder mirarte. Es de lo único que me arrepiento. 

    Acercó su cara a la de su amigo tan despacio, que Pablo creyó que era uno de sus sueños. Esos en los que justo cuando le iba a besar, se despertaba.  

    —¿Pablo? —preguntó cerca de su boca—. Si te digo que me muero por besarte, ¿Me golpearías? 

    Pablo negó con la cabeza y Raúl repasando su cara por última vez antes de cerrar los ojos, terminó de acercar sus labios a los de Pablo. Tan solo ese leve contacto hizo que Pablo sollozase y que a Raúl la piel se le pusiese de gallina. 

    Raúl le abarcó la cara con ambas manos sin querer profundizar el beso. Solo eso fue suficiente, para que ambos, estallasen en todas las emociones contenidas durante demasiados años. Las manos de Pablo estaban inertes, no se atrevía a tocarlo, por miedo a que se apartase. Raúl le cogió una y se la colocó en su espalda, seguidamente hizo lo mismo con la otra. Separó las bocas un segundo solo para decirle: —Tócame —y Pablo lo hizo.  

    Comenzó a pasear sus manos por la espalda de Raúl suavemente, con respeto, con miedo, con mil dudas. Pero sobre todo con una ternura infinita. Raúl apretó su boca contra la de su amigo y Pablo se olvidó, de que quizás, Raúl se apartase ante su contacto y comenzó a sentir no solo la boca de Raúl, sino su piel. Metió las manos por debajo de la camiseta que llevaba y con las palmas de las manos completamente abiertas le recorrió desde los hombros hasta la cintura, intentando memorizar cada trozo de piel, cada músculo.  

    Raúl gimió. Era la primera vez que alguien le acariciaba de esa manera. Bueno para ser exactos, era la primera vez que alguien le acariciaba. Sus encuentros sexuales, siempre habían sido eso, encuentros. Un intercambio de fluidos y poco más. Donde la ternura y la pasión no tenían cabida. Antes de desmoronarse, interrumpió el beso.  

    Con las manos aún abarcando su cara, le pasó ambos pulgares por las mejillas para secarle las lágrimas —No llores. Lo solucionaremos. Te lo prometo.  

    Besó sus ojos y sus mejillas.  

    —Solo enséñame qué quieres, para darte todo lo que necesitas. 

    —No necesito nada —musitó Pablo—. Yo… yo solo quise que me mirases, que me vieses.  

    —¿No lo he hecho siempre? —respondió acariciándole las cejas. 

    —No. —dijo con los ojos humedeciéndosele de nuevo—. Nunca me viste.  

    —No te entiendo. —el ceño de Raúl se frunció. 

    —Déjalo. No tienes la culpa. 

    —No. Explícamelo, por favor.    

    Pablo, le empujó con cuidado para sacárselo de encima y se levantó de la cama. 

    —¿A dónde vas? —preguntó Raúl pensando que habría dicho para molestar a su amigo. 

    —Necesito una ducha —se dirigió a la puerta que había dentro del dormitorio—. ¿Estarás cuándo salga? —Preguntó en voz baja sin girarse a mirarlo. 

    —Claro. 

    Pablo asintió entrando en el baño y cerrando la puerta tras de sí. 

    Las tripas de Raúl sonaron y se acordó que no había cenado. Miró el reloj. ¡¡Joder!! La una de la madrugada y en unas horas tenían que ir a trabajar. Bien, iba a empezar por aprender a cuidar a Pablo. Y comenzar por algo de cena y un analgésico, para el irremediable dolor de cabeza que tendría, era prioritario. Entró en la cocina y abrió la nevera. Vale, unos sándwiches estarían bien. Sacó todos los ingredientes que necesitaría y comenzó a prepararlos. 

    Colocó unos manteles individuales en la mesa y sacó los cubiertos, dos vasos, un par de servilletas de papel y una jarra de agua, bien fría. 

    Al lado del servicio de Pablo dejó un blíster con las pastillas que tomaba cuando las cefaleas aparecían. Terminó de preparar la cena y esperó a que Pablo saliese del baño. 

      

    —¿Cómo estás? —Le preguntó al verle entrar en la cocina. 

    —Mejor —Aunque por su aspecto distaba mucho de estar bien, observó Raúl—. No tenías que haberte molestado, no tengo hambre. 

    —Ya, pero si no comes, sabes que comenzará a dolerte la cabeza, así que… —Le señaló una silla para que se sentase, sentándose él en otra—. Por favor, Pablo. —dijo al ver que no se movía. 

    Pablo accedió y se sentó frente a Raúl. Cogió una pastilla y se la tomó junto a un vaso de agua. —Gracias—. Le dijo tras tragársela. Cogió la mitad del sándwich que Raúl había dejado partido y observó los ingredientes que llevaba. 

    —Lo he hecho como te gusta. 

    Pablo asintió. 

    Comieron en silencio. Raúl conocía demasiado bien a su amigo y sabía que debía dejarle espacio, pero eso no significaba que fuese a dejarle solo. No se movería de su lado. Intentaría alejar sus inseguridades y darle a Pablo todo lo que necesitase.  

    —¿No quieres más? —dijo al ver como Pablo apartaba su plato. 

    —No —Lo empujó hasta dejarlo frente a Raúl —Estaba muy bueno, pero no tengo hambre. Creo… Creo que me voy a ir a la cama. —Se levantó y antes de salir de la cocina dijo sin volver la cabeza—. Gracias por haber venido. 

    Vale, pensó Raúl. Al parecer Pablo creía que se iba a ir. Hora de ponerse las pilas. Primero recoger la cocina. Después asegurarse que estaba todo cerrado y por último demostrarle a Pablo que quería estar, aunque no sabía muy bien cómo hacerlo y tenía un miedo atroz a cagarla de nuevo. 

    Cuando entró en la habitación, Pablo ya estaba acostado. Raúl entró en el baño y buscó en los cajones el cepillo de dientes que allí siempre había tenido, pero claro, después de tanto tiempo, Pablo no solo se deshizo de él, sino que no compró otro. Aunque algo que le hizo respirar tranquilo, fue descubrir tampoco había muestras de que otro hombre pasase con él allí las noches. Cogió el cepillo de Pablo con total naturalidad y lo usó. Apagó la luz y se acercó a la cama, desde donde se quitó la camiseta. 

    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Pablo. 

    —Irme a dormir. Mañana trabajamos, bueno… —dijo mirando el reloj despertador de la mesilla—, más bien en pocas horas. 

    —¿Aquí? 

    —Aquí. Hazme sitio —Se quitó los pantalones y cuando iba a quitarse los calzoncillos, se lo pensó mejor. 

    Siempre dormía desnudo, pero por hoy ya habían tenido demasiadas emociones y además quería hacer las cosas bien, por una vez en su vida. Se metió en la cama cara a Pablo. 

    —No tienes por qué hacerlo. 

    Raúl suspiró y levantó una mano para acariciarle la nuca. 

    —Lo sé, pero quiero. Buenas noches —se acercó a su boca y le besó, una vez, dos, tres veces—. Creo que me voy a acostumbrar muy rápido a besarte. —musitó junto a su boca. Le aferró de la cintura e intentó conciliar el sueño. 

    

  


   
      

    Capítulo 11  (Pablo) 

      

      

    Habían dormido juntos muchas veces, sobre todo de adolescentes cuando ambos pasaban juntos, las vacaciones escolares en la casa que tenían los padres de Pablo, en Segovia. Con los años, cuando comenzaron a viajar por su cuenta, cogían una sola habitación en los hoteles, por eso de ahorrar. O cuando salían todos los del grupo y faltaban camas, Raúl nunca tuvo problemas en meterse en una con él. Pero esta vez era diferente. Ambos se habían besado e incluso él… Tragó saliva.  

    Observó cómo Raúl se iba relajando y quedándose dormido. Él en cambio no creía ser capaz de poder conciliar el sueño. Estaba claro que Raúl estaba allí por lástima o quizás por un sentimiento mal entendido de culpa o peor aún, por soledad. No, eso no. No podía ser injusto con él. Raúl le apreciaba de verdad, tal vez como a un hermano y se sentía responsable del espectáculo que Pablo había dado. 

    —Lástima, me tiene lástima —Se oyó decir en voz baja. 

    Notó como las lágrimas volvían a brotar y respiró hondo para intentar alejarlas.  

    De repente, Raúl le colocó boca arriba y le giró hacia el otro lado, se colocó a su espalda y le pasó un brazo por la cintura pegándole a él.  

    —Te estoy oyendo pensar desde aquí —Le besó la nuca—. Intenta dormir. 

    Tan pronto como lo dijo, Raúl se quedó dormido. Pablo lo notó por su cambio en la respiración.  

    Bueno, no podía culparle, tenía una capacidad asombrosa para quedarse dormido en cualquier sitio.  

    Con cuidado de no espantarle, colocó una de sus manos encima de la suya. No se atrevía a mover ni un dedo, ¡con las ganas que tenía de poder acariciársela! pero no la movió, solo disfrutó el momento de sentirle así, tan cerca, con su olor llegándole hasta el fondo del cerebro. Con el calor de su cuerpo pegado como tantas veces imaginó que podían estar. Ante su sorpresa, Raúl apartó la mano y Pablo volvió a sentir el rechazo, aunque le duró poco, ya que Raúl posicionó la suya encima y entrelazó los dedos con los de su amigo. 

    —Duérmete. —Le oyó decir con la voz tomada por el sueño.  

      

    Cuando Pablo, volvió a abrir los ojos, todo seguía oscuro. Se incorporó para ver la hora que era. Las cinco de la mañana. Aún era temprano para levantarse. Intentó volver a dormir, cuando los recuerdos del día anterior vinieron a su memoria. ¡Raúl! De pronto se acordó que su amigo había dormido con él. Se giró pero allí no había nadie. Tocó las sábanas y estaban frías.  

    ¿Qué se había creído? Se recriminó Pablo. ¿Qué se despertarían juntos? ¿Qué Raúl sería diferente con él? No. Raúl no se comprometía con nada ni con nadie. Ahora lo tenía claro. Se había quedado con él por lástima. Una vez que Pablo se quedó dormido, Raúl se marchó, como hacía siempre.  

    Mientras seguía hurgando en la herida, la puerta del dormitorio se abrió. Raúl vestido y cargando con una bandeja, entró. La dejó encima de la cómoda y se acercó al lado de la cama donde estaba Pablo. Se acuclilló apoyando los antebrazos en el colchón. 

    —Tengo que irme. 

    Pablo asintió aún incrédulo de verle allí. 

    —Debo ir casa a cambiarme de ropa. Hoy tengo una reunión y he de pasarme por los juzgados. 

    Pablo volvió a asentir. 

    Raúl le acarició la cara y dejando la palma de una de sus manos en la mejilla de su amigo, se acercó para darle un beso. 

    —Buenos días —dijo pegado a su boca. 

    Pablo cerró los ojos y se dejó llevar por la ilusión de creer que Raúl estaba allí como su pareja y que esta, era parte de la rutina diaria de ambos. Levantó uno de sus brazos y lo pasó tras la cabeza de Raúl, abarcándole la nuca con la palma de su mano. Se la acarició y le escuchó suspirar. 

    —¡Humm! Se siente bien. 

    —¿De verdad? 

    —Mejor que bien. Hazlo de nuevo. 

    Pablo, volvió a acariciarle con delicadeza y Raúl se dejó hacer, metiendo la cabeza entre sus brazos que tenía apoyados en el colchón. 

    —¿Qué puedo hacer para que me perdones? —preguntó Raúl con la voz ahogada por el colchón. 

    —¿Perdonarte? No tengo nada que perdonarte Raúl. 

    —Entonces ¿Por qué estás tan lejos? ¿Por qué no podemos estar como antes? 

    De nuevo Pablo sintió la misma sensación de rechazo.  

    —Tú… ¿Tú quieres que estemos cómo antes? 

    —Te echo de menos, sí. No soporto no tenerte cerca. 

    Pablo retiró la mano y se tumbó boca arriba en la cama, tapándose los ojos con uno de sus antebrazos. 

    —Se está haciendo tarde. Creo que deberías irte ya. 

    Raúl miró el reloj de la mesilla. 

    —¡¡Joder sí!! ¿Comemos juntos? —dijo levantándose y buscando sus zapatillas. 

    —No. Hoy tengo mucho lío. 

    —Vale, vale. Pues. Te veo luego.  

    Se acercó a darle un beso que Pablo no se esperó ya que tenía los ojos tapados. 

    —Que tengas un buen día —Le susurró a Pablo cerca de su boca y volvió a darle otro beso. 

    Haciendo malabarismos para calzarse mientras caminaba, salió de la habitación y acto seguido, Pablo oyó como cerraba la puerta de la casa. 

    Se quedó unos minutos tumbado, sin pensar en nada más que en las última palabras de Raúl. Al parecer todo seguía igual. Solo buscaba tenerle como amigo. Entonces, ¿Por qué le había besado? ¿Qué sentido tenía? 

    Notó un incipiente dolor de cabeza y antes que fuese a más, se levantó para tomarse un analgésico. Al ver la bandeja se acercó para ver que le había traído Raúl. Estupendo. Un vaso de zumo recién exprimido y una pastilla. Al menos, pensó, era capaz de acordarse dónde guardaba la medicación y cuándo era previsible que le comenzase una jaqueca. Para eso sí que tuvo siempre a Raúl.  

    Al llegar a la cocina se la encontró toda recogida excepto, una taza cerca de la cafetera y un par de rebanadas de pan de molde con pepino, tomate y aguacate por encima. Perfecto, también recordaba cuál era su desayuno. 

    Se preparó el café mientras daba un mordisco a la tostada. Luchar contra lo que sentía era absurdo, ya se lo había demostrado así mismo durante demasiado tiempo y ¿El resultado? Pésimo. Ambos habían salido muy heridos. Pero ceder a esos sentimientos tampoco era viable. No quería verse expuesto y acabar peor de lo que ya estaba. Tampoco sabía que quería Raúl, así que optó, por dejar correr el tiempo y dejarse llevar por el momento. Si Raúl quería que se viesen y él no tenía nada que hacer, se verían. Pero si no le llamaba, Pablo no le presionaría.  

    Terminó el desayuno y se fue a dar una ducha. Ya iba con el tiempo justo, así que intentó dejar en un rincón todas las emociones y centrarse en el día de hoy. Varios casos de divorcio y una custodia mal llevada. 

      

    —¿Pablo tienes un momento? 

    —Claro Víctor, dime. 

    Pablo se apartó del ordenador y se sujetó el puente de la nariz a la altura de los ojos para aliviar la tensión que tenía. 

    —¿Mala noche? —preguntó Víctor sentándose  

    —Algo así —Abrió un cajón y sacó de él un blíster de su medicación para el dolor de cabeza. 

    —Venía a preguntarte si tenías tiempo, pero viendo cómo estás, mejor lo dejamos para otro momento. 

    —No, no, estoy bien. Dime ¿Qué necesitas? 

    —Deberíamos tener una reunión Laura tú y yo para ver cómo vamos a organizarnos cuando estemos en el bufete nuevo. 

    —Sí, por supuesto. Ayer hablé con Marcos y le comenté precisamente eso. Por mí, si los dos podéis hoy, me organizo. 

    —De momento tómate algo para ese dolor de cabeza —dijo levantándose—. Podemos quedar los tres para comer y vamos apuntando ideas. 

    —Genial. A las dos entonces nos vemos abajo. 

      

    A las dos menos cuarto, apagó todo, se colocó la americana que había dejado colgada en el respaldo de su silla y se dispuso a tomar el ascensor para acudir a su cita con sus dos amigos. 

    —Vaya cara traes —Le dijo Laura nada más verle entrar en el restaurante. 

    —Es la cabeza, ¿Habéis pedido ya? 

    —No, te estábamos esperando. 

    —¿Y Víctor? 

    —Hablando por teléfono, mira ahí le tienes. 

    Pablo miró en la dirección que le indicaba Laura y vio a  

    Víctor paseando calle arriba y abajo pegado al móvil. 

    —¿Pedimos mientras? 

    —¿No le esperamos? 

    —¡Bahh—movió la mano en un gesto de indiferencia—. Pedirá una ensalada, como siempre. 

      

    Comieron comentando y apuntando todos los detalles que tendrían que gestionar, desde buscar un pasante que ayudase a Rosa, hasta la gestión de clientes. Víctor trabajaría codo con codo con Raúl y Hugo; Pablo llevaría todos los casos de familia, muchos de ellos irían dentro de las demandas penales de sus dos amigos. Laura que era abogado laboralista, se llevaría su propia cartera de clientes. 

    Pablo no fue capaz de concentrarse en toda la comida. El día de ayer le estaba pasando factura, junto con la incertidumbre de no saber cómo actuar a partir de ahora con Raúl.  

    Su teléfono emitió una vibración avisando de un mensaje entrante. 

    —Disculpar un momento. 

    Abrió la aplicación y vio un mensaje de Mario. 

    “¿Estás mejor? ¿Quieres que nos veamos luego? Dime algo, estoy preocupado” 

    “Estoy bien” —pensó que decirle a continuación, cogió aire y tomó una decisión—. “Ahora me paso por tu casa”. 

    Cerró y suspiró. 

    —¿Pasa algo? —preguntó Víctor.  

    —No. Pero tengo que irme chicos —dijo poniéndose en pie—. No volveré a la oficina, me voy a casa. 

    —Mejórate anda. 

    Ya en su coche se encendió un cigarro. Odiaba fumar dentro de él, pero la ansiedad le estaba matando. Entre el dolor de cabeza y todo lo que había ocurrido el día anterior, tenía los nervios a flor de piel. Apoyó la cabeza en el asiento y exhaló el humo. Quizás estar un rato con Mario no le vendría mal. Con él no tenía que fingir. A pesar de no ser pareja, tenían una amistad más allá de ser simples amigos. Se conocían perfectamente, sabían de sus angustias y sus necesidades y aunque Pablo evitaba mantener relaciones con él, de vez en cuando aceptaba o lo buscaba. Mario no le juzgaba. Solo le dejaba soñar.  

    Condujo despacio mientras iba pensando en todo lo que había ocurrido el día anterior. Desde cuando Raúl pareció querer besarle en el despacho, pasando por cuándo descubrió, que era Raúl quien le estaba acariciando de aquella manera tan tierna en el local de intercambio, hasta aquella misma mañana, cuando Raúl le dijo que quería seguir viéndole como un amigo. Aparcó frente a la casa de Mario y subió sin detenerse a esperar al ascensor. Llamó a la puerta y Mario le recibió casi al momento. 

    No hicieron falta palabras. Pablo entró derecho a la habitación y Mario le siguió cerrando la puerta del dormitorio tras él. 

      

    Dos horas después entraba en su portal. La cabeza le dolía horrores. En cuanto llegase, se daría una ducha y se metería en la cama.  

    Salió del ascensor y se encontró a Raúl sentado en el suelo frente a su puerta, con una caja de pizza encima de las piernas. Al verle, se levantó luciendo una gran sonrisa en la cara. 

    —Te llamé. —Le dijo Raúl. 

    Se acercó a darle un beso pero Pablo apartó su boca disimuladamente. Raúl frunció el ceño preocupado.  

    —No vi la llamada. Lo siento. ¿Qué… qué haces aquí? —dijo sintiéndose completamente avergonzado. Acababa de estar follando con Mario y encontrarse a Raúl no era lo que esperaba en esos momentos.  

    —No pasa nada. —respondió intentando obviar que Pablo no había querido que le besase—. Mira, he traído una pizza. Pensé que no te apetecería preparar la cena. 

    —En realidad no iba a cenar —contestó fijando sus ojos en la puerta de su casa y así evitar mirarle. 

    —Ah, bueno. La dejaremos para mañana entonces.  

    —Como quieras.  

    —Pablo, ¿Qué pasa? —Preguntó confundido—. ¿Quieres que me vaya? No sé, pensé que te apetecería que pasáramos un rato juntos. 

    —Me duele la cabeza, eso es todo —dijo abriendo la puerta y entrando en su casa. 

    Raúl lo hizo detrás. 

    —Está bien, déjame que te prepare tu pastilla. ¿Prefieres agua o zumo? —Le preguntó entrando en la cocina. 

    —Me da lo mismo. 

    Al pasar Raúl por su lado, algo le resultó extraño. Pablo olía diferente. 

    —Pablo… ¿Puedo preguntarte dónde has estado? —Algo le decía a Raúl que no iba a gustarle su respuesta, pero aun así no pudo evitar preguntarle. 

    Pablo se sintió enrojecer por momentos. Evitó mirarle antes darse la vuelta y salir de la cocina. 

    —Voy a darme una ducha. 

    —¿Has estado con Mario? —Se oyó preguntar en voz baja. 

    Silencio. Tanto, que Pablo oyó la respiración de Raúl.  

    Esta se estaba volviendo pesada y entrecortada. 

    —Sí. —Sin más explicaciones, se dirigió al baño. 

    Cuando se quedó solo, Raúl se agarró a la encimera y miró por la ventana hacia la calle que tenía enfrente. Tomó aire. Aquello dolía. Dolía como el demonio y lo peor es que no sabía cómo reaccionar. No sabía qué hacer o que decir. No tuvo tiempo de mucho más, porque Pablo apareció, recién duchado y vestido con un pantalón de pijama de tela a cuadros, a juego con una camiseta de manga corta de algodón. 

    —Me voy a la cama —Le informó parándose en la puerta. 

    Raúl reaccionó, despacio, pero reaccionó.  

    —Espera. —Le pidió antes de verle marchar. 

    Cogió un vaso, lo llenó de agua y se lo tendió junto con una de sus pastillas.  

    —Tómatela. 

    —Gracias —respondió cogiéndoselo de las manos.  

    Una vez tomado, se acercó a dejar el vaso en la pila. 

    —Pensé que no estabais juntos. 

    —No lo estamos. —susurró Pablo. 

    —¿Entonces?  

    —Nos vemos alguna vez —le explicó en voz baja. 

    —Hay una cosa que no entiendo, Pablo. —dijo en voz tan baja que a Pablo le costó oírle. ¿Qué pinto yo en todo esto? 

    Pablo se giró asombrado para poder enfrentarle. 

    —No sé Raúl, dímelo tú. ¿Tú que quieres pintar? —La rabia volvió a hacer acto de presencia.  

    Le miró con los ojos encendidos, la mandíbula tensa, los puños apretados. Estaba a punto de estallar. 

    —Yo… Hostia puta, no lo sé —Se pasó las manos por la cara—. Supongo… que quiero estar contigo. 

    —¿Supones? ¿Qué significa, supones? —Pablo levantó la voz, incrédulo ¿Y así, de repente? ¿Por qué ahora Raúl? 

    —Intento averiguarlo Pablo, pero me estoy quedando sin opciones. 

    —¿Qué te estás quedando sin opciones dices? No me lo puedo creer —chilló Pablo, levantando las manos—. ¿Pero tú de qué vas? ¿Crees que puedes entrar en mi vida de nuevo arrasándolo todo? ¿Diciéndome que quieres estar conmigo? ¿Y yo debo creerte? 

    —Pablo. Me dices que estás enamorado de mí y yo… y yo. ¡¡Joder!!. Yo nunca he tenido una relación. No sé qué debo hacer, ni cómo comportarme y…Pablo, no me importa si quieres estar con Mario. Bueno, no. Eso no es cierto. Me jode, me ha jodido. Estoy ahora mismo muy jodido Pablo y… —Le miró por unos segundos—. Y no sé qué decir. Creo que lo mejor es que me vaya —Cogió su chaqueta del respaldo de una de las sillas de la cocina—. Vine a pasar la noche contigo, porque pensé que eso era lo que tú querías —dijo de espaldas a Pablo y por su tono de voz, estaba realmente confundido—. Lo estoy haciendo lo mejor que sé. Pero veo que no es bastante. Buenas noches Pablo y por favor, acuérdate de tomarte la otra pastilla dentro de un rato. 

    Sin mirar atrás abandonó la casa de Pablo.  

    Este, al quedarse solo, golpeó la pared de la cocina con el puño.  

    —¡¡Mierda!! ¡¡Mierda!! ¿Qué coño quieres de mi Raúl? ¿Qué cojones quieres tú? Me voy a volver loco ¡¡Joder!! Te juro que un día… Un día. 

    —¿Qué? 

    Pablo se giró de golpe hacia la voz. 

    —¿Qué me harías un día Pablo? Dímelo. 

    Pablo cerró la boca y tomó aire. 

    —Porque yo sí sé que es lo que querría hacerte a ti —Volvió a atacar Raúl. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —He cambiado de idea. Vine a pasar la noche contigo y eso es lo que voy a hacer —Se encogió de hombros. 

    Mientras hablaba si iba acercando despacio a su amigo.  

    —Vete a casa Raúl. No estoy para tonterías. 

    —¿Te parece una tontería que quiera dormir contigo? ¿En tu cama? 

    La voz de Raúl era en un tono duro. 

    —Raúl, vete. En estos momentos no es una buena idea que te quedes. 

    —¿Por qué? —Le susurró cada vez más cerca. 

    —Raúl… vete. —Pablo estaba al límite. 

    —No.  

    Raúl se había ido acercando tanto, que Pablo podía contarle las pestañas. 

    —Vete —dijo en voz baja, pegado casi a su boca. 

    —No —susurró. 

    Ninguno supo quién de los dos se abalanzó antes, quizás lo hicieron a la vez. Pero ambos colisionaron con sus bocas y cuerpos con un hambre voraz. Pablo le agarró de la nuca y le acercó hacia su boca. Raúl le agarró de las nalgas y unió sus pelvis. Lenguas, jadeos, gruñidos. Parecían animales. Pablo le desabrochó los botones de la camisa y se la arrancó a tirones de los brazos. Raúl, le levantó la camiseta y se la sacó a tirones por la cabeza y todo sin dejar de besarse apenas un segundo. Desnudos de cintura para arriba, las manos de ambos se volvieron locas recorriendo la piel del otro. De nuevo más jadeos y gruñidos. 

    Pablo empujó a Raúl contra la encimera de la cocina y se colocó frente a él apretándose, frotándose y tirándose de nuevo hacia esos labios que llevaba tanto tiempo deseando probar y que se le habían negado.  

    —Mío —murmuró Pablo—. Por fin, voy a tener lo que es mío. 

    Raúl gimió al oírle. ¡La puta!, quien hubiese imaginado que Pablo era tan posesivo. Pensó Raúl. Y le encantaba. 

    Pablo le devoró la boca, le mordió los labios, le acarició la lengua con la suya. Raúl devolvió cada caricia y cada asalto con la misma intensidad.  

    Agarrándole de los antebrazos, Raúl les cambió de posición, dejando a Pablo de espaldas a la encimera.  

    Sin miramientos se puso de rodillas y le dio un tirón al pantalón del pijama dejándoselo por debajo del culo. El grueso pene totalmente erecto, saltó como un resorte.  

    Raúl lo observó. Había soñado con cómo sería Pablo excitado desde hacía algunos años, y su imaginación no le falló. Levantó la mirada recorriendo el cuerpo desnudo de su amigo. Pablo era impresionante, pensó. Cuando sus ojos llegaron hasta su cara, se fijó en sus labios. Estaban hinchados por sus besos y ligeramente entreabiertos para dejar entrar el aire que le llegaba entrecortadamente. Subió la vista hasta sus ojos y ambos se clavaron la mirada durante lo que pareció una vida.  

    El torso de Pablo se movía violentamente al ritmo de su respiración superficial y errática. No era capaz de apartar la mirada de Raúl. No quería hacerlo por si desaparecía. Por sí volvía a ser un sueño. Apretó las manos en el borde de la encimera sin atreverse a mover un músculo, esperando algún movimiento de Raúl, deseándolo.  

    Pero algo se removió dentro de Raúl. Mil emociones que creía escondidas y que estaban comenzando a aparecer como un terremoto. Todas de golpe.  

    Bajó la mirada y atrapó el pene de Pablo entre sus labios. Oyó como Pablo cogía aire y eso le dio valor para seguir. No sabía qué hacer con las manos. En realidad no sabía qué hacer con nada en aquellos momentos. Jamás se había visto en esa situación. Él siempre fue el receptor, al menos con los pocos hombres con los que había estado. Pero de una cosa estaba seguro. Haría lo que fuese por demostrarle a Pablo, lo que quería de él. Si no sabía decírselo con palabras, se lo demostraría con hechos. Cerró los ojos y abrió la boca, consiguiendo que Pablo entrase casi hasta el fondo. Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos por la sensación de asfixia y las mismas emociones de antes, desconocidas algunas, muy conocidas otras, le invadieron por dentro al oír gemir a Pablo. Se quedó paralizado, en blanco, hasta que el pánico se apoderó de él. No fue capaz, más que dejar que Pablo llevase el ritmo. Incredulidad, miedo, asombro. Todo le vino de golpe.  

    Las caderas de Pablo no dejaban de moverse. Estaba completamente excitado y sobrecogido observando a Raúl.  

    Adoraba cada milímetro de él y en aquellos momentos, cuando solo era capaz de ver su pelo negro, necesitó tocárselo. Le acarició con una ternura infinita, adorando y necesitando que aquello fuera real. Que Raúl le amara tanto como lo hacía él.  

    Raúl se agarró a las caderas de Pablo cuando notó que su amigo estaba cerca de eyacular. Fue el único movimiento que hizo. 

    Pablo intentó apartarle, empujándole de los hombros, pero Raúl no cedió. Tampoco cedió cuando las caderas de Pablo se descoordinaron y comenzó a empujar con violencia dentro de su boca. Ni cuando sintió el primer chorro de semen golpeando en su campanilla. 

    Cuando Pablo terminó de eyacular, Raúl siguió sin moverse. Solo fue capaz de hacerlo, cuando le vio doblarse por la mitad y agarrarse la cabeza. Entonces reaccionó. 

    Se levantó todo lo rápido que su estado mental le dejó. Agarró a Pablo, le subió los pantalones y le sentó en una silla de la cocina. Corrió hasta un cajón donde sabía que Pablo guardaba los trapos y cogió uno, lo mojó en agua fría y se lo colocó en la nuca. 

    —Respira despacio. Enseguida se pasará. —Le dijo acuclillado frente a él. Voy a por la pastilla de rescate. Espérame aquí, no te muevas —dijo saliendo del trance en que se encontraba y buscando entre los cajones, la medicación que Pablo llevaba tantos años tomando cuando la jaqueca le golpeaba con fuerza.  

    No se movió de su lado hasta que media hora después, Pablo comenzó a recuperarse un poco. 

    —Lo siento —pronunció mirando a un Raúl agachado delante de él—. Yo no te… No te…  

    Este negó con la cabeza. 

    —No importa ¿Estás mejor?  

    —Sí, lo peor ya ha pasado. —Le miró a los ojos y vio algo en ellos que le hizo volver a la realidad. Rechazo. 

    —Yo… —Raúl percibió un deje de amargura en la mirada de Pablo. Una mirada que dolió, pero más lo hizo cuando vio el momento exacto en que Pablo levantaba sus defensas. Volvía a apartarle de su vida—. Pablo —susurró. Estaba claro que no le quería allí y él necesitaba irse. 

    Necesitaba entender que le había pasado antes. Realmente estaba muy confundido —Ven te acompaño a la cama.  

    —No hace falta, estoy bien. 

    —Tengo… —dijo pasándose las manos por el pelo—. Tengo que irme —Se puso de pie. Estaba nervioso—. Déjame que te acompañe a la cama, por favor. 

    —No. Vete, estoy bien. —Pablo mirándose las manos. Raúl, parado frente a él con el ceño fruncido. 

    —Bien. Entonces… Llámame si te encuentras peor. Estaré… Estaré en casa. —Cerró los ojos y tomó aire—. Pablo —Le llamó—. Pablo, necesito irme. Yo… joder Pablo —Se frotó la cara—. Necesito irme. 

    Al ver que su amigo no levantaba la cabeza, se giró y a trompicones y con la cabeza dándole vueltas, salió de la casa. 

    Al llegar a su coche, liberó todo lo que llevaba conteniendo desde que había mirado a Pablo a los ojos desde su posición, arrodillado a sus pies. Pablo con el torso desnudo, los pantalones bajados y respirando ajetreadamente, por él. ¡¡Joder!! Como podía haber sido tan imbécil de pensar que podría evitar estar enamorado de su mejor amigo. Claro que lo estaba, pero no desde ahora. Llevaba años sintiéndose así por él. Pero hoy había descubierto que Pablo era su adicción, que su vida sin él estaba más vacía de lo que ya era. Que lo quería a él y todo de él. Que sentir su excitación había sido lo más maravilloso que le había pasado nunca. Que le amaba. Que no era digno de él, pero que no podía alejarle más. Que necesitaba decírselo y Pablo haría bien en rechazarle, porque no era más que un inmaduro incapaz de amar como es debido a alguien como Pablo. ¡¡Qué mierda, joder!! Golpeó el volante. Ahora estaba perdido. Quería poder estar allí con Pablo, abrazarle, cuidarle.  

    Dormir a su lado, verle despertar. Pero no podía, porque la jodería pero bien. Y Pablo se merecía algo mucho mejor ¿O no? 

    

  


   
      

    Capítulo 12  (Pablo) 

      

      

    Tuvo a Raúl durante unos minutos, y eso era más de lo que nunca pensó que pudiese tener. 

    Llevaba sentado en el sofá desde que Raúl se había ido, y de eso ya habían pasado varias horas. No podía dejar de recordar esos pocos minutos en que Raúl parecía tan entregado. Incluso llegó a pensar que quizás Raúl le amase, a su manera, pero que le amaba. Hasta que notó de nuevo su rechazo. Se sentía tan vacío, tan roto, tan solo y tan nadie. Lo que al principio le pareció excitación por parte de Raúl, al final quedó demostrado que no fue más que una ilusión. Raúl no había querido seguir, a pesar de que Pablo ya se encontraba mejor. En ningún momento hizo amago de querer poseerle o de que Pablo le hiciese lo mismo que le había hecho a él. Bueno, es lo que tiene sentir lástima por alguien. La obligación de dar consuelo, y que mejor manera tenía Raúl de hacerlo, que no fuese a través del sexo. Tenía que haberse dado cuenta. Pero no. Era tanta la necesidad que tenía de él, que estaba ciego.  

    Se incorporó para ir a beber agua, cuando oyó unas llaves  que entraban en la cerradura de su puerta. Antes de asustarse, Raúl apareció en su campo de visión. Quieto tras cerrar la puerta, mirándole sin pestañear. Pablo fue a hablar cuando se fijó en que aún llevaba la misma ropa con la que se había ido antes. 

    —Te quiero —confesó Raúl. 

    Pablo no fue capaz de decir nada. Solo se quedó parado, creyendo haber escuchado a Raúl decirle que le quería. 

    —Te quiero —Volvió a decir Raúl—. Pero tengo miedo de hacerte daño. No soy lo que tú te mereces y sé que te voy a fallar. Pero te quiero, Pablo. Te quiero tanto que prefiero apartarte de mí. Alejarte, como llevo haciendo tantos años. —Guardó silencio unos segundos—. Nunca lo olvides.  

    Raúl dejó las llaves en la mesa del recibidor. Las mismas llaves que Pablo le dio el día que se compró la casa. Las mismas con las que Pablo y él habían ido a comprar sendos llaveros iguales y que aún ambos conservaban.  

    Se dio la vuelta para irse, agarrado al pomo de la puerta para abrirla, le oyó tras él. 

    —Tú… ¿Tú me quieres? —jadeó Pablo. 

    Raúl asintió con la cabeza sin girarse a mirarlo.  

    —Cobarde —Le oyó decir a Pablo. 

    —Sí. En todo lo que se refiere a ti, soy un auténtico cobarde.  

    —¿Crees que soy mejor que tú? ¿Qué no vas a estar a mi altura? ¿A mi altura de qué? ¡¡Mierda Raúl!! Si te vieses con mis ojos. —Se frotó la cara—. ¿De qué tienes miedo? 

    Pablo no levantó la voz, su tono era de total abatimiento. 

    Raúl se giró y le enfrentó la mirada.  

    —De mí, Pablo. Tengo miedo de mí. De no saber darte todo lo que necesitas. 

    —Te necesito a ti. 

    —A mí ya me tienes Pablo. ¿Pero qué pasaría si te fallase?  

    —Inténtalo. Inténtalo Raúl. ¡Mírame joder! —Se señaló con las manos de arriba abajo—. Si me quieres, inténtalo. Yo… Te necesito en mi vida, conmigo, siempre. 

    Raúl cerró los ojos. Eso era lo mismo que él quería y por Dios que quería intentarlo e iba a luchar para conseguir ser todo lo que Pablo ansiaba. 

    Anduvo los cuatro pasos que le separaban de su amigo y le agarró la cara con ambas manos.  

    —No quiero fallarte, no podría perdonármelo. 

    —Lo sé. 

    Raúl acercó los labios a los de Pablo y le besó. Un beso suave en el que ambos aprendieron a descubrir sus bocas, a reconocer el tacto de sus lenguas y el sabor de su saliva.  

    Las manos de Raúl acariciaban la cara de Pablo. Las manos de Pablo le acariciaban la espalda.  

    De nuevo las emociones aparecieron en Raúl y cortando el beso apoyó la frente en la de Pablo. 

    —Déjame hacerte al amor —Le susurró Raúl. 

    Pablo cogió aire, nervioso. Le tomó de la mano y le llevó a su habitación. 

    Al entrar, Raúl se sentó en la cama. 

    —Ven —Le dijo a un Pablo que estaba apoyado contra la puerta que acababa de cerrar. 

    Pablo se acercó mientras se iba quitando la camiseta. Al llegar a su lado se posicionó entre sus piernas y le empujó hacia atrás, hasta que su espalda tocó el colchón. Pablo se tumbó encima de él. Colocó los codos a la altura de su cabeza y se agachó hasta dejar la boca prácticamente pegada a la de su amigo. 

    Raúl le abrazó por la espalda y ambos con los ojos abiertos, sin dejar de mirarse, unieron sus bocas.  

    Raúl gimió ante el primer contacto de la lengua de Pablo y Pablo sollozó. Las manos de Raúl se abrieron para pasearlas por toda la extensión de piel desnuda de la espalda de Pablo, por sus costados, por sus hombros. Eran caricias lentas. Por su parte, Pablo interrumpió el beso para dedicarse al cuello de su amigo. Lo besó, dejando los labios pegados a su piel en cada beso que le daba, mientras aspiraba, para llenarse de su olor. Raúl, inclinó la cabeza para darle acceso, mientras soltaba un jadeo, al notar la lengua de Pablo recorrerle la zona que iba, desde la base del cuello hasta el lóbulo de la oreja. 

    —Me gusta. Hazlo otra vez —Le dijo a Pablo. 

    Y Pablo volvió a recorrerle la zona provocándole un escalofrío. 

    —¡Joder! —exclamó Raúl, girando la cabeza buscando los labios de Pablo—. Bésame. 

    Pablo fue llenándole de besos la mandíbula hasta llegar a la comisura de sus labios, donde se volcó en besarle tal y como llevaba años imaginando que lo haría.  

    Las manos de Raúl bajaron a las nalgas de Pablo. Se agarró a ellas intercalando masajes con apretones.  

    Ambos intensificaron el beso a la vez. Parecía que no encontraban la postura de sus labios, ya que no dejaban de cambiar las posiciones de sus cabezas.  

    Raúl, agarrándole de las caderas, invirtió la posición, dejando a Pablo debajo de él. Elevó su pelvis para poder bajarle los pantalones, al tiempo que Pablo le desabrochaba los suyos. Ambos temblando. Pablo de nervios, Raúl de excitación. 

    Raúl se incorporó para terminar de quitarle los pantalones y se sentó en el borde de la cama para deshacerse de los suyos. Se giró y miró a Pablo. Estaba imponente tan solo con unos bóxer negros. 

    Pablo medía 1,86 centímetros mientras que Raúl 1,82. Pablo tenía un cuerpo bien formado y atlético, Raúl era delgado y fibroso. La piel de Pablo era blanca y pecosa, mientras que la de Raúl era algo más oscura. Eran tan diferentes, pensó Raúl. Se fijó en sus pezones y sin poder remediarlo se tiró hacia ellos. Apresó uno entre los dientes mientras torturaba al otro con dos dedos. ¡Joder, Pablo era tan receptivo! Se retorcía debajo de él, empujándole la cabeza hacia su pecho, impidiéndole separarse. Los sonidos que dejaba escapar por su boca eran un afrodisiaco para él. 

    Raúl, bajó la mano hasta la entrepierna de Pablo y apretó por encima del bóxer, haciendo que un gruñido saliese de la garganta de Pablo. Volvió a apretar, esta vez notando como la humedad traspasaba el tejido. No aguantó más, estaba demasiado excitado. Se bajó los calzoncillos y bajó los de Pablo.  

    Cuando los dos cuerpos completamente desnudos se encontraron unidos, Raúl rugió y Pablo gimió. 

    Pablo agarrando de la nuca a Raúl le acercó hasta su boca para besarle y este se dejó, al tiempo que frotaba su cuerpo junto al de Pablo. 

    Brazos, piernas, lenguas enrolladas. Pablo tomando impulso se colocó de nuevo encima de Raúl. Le sujetó las manos por encima de su cabeza y le miró a los ojos. 

    —Hoy eres mío —Le dijo con un nudo en la garganta. 

    Raúl asintió respirando con dificultad. 

    Pablo le besó la barbilla. Le recorrió la mandíbula con los dientes. 

    —Me gusta tu barba —Le dijo pegado a su cuello. 

    —A mí la tuya también —jadeó Raúl al notar como Pablo le mordía un pezón. 

    Raúl tenía los pezones oscuros, rodeados de muy poco vello. Ninguno de los dos era excesivamente velludo. Se apoderó del pequeño botón y lo sorbió con fuerza. La espalda de Raúl se despegó de la cama ante la sensación mientras otro jadeo brotaba de él. 

    Pablo se dirigió al otro pezón paseando su lengua por él. 

    —¡Joder Pablo! no sabía que tenías tanto talento. 

    Pablo le escuchó pero no dijo nada. No quería hablar, solo disfrutar de todo lo que se le había negado tantos años. Jugó con ambos pezones hasta que su propia excitación le pidió avanzar. Bajó por el vientre de Raúl acariciándoselo con las manos y la lengua hasta llegar a su vello púbico. Una vez allí levantó la cabeza para mirar como Raúl no perdía detalle de todo lo que le hacía. Le pidió permiso con la mirada y Raúl abrió sus muslos en señal de aceptación. Pablo no lo dudó. Le recorrió entero con la lengua hasta llegar al glande que abriendo la boca, se lo introdujo, al tiempo que una de sus manos le comenzaba a acariciar de arriba abajo por toda su longitud. 

    Raúl sollozó al notarse dentro de la boca de Pablo. Le habían hecho mil felaciones, unas mejores que otras, pero la boca de Pablo era especial. Porque era suya. Era la boca que siempre había querido probar y ahora la tenía en la parte más íntima de su cuerpo. ¡¡Y que boca por Dios!! Si besarle, había descubierto que era adictivo, lo que le estaba haciendo ahora, acaba de decidir, que sería algo para repetir a diario. Vamos, que pondría una nota recordatorio en la nevera, para que Pablo no se olvidase. 

    Pablo estaba en trance. No podía creer lo que estaba haciendo, o más bien a quien se lo estaba haciendo. Tuvo que levantar la cabeza varias veces, para asegurarse que el receptor seguía siendo Raúl. Su Raúl.  

    Se afanó lo mejor que supo para dar lo mejor de sí.  

    Quería que Raúl no lo olvidase, a él, y de paso conseguir eliminar de su mente a todos los otros que estuvieron antes que él. A todos los que habían pasado por su cama. Era un absoluto cromañón cuando de Raúl se trataba.  

    Le saboreó todo lo que quiso, le lamió, le succionó con fuerza hasta que un grito salió de la garganta de Raúl, que le intentó apartar la cabeza. 

    —¡Me cago en la puta Pablo! Te juro que si sigues así no voy a durar mucho. 

    Pablo sonrió con el pene dentro de su boca. Se incorporó para abrir un cajón de la mesilla, de donde sacó un preservativo y lubricante. Lo abrió con los dientes y se lo colocó. 

    Raúl no dejaba de mirarle cada vez más nervioso. 

    Pablo rasgó el sobre de lubricante y se lo untó dejándose una buena cantidad en los dedos. 

    —Date la vuelta —Le pidió. 

    Raúl dudó.  

    —¿Prefieres así? —Le preguntó Pablo al ver que no se movía. 

    —Pensé que… yo… en fin. Vale. Pero ve con cuidado. 

    —Claro.  

    Pablo le miró extrañado. Raúl estaba asustado y no entendía el porqué. 

    —¿Prefieres hacerlo tú? 

    Raúl asintió, dudando un poco al principio. 

    Pablo se quitó el preservativo y se tumbó encima de él para besarle. Un beso corto. 

    —Así que te gusta mandar ¡eh! —Le dijo con guasa Pablo. 

    —No es eso. —Raúl le abrazó por la espalda y los giró quedando él encima. 

    —¿Entonces? Sorpréndeme —Le dijo agarrándole de la nuca para acercar la cara de Raúl a la suya.  

    —Es un secreto —Raúl le mordió el cuello. 

    —Hummm —gimió Pablo—. Tú no tienes secretos. Eres un boca chanclas. 

    —Los tengo, créeme —Le mordió la mandíbula. 

    —Cuéntamelos —pidió con la voz entrecortada al notar la mano de Raúl agarrándole los testículos. 

    —Soy virgen. 

    Pablo sufrió tal ataque de risa que no sabía si reía o lloraba.  

    —¡Hostia puta Pablo!  

    Pablo no podía parar de reír y Raúl se estaba empezando a mosquear. Decidió zanjar el asunto. Abrió el cajón y cogió otro preservativo. Se lo colocó y buscó otro sobre de lubricante. Cuando lo encontró, lo abrió y lo extendió por toda la superficie de su pene. Al volverse para preparar a Pablo, este le miraba muy serio. 

    —¿Me lo estabas diciendo en serio? 

    Raúl asintió. 

    —El momento charlita ha pasado, ahora túmbate y estate calladito o te juro que te amordazo —Le amenazó Raúl. 

    —¿Pero cómo es posible? ¿Y por qué no me dijiste nada cuándo, cuándo yo…? 

    Raúl chasqueó la lengua. 

    —Nunca quise hacerlo —Se tumbó encima de él—. ¿Pablo? 

    —¿Sí? 

    —¿Podemos hablar después? Llevo años queriendo hacerte el amor y el pasado, no cabe en esta cama. —Le besó obteniendo la respuesta en los labios de Pablo que le recibieron abiertos y húmedos—. Sabes de puta madre —Le dijo volviendo a besarle—. Me vuelves loco Pablo —Le cogió un pezón entre los dedos y se lo pellizcó, haciendo que Pablo diese un brinco. 

    Con los dedos untados en lubricante los dirigió hasta el ano de Pablo, donde jugó con él, hasta que notó que este se relajaba.  

    —Hazlo Raúl, hazlo ya. 

    —¡Joder!, mira que te gusta dar órdenes —Y le metió un dedo. 

    Lo movió de dentro afuera y en movimientos circulares hasta que se aseguró que podía meter otro sin dañarle.  

    Pablo al notar la intrusión de ese segundo dedo se retorció. 

    —Te ato Pablo. Estate quieto. 

    —Me… me parece que al que le gusta dar órdenes es a ti —gimió Pablo cuando Raúl metió un tercer dedo. 

    —Me encanta dar órdenes. A ti Pablo, solo a ti. 

    Con la cabeza metida en su cuello, le dejó un rastro de besos en el hombro. Pablo le tenía completamente pegado a su cuerpo, abrazándole con fuerza.  

    Raúl al notarle dilatado, se incorporó quedándose de rodillas delante de Pablo. 

    —Quiero verte. ¿Puedo? —Le preguntó a Pablo. 

    Este asintió y Raúl buscó un cojín de entre el revuelo de sábanas y colcha. Al hallarlo, lo colocó debajo de las caderas de Pablo, tirando de ellas para acercarlo a él.  

    Pablo podía ver como el pecho de Raúl subía y bajaba descontroladamente, como las aletas de su nariz estaban dilatadas y como un brillo aparecía en sus ojos. ¡¡Joder!! Raúl estaba así por él. Era él quien le había excitado. Y era con él con quien iba a estar. 

    Raúl podía ver como el rubor teñía la cara, cuello y pecho de Pablo, pero esta vez el rubor era de excitación. Su pecho subía y bajaba descontroladamente, sus ojos brillaban. Estaba tan increíblemente hermoso, que por un momento Raúl pensó que se iba a poner a llorar. Respirando hondo se agarró el pene y mirando por última vez a Pablo que le devolvía la mirada con los ojos completamente abiertos, observó cómo el cuerpo de su amigo comenzaba a temblar. Vale, pensó Raúl, se está rompiendo y es culpa mía. Hora de demostrarle que estoy aquí, con él.  

    Dirigió la mirada hacia las nalgas de Pablo y gimió, pensando en lo que iba a ocurrir a continuación. Sin querer cerrar los ojos, para no perder detalle del momento en que el cuerpo de los dos estuviese unido del todo, comenzó a empujar, despacio. Cuando el glande estuvo dentro, paró.  

    —¿Sigo? —Le preguntó a Pablo. 

    Este que tampoco podía cerrar los ojos para no dejar de mirar a Raúl, asintió. 

    Raúl entró poco a poco, sin dejar de mirar en dos direcciones. La unión de ambos y la cara de Pablo. 

    Cuando terminó de entrar, Pablo cerró los ojos. 

    —Pablo —susurró Raúl tumbándose encima de él todo lo que pudo y pegando su boca a la de su amigo—. Mírame —dijo al ver como de los ojos de Pablo no dejaban de caerle lágrimas—. Mírame, soy yo. —Le abrazó—. Estoy contigo. 

    Pablo le apartó agarrándole de la cara y le besó. 

    —Hazlo. 

    —¿Estás seguro?  

    —Sí. Hazlo. 

    Raúl le agarró de las rodillas empujándoselas hacia su cuerpo y comenzó a moverse. Quería ir despacio. Darle tiempo para que se acostumbrase. Pero Pablo de nuevo le sorprendió. 

    —Quiero que seas tú. No soy delicado y tú tampoco.  

    Raúl entendió y obedeció. Agarrándole de las caderas y de un solo movimiento, se las colocó encima de sus muslos, para acto seguido sujetándole de los antebrazos, le levantó, hasta dejarle sentado encima de él. 

    —Muévete. —le pidió Raúl al tiempo que abrazándole con fuerza por la espalda le mordía el cuello. 

    Pablo se sujetó de los hombros de Raúl y comenzó a subir y bajar.  

    Raúl le besaba cada parte que tenía al alcance. Cuello, mandíbula, hombros. Hasta que se centró en los pezones de Pablo, que se paseaban por delante de su cara cada vez que su amigo subía. Agarró uno con los dientes y Pablo gruñó al sentir el mordisco, consiguiendo que le agarrase la cabeza para dejarle pegado a ellos, al tiempo que se movía en círculos. 

    —Eres una puta maravilla —jadeó Raúl— me vuelve loco tu sabor. —Le empujó de los hombros, dejándole caer en el colchón y acompañándole él en el movimiento—. Me toca —Le dijo Raúl pegado a su boca. 

    Esta vez se quedó tumbado encima de él cuando comenzó a moverse. Pero no fue delicado. Apoyó las manos a la altura de la cabeza de Pablo y comenzó a penetrarle implacablemente, eso sí, no perdió detalle de las expresiones de Pablo, por si le hacía daño. 

    Pablo se incorporó para atraerle a su boca y Raúl por supuesto aceptó gustoso.  

    Raúl le agarró de un muslo para elevárselo y así tener mejor ángulo. 

    Pablo emitió un gritó contenido al notarse tan lleno. Raúl gruñó al notar como le llenaba. Ambos comenzaban a tener los torsos perlados de sudor por el esfuerzo. 

    Raúl giró las caderas, buscando ese punto tan sensible que tenía su amigo. Acortó los embistes, haciéndolos más superficiales y rápidos. Después con embestidas largas y duras. No paró de buscarlo, hasta que una corriente le recorrió la columna y tuvo que parar de golpe para evitar correrse.  

    —Dame un minuto —Le dijo entre espasmos—. ¡Puta mierda Pablo!, háblame o me correré. Distráeme ¡joder! 

    Al oír que Pablo gemía, le miró. Estaba igual que él. Pellizcándose para evitar correrse. 

    Raúl se agarró a las sábanas y comenzó a follarle duro. Pablo colocó una mano en uno de los antebrazos de Raúl para sujetarse, mientras su otra mano no dejaba de masturbarse. 

    El error de Raúl fue mirar lo que Pablo estaba haciendo.  

    —¡¡Me cago en la puta!! Echó la cabeza hacia abajo al tiempo que comenzaba a correrse sin dejar de gruñir. 

    Pablo al oírle no necesitó más estímulo. Se corrió con él, con el cuerpo completamente empapado en sudor, las facciones contraídas, la boca abierta y sin dejar de mirar a Raúl. 

    Aún con la respiración acelerada, Raúl sujetándose el preservativo, salió despacio de Pablo. Se tumbó boca arriba y se tapó los ojos con el antebrazo. 

    Pablo sintió frío al notar la rápida ausencia de su ahora, amante. Se quedó quieto intentando volver a respirar con normalidad. 

    —¿Estás bien? —Le preguntó Raúl que había girado la cabeza para mirarle. 

    —Sí. —Escueto—. No sabía que debía hacer, ni cómo comportarse. La verdad que no esperaba que Raúl fuese tan distante con él, quizás no sé, un beso, una caricia. Algo. Volvió a su mente las veces que le había visto comportarse de igual manera con sus ligues de paso. 

    Raúl, suspiró. Se quitó el preservativo, lo ató y lo dejó en el suelo. 

    —Voy a la ducha —dijo Pablo, al entender que el momento de pasión ya había terminado. Necesitaba espacio para recomponerse de sus últimos pensamientos. 

    Fue a salir de la cama cuando Raúl le sujetó por el brazo. 

    —Eh eh eh. ¿Qué pasa? Sé que no ha sido perfecto, pero con la práctica, mejoraremos.  

    Pablo se volvió para mirarle de reojo. 

    —Claro. Con la práctica —dijo casi en un hilo de voz mientras salía de la cama y se dirigía a la ducha. 

    Raúl sabía que algo le había molestado a su amigo, pero no entendía el que. Acaban de hacer el amor y al menos para Raúl, había sido espectacular. Era la primera vez que se dedicaba a pensar en el placer de alguien, en la necesidad de hacer las cosas bien. De amar y ser amado y ellos lo acababan de hacer.  

    Salió tras él. 

    —Espera. No te vayas. Hablemos —dijo colocándose a su espalda—. Dime que he hecho mal, por favor.  

    Pablo, agachó la cabeza. 

    —¿Sabes qué me apartó realmente de ti? 

    —No —respondió deseando y temiendo saber por fin, que había alejado a su amigo de su lado. 

    —¿Sabes lo que es tener que ver, como el chico del que estás enamorado, se tira a todo lo que se le ponga por delante, y tú tengas que presenciarlo? 

    Raúl, no supo que decir.  

    —¿Qué le daba igual uno que una y qué jamás te vio a ti? ¿Sabes lo que es, que tengas que llevar a su casa al hombre que amas, borracho, oliendo a sexo y a perfume del amante de turno, noche tras noche? 

    —Pablo… —Raúl comenzó a entender—. Yo… lo siento. Pero aquello ya pasó. No soy el mismo de antes. Quiero estar contigo.  

    —¿De verdad? —dijo Pablo con la voz cargada de sarcasmo y dolor—. ¿Por qué tengo que creerte? ¿Qué ha cambiado? ¿Y qué significa estar conmigo Raúl? 

    —Yo. Nosotros. Pablo, mírame. —Le agarró de la barbilla para girarle la cara hacia él—. Ha cambiado el nosotros y te juro que voy a hacer todo lo que sea o no posible, para convencerte de este nosotros.  

    Esta vez Raúl le dejó irse, y al hacerlo, observó la espalda y culo desnudos de Pablo, mientras se dirigía al baño. 

    —¡¡Mierda!! 

      

    Una vez dentro de la ducha, Pablo apoyó las manos en los azulejos y dejó que el agua caliente cayese sobre su espalda. Un pequeño escozor en su ano le hizo tener que incorporarse. Cogió el gel de baño y se enjabonó entero mientras recordaba todo lo ocurrido desde que Raúl volviese a su casa. Echó la cabeza hacia atrás para que el agua le cayese en la cara y al hacerlo chocó contra el pecho de Raúl. Dejó caer la cabeza junto a la suya cuando Raúl le abrazó por la cintura. 

    —Cuánto daño te he hecho todos estos años —Se lamentó Raúl con un hilo de voz—. Lo siento, lo siento —Le besó en la sien dejando sus labios allí. 

    —No sabías lo que yo sentía por ti. No es culpa tuya. 

    —Pablo… Quiero ser mejor, quiero que me enseñes a ser mejor. A dártelo todo.  

    Pablo se giró de cara a él. 

    —Ya eres lo mejor —Le susurró 

    —No, no lo soy, pero lo seré, te lo prometo ¿Me dejarás que me quede a dormir contigo? 

    

  


   
      

    Capítulo 13  (Raúl) 

      

      

    Cuando salieron de la ducha, Pablo se fue a poner el pantalón del pijama pero Raúl le detuvo.  

    —Espera —Le sujetó evitando que se vistiera—. Déjame que mire que te he hecho. 

    Pablo notó como la cara se le encendía y Raúl adoró verlo sonrojarse. 

    —Vamos Pablo, no es como si no te hubiese visto el culo nunca. Túmbate y deja que te vea. 

    —No hace falta. 

    —Claro que hace falta. Has estado dando respingos cada vez que el agua te rozaba. O te tumbas, o te tumbo. 

    Pablo se tumbó sabiendo que tendría hasta las orejas del color de la grana. 

    Raúl fue al baño y buscó entre los cajones alguna pomada que pudiese usar para calmarle el escozor que debía de sentir. ¡¡Puto bruto!! Encontró el bálsamo que llevaban usando desde jóvenes cuando terminaban de jugar al futbol y las zapatillas les habían producido alguna rozadura.  

    Con sumo cuidado se sentó en la cama. 

    —Colócate de lado para que pueda ponerte esto. 

    Pablo se colocó como le había indicado y Raúl chasqueó la lengua al tener que encogerle él las piernas.  

    —A veces, te juro, que pareces un niño pequeño. ¡¡Joder!! —exclamó al abrirle las nalgas y ver la pequeña irritación que entre ellas había.  

    Abrió el bote con manos temblorosas y le puso la pomada con una delicadeza infinita. 

    Pablo dio un brinco al notar una quemazón al contacto con la pomada y el dedo de Raúl. 

    —Pablo… lo siento. Lo siento. ¡¡Mierda Pablo!! —dijo en voz baja. 

    Pablo se giró bruscamente.  

    —Para —Le dijo tajante—. No es nada. No me has hecho daño. 

    —Soy un puto bruto ¡Joder! 

    —Raúl. Ya. Para. Me… me ha gustado. Mucho.  

    —¿De verdad? 

    Pablo asintió. 

    —A mí también. Mucho —Se acercó para besarle. 

    —Ven —Pablo le abrió los brazos y Raúl no tuvo más que decir. Si Pablo quería abrazarle…. Se tumbó de lado apoyando la cabeza en el pecho de Pablo y este le rodeó los hombros con el brazo. 

    —Pablo —Raúl tenía los ojos abiertos, mirando el vello que rodeaba los pezones de su amigo—. Yo nunca, es decir. Con los únicos hombres que he estado son con los que tú me has visto. —Usaba un tono bajo y pausado para hablar, como recordando—. Nunca he estado con ninguno fuera de tu vista. Solo con mujeres.  

    Pablo, dejó de acariciarle el brazo. 

    —Pensé que eras bisexual. 

    —Lo soy.  

    —¿Nunca has pasado la noche con ningún hombre? 

    —No. Las veces que he tenido sexo con ellos era cuando tú estabas delante.  

    —No lo entiendo. 

    —Ni yo. 

    —Raúl, ¿Te estás quedando conmigo? 

    —No —Se encogió de hombros—. Es la verdad. 

    —Pues sigo sin entenderlo. 

    Raúl le besó el pectoral sobre el que estaba apoyado. 

    —Siempre me gustaste —Empezó diciéndole—. Desde que nos conocimos llamaste mi atención, pero entonces no supe que era lo que sentía por ti, más, que me gustaba estar contigo.  

    —A mí también me gustaba estar contigo —dijo volviendo a acariciarle el brazo. 

    —A los quince años, me di mi primer beso con una chica. 

    —Con Sonia, la granadina —dijo Pablo. 

    —Con ella, sí. Me gustó.  

    —Me alegro. 

    —¿Bueno quien a los quince años no le gusta besar, Pablo? 

    —Ya. 

    —Tú te besaste con Luis. 

    —¿Y tú como lo sabes? —preguntó Pablo incorporándose para mirarlo. 

    Raúl le empujó para que volviese a la posición anterior y él volvió a colocarse como estaba. 

    —Porque te vi. Estabais en el polideportivo, cerca de las taquillas. Yo acabé antes de cambiarme y decidí esperarte fuera. 

    —Sí. Me acuerdo. 

    —Tardabas y entré a sacarte de los pelos. Empezaba la serie aquella que veíamos. ¿Te acuerdas? 

    —Superman. 

    —Esa. 

    —Al entrar, os vi. Pues ese día, descubrí que no me gustaba que nadie te besase. Y me imaginé que era a mí al que besabas. 

    —¿Por qué no me dijiste nada? Tú sabías que era yo era gay. 

    —Lo iba a hacer. Pero se me ocurrió escribirte una carta.  

    Pablo, cerró los ojos. Ya se imaginaba lo que le iba a contar y una rabia empezó a nacer de él, aunque no dejó que Raúl lo notase. 

    —La dejé en mi habitación y me fui a cenar. Ese día, mi padre se presentó en casa de la abuela mientras cenábamos. —Hizo una pausa— Al acabar, él estaba esperándome, sentado en mi cama con la carta en la mano.  

    Raúl recordó con todo lujo de detalles aquella noche, la noche que le marcó más que todas las pasadas en su corta vida. 

    —¿Eres maricón? —Le preguntó su padre. 

    Al ver que Raúl no contestaba, se levantó y se acercó a él sin soltar la carta. La extendió frente a su cara. 

    —¿Esto que escribes aquí es para la maricona de tu amiguito? —Le estampó la carta en la cara provocándole que la nariz le sangrara del impacto—. ¡Qué pena me das! No sé qué me da más pena, que seas maricón o que te guste alguien muy superior a ti. ¡¡Despierta!! —Le chilló golpeándole la mejilla—. Si tienes que ser un desviado, al menos hazlo con alguien que sea tan inútil como tú. No destroces a tu amigo. 

    —Raúl —Pablo habló en un hilo de voz—. ¿Le creíste? ¿Creíste cada sucia palabra qué te dijo? —Pablo, se giró bruscamente tumbándolos a los dos y quedándose él encima—. Mírame y escúchame con atención —Raúl abrió los ojos impresionado ante el despliegue de su amigo—. Eras el niño más increíble que he conocido y te amé por ello. Siempre en defensa de los más vulnerables. Siempre dando lo mejor de ti. ¿Qué no recuerdas como te peleabas por defenderme? Raúl —Le acarició la mejilla— te convertiste en un gran hombre. Eres un gran profesional. Te desvives por tus amigos. Tratas a los enanos con una paciencia infinita. ¿Qué hay de malo en ti, Raúl? ¿Qué hay que no te deja ver lo que eres? 

    Raúl, le apartó la mano de su cara.  

    —Tú, quieres verme así. Pero estás equivocado.  

    Pablo le observó. Ambos se miraron.  

    —La abuela y tú fuisteis la única constante en mi vida. Lo demás… —Se encogió de hombros. 

    Pablo no dijo nada. Se tumbó boca arriba, mirando el techo. 

    —¿Qué significa para ti, cuando antes me dijiste que querías estar conmigo, Raúl? 

    —Pues supongo que eso mismo, estar contigo. 

    —¿Cómo ahora? 

    —Sí. Si es lo que tú quieres, sí. 

    —¿Y los otros? 

    —¿Qué otros? —preguntó sorprendido. 

    —¿Seguirás acostándote con otros? 

    —No. Ya no lo necesito.  

    —¿Antes sí? 

    —Antes —dijo Raúl, saliendo de la cama— me sentía solo —Se puso los calzoncillos—. Voy a beber agua. 

    Pablo le siguió con la mirada mientras salía de la habitación. Cuando oyó el grifo correr, se levantó él también. Si Raúl pensaba que iban a dejar la conversación, estaba listo. Se puso el pantalón del pijama y fue en su busca. 

    —Me gustas más desnudo —Le dijo Raúl, al verle entrar en la cocina—. ¿Quieres agua? 

    Le ofreció el vaso que acababa de llenar. Pablo lo cogió y se sentó en una silla.  

    —¿Tú dejarás de ver a Mario? ¿Y de ir al club? —Le preguntó de espaldas a él, mientras llenaba otro vaso. 

    Pablo no tenía que pensarse la respuesta. Claro que lo haría. Sin embargo se oyó preguntándole otra cosa. 

    —¿Quieres que lo haga?  

    —No. —Raúl se apoyó en la encimera de cara a Pablo—. Solo, si tú quieres.  

    —No te importaría, si siguiese yendo al club y acostándome con Mario —afirmó un Pablo sorprendido y dolido. 

    —No he dicho eso.  

    —Pues explícamelo, porque no lo entiendo. 

    Raúl se dejó caer en  una silla frente a Pablo. 

    —El sexo… —Intentaba encontrar las palabras—. El sexo siempre ha sido para mí, un recurso. Algo fácil. Son unos minutos en que no tienes que pensar y que me hacía sentir… bien. —Se encogió de hombros como para no darle importancia a sus palabras— y nunca tuve pareja, por lo tanto, no tenía que dar explicaciones. 

    —¿Seguirás acostándote con mujeres? 

    —¿Te importaría? 

    —Sí. —respondió tajante. 

    —Entonces, no lo haré. 

    —¿Y si no me importase? 

    —Pablo. ¿Lo que quieres saber es…? 

    —Solo, si podré salir una noche contigo y volver contigo. 

    —Creo que puedo prometerte eso. Si tú necesitas exclusividad por mi parte, la tendrás. Y en cuanto a lo del club. Si un día te apetece ir, podemos ir juntos.  

    Pablo se bebió el vaso y se levantó para dejarlo dentro de la pila.  

    —Me voy a dormir. 

    —Bien, ahora voy yo —respondió Raúl. 

    Demasiado complicado, pensó Pablo. Veían las relaciones, de manera demasiado diferente, al menos que hubiese entendido bien a Raúl. Porque le había dicho que quería tener una relación con él, ¿Verdad? Se metió en la cama, dando la espalda a la puerta. 

    Raúl terminó de beberse el vaso de agua, apagó la luz de la cocina y se encaminó al dormitorio, donde pasaría la noche con Pablo. Al entrar, este le daba la espalda. Se quitó los calzoncillos y se metió en la cama, pegándose a Pablo y rodeándole la cintura con un brazo.  

    —¿Por qué llevas el pijama puesto? —Le mordisqueó el hombro. 

    —Raúl —dijo Pablo colocándose boca arriba—. Tú, me has dicho antes que querías estar conmigo. 

    —Sí. 

    —¿De qué manera? Quiero decir. ¿Tener una relación? 

    —¿Eso es lo que tú quieres? 

    —No lo sé. 

    —¿No? Pues, perdóname, pero te había entendido que eso es lo que llevas queriendo desde hace mucho tiempo. 

    —¿Qué esperas de mí?  —Le preguntó Pablo. 

    —Vale —dijo frunciendo el ceño—, ahora el que no te entiendo soy yo. 

    —Raúl, no creo en las relaciones abiertas y me gustaría que mi pareja piense lo mismo. 

    Raúl, se colocó boca arriba y suspiró. 

    —Quieres una relación en exclusividad. Y crees que no seré capaz de mantener los pantalones subidos. 

    Pablo no dijo nada. 

    —Está bien, sí. Me lo merezco. Pero podrías darme un voto de confianza. Vamos digo yo ¿No? Al fin y al cabo que yo sepa, aún no te he sido infiel. 

    Buen golpe, pensó Pablo.  

    —No, no lo has sido. En esta media hora. Pero ¿Lo serías? 

    —¡¡Joder Pablo!! Supongo que no. Pero vamos a ver —dijo colocándose de nuevo de lado, enfrentándole—. No sé. No lo sé. Supongo que no, sabiendo que a ti te molesta. Mira —dijo tras pensar un momento—. Si tú quisieras estar alguna vez con Mario, lo respetaría. Porque para mí, —dijo acariciándole los labios con el dedo pulgar— lo importante es saber que estás conmigo. Que cada día vuelves conmigo, a pesar de haber estado con otro. 

    Pablo, rechazó ese dedo, apartando la cara. 

    —Bien. Bueno es saberlo —respondió. 

    —Me parece que vamos a tener que hacer algo con ese carácter que tienes, Pablo. Tienes un genio de mil demonios. 

    Pablo prefirió antes de responderle, girarse y darle la espalda. 

    —Buenas noches —Fue todo lo que dijo. 

    Raúl se quedó observando la piel desnuda de Pablo. Las pecas de sus hombros no podía verlas, por la oscuridad, pero se las sabía de memoria. Se acercó a él y le pasó un brazo por debajo del pecho, dejando su mano entre los pectorales de Pablo. 

    —Se lo importante que es para ti. Y no. No estaré con nadie más. Solo lo estaré si tú me lo pides. 

    ¡La madre que lo parió!, pensó Pablo. Raúl, siempre que hablaba, tenía la capacidad de hacer que Pablo pasase, de sentir una inmensa ternura, a querer golpearle en décimas de segundo. ¡¡Puñetero tarado emocional!! No sabía que pasaría mañana, ni los días que vendrían, pero sí sabía que esa noche, le tendría para él solo. Con ese último pensamiento, agarró la mano que Raúl tenía en su pecho y se quedó dormido al compás de la respiración pausada de su amante. 

    Pablo, se despertó tras intentar moverse y descubrir que no podía hacerlo. Abrió los ojos y miró el despertador de la mesilla. Las cuatro de la mañana ¡Joder! Intentó girarse pero tenía ambos brazos de Raúl rodeándole por completo. Uno por debajo del cuerpo y el otro por encima. Sus piernas también las tenía enredadas entre las suyas. Total, que parecía un mono, pensó Pablo. Con cuidado para no despertarlo, se desprendió del brazo que tenía rodeándole la cintura. Bien, un miembro menos, se dijo a sí mismo. Intentó hacer lo mismo con la pierna que tenía montada sobre su cadera. Pero no se movía. Lo intentó de nuevo y tampoco pudo moverla. 

    —¿Qué parte de, estoy atrapado por algún motivo no has entendido? —Oyó que le decía Raúl a su espalda tras besarle la nuca. 

    —Tengo que ir al baño. 

    —Tienes sesenta segundos o iré a por ti. —Le liberó. 

    Pablo se levantó y se giró a mirarle. 

    —Cuarenta y nueve. 

    —¿Desde cuándo me tienes que cronometrar el tiempo que paso en el baño? 

    —Desde que tengo la sensación de que vas a desaparecer en cuanto me duerma. 

    —Anda y duérmete. No tardo.  

    —No. No creo que lo hagas. Te quedan treinta segundos. 

    —¿En serio me estás cronometrando? —preguntó incrédulo Pablo. 

    —Sí.  

    Pablo sin dar importancia a las palabras de Raúl se fue al baño a hacer sus necesidades, se lavó las manos y al abrir la puerta se lo encontró apoyado en el quicio. 

    —¡¡Joder qué susto me has dado!! 

    Raúl ni le respondió, simplemente se acercó hasta él los dos pasos que les separaban y agarrándole de la nuca le devoró la boca, aplastándole contra la pared que tenía al lado. 

    A Pablo le pilló por sorpresa aquel despliegue, pero en cuanto notó los labios de Raúl pegados a los suyos y aquel sabor que ya tenía grabado a fuego, le devolvió el beso con la misma rudeza con la que él le estaba besando. 

    Raúl le estiró del pelo para echarle la cabeza hacia atrás y así dedicarse a morderle el cuello.  

    Pablo le sujetó de las nalgas y se las apretó, gimiendo al notar el primer mordisco cerca del lóbulo de la oreja.  

    Raúl iba desnudo, por lo que podía sentir la humedad de su pene en el muslo. Metió una mano entre los dos cuerpos y se lo agarró, apretándolo con fuerza. 

    —¡Puta mierda Pablo! Hazlo de nuevo. 

    Pablo ignoró lo que Raúl le decía, tenía otros planes en mente. Les giró colocando a Raúl con la espalda pegada a la pared y se dejó caer delante de él.  

    Raúl golpeó su cabeza, al echarla hacia atrás, cuando notó la lengua de Pablo sobre su glande.  

    —¡¡Dios!! 

    Pablo dio por válida su respuesta y profundizó en la exploración, recorriendo con la lengua todo su glande en círculos, al tiempo que le sujetaba los testículos con una mano. Necesitaba más de Raúl, lo necesitaba todo y se iba a asegurar de conseguirlo. Recorrió toda su largura con los labios hasta llegar a la punta, donde después de besarla, se la introdujo en la boca. Entera. Raúl jadeó e intentó no tocarle, quería que fuese Pablo quien llevase el ritmo. Apoyó las palmas de la mano contra la pared y se limitó a disfrutar.  

    Pablo levantó la cabeza sin dejar de chupar y vio que Raúl tenía los ojos cerrados. 

    —Mírame —Le pidió—. No dejes de mirarme. 

    Y Raúl lo hizo. Abrió los ojos y se quedó clavado en los de color avellana de Pablo. Estos brillaban al igual que sus gruesos labios, que estaban haciendo un trabajo realmente bueno.  

    Pablo, sin dejar de mirarle, sorbió con todas sus fuerzas, consiguiendo que un grito saliese de Raúl y que las piernas se le doblasen. Volvió a repetir la succión dos, tres veces hasta que las manos de Raúl se clavaron a ambos lados de su cabeza.  

    Raúl se había descontrolado. Lo que Pablo le estaba haciendo le estaba llevando al límite a demasiada velocidad. Le agarró de la cabeza y le ayudó a introducirse más dentro de él, presionándole contra su pubis, al tiempo que comenzaba a mover las caderas a un ritmo descontrolado. 

    Pablo se sujetó a su muslo con una mano, mientras con la otra no dejaba de jugar con sus testículos, apretándolos de vez en cuando. Cuando notó como comenzaba a crecer dentro de su boca y como Raúl le dirigía desenfrenadamente, entendió que estaba a punto y se dedicó a apretarle el glande con los labios, mientras le masturbaba con una mano y le retorcía los testículos con la otra. 

    Raúl estaba al borde, podía sentirlo. Abrió más los muslos y apretó la cabeza de Pablo contra él, al tiempo que le golpeaba con fuerza en la garganta.  

    Pablo se preparó para la descarga. Soltó el pene y se agarró a sus nalgas, pegándole más a él y rezó para que no tardase, pues no podía respirar. 

    Los dedos de Raúl se crisparon sobre la cabeza de Pablo y comenzó a correrse al tiempo que emitía un inmenso gruñido.  

    Pablo tragó y continuó chupando y acariciándole despacio con la lengua, hasta que notó como el pene se quedaba flácido dentro de su boca. La sacó con cuidado y besó la punta antes de levantar la mirada, para ver cómo Raúl, también le miraba fijamente. 

    Pablo se limpió la boca con el dorso de la mano y se incorporó. 

    —Ahora, ya podemos ir a dormir ¿o necesitas cronometrarme más? —Le dijo pegado a su boca. 

    —¡Joder Pablo! Eres romántica pura. Pero se te perdona por esa boca tan talentosa.  

    Pablo se metió en la cama y se colocó para volver a dormir, aunque fuesen un par de horas. Raúl, tras unos segundos sin poder pensar, le siguió, pegándose a su cuerpo y enlazando de nuevo brazos y piernas alrededor de él. 

    —Pablo. ¿Tú no quieres…? —Le susurró. 

    —Duérmete.  

    —No me importa, en serio. 

    —Raúl. No necesito nada. Duérmete. 

    —Bien, —Le besó en la sien—. Nos vemos en un rato. 

    —Sí. 

  


   
      

    Capítulo 14  (Pablo) 

      

      

    Esta vez sí que pudo levantarse de la cama sin despertar a Raúl, a pesar, de que le seguía envolviendo con su cuerpo completamente.  

    Antes de salir de la habitación, se volvió para mirarle y tuvo que sonreír. Raúl, dormía plácidamente. Estaba boca abajo con los brazos completamente extendidos y las piernas encogidas. Incómodo, sí. Pero que Pablo recordase, siempre había sido su forma de dormir. Aprovechó para estudiarle con detenimiento. Era de una belleza singular. Su aspecto era una mezcla entre infantil, con un punto canalla. Sus ojos, ahora cerrados, eran redondos y de una intensidad de azul que impresionaba al mirarlos. Nariz recta y labios finos. Raúl gustaba, atraía. No era solo su atractivo físico. Era esa personalidad arrolladora, que conseguía conquistar a todos y todo lo que se propusiese y Pablo lo tenía en su cama. Desnudo ¿Cuánto tiempo? Se preguntó. Esa era la clave de todo. No sabía cuánto tardaría Raúl en decidir que se había cansado, porque lo haría. Tarde o temprano se iría, dejándolo aún más roto de lo que había estado. Pablo lo sabía y aun así ¿estaba dispuesto a hundirse más? No. Pero no tenía más opciones. Pablo seguía siendo el mismo tonto enamorado de tiempo atrás. 

    Cerró despacio la puerta del dormitorio y caminó derecho a la cocina. Se moría por tomar un café. Preparó unas tostadas con bien de mermelada, tal y como sabía que le gustaban a Raúl. 

    Encendió la cafetera y esperó a que se hiciese mientras cortaba algo de fruta para él.  

    —Buenos días —dijo Raúl entrando en la cocina, se acercó a Pablo para coger un trozo del melón que acababa de cortar y se lo metió en la boca —Humm, está bueno —cogió otro y le dio un beso en la mejilla —¿Cómo se te presenta el día? 

    Pablo echó de menos que le besase en los labios, pero así era Raúl.  

    —Como siempre. —observó cómo el pelo de su amigo salía disparado en todas las direcciones y deseó poder pasar los dedos por él.  

    —Me refiero a qué si tienes mucho lio. 

    —No. Hoy me quedo en el despacho ¿y tú? 

    —Tengo dos vistas seguidas y terminar de recopilar unas pruebas.  

    —Estarás ocupado —Afirmó sin ninguna intención.  

    —Sí, hoy no será un día fácil. Esto… Pablo. Hoy no podré comer contigo. De veras que me va a ser imposible. 

    —No te lo he pedido Raúl.  

    De nuevo las barreras levantadas, pensó Raúl. 

    —Lo sé, lo sé. Solo quería que supieses que me gustaría comer contigo 

    —Ya. Bueno, otro día.  

    Raúl que le conocía perfectamente, supo que debía desviar el tema y así conseguir que Pablo se relajase. Definitivamente le iba a costar mucho que ese carácter del demonio dejase de poseer a su amigo o debería llamarlo ¿Amante? No amante no, Pablo no podía ser de ninguna manera amante de nadie ¿Pareja? ¡¡Hostia puta!! Casi se tira el café encima de tan solo pensarlo. Humm pareja, su pareja. No la pareja de cualquiera no, la suya. No sonaba mal. 

    Cogió una tostada con ese último pensamiento y se la llevó a la boca, sonriendo como un imbécil.  

    —¡Buenísima! Sigues dándole el punto justo a la tostada.  

    —Solo lleva mermelada, no es que sea una receta secreta. Pablo dejó otras dos tazas de café nuevamente en la mesa y se sentó frente a él. 

    —No es fácil dar con la cantidad exacta, te lo digo yo. —De otro mordisco se la terminó. 

    Pablo bebió un sorbo de café y dejó la taza en la mesa, sin dejar de juguetear con ella. 

    —Bueno —viendo que Pablo estaba pidiendo a gritos que le dejase espacio, decidió terminarse rápido el café—, Tengo que irme, he de cambiarme de ropa—. Se levantó y antes de que Pablo pudiese reaccionar le sujetó la barbilla, se agachó y le dejó un beso en los labios. Nos vemos esta noche. 

    —Ahh, pero ¿vendrás esta noche? —Pablo sorprendido aún por el beso, no se había parado a pensar que Raúl quisiera volver a pasar la noche con él. 

    —Pensaba venir sí. A no ser que me digas lo contrario —respondió cogiendo otra tostada. 

    Raúl esperó una respuesta y Pablo quiso probarle, quiso ver hasta donde las palabras de Raúl con respecto a aceptar que siguiese viendo a otros hombres, le afectaban. 

    —No creo que sea buena idea. Tengo planes. 

    Raúl se quedó con la tostada a medio camino de su boca. 

    —Pablo. —Le llamó procurando que no se le notase el desconcierto en la voz. 

    Pablo no levantó la cabeza para mirarle, simplemente aguantó la respiración. 

    —Pablo —insistió— ¿Vas… a ver a Mario? 

    —Dijiste que no te importaba. 

    —No dije eso. Dije, que si tú querías, que lo aceptaría. Pablo… ¿Tú quieres verle? 

    Pablo levantó la mirada de golpe. 

    —Sí. —Un brillo de rabia apareció en sus ojos—. Quiero verle. Es un buen amigo.  

    Raúl que no había dejado de observarle, se levantó de la silla al escucharle e intentó ser lo más racional que supo. 

    —Bien. De acuerdo. Lo entiendo. Entonces… ¿Me acompañas a casa a cambiarme y te acerco a la oficina después? Así podemos pasar un poco más de tiempo juntos. 

    Pablo se hundió. Se levantó, dándole la espalda, para que no viese cuanto le habían afectado sus palabras. 

    No iba a llorar. Conocía a Raúl. Esto no es más que un polvo, se dijo. Solo un polvo. Disfrutar y quedarse con el recuerdo. Eso es lo que tenía que recordarse y metérselo bien en la cabeza. 

    —Pablo —Raúl, se colocó a su espalda—. ¿Quieres que me vaya? 

    A Pablo le recorrió un escalofrío, solo de pensar en que saliese de su casa.  

    —No —Le respondió agarrado a la pila con ambas manos y la mirada perdida por la ventana—. Quédate. 

    Se giró bruscamente, le agarró a ambos lados del cuello mientras juntaba su boca salvajemente a la de Raúl.  

    La pasión se desató entre ellos. Ambas bocas devorándose sin contención y dos pares de manos intentando deshacerse de la ropa del otro, con prisa, con la necesidad de quien lleva años añorando y le ha sido negado. No era sexo lo que Pablo buscaba, era a Raúl, le buscaba  a él. A su piel, a su calor. Saberlo solo suyo, aunque fuese por unas horas más.  

    —Vamos a tu dormitorio —jadeó Raúl. 

    Pablo le condujo entre besos y golpes en la espalda, contra las paredes que se iban encontrando a su paso. Al llegar al dormitorio, ambos estaban desnudos.  

    Pablo no había sido consciente de en qué momento se había quitado los pantalones, ni como él mismo le había quitado los calzoncillos a Raúl.  

    Raúl le empujó contra la cama, tirándose él encima. Le sujetó las manos por encima de la cabeza y le recorrió el cuello con besos bruscos, rudos. 

    —Eres adictivo. —Le lamió un pezón. 

    Pablo sollozaba dejándose hacer. 

    —Si por mí fuera, te tendría desnudo —Le mordió—, todo el día.  

    Raúl bajó por su vientre, marcándole con sus labios y dientes. Al llegar a su pene, lo sujetó con una mano, dándole un fuerte tirón. Pablo gimió sin dejar de retorcerse. 

    Raúl lo sujetó por la base y se metió el resto de golpe en la boca. 

    Sin darles tiempo a ninguno de los dos, comenzó a succionar haciendo presión con la lengua. Las manos de Pablo al verse libres, se agarraron al pelo de Raúl haciendo que este levantase la cabeza. 

    —Ven —Le pidió entre gemidos. 

    Y Raúl fue. Se colocó de nuevo encima de él y se besaron.  

    —Te voy a dejar los labios tan hinchados que todos sabrán que alguien te ha estado besando con ganas. —Le decía Raúl mientras se separaba de su boca—  Solo tú sabrás que he sido yo y me voy a asegurar de que no lo olvides. 

    No hacía falta, Pablo no lo olvidaría, nunca. Nadie le había besado así, pero claro, nadie era Raúl. Le clavó los dedos en la espalda, al tiempo que su lengua chocaba contra la de Raúl. 

    —Date la vuelta —Le pidió Raúl. 

    Pablo obedeció.  

    Raúl observó el cuerpo de su amigo, desde sus hombros hasta la planta de sus pies. ¡¡Pufff!! No podía gustarle más ese hombre. Quería acariciar cada centímetro de piel, pero no era el momento. Ahora necesitaba otra cosa. Abrió el cajón y buscó el lubricante y un preservativo.  

    —¡¡Joder Pablo!! No encuentro ningún condón. Dime que tienes más en otro sitio. 

    Pablo escondió la cabeza entre sus brazos, no podía pensar, ni mucho menos recordar si tenía más, ni dónde.  

    Pablo —Raúl se tumbó encima de él  colocando el pene entre las nalgas de su amigo—. Dime que estás sano.  

    ¡Clik! Eso fue lo que hizo el cerebro de Pablo, al escucharle. Se movió para quitárselo de encima, Raúl colaboró dejándose caer a su lado. Ni le miró, Pablo salió de la cama y se metió en el baño cerrando tras él. A los pocos segundos salió con el ceño fruncido y un preservativo de la mano que le lanzó a Raúl, impactando contra su torso. 

    —¡Que demo…!—dijo Raúl al sentir el impacto. 

    —No vuelvas a acercarte a mí, sin protección —Le increpó furioso. 

    —¡Qué cojones estás diciendo! 

    —Lo que has oído.  

    Raúl se incorporó en la cama. 

    —¿Estás insinuando, que sería capaz de contagiarte algo? No me lo puedo creer.  

    —Tú eres el promiscuo. —dijo molesto Pablo. 

    —No me jodas Pablo. ¡¡Joder!! Me parece increíble que me digas tú a mí eso, cuando llevas años follando con tíos que ni siquiera sabes quienes son y te recuerdo que no he sido yo, quien ayer se estaba dejando follar por otro, que por si no te has dado cuenta, te comparte desde hace años. 

    La rabia de Raúl estaba en todo su apogeo. Buscó sus calzoncillos y se los puso.  

    —No tienes ni idea de lo que dices. Pero claro, es normal que pienses que todos somos como tú. —gritó Pablo. 

    Un dolor cruzó el pecho de Raúl. 

    —¿Cómo yo? ¿Cómo soy yo Pablo? Dímelo. Porque solo faltas tú por explicarme como soy.  

    —No me vengas con esas ahora —Le recriminó Pablo—. Sabes perfectamente a qué me estoy refiriendo.  

    —Y eso es lo que más te afecta de mí ¿Verdad? Que me haya pasado la vida follando con todos menos contigo.  

    —No te pases. 

    —¿He dicho alguna mentira? ¿Sabes lo que creo? Que no me conoces en absoluto y que lo único que has buscado en mi es lo mismo que el resto. Un par de polvos y se acabó.  

    Pablo se dejó caer en la cama. No esperaba esa respuesta de Raúl.  

    Yo no he buscado eso y lo sabes. —susurró. 

    —No, no lo sé. No sé nada, porque si recuerdas, “no necesito saberlo”. Pero no te preocupes, me haré un análisis completo, para que te quedes tranquilo y compraré varias cajas de condones. No volveré a acercarme a ti sin protección. Buscó su ropa por toda la habitación y se la puso. Justo antes de salir se giró hacia Pablo. 

    —De todas las personas que conozco, pensé que tú serías el único que sabría que jamás haría nada para lastimarte. Ni siquiera meterte mi sucio e infectado pene.  

    Ya te llamaré —dijo con un tono de voz tan bajo que Pablo no entendió lo que le dijo al final. 

    Raúl fue andando hasta su casa, no quedaba cerca, pero necesitaba bajar toda esa rabia que llevaba dentro. No se había esperado esa reacción de Pablo, de él no. ¡Le conocía joder! ¿Cómo se le podía haber pasado por la cabeza que haría algo que le dañase? ¿Y por qué no? ¿No era eso lo que hizo que le mantuviese alejado durante tantos años? ¿El miedo a dañarle? Lo sabía, sabía que no saldría bien. Demasiada mierda dentro como para poder dejarse amar por alguien. Y si ese alguien era Pablo, la cosa se complicaba. ¿Y ahora qué? Ahora nada. Necesitaba pensar. 

      

    Pablo sentado en el sofá no dejaba de recordar cada palabra que se habían dicho, analizando el porqué de su enfado y la respuesta más molesta aún de Raúl. Su parte la tenía clara. Demasiados celos y dolor al recordar cada cara y cada cuerpo. Si era sincero, se había pasado y había herido a su amigo. ¡Claro que Raúl no sería capaz de hacer nada que lo dañase! al menos de manera consciente. Pero los celos le devoraban. ¿Y ahora qué? Ahora, le tocaba pedirle perdón y conseguir que olvidase todo lo que le había dicho. 

    

  


   
      

    Capítulo 15  (Pablo y Raúl) 

      

      

    Raúl había pasado el día del sábado bebiendo. Hacía tiempo que decidió no recurrir al alcohol, pero ese día lo necesitaba. El día anterior después de la discusión con Pablo, ninguno de los dos llamó al otro y presentarse en su casa después de haberle dicho que había quedado con Mario, estaba totalmente descartado. ¡Puta mierda! Si tuviese cojones, entraría arrancando la puerta a patadas y cargaría a Pablo sobre su hombro como un maldito troglodita. Pero respetaba a Pablo demasiado. Si él quería estar con Mario, aunque jodiese, lo respetaría. ¡¡Y una puta mierda!! De respeto nada, resignación sí. Para que iba a engañarse, si total, estaba hablando con él mismo. Miró su reloj y calculó que tenía menos de una hora para ducharse, despejarse y acudir a su noche con Víctor.  

    El agua caliente le sentó bien y descubrió que no estaba tan borracho como debería. Buscó una camiseta negra entre las camisetas negras que tenía y se la puso. Pasó revista a los vaqueros y cogió el que le vino más a mano. Era negro. —¡Perfecto! Muy adecuado para mi estado de ánimo —. Se dijo. Se calzó unas botas de media caña, negras. Cogió su cartera, las llaves y se dirigió a la boca de metro más cercana. Mañana, recogería su coche de casa de Pablo. 

    —¿Mal día? —Le dijo Víctor al verle aparecer en el bar donde habían quedado. 

    —Más o menos —respondió dejándose caer en una de las sillas. 

    —¿Quieres contármelo? 

    —Después. Antes voy a pedir algo fuerte. 

    —Vaya sí que tienes que estar mal.  

    —No estoy en mi mejor momento, no. Por cierto, ¿Dónde está tu siamesa? 

    —Ha quedado con Gemma. 

    —¿Está aquí?  

    —Vino a pasar el fin de semana. Eso me dijo Laura. 

    —¿Se queda en casa de Marcos y Hugo?  

    —No, qué va. Se queda con Laura. Esta noche salían.  

    —Y por la cara que pones, ¿Hay algo que no te gusta? 

    —Me pido también algo fuerte y te lo cuento. 

    —Cojonudo. Noche de confidencias —Avisó al camarero con un gesto de la mano—. Pues empecemos así podremos disfrutar de la noche. 

    —Empieza —Le dijo Raúl a Víctor cuando tuvieron la primera bebida delante. 

    Víctor agarró su vaso y le dio un trago largo. 

    —Debe ser serio, no creo haberte visto pegar un trago así desde que sacaste un siete en derecho constitucional. 

    —Una mierda de nota, no me lo recuerdes. 

    —Vale, olvidémoslo. Venga cuenta. 

    —Laura se está viendo con un compañero. 

    —¿De qué? —preguntó Raúl dando otro trago. 

    —¡De que va a ser! Con un abogado. 

    —Ya ¿Y? 

    —Y nada.  

    —¿Y a ti no te hace gracia por algo en concreto? ¿Lo conoces? 

    —Directamente no, pero he oído hablar de él. No me gusta. 

    —¿Se lo has dicho? 

    —Sí y no quieras saber su respuesta. 

    —Habla. 

    —Que estoy celoso, porque intuía que me había fijado yo en él. 

    —¡Puta loca! —rio Raúl. 

    —Ya —dijo cogiendo su vaso y dando un trago—. Te toca. 

    —Espera, espera. No me has dicho por qué no te gusta ¿Debemos preocuparnos? 

    —No lo creo.  

    —¿Entonces? No entiendo que tiene de malo que salga con alguien. Ya tiene edad. 

    —Nada, no tiene nada de malo, es solo que aunque parezca raro, la echo de menos.  

    Raúl no dijo nada. Le entendía y demasiado bien. Algo parecido sintió cuando Pablo comenzó a salir con Mario.  

    —Venga —comentó Víctor intentando cambiar de tema—. Cuéntame que te tiene de peor aspecto que de costumbre. 

    Raúl, dudaba en contárselo. Pero necesitaba sacarlo fuera, hablarlo con alguien y Víctor era el adecuado. Escuchaba y no juzgaba. Porque ahora mismo no necesitaba que nadie le dijese lo imbécil que era. Eso ya se lo decía él solito. 

    —Me he acostado con Pablo. 

    Víctor levantó una ceja, dejando su bebida a medio camino de su boca, ante la confesión de Raúl. 

    Raúl al ver que no decía nada, decidió continuar. 

    —No… No me he portado bien con él estos años. Le he hecho daño. 

    —¡Humm! —Fue la respuesta de su amigo—. Explícate. 

    —Es complicado, no sabría por dónde empezar. 

    —Déjame que te ayude. Veamos —dijo apoyando los codos en la mesa—. Pablo, supongo que a estas alturas ya debes saberlo, está enamorado de ti desde que os conocí, lo que no sé es que sientes tú, aunque algo intuyo ¿Voy bien? 

    —Le quiero. —Ni siquiera pensó su respuesta— Así de simple. 

    —¿Se lo has dicho? 

    —Sí. Anoche.  

    —¿Pero? 

    —No me cree. —Se encogió de hombros—. No se fía de mi ¿Puedo culparle? 

    —Lleva años loco por ti, debes entender que no debe ser fácil su situación. 

    —¿Y eso lo sabes por experiencia? 

    —Lo arreglareis —dijo Víctor ignorando la pregunta. 

    —No lo sé. —miró hacia la calle. 

    —Sé qué harás lo imposible para que así sea. 

    —Víctor… ¿Por qué tú no me ves cómo él? 

    —Fácil. Porque no estoy enamorado de ti. ¿Pagamos y nos vamos a cenar?  

    —claro. Vámonos. 

      

    Pablo llamó a Mario para anular la cita que tenían. No estaba de humor para salir aquel día, pero Mario no le dejó que se quedase mortificándose más de lo que ya estaba, así que le dio un ultimátum. O iba o le sacaba a la fuerza. No le quedó más remedio que vestirse y acudir a la cita con su amigo. 

    A las ocho entraba en un restaurante del que ambos eran habituales. La comida era buena y el sitio tranquilo.  

    Mario le esperaba sentado al fondo de la sala, al parecer debía de llevar rato por lo que observó Pablo, ya que tenía una bebida a medias. 

    —Hola  —saludó y acto seguido se sentó. 

    Mario le observó y no le gustó nada el aspecto que traía. 

    Sus ojos estaban enrojecidos y unas sombras moradas aparecían debajo de ellos. Su frente estaba arrugada y su boca era una línea fina. 

    —¿Quieres una cerveza? —Le preguntó Mario haciéndole un gesto al camarero. 

    —Pero sin alcohol. 

    —Sigues con el dolor de cabeza. —afirmó Mario. 

    —Sí. 

    Cuando llegó el camarero, pidieron las bebidas y la comanda. Una vez solos, Mario terminó de beberse su consumición y esperó a que Pablo se relajase para comenzar a hablar. 

    —Bien. Dime. ¿Qué ha pasado?  

    —Dice que quiere estar conmigo —respondió con la mirada baja. 

    —¡¡¡Bueeeeeno!!! Ya era hora.  

    —No es tan fácil —murmuró Pablo. 

    —Las relaciones, no son fáciles ninguna, Pablo. 

    —La cuestión es que no sé si Raúl tiene claro lo que es una relación, ni lo que espera de esta. 

    —Explícate —Le pidió Mario, apoyando los codos en la mesa. 

    —Me dijo, que no le importa, si seguimos manteniendo… en fin… tú y yo… 

    —Ya. Bueno, hay mucha gente que cree en las relaciones abiertas y eso no significa que no quieran tener una relación. 

    —Lo sé, lo sé. No intento ir de mojigato, pero aunque no me sorprendió, sí me molestó. No es algo en lo que yo pueda ceder. Y sobre todo, no soportaría verlo con otros. 

    —Díselo. 

    —Lo hice y aceptó el no estar con nadie. Pero no sé qué hacer. No se cómo comportarme, como ser. Estoy aterrado Mario —dijo mirándole de reojo—. Raúl, me queda grande. Es demasiado intenso y sé que llegará un día en que se cansará e irá. Y entonces, sé que no levantaré cabeza. 

    —Podrías darle un voto de confianza. No sé, no le conozco como tú, pero creo que sí tiene sentimientos hacia ti. Quizás más de los que ambos os imaginéis. 

    —Sé que me quiere. Claro que lo sé. Pero también creo que puede estar confundiendo amistad con amor. Los dos lo hemos pasado mal estos años distanciados. De pasar, veinticuatro horas juntos, durante más de veinte años, pasamos a vernos como dos desconocidos. Ahora, él está ¿Cómodo? Quizás no sea la palabra, pero es la que se me ocurre. Y estoy seguro que piensa que todo volverá a ser como antes. 

    —Con el añadido del sexo. 

    Pablo asintió. 

    —¿Y qué vas a hacer? 

    —Supongo que no me quedan muchas opciones.  

    —¿Y esas son? 

    —Disfrutar de cada minuto que me dé —Su mirada estaba cargada de una profunda tristeza— y asumir que serán pocos, sabiendo que me destrozará. 

    

  


   
      

    Capítulo 16  (Raúl) 

      

      

    Cuando acabaron de cenar, Víctor le propuso ir a tomar algo a un local al que todos eran asiduos. Raúl no estaba de ánimos, pero lo cierto es que tampoco quería meterse en su casa. La conversación que habían mantenido durante la cena, no le había ayudado más que a soltar algo de adrenalina. Pero necesitaba soltar más.  

    Estaba realmente furioso, pero con él mismo, por creer que podría tener algo puro con Pablo. Que una vez que ambos se hubiesen confesado lo que sentían, tendrían una relación. Y de nuevo se encontraba con que, al igual que el resto, Pablo solo le quería por el sexo. Ya le había tenido en su cama y no necesitaba más. Al final lo que pensaba Raúl, se cumplía. Pablo, no estaba enamorado de él. Le quería o le había querido como amigo, y confundía esos sentimientos. Ya no le necesitaba.  

    Entraron al local donde la música, como siempre, estaba a un nivel de volumen considerable. Víctor le hizo señas para que se situasen en un rincón que había en la barra.  

    —¿Qué vas a tomar? —Le dijo Víctor cerca del oído para que pudiese oírle. 

    —Pídeme una cerveza. —Le dio una palmada en el hombro—. Voy al baño. 

    Anduvo entre la gente, apartándola a veces, empujándola otras, hasta que llegó al otro extremo donde se encontraban los aseos. 

      

    Mario, había convencido a Pablo para que fuesen a tomar una copa. Accedieron al local, que se encontraba abarrotado de gente.  

    —¿Vamos a la barra? —Le preguntó Mario. 

    Pablo asintió. 

    Caminaron entre la gente, hacia uno de los extremos, que por lo que podían ver, estaba menos abarrotado. 

    —¿Qué vas a tomar? —Le preguntó Mario. 

    —Una cerveza. 

    —¿Sin? 

    —Sí. 

    Mario se acercó a su oído. 

    —Relájate. Nos tomamos las cervezas y nos vamos. Pero te vendrá bien salir un rato, créeme. 

    —Lo sé. Gracias, Mario. No sé cómo no me enamoré de ti —Intentó destensar el ambiente creado por su estado de ánimo. 

    —Supongo que porque nos conocimos en mal momento. 

    Mario le agarró por la nuca, donde le dio un apretón, al tiempo que juntaba su frente a la de Pablo—. Todo saldrá bien. Lo arreglaréis. 

      

    Raúl solo quería tomarse su consumición y salir de ahí. De un tiempo a esta parte, no aguantaba las aglomeraciones. Apartando a la gente consiguió divisar el lugar en la barra donde se encontraba Víctor.  

    —¡Ey cuidado! —Oyó que alguien le decía. 

    Sin girarse a mirar, pidió perdón y continuó su camino. 

    —¿Raúl? 

    Al oír su nombre, sí que se giró hacia la misma voz que antes le había increpado. Era una mujer, aunque no recordaba haberla visto nunca. 

    —Vaya, sí que eres tú. Cuánto hace ¿Tres años? ¿Qué haces por aquí? 

    —Perdona. ¿Nos conocemos? 

    —Yo diría que sí. Aunque por el pedo que llevabas, es probable que no me recuerdes. 

    —Puede ser. Perdona. ¿Te llamas? 

    —Isabel  —Le puso morritos—. La del sujetador morado.  

    ¡Joder! pensó Raúl, ¡cómo para acordarse del color de un sujetador! 

    —Lo siento, no te recuerdo, ni a ti, ni a tu sujetador. 

    —Bueno —Le dijo poniéndole una mano en el pecho—, Eso tiene arreglo. Hoy lo llevo negro  —Le susurró, poniéndose de puntillas y pegándose a su boca. 

    Raúl la apartó cogiéndola de los hombros. 

    —Lo siento, no estoy interesado. 

    —¿Estás seguro? —Se volvió a acercar a él. 

    —Completamente.  

    —Bueno, tú te lo pierdes. Pero si cambias de opinión, estaré por aquí un rato. 

    —Claro. 

    Continuó apartando gente para llegar hasta Víctor, sin fijarse en que Pablo, había presenciado todo desde su rincón.  

    —¿Nos vamos? —Le dijo a Víctor cuando consiguió llegar a su lado. 

    —¿No vas a bebértela? —Señaló la cerveza que le había pedido. 

    —Prefiero irme, si no te importa. 

    —No, claro. Vámonos. La verdad es que hay demasiada gente. 

    Raúl se giró para dejar un billete y al otro lado de la barra vio a Pablo con Mario. Se le cayó el alma a los pies. Mario le estaba acariciando la nuca, mientras que Pablo tenía la cabeza agachada. Quiso acercarse, apartarle de él y llevárselo a casa.  

    Pero tenía que ser consecuente con sus palabras y dejarle a Pablo la libertad para decidir. Pero dolía joder, dolía verlo con otro. 

    —Vámonos —Víctor le agarró de la nuca dándole un cariñoso apretón al ver lo mismo que estaba viendo Raúl. 

    —No te hagas mala sangre, conocemos a Pablo —Le dijo Víctor ya en la calle—. No son más que dos amigos tomando algo, al igual que hemos hecho nosotros.  

    —Lo sé. —Lo que no le dijo a Víctor, es que esos amigos mantenían relaciones ocasionales. Un nudo se le puso en el estómago—. Creo que me voy a ir a casa.  

    —Te acerco. Venga, tengo el coche aquí al lado. 

    —No. Olvídalo, estoy cerca y me apetece ir caminando. 

    —¿Estás seguro? ¿Quieres que vaya contigo? 

    Raúl, dándole una palmada en la espalda se despidió de él.  

    —Vete a casa. Me vendrá bien caminar y llámame esta semana para comer juntos un día. 

    —Lo haré. 

    —Y ¿Víctor? —Le llamó cuando ambos ya habían cogido direcciones diferentes —Habla con Laura, seguro que vosotros también lo solucionáis. 

    Soltó una carcajada al ver el color que había adquirido la cara de Víctor ante sus palabras.  

    Caminó sin prisa las cinco estaciones de metro que le separaban de su casa. Hacía buena noche y no le esperaba nada al llegar allí. Durante los tres cuartos de hora que tardó en llegar, volvió a recordar las horas pasadas con Pablo y en todo lo que había pasado entre ellos. ¿En qué momento se estropeó todo? Si era sincero, desde el principio no habían hecho más que cagarla, los dos. Odiaba los malos entendidos y había habido más entre ellos en unas horas que en todos los años que llevaban juntos. Necesitaba hablar con Pablo, aclarar las cosas y sobre todo necesitaba entender porque le trataba con tanta frialdad. Tenía razón Víctor, haría todo lo posible para solucionar lo que estuviese pasando entre ellos, pero hoy no. Hoy estaba demasiado dolido con él.  

    Llegó a su portal y buscó las llaves en el bolsillo trasero de su pantalón.  

    —¿Podemos hablar? 

    Raúl cerró los ojos. Pablo. Pablo estaba justo detrás de él. 

    —¿Qué haces aquí? No es buen momento, no me encuentro con ánimos de hablar Pablo. 

    —Lo sé. Solo será un minuto.  

    Raúl abrió la puerta y se apartó para dejarle entrar. 

    —No sé si debería subir —dijo Pablo dejando ver su timidez. 

    —No les interesa a los vecinos lo que tengas que decirme, sube. 

    Pablo entró al portal primero, seguido de Raúl, que colocado a su espalda, llamó al ascensor. No hablaron mientras lo esperaban, ni durante el tiempo que pasaron dentro de él. Pablo mirando al suelo y Raúl al frente. Al abrirse las puertas fue Raúl quien se adelantó. Abrió la puerta de su casa y le cedió el paso. 

    Pablo estaba muy nervioso, pero al entrar y acordarse de la pared en su habitación donde… el alma se le cayó a los pies. Recordaba cómo había tratado a Raúl y la vergüenza volvió a florecer en él. Se secó las manos en el pantalón, que habían comenzado a sudarle debido al estado de nervios en que se encontraba. 

    Raúl detrás de él, le observaba. Sabía cómo se encontraba Pablo, le conocía demasiado bien. Pero no quiso facilitarle las cosas. Se merecía cada palabra que Pablo le había dicho, pero necesitaba saber que no las creía de verdad.  

    —Siéntate —Le dijo al verle parado como una estatua en medio del salón—. ¿Quieres beber algo? 

    —Agua —respondió mirándole de reojo. 

    Raúl entró en la cocina, cogió la jarra de la nevera y llenó dos vasos.  

    —Ten —Le tendió el vaso a un Pablo que no se había movido del sitio—. Tú dirás —dijo apoyándose en una de las pared. 

    —Lo siento —comenzó diciendo. 

    —¿El qué sientes, Pablo? 

    —Supongo que todo.  

    —Vale —Se alejó de la pared y fue a dejar el vaso vacío a la cocina. 

    —Espera —Pablo le rozó el brazo al pasar por su lado. 

    Raúl esperó de espaldas a él, aguantando la respiración. 

    —Te debo varias disculpas. Esta mañana… no quise insinuar nada. No fue mi intención hacerte sentir mal. Yo…Solo pretendía… Yo nunca… 

      

    Raúl veía como Pablo, cada vez más nervioso, comenzaba a desvariar, como siempre le pasaba cuando algo le avergonzaba. No aguantaba más verle así y decidió echarle una mano. 

    —Nunca has follado sin condón. —resolvió Raúl. 

    Pablo se puso del color de la grana al escucharle. 

    —No. Nunca, pero… 

    —Pero piensas que yo sí. 

    —No. 

    —¿No? —Se sorprendió Raúl. 

    —Me matan los celos. —Le miró con los ojos arrasados en lágrimas—. No puedo alejar las imágenes que tengo en la cabeza —Pablo se lanzó a hablar y todo rastro de timidez pareció haber desaparecido—. No sé si has usado protección o no en tus relaciones, pero lo que sí sé, es que cuando estamos juntos, no puedo evitar sentirme uno más. Sé que soy uno más y venía a decirte que estoy de acuerdo.  

    —¿En qué estás de acuerdo, Pablo? —Raúl se había acercado a él. 

    —En estar contigo, si tú quieres, claro, y con las condiciones que pongas. —Pablo hablaba tan bajo que Raúl apenas le escuchaba. 

    —Con las condiciones que ponga —repitió Raúl. 

    —Eso he dicho. Ya… ya no puedo más. Estoy agotado de luchar por evitar sentir lo que siento por ti, me rindo. Tú… me dijiste que querías estar conmigo. Pues si no has cambiado de idea, acepto. 

    —¿Pero tú te estás escuchando? —Raúl veía como a Pablo le caían las lágrimas— ¿Tan poco valor te das? ¡Esto es increíble! 

    Pablo se apartó las lágrimas con el dorso de la mano y miró confundido a Raúl que no dejaba de mirarle fijamente. 

    —¿Tan mierda crees que soy? —dijo un Raúl hundido. 

    —Nunca he creído eso. 

    —¿No? Pues llevas todo el día dejando muy claro lo que piensas de mí. —Raúl comenzó a pasearse nervioso—. Pablo ¿Crees que te pondría condiciones para estar conmigo? ¿Me ves capaz de hacerte eso?  

      

      

      

    —Yo… no lo sé. No entiendo qué quieres de mí, y porque ahora después de tantos años, me dices que me quieres, que quieres estar conmigo, cuando nunca me has hecho ver que sentías algo por mí. Y yo, creo que podrías estar confundido.  

    —Confundido —Raúl se sentó en la mesa de delante del sofá y se tapó la cara con las manos. Tras unos segundos de silencio, le miró—. Pablo ¿Tú quieres estar conmigo?  

    —Sí. —susurró. 

    —¿De qué forma? ¿Qué necesitas de mí? Porque tengo la sensación de que solo soy un polvo para ti.  

    —No es cierto. Nunca podrías ser eso.  

    —Entonces, ¿Qué quieres? 

    —¿Qué quieres tú, Raúl? 

    —A ti. Así de fácil ¿Ves? Solo a ti, Pablo. Llevo días diciéndotelo y no me has escuchado. Y no, —dijo al ver la expresión de Pablo—, no eres uno más.  

    —Quiero creerte. De verdad que quiero creerte. 

    —Pues hazlo, Pablo. —Se levantó y acercó a él, poniendo las manos en su cuello—. No puedo borrar mi pasado, lo lamento, pero no puedo. Lo que sí puedo, es hacer que tengamos un presente. Solo te pido una cosa. 

    —¿Cuál? 

    —Que me ayudes a ser lo mejor para ti. —Le acarició la mandíbula con los pulgares. 

    —Raúl —susurró— ya eres lo mejor para cualquiera. 

    —Para ti, Pablo. Quiero serlo para ti. 

    Acercó los labios a los de Pablo y le besó.  

    —Entonces —Pablo sentía el corazón desbocarse—. ¿Quieres que tengamos una relación? 

    —Llevo días diciéndotelo, cabezón. —Volvió a besarle— llevo años deseándolo. 

    Pablo le devolvió el beso, al tiempo que le acariciaba el pelo. Pero necesitaba respuestas, por lo que interrumpió el beso. 

    —¿Por qué ahora? ¿Por qué nunca me dijiste nada? Yo…necesito entender porque llevo veinte años amando a un hombre que nunca me ha visto. 

    Raúl volvió a besarle, su Pablo quería saber y él se lo contaría todo.  

    

  


   
      

    Capítulo 17  (Raúl) 

      

      

    —¿Te quedas a dormir? —Le preguntó Raúl, sin apenas separar los labios de los de Pablo. 

    Pablo asintió. 

    —Bien. Vamos —susurró junto a su boca— preparemos café. 

    En la cocina, sentados uno enfrente de otro, con una taza de café cada uno, se miraron sin decir nada. Pablo esperando que Raúl comenzase a hablar. Raúl ordenando sus ideas. 

    —La otra noche te conté lo que pasó cuando mi padre encontró la carta que te estaba escribiendo —Pablo le miraba sin querer interrumpirle—. Lo cierto es, que aún éramos muy niños para saber exactamente que nos estaba pasando. Hasta ese momento solo me había fijado en algunas de las compañeras de clase, así que, nunca me planteé que me pudiesen gustar los hombres —Se encogió de hombros—. De hecho a día de hoy he de confesarte que no me gustan. 

    Pablo frunció el ceño al escucharle. 

    —Me gustaste tú, siempre me gustaste tú —Hizo una pausa—. Durante un tiempo, no sabría decirte, quizás ¿cuatro años? Me despertaba con la idea de volver a verte, de pasar tiempo contigo y con tu familia. Realmente eran las mejores horas del día, por eso nunca entendí que me estaba pasando.  

    ¿Quién podría ver más allá de una amistad teniendo la vida que yo había tenido?  

    Por eso, el día que te escribí la carta, solo quería decirte que me gustabas y que si por besar a otro chico ibas a dejar de querer verme, para estar con él, prefería que me besases a mí. Pero mi padre aquel día me grabó a fuego mi capacidad para destruir todo lo que tocaba y para mí, Pablo, tú eras y has sido siempre sagrado. Así que decidí no decirte nada. 

    Con los años supe que no me gustabas, es decir, sí que me gustabas, pero descubrí que había algo más. Te quería. Cuando comenzaste a salir con Lucas, me volví loco de celos. 

    —Yo, no sabía nada —interrumpió Pablo. 

    —Lo sé. Claro que lo sé. Hice todo lo posible para que nunca lo supieses. Yo sabía que te gustaba. Hubiese sido tan fácil ¿Verdad? Pero no podía hacerte eso. No tenía nada que ofrecerte. 

    —Eso no es verdad. 

    —Lo es. Tenías una familia que te quería y respetaba, yo en cambio me crie entre golpes e insultos. Crecí creyéndome cada palabra que me dijeron. 

    —Pero yo nunca te infravaloré, nunca te desprecié. Yo… yo nunca te vi con otros ojos que no fuesen con los de un niño enamorado. 

    —¿No has oído hablar de que el amor es ciego? Pues eso. Entonces creí que no verías nada malo en mí, hasta que fuese demasiado tarde. Tenía que alejarme de ti, no dejarte ver mis sentimientos, pero a la vez no podía perderte como amigo. Eso sí que no lo soporto Pablo, ni antes ni ahora. 

    Pablo se encogió de dolor ante las últimas palabras de Raúl.  

    —Ahora viene la parte que menos te gusta, pero que forma parte de lo que soy y quiero explicártela. 

    Miró a Pablo esperando su consentimiento y cuando este levantó la mirada y ambos se miraron, supo que podía hablar, que le escucharía. 

    —Cuando comenzaste a salir con Lucas, como te he dicho, me volví loco. No soportaba verte con él.  

    Recuerdo que siempre intentabas que saliésemos los tres juntos, pero no era capaz de veros cogidos de la mano, por lo que ese día me quedaba en casa. Así que, imagina lo que pasaba por mi cabeza cuando os quedabais solos. 

    Comencé a mantener relaciones casuales para sacar toda la rabia y soledad que llevaba dentro —Vio el momento exacto en que Pablo torció la boca en un gesto de amargura—. Nunca ninguna chica significó nada para mí. Y si te estás preguntando por los chicos con los que estuve, ahí te equivocas. No he estado más que con los que tú me has visto. ¿Y sabes por qué? Porque en el fondo quería darte celos. Porque como el puto egoísta que soy, quería que me vieses y que sintieses lo que yo sentía al verte con Lucas.  

    —Raúl —jadeó Pablo al oírle. 

    —Descubrí que estaba enamorado de ti hace mucho tiempo Pablo y todos estos años me alejé de la única manera que supe hacerlo. 

    —No sabes lo que fue verte. No te haces una idea. 

    —Lo siento, jamás imaginé que sintieses por mí más que un encoñamiento. Yo… Pablo, quiero que entiendas una cosa. Nunca tuve a nadie más que a ti y a la abuela. Cuando me di cuenta de que atraía a las chicas aproveché la oportunidad, eran los únicos momentos en que me sentía… como decirte. ¿Importante? ¿Qué se me tenía en cuenta? ¿Qué era aceptado? Creo que sentirme aceptado, eso es. Pero mi vida seguía completamente vacía. Por qué nadie se interesaba por mí más, que los escasos minutos que me tenían en… 

    Se calló al ver la expresión de Pablo. 

    —Pero se acabó. No es que no lo necesite como te dije, es que nunca he querido eso. Solo quería sentir que alguien me quisiera, aunque solo fuese para echar un polvo. Te quiero a ti, Pablo. ¿Me crees? 

    Pablo asintió. Pero aún le quedaban cosas por conocer. 

    —¿Por qué te fuiste? Ni siquiera sabía si volverías alguna vez. Me hundí Raúl. Yo… creí que jamás superaría tu marcha. 

    —Pero lo hiciste. 

    Pablo volvió a asentir. 

    —Mario me ayudó mucho.  

    —Mario —suspiró Raúl—. ¿Fue él quien te llevó al club verdad? 

    —Sí. Pero no es lo que piensas. 

    Tras unos segundos de silencio en que ambos bebieron de su taza, Raúl volvió a preguntar. 

    —¿Pablo? ¿Por qué vas al club? ¿Te ves también fuera de él con más hombres? 

    —¿Me dirás porque te fuiste? ¿Me explicarás que hiciste todo ese tiempo? 

    —Claro, esa es la parte más fácil de mi relato y estoy deseando contarte todo lo que descubrí, pero tenemos mucho tiempo y tú tienes los ojos completamente congestionados. Creo que deberíamos irnos a descansar. Es tarde. 

      

    Entraron al baño y Raúl sacó un cepillo de dientes para Pablo. 

    —¿Es el mío? —Se sorprendió al verlo. 

    —No. Han pasado muchos años desde la última vez que te quedaste. Con la mudanza lo tiré y compré otro igual. 

    La naturalidad de Raúl al explicar ese hecho, hizo que Pablo se avergonzase aún más por su comportamiento durante aquellos años.  

    —Pablo —Raúl dejó de lavarse los dientes al ver su expresión—. Deja de mortificarte. Si queremos que esto funcione, tenemos que mirar hacia adelante. 

    —De acuerdo —Pablo se lavó los dientes. Uno al lado del otro, como habían hecho cientos de veces desde que se conocían.  

    Cuando acabó, Raúl ya estaba entrando en la habitación, sacándose la camiseta por el camino. Al ver su espalda y ese culo que le marcaban los vaqueros, suspiró. No quería entrar con una erección, no era momento de sexo.  

    —Toma —Pablo desde la puerta vio como Raúl le tendía un pantalón de pijama.  

    El suyo, que al parecer seguía conservando—. Mañana me gustaría que fuésemos al rastro ¿Te apetece? 

    —Sí —Se terminó de poner el pantalón y se metió en la cama. 

    —¿Pablo? —Raúl se acababa de acostar, tumbándose de cara a él—. Si te alejas tanto no podré abrazarte. 

    Pablo miró a su espalda y efectivamente pudo comprobar que estaba en el borde de la cama y que tenía a Raúl demasiado lejos. 

    —¿Te acercas tú o voy yo hasta allí? —comentó Raúl intentando no reírse de la situación.  

    Pablo se acercó y Raúl con un último movimiento se pegó a él. 

    Se miraron a los ojos sin apenas pestañear.  

    Raúl le pasó una mano por el perfil de la cara, desde la sien hasta la mandíbula. Al ver cómo le brillaban los ojos a Pablo, suspiró y le giró para dejarle de espaldas a él. Le pasó un brazo por la cintura, apretándole contra su pecho y le besó la nuca. 

    —Me fui porque no soporté más el distanciamiento que teníamos. Porque si no me iba terminaría haciendo una locura. Verte con Mario llegó a ser insoportable, pero poco podía hacer si yo no me consideraba, ni me considero suficiente para ti. Espera —Le dijo al ver que se iba a dar la vuelta para responderle—. Pero el que me apartases de tu vida… No vuelvas a hacerlo por favor. No soporto tenerte lejos. —Le volvió a besar la nuca pero esta vez dejó los labios pegados a su piel—. Mañana seguimos hablando, nos queda mucho por contar, pero ahora duérmete o te va a doler la cabeza. 

    

  


   
      

    Capítulo 18  (Pablo) 

      

      

    La luz que entraba por la ventana, despertó a Pablo. Miró el reloj que tenía sobre la mesilla y vio que apenas eran las siete de la mañana. Y Raúl no estaba en la cama con él.  

    Apartó la sábana que le cubría y se dirigió al baño. Le resultaba extraño estar en la casa nueva de Raúl, aunque tenía que reconocer que era muy del estilo de su amigo. Iba bien con él, desde luego. Terminó de asearse y salió en su busca. 

    El salón se encontraba en el extremo opuesto de la vivienda. Pablo se dirigió hasta allí al ver que no se encontraba en la cocina. A medida que se acercaba pudo escuchar las  suaves notas, a un volumen bajo, de una de las arias preferidas de Raúl, Air de Johann Sebastian Bach. Pablo sonrió con nostalgia al escucharla. Los recordó a ambos en la universidad, pasando las tardes enteras estudiando y a Raúl conectando el reproductor, que siempre llevaba encima, abriendo sus libros, sacando los apuntes y encogiéndose de hombros mientras le decía. “Si tengo que aprenderme todas estas leyes, al menos que sea con buen gusto” Así era Raúl. Un fan de la música alternativa, pero un enamorado de la música clásica. Algo que la gente desconocía. 

    Acabó la pieza y comenzó a sonar Canon in D Major para piano y violín de Pachabel. Abrió la puerta despacio, no quería interrumpir lo que estuviese haciendo, solo necesitaba verle. 

    Raúl estaba sentado en la mesa del comedor, rodeado de papeles y mirando concentrado la pantalla de su ordenador. Al oír la puerta levantó la mirada. 

    —Hola —susurró. 

    —¿Llevas mucho levantado? 

    —Pues… —miró el reloj del portátil—. Dos horas más o menos —Estiró los brazos por encima de la cabeza para desentumecerse. 

    —¿Trabajo? 

    —Sí. Quería terminar de redactar un recurso que tenemos que presentar esta semana. 

    —Bueno, pues no te molesto —Señaló con una mano la cocina—. Voy a preparar café. 

    —Espera —Los ojos de Pablo se clavaron en los de Raúl, que le miraban fijamente. Así estuvieron, sosteniéndose la mirada varios minutos, quizás rememorando ambos momentos pasados de su infancia, quizás de su juventud o simplemente tan solo absorbiendo la imagen del otro  

    Raúl sintió un escalofrío y rompió el contacto visual. Se levantó y se acercó hasta él. 

    —Buenos días —Le besó suavemente en esos labios que llevaban tantos años quitándole el sueño. Pablo le recibió cerrando los ojos y sintiendo como se le erizaba la piel. 

    —Hola —respondió apenas con un hilo de voz. 

    Raúl puso una mano en la mejilla de Pablo, repasó sus rasgos hasta posar la mirada en sus labios. Pegó su boca a la de él y los acarició con la punta de la lengua, delineando todo el contorno. 

    Pablo le acarició los costados con las palmas de las manos abiertas y Raúl gimió suavemente. Eso animó le animó a incursionar por debajo de la camiseta que llevaba.  

    Notó como se le iba poniendo la carne de gallina allí por donde sus palmas iban acariciando lentamente.  

    Raúl sujetó su nuca, acercándole para poder aplastar sus labios. Abrió la boca consiguiendo que Pablo respondiese de inmediato. 

    De nuevo Air sonaba de fondo.  

    Pero ambos solo eran conscientes del sonido de sus respiraciones, del sonido de sus bocas al colisionar, del de sus ropas al intentar ser arrancadas sin cuidado. 

    Raúl interrumpió el beso para morderle el cuello. Pablo gruñó sorprendido por el fuerte pellizco que sintió. Aunque desde luego había conseguido excitarle mucho. Metió la mano entre ambos cuerpos para desabrocharle los pantalones, Raúl hizo lo mismo. Un lio de manos nerviosas, intentando desnudar con prisas al otro 

    Raúl fue más rápido, más que nada porque lo que Pablo llevaba era un pantalón de pijama. Se lo bajó con rudeza hasta medio muslo. Pablo se lo terminó de quitar con ayuda de sus pies.  

    En cuanto le tuvo desnudo, Raúl miró a los genitales de Pablo y gimió. Se tiró a su boca y se la devoró, al tiempo que le iba empujando hacia el sofá. 

    No se dijeron nada, no necesitaban hablar, sus cuerpos lo decían todo. Demasiado tiempo ansiando aquello, soñando con el cuerpo del otro.  

    Raúl le dobló sobre el respaldo del sofá, metió un muslo entre sus piernas para abrírselas, le tomó de las caderas y de un tirón acercó las nalgas a su pelvis.  

    Pablo se dejó hacer, dobló los brazos sobre el respaldo y metió la cabeza entre ellos. Sentía el peso del cuerpo de Raúl sobre su espalda y su respiración entrecortada y jadeante cerca de su oído izquierdo.  

    Raúl sacó un condón del bolsillo de sus vaqueros, se apartó lo suficiente para poder bajárselos junto con la ropa interior, rasgó el envoltorio con los dientes y se lo colocó con la habilidad que da la práctica. Miró el culo de Pablo, totalmente expuesto para él y a punto estuvo de rugir como un animal en celo, pero se contuvo a tiempo. Se echó saliva en dos dedos y le penetró con ellos para dilatarle. 

    Pablo dio un respingo al notarlos dentro, tomó aire y se concentró en las sensaciones, para dejar de lado las incómodas molestias que le estaban ocasionando la intrusión.  

    Notó como le abría, como movía los dedos en su interior y como demasiado rápido los sacaba para inmediatamente sentir como le iba penetrando. 

    Raúl no podía contenerse, quería ir despacio, pero no era capaz. ¡¡Puñetero Pablo!! Le ponía a mil. Se había levantado temprano no solo porque tenía que adelantar trabajo, sino porque se había pasado prácticamente toda la noche con una erección del demonio. Y es que tenerle al lado e intentar conciliar el sueño notando su calor y su olor era tarea imposible y encima como el imbécil que era, va y le coloca en una posición totalmente vulnerable, en la que le tenía completamente a su merced. ¡¡Bien!! Pensó, hora de centrarse en lo que estaba haciendo y dejar de lado los pensamientos o ambos lo lamentarían, porque las ganas que tenía de follarle duro eran muchas y fuertes. 

    Terminó de entrar en él, apenas controlándose, pero Pablo no se quejó. Se quedó quieto unos segundos dándole tiempo a adaptarse mientras intentaba mirar a cualquier parte que no fuese a Pablo ni a lo que su cuerpo le estaba haciendo al de su amigo.  

    Una vez sintió que Pablo se relajaba le sujetó fuerte de las caderas y empujó una última vez para asegurarse que estaba dentro del todo.  

    Pablo recibió esa última embestida agarrándose con fuerza al sofá, de no haber sido así, el empellón le hubiese hecho aterrizar de cabeza sobre el asiento. Apretó los dientes y se preparó para lo que sabía que vendría.  

    Raúl no fue delicado, ni lento ¡¡Hostia puta!! Tenía la necesidad de marcarle, de dejar su huella en él, de conseguir que cualquier hombre que se le acercase, supiera que no estaba disponible, que era suyo y que no pensaba soltarlo jamás. Aumentó el ritmo echando la cabeza hacia atrás y ahora sí, rugiendo. Escuchó a Pablo gemir y a punto estuvo de correrse al ver, cómo un puño apretado, marcado de venas, apretaba y bombeaba violentamente su polla. ¡¡Puta mierda!! Le retiró la mano y puso la suya en su lugar. Pablo tenía la polla gruesa, más que la de él, de hecho era de las más gruesas que había visto.  

    En esos momentos estaba totalmente erecta, caliente y a punto de explotar. Mantuvo el mismo ritmo que había llevado Pablo, pero se centró más en apretar el glande con el dedo pulgar, al tiempo que le penetraba con dureza. Al notar los primeros indicios de su propio orgasmo, pegó su pelvis al culo de Pablo haciendo que las embestidas fuesen cortas y profundas.  

    Pablo comenzó a temblar, le dolían los brazos de sujetarse, las piernas comenzaban a flaquearle, la mandíbula la tenía tensa, el pulso completamente desbocado, la respiración era un caso perdido, hacía tiempo que no le entraba suficiente aire. La mano de Raúl le estaba volviendo loco y no digamos su... ¡¡¡Agggggg!!! Chilló al notar un golpe seco en el lugar indicado dentro de su cuerpo. Aquello precipitó las cosas.  

    Raúl al entender que lo había localizado, sumó velocidad a sus cortas embestidas, dando una y otra vez en ese mismo punto al tiempo que bombeaba su mano sobre la polla de Pablo. 

    Un chorro caliente cayó sobre su mano y se dejó ir. Apoyó la frente en la espalda de Pablo y le abrazó por la cintura mientras se corría. 

    Nada más acabar se dejó caer llevándose a Pablo con él. Los dos se quedaron sentados en el suelo, con la espalda apoyada contra el sofá, Pablo desnudo de cintura para abajo, Raúl con los pantalones por debajo del culo, ambos respirando aceleradamente. 

    Raúl fue el primero en moverse para quitarse el preservativo, atarlo y dejarlo a un lado. Miró a Pablo y le sonrió. 

    —¿Te apetece un café? 

    Pablo asintió algo decepcionado. No sabía que debía esperar, pero aquello no. Ni una palabra, ni un gesto cariñoso. Cierto que ambos se habían excitado mucho, pero después, quizás, no un “te quiero” por supuesto, pero un “estás bien” o alguna palabra o gesto que le hiciese sentir arropado. 

      

    Al ir a levantarse notó un dolor que le hizo sentarse de nuevo, al hacerlo pegó un respingo, así que adoptó una postura de medio lado para evitar apoyar la zona en el duro suelo. 

    —Estaba pensando —Raúl se estaba abrochando los vaqueros ajeno a la situación de Pablo— que podíamos comer fuera, si te apetece. Ya que vamos al rastro, ¿Qué te parece si nos acercamos al mesón María? Hace años que no voy y a ti te gustaba mucho. 

    —Claro, porque no. 

    —Pues voy a preparar unos cafés, nos damos una ducha y nos vamos. 

    —Claro —Volvió a repetir Pablo, esta vez para él solo, ya que Raúl ya había desaparecido de su vista. 

    Buscó con la mirada su ropa, tampoco estaba demasiado lejos, pudo alcanzarla estirando un brazo, se vistió y se puso de pie para terminar de subirse el pantalón del pijama.  

    —Pablo, ¿Te apetecen unas tostadas o prefieres algo de fruta? Tengo de todo… ¿Qué te pasa? —Se acercó ligero a él, al percatarse de la expresión de su cara—. ¿Estás bien? ¿Hice algo mal? ¿No… no te ha gustado? Pablo… —Le levantó la barbilla con una mano ¿Qué te pasa? Háblame. 

    Pablo quiso explicarle lo que sentía, pero al mirarle a la cara prefirió no decirle nada. Esta era de auténtica preocupación, claro, se preocupaba por él, de eso nunca tuvo dudas y de que era un analfabeto emocional tampoco debía olvidarse. ¡¡En fin!! Le iba a tocar lidiar con él y con todas esas emociones mal gestionadas que llevaba acumulando desde hacía años, pero merecería la pena, de eso estaba seguro. Porque Raúl era lo mejor que le había pasado y ahora tenía la oportunidad de asegurarse que él tampoco lo olvidase.  

    —Estoy bien —Le respondió enlazando su cintura con uno de sus brazos, se acercó a su boca y le besó. Un beso suave, de labios medio abiertos, de esos besos en que te quedas unido sin hacer movimiento alguno, tan solo los dejas ahí para estar en el mismo espacio que tu pareja. Un beso de ojos abiertos, de emociones a flor de piel.  

    Se separó de él no sin antes besarle de nuevo, esta vez presionando sus labios contra los de Raúl—. Está bien, me apetecen tostadas —Le dijo apartándose de él y marchando hacia la cocina con una sonrisa radiante al ver la cara de Raúl. Había conseguido lo que pretendía, dejarle sin palabras.  

      

    ¡¡Vaya que sí!! Aún estaba mirando hacia la puerta por la que había salido Pablo hacía ¿Cuánto? Ni idea, solo sabía que debía moverse de una vez si quería volver a sentir sus labios. Se pasó los dedos por ellos, estaban blandos, sensibles, e imaginó que con restos de la saliva de Pablo ¡¡Qué manera de besarle!! Se relató mientras emprendía el camino hacia su amigo. Al llegar a la cocina, Pablo estaba con los brazos levantados cogiendo una taza de uno de los mueble que había colgados. Ni se detuvo, caminó derecho hacia él y se colocó a su espalda. 

    —Pablo  

    —¿Hummm? 

    —Oye, ¿tú…?  

    —Dime. ¿Yo qué? 

    —¿Tú me besarías cómo antes? 

    —¿Qué quieres decir cómo antes? —Pablo no quiso mirarle para no delatar la emoción que estaba sintiendo. ¡Su Raúl! Tan despreocupado e inmaduro emocional y solo había que indicarle el camino correcto y respondía como un niño el día de Navidad. 

    —Pues a como lo has hecho hace un momento. 

    —¿Te refieres a esto? —Ahora sí se giró, le abarcó la cara con ambas manos y volvió a besarle suavemente—. No cierres los ojos, mírame. 

    —No puedo, se me cierran solos. 

    —Inténtalo. 

    Hablaban con las bocas pegadas compartiendo el mismo aliento. Raúl mantuvo los ojos abiertos y se le erizó la piel al ver los ojos de Pablo. Tenía las pupilas algo dilatadas y un brillo impresionante, nunca los había visto tan brillantes. Pablo rompió el contacto sin apartar las manos de su cara y dejando caer su frente en la de Raúl. 

    Guardaron silencio, cada uno canalizando sus emociones. 

    —¿Raúl? Susurró. 

    —¿Humm? 

    —Me gusta besarte. 

    —Me gusta que me beses. 

    —Bien, pues no lo olvides. 

  


   
      

    Capítulo 19  (Raúl) 

      

      

    Volver a pasar tiempo con Pablo era todo lo que necesitaba Raúl para que su vida fuese perfecta. No había podido borrar la sonrisa de su cara desde que habían salido de su casa, hacía ya algunas horas. Estaba seguro de que parecía un auténtico imbécil pero le daba igual. Sencillamente iba al lado de la persona a la que había anhelado con toda su alma durante cuatro largos años, lo que pensase la gente le importaba bien poco. 

    —Te dije que aparcases más cerca —Se iba quejando Pablo— la manía que tienes de dejar el coche en la otra punta de la ciudad. 

    —Calla y camina. ¡¡No te pares para hablarme Pablo qué se me doblan las piernas!! 

    —Pues te aguantas. ¡A quién se le ocurre querer comprar una butaca, que pesa a saber cuánto y teniendo que cargar con ella cinco calles! 

    —Pablo —Raúl seguía sonriendo a pesar de la cara de cabreo de Pablo—. Me pones cuando te cabreas, así que o caminas o volvemos y compro el espejo que vimos. Así te tengo cabreado más tiempo. Tú decides. 

    Pablo volvió a cargar la parte de la butaca que le correspondía y comenzó a caminar esquivando a los cientos de personas que a esas horas paseaban por el Rastro.  

    —Además te va a encantar estar sentado en ella. 

    —Si tú lo dices… 

    Pablo gruñó unas palabras entre dientes tan bajito que Raúl no fue capaz de entenderle, pero le dio igual, Pablo y él volvían a ser los mismos de antes.  

      

    —Pensé que no nos cabría en el coche —Raúl se acababa de sentar en una de las pocas mesas desocupadas que había en el mesón al que acababan de entrar a comer— Vaya lío que hemos armado para meter la dichosa butaca.  

    —Lo raro hubiese sido que lo consiguiésemos a la primera, desde luego sería algo inédito, porque hay que ver la de vueltas que le tenemos que dar a todo. 

    Raúl se rio a carcajadas ante la mención de las miles de veces que habían acabado durmiendo en el coche, por haberse olvidado coger una habitación en el hotel de turno, cuando se iban de vacaciones. O las dos o tres veces, que con veinte años, se habían quedado tirados en la autopista, por no haber tenido la precaución de echar gasolina al coche, a pesar de que el piloto les estaba avisando. O de las decenas de veces que… 

    —En fin, supongo que nunca podremos hacer las cosas de diferente manera. —Sentenció Pablo. 

    Ambos se miraron y rompieron a reír. Qué bien sentaba volver a estar juntos y disfrutar de cada momento. 

    —Bueno, ¿Pedimos lo de siempre? —Raúl aún riéndose le preguntó.  

    —Sí —Pablo nunca pensó que se acordaría de todo lo que le gustaba, pero estaba comprobando que Raúl no había olvidado nada con respecto a su vida. 

    No tuvieron mucha ocasión para conversar, el mesón estaba lleno de gente y hacía complicado hablar sin tener que levantar la voz. Aunque tampoco sabían muy bien que decir. Cuatro años era mucho tiempo y ambos habían vivido por separado historias que deberían contarse. Necesitaban tiempo para saber y entender que había sido de la vida del otro y los dos lo sabían. Por eso a pesar de la ausencia casi total de palabras, disfrutaron de una cómoda comida. 

      

    —Estaba pensando… ¿Te apetece que vayamos al Parque del Oeste? Hace muy buena tarde y allí podríamos hablar. 

    Pablo tras mirarle durante unos segundos asintió. 

    —Me parece bien. 

    —Pues pago y nos vamos. 

      

    Ya que Raúl vivía muy cerca, dejaron el coche en su propio aparcamiento. Caminaron por el paseo del Pintor Rosales varias decenas de metros hasta llegar al acceso que llevaba al templo de Debod.  

    —Suelo venir casi todos los sábados —Raúl miró de reojo a Pablo—. No sé, supongo que para mí es una costumbre. —Volvió la vista hacia el maravilloso edificio egipcio. 

    —Yo, la verdad, es que hacía mucho tiempo que no venía. Lo echaba de menos —susurró mirando a Raúl. 

    —Yo también el venir contigo —Le devolvió la mirada. 

    Pablo cerró los ojos ante la intensidad del momento. Que Raúl le mirase fijamente le dejaba demasiado vulnerable, y en esos momentos lo estaba haciendo como si le viese por primera vez.  

    —Ven —Tomó su mano. Raúl no podía más con tantas emociones, Pablo le confundía. Le anulaba el juicio. Le hacía desear algo imposible, una vida entera, pero aún dudaba de ser capaz de dársela. 

    Caminaron juntos, de la mano, bordeando el templo hasta llegar a una avenida. En ella tomaron uno de los muchos caminos que te iban llevando a diferentes partes del parque.  

    —Recuerdo la noche que fuimos a tomar una copa con Marcos —Caminaban despacio, sin prisas. Pablo mirando de vez en cuando sus manos unidas y Raúl observando los árboles—. Ese fue el día que decidiste alejarme de ti —No esperaba respuesta, así que continuó hablando—. Me evitabas, rechazabas verme. 

    —Raúl… —Pablo sentía como se le encogía el corazón recordando que duro fue aquello. 

    —No, déjame hablar, por favor —Pablo no dijo más—. No entendí el porque te comportabas así. Realmente creo que nunca supe el porqué. Al poco tiempo conociste a Mario ¿Fue en el gimnasio verdad? 

    —¿Tú como lo sabes? —preguntó sorprendido. 

    —Te seguía —Se encogió de hombros—. No te hagas una idea equivocada —dijo al ver la expresión de su amigo—, simplemente, necesitaba entender porque te había perdido y por quien.  

    Llegaron a una zona rodeada de árboles altos y frondosos, Pablo se soltó de su mano y se dirigió a uno de ellos. Allí, parado frente a un pino centenario, buscó la marca que hicieron cuando tenían dieciséis años. P y R perfectamente delineadas seguían indicándoles el lugar que hicieron suyo tantos años atrás.  

    Raúl se colocó detrás de él. 

    —Las repaso cada sábado. 

    —Raúl… —Se rompía, Pablo se rompía y lo sabía. Así era Raúl, un ser maravilloso, pero incapaz de darse cuenta de ello. 

    —Pablo… —Raúl repasaba con la mirada su pelo rizado, su nuca despejada, su grueso cuello, sus hombros—. Necesito que entiendas porque tuve que alejarme. 

    Pablo se giró y ambos se miraron a los ojos. Llevaba enamorado del hombre que tenía delante de él prácticamente toda su vida, quería saber, conocer, entender, pero al mismo tiempo le daba un miedo atroz. Raúl no es que tuviese demasiados filtros cuando hablaba y lo que saliese de su boca… Se apartó de él y se sentó en el suelo, apoyando la espalda en el tronco. Raúl se sentó frente a él con las piernas cruzadas. 

    —Anoche te conté muchas cosas, realmente el resumen sería este. Me sentía perdido. Todos teníais a alguien. Marcos a Hugo; Víctor a Laura; Ana y Jaime se habían ido y tú… tenías a Mario. Como siempre quedaba yo, solo, borracho y promiscuo. Un dechado de virtudes ¿no es cierto? 

    Pablo asintió a sus palabras y Raúl suspiró ante la afirmación muda. 

    —Supongo que me lo merezco. 

    Pablo se cruzó de brazos evitando mirarle. 

    —Quise huir, y tuviste razón al llamarme cobarde aquel día. Siempre lo he sido Pablo. 

    —No creí lo que decía, me pudo la rabia. 

    —Puede ser, pero no te equivocaste. Huir, desaparecer, me pareció la mejor forma de no ver lo que tenía a mi alrededor. 

    —Dejaste todo. 

    —No tenía nada Pablo, no dejé más que un trabajo. 

    —A mí, me dejaste a mí. 

    —A ti hacía tiempo que te había perdido. Quizás es lo que tú quisiste, pero yo no. Yo no te habría podido dejar nunca. 

    Pablo aceptó el golpe. 

    —¿Dónde fuiste? ¿Qué hiciste durante más de un año? 

    —Pensar. Sobre todo pensar. Aprendí a descubrir que aunque no soy gran cosa —sonrió con amargura—, no soy mal tipo. 

    —No, no lo eres. 

    Raúl le acarició un tobillo. 

    —Lamento habértelo hecho pasar tan mal y no me refiero solo al haberme ido. 

    —Lo sé. 

    —Llegué al aeropuerto sin saber a dónde iría —Pasó el dedo índice por la zona de la pierna que quedaba al descubierto—. Pensé en nuestro viajes y en cual queríamos que fuese nuestro siguiente destino. 

    —La India. 

    —Saqué un billete y me pasé allí tres meses. Fue una experiencia increíble, Pablo. —Le desató el cordón de la zapatilla ante la mirada atenta de este—. Las primeras semanas dormía cada noche en un sitio diferente, no quería dejar de descubrir ningún rincón. Así que me pasaba el día deambulando entre calles, comía cuando tenía hambre y me buscaba algún lugar donde dormir al caer la noche.  

    El segundo mes conocí a un hombre, nos hicimos amigos y me prestó una habitación en su casa, donde vivía con su mujer y cuatro de sus hijos —agarrando del talón la zapatilla, se la quitó—. Le hablé de ti —Levantó la vista para mirarle un momento antes de continuar ensimismado, acariciando en círculos el empeine ahora desnudo. 

    Pablo jadeó ante la suave caricia. 

    —Él fue quien me enseñó a darme algo de valor, a qué me quisiera un poco, a qué me viese como alguien digno de ti —Envolvió el pie entre sus manos y se lo llevó a los labios. Pablo no podía dejar de mirar con que ternura le besaba dejando sus labios allí.  

    Oyeron unas voces y Pablo apartó el pie de entre las manos de Raúl. Una pareja, acompañados de un enorme perro pasaron cerca sin prestarles atención, pero el momento para ellos ya se había acabado. Pablo se calzó y se incorporó, Raúl le imitó, pero antes de que Pablo terminase de colocarse la ropa y de limpiarse los posibles restos de hierba, Raúl, le sujetó la barbilla levantándosela hasta quedar frente a frente. 

    —¿Vamos a mi casa? 

    —Sí. 

    No necesitaron más. Anduvieron con paso ligero el camino a la inversa hasta llegar al paseo. Enfilaron casi a la carrera  las tres calles que les separaban del domicilio de Raúl.  

    Entraron al portal prácticamente a empujones y únicamente cuando las puertas del ascensor se cerraron ambos dieron rienda suelta al deseo que sentían. Pablo fue el primero en colisionar con su cuerpo, empujándole y dejándole aprisionado contra una de las paredes. Metió un muslo entre sus piernas y apretó hacia arriba. La boca se la devoró sin que Raúl, sorprendido por aquel arranque, pusiera resistencia.  

    Apenas tuvieron tiempo y menos mal, agradeció Raúl, ya que Pablo había conseguido desabrocharle los pantalones y levantado la camiseta cuando el ascensor abrió sus puertas indicándoles que habían llegado. 

    —Tenemos que salir —dijo Raúl, al ver que Pablo estaba empeñado en volverle loco delante de cualquier vecino que apareciese en ese momento. 

      

    Pablo, con su pelo despeinado por las manos de Raúl, se percató de la situación en la que se encontraban, tomó su mano e inició la marcha hasta llegar ante el piso de su amigo. 

    Raúl hurgó en sus bolsillos hasta dar con las llaves y Pablo esperó sin dejar de respirar sonoramente. 

    En cuanto la puerta se cerró, de nuevo Raúl fue a dar con la espalda en la pared más cercana y de nuevo Pablo se lanzó a su boca, quitándole la camiseta entre forcejeos, manos torpes y gruñidos. Esta vez no se contuvo, su lengua no dejó un hueco por descubrir, ni sus labios de magullar los de Raúl. 

    ¡¡Joder!! Nunca le habían besado así y desde luego jamás se hubiese imaginado que Pablo fuese tan desinhibido. ¡¡Jodido Acebes!! Tenía la capacidad de hacerle sentir vulnerable y un auténtico inútil. 

    Pablo abandonó su boca para centrarse en sus mejillas, mandíbula, cuello, mientras que Raúl con las manos sin saber qué hacer con ellas, se limitó a pasearlas por el pelo de Pablo. ¡¡Puta mierda!! La de veces que había soñado con ese pelo, con acariciárselo cómo estaba haciendo en esos momentos. Le sorprendió su suavidad al tacto. Tenía un pelo cómo de niño, de esos que los años no han endurecido, suave, fino y en esos momentos de un rubio algo más claro, debido al sol que a esas alturas del año, caía sobre la ciudad. Y el olor, ese olor tan familiar. Pablo olía a limpio, a jabón y a ese producto que se echaba en el pelo para manejar sus rizos. Lo recordaba, ese olor siempre le había acompañado en los momentos en qué más solo se sentía. 

    Pablo besó uno de sus hombros ajeno a los pensamientos de Raúl, bastante tenía ya con los suyos. 

    Le tenía e iba a saciarse de él, a dejar almacenado en su cerebro cada recoveco de su piel, a aprovechar cada segundo antes de que todo acabase, porque sabía que acabaría y él lo aceptaría, por supuesto. Aunque no estuviese preparado.  

      

    Paseó su boca por toda la clavícula hasta llegar al otro hombro, lo besó con tal intensidad que le dejó la zona enrojecida. De Raúl solo se escuchó un jadeo y sus manos crispándose sobre su cabeza. 

    Bajó hasta su pecho y buscó con la lengua uno de los pezones, que ya le estaba esperando oscuro y duro. Lo lamió con dureza al tiempo que le bajaba los pantalones. Se dejó caer arrodillado delante de Raúl y sin pensar siquiera, abrió la boca para acogerlo entero en su interior. 

    La sensación de esos enormes y carnosos labios sobre él hicieron gemir a Raúl, que sin poder evitarlo se le doblaron las piernas. Pablo le sujetó de las nalgas para evitar que se cayese, soltó su pene y se incorporó tomando de la mano a Raúl qué intentaba sacarse los pantalones con ambos pies. Lo llevó al salón donde lo empujó suavemente hasta dejarlo sentado en el sofá. Estaba magnífico, pensó Pablo al tiempo que se desabrochaba y quitaba los vaqueros. Raúl desnudo completamente, con su esbelto cuerpo en tensión, los ojos brillantes y la mirada… Su mirada no era de excitación, no era la mirada salvaje que le había visto tantas veces a lo largo de los años. Tenía una mirada tranquila, serena. Pablo se sintió morir, no entendía que pasaba por la cabeza de su amigo. Quizás había malinterpretado sus palabras y le quería pero no le amaba. Quizás quería amarle pero solo era amistad lo que sentía por él. Un nudo en su estómago apareció. 

    —Ven. 

    Raúl extendió una mano, necesitaba sentir a Pablo, tenerle cerca. Quería hacer bien las cosas y tenía que dejarse llevar, liberar sus emociones. Necesitaba amar a Pablo y sentirse amado por Pablo al menos una vez en su vida, antes de que se le cayese la venda de los ojos y le viese como realmente era, un ser vacío con nada que ofrecer más que mucha mochila a su espalda. 

    Pablo acudió a su encuentro sentándose en su regazo con las piernas a ambos lados de las caderas de Raúl.  

    Este le rodeó la cintura y apoyó la cabeza en su torso, aún con la camiseta puesta. 

     Pablo le besó la cabeza al tiempo que le quitaba la goma del pelo, deshaciendo así el moño que llevaba y le peinó con los dedos. 

    —Pablo, enséñame a hacerte el amor. Enséñame cómo puedo mostrarte lo que significas para mí. 

    Pablo le levantó la cabeza y se quedó prendido en sus ojos. Le besó uno, después el otro, bajó a su nariz y le dejó un beso en la punta. Continuó besando su barbilla para acabar en su boca. 

    —Déjate llevar, solo eso. Sé tú mismo. 

    Le besó al principio suavemente, dejando pequeños besos. Raúl le rodeó la espalda por debajo de la camiseta con ambas manos, acariciándosela lentamente. Pablo paseaba las manos por su torso memorizando la textura, la sensación de su escaso vello entre los dedos, repasando los músculos abdominales que se le marcaban, siguiendo con un dedo la estela de vello desde el ombligo hasta el pubis. 

    Raúl aguantaba la respiración, pendiente de las manos de Pablo, experimentando la sensación de sentirse amado y descubriendo que le gustaba, que no estaba sintiendo la necesidad de huir ante el contacto, como solía hacer siempre en cada encuentro. Pablo le estaba matando. 

    Le agarró por la cintura para ayudarle a levantarse y se levantó con él. 

    —Estoy muerto de miedo. No quiero hacerte más daño. 

    —No me lo hagas. 

    Esta vez fue Raúl quien le besó. Tiró de su nuca y le besó, sin delicadezas, Raúl en estado puro y así le amaba Pablo. 

    —Ayúdame a quitarte la camiseta, me tiemblan tanto las manos que no puedo. 

    Pablo agarró el bajo de la prenda y se la sacó por la cabeza. 

    —¿Te puedes creer qué estoy tan nervioso cómo un puñetero crío? 

    Pablo se acercó a sus labios, los sintió cálidos y acogedores. 

    —Déjate llevar, déjame ver al Raúl del que me enamoré. 

    —¡¡Joder Pablo!! 

    Volvió a tomar su nuca y a tirar de ella para devorarle, los labios primero, la boca después. Pablo no se quedó atrás. No hubo necesidad de lucha, los dos cogieron del otro lo que quisieron y lo entregaron sin poner resistencia. 

    Con la rudeza de dos hombres adultos y excitados, recorrieron el cuerpo del otro, dejando marcas rojas a su paso, sobre todo en la piel de Pablo que era de unos tonos más clara. 

    —Vamos al dormitorio —rogó Raúl. 

    No dejaron de besarse ni de tocarse ni siquiera cuando entraron en la habitación de Raúl. Cayeron juntos sobre la cama entre un lío de piernas y brazos, difícil diferenciar donde acababa uno y empezaba el otro. 

    Pablo volvió a refugiarse en su cuello para dejarle un rastro de besos hasta su nuez de Adán. Raúl con la cabeza echada para atrás apretaba sus ojos cerrados para evitar que se le escapase alguna lágrima. Tenía las emociones a flor de piel. Recorrió con la boca su pecho al tiempo que pellizcaba con dos dedos los pezones. 

    Raúl siseó al notar un mordisco en su cadera.  

    Pablo estaba disfrutando. Adoraba cada cosa que le hacía y por los sonidos que emitía Raúl, parecía que no lo estaba haciendo mal del todo. Tomó su pene encerrándolo en un puño apretado y pasó la lengua por la punta brillante. Las caderas de Raúl se elevaron ante la sensación.  

    Pablo volvió a repetir el movimiento esta vez con más brusquedad, moviendo la lengua en círculos concéntricos para terminar en la abertura de la uretra, donde se dedicó a conciencia a masajearla con la punta. 

    Raúl no dejaba de gruñir y jadear, le temblaba todo el cuerpo, tanto, que Pablo colocó una mano en su abdomen para evitar que se moviese. 

    —Pablo para, para. 

    Pablo paró e inmediatamente levantó la mirada para saber si había hecho algo mal. 

    —Ven, ven conmigo. 

    Pablo se incorporó para tumbarse encima de él y Raúl al sentir su peso suspiró y le abrazó con fuerza. 

    —Quiero que lo hagas —susurró pegado a su oído. 

    Pablo se incorporó sobre los codos para mirarle. 

    —¿Estás seguro? 

    —No. Es decir sí. Pero estoy nervioso de cojones. 

    —No tenemos que hacerlo sino estás preparado. 

    —Quiero hacerlo. Hacerlo contigo. Pero no me pongas más nervioso y ve con cuidado, que soy muy delicado. 

    La cara de Pablo era un poema. ¿En serio estaba bromeando justo en aquel momento? Raúl era irónico hasta decir basta y le servía de escudo en situaciones que no manejaba, por lo tanto todo iba bien. Pablo estaba consiguiendo desmontarlo. 

    —¿Dónde tienes…? —preguntó señalando ambas mesillas. 

    —¿Hummm? 

    —Lubricante y condones ¿Dónde los guardas? 

    —No tengo. 

    Ahora sí que la cara de Pablo era de auténtica sorpresa. 

    —¿Me lo estás diciendo en serio? 

    —Pues la verdad, no creo que tenga ninguno, el último lo gastamos esta mañana, pero busca a ver. 

    Se bajó de la cama y abrió un cajón, vacío. Se dirigió al otro y al abrirlo encontró un reloj de pulsera, unas gafas de sol, un libro, pero ni un preservativo. 

    —¿En la cartera quizás…? 

    Raúl negó con la cabeza. 

    —Nada, no llevo ni uno. ¿Tú no tendrás ninguno encima? 

    —No.  

    Raúl dejó caer la cabeza en la almohada y se tapó los ojos con un brazo. 

    —¡¡Cojonudo!! 

    —Raúl… —Pablo se sentó en el borde de la cama—. Tú… tú usas protección en tus… ya sabes —Hizo un gesto con la mano en dirección a la cama. 

    —Raúl apartó el brazo lo justo para mirarle con un ojo. 

    —Claro. 

    —¿Entonces cómo es que no tienes nada en casa? Quiero decir, no es que te esté preguntando, es que me sorprende. 

    —Ya. Porque pensar que no tengo, ya que no les doy uso en mi casa, no entra en tus posibilidades ¿Cierto? —Se levantó de la cama y buscó algo que ponerse para al menos no lucir la tremenda erección que aún llevaba—. Mira Pablo, me gustaría que dejemos clara una cosa —dijo poniéndose unos pantalones de deporte que había sobre una silla—. Quiero estar contigo y tú quieres estar conmigo ¿Sí? 

    —Sí pero… 

    —No hay peros, me escuchas primero. Me he pasado la puta vida enamorado de mi mejor amigo y tuve la enorme suerte de ser correspondido, aunque de nada sirvió, porque hice todo lo posible para que no lo supieras y eso te ha hecho sufrir y lo lamento más de lo que crees.  

    Me he follado sí, así de claro —atacó al ver la expresión dolida de Pablo— a cualquier cosa que se moviera durante años, porque me sentía solo y porque… porque soy un gilipollas ¿Vale? Pero ahora estoy aquí, contigo —Se acercó hasta el borde de la cama donde Pablo estaba aún sentado y se acuclilló a su lado—. Hace tiempo que dejé de comportarme como un imbécil Pablo. Sé que necesitas tiempo para confiar y te doy todo el que necesites, pero por favor, no te alejes de mí. No soporto tenerte lejos.  

    Pablo se levantó de la cama y se dirigió al salón a recoger su ropa. 

    —Pablo, Pablo espera ¡¡Joder!! ¿Dónde vas?  

    Raúl salió tras él sujetándole del brazo antes de que saliese del dormitorio. 

    —A buscar una farmacia de guardia. —gruñó Pablo—. Es increíble en serio, no me puedo creer que de verdad esto nos esté pasando —relataba mientras se iba vistiendo—. Si es que no hay cosa que hagamos, que nos salga bien a la primera.  

    Raúl apoyado contra la puerta le escuchaba murmurar al tiempo que una radiante sonrisa iluminaba su cara. 

    —Ya nos vale —seguía diciendo— y esto —le señaló con el dedo— espero que no salga de aquí, que te conozco. 

    Se calzó y se acercó hasta la puerta donde aún seguía Raúl sonriendo. 

    —Y deja de sonreír, payaso, que no tiene gracia —se acercó a su boca y le besó. Raúl notó como sus labios temblaban mientras le besaba, ¡claro que a Pablo también le hacía gracia la situación! En eso eran iguales.  

    —La tiene y lo sabes —le devolvió el beso. 

    —Vale sí, un poco —siguió besándole. 

    —Hay una farmacia 24 horas dos calles más abajo —susurró en su boca. 

    —Bien, ahora iré —Paseó la lengua por sus labios. 

    —Estupendo, no cierra, puede esperar —le mordió la punta de la lengua. 

    —Claro es 24 horas —tiró de su pelo para dejar libre su cuello. 

    —¿Pablo? —jadeó. 

    —¿Humm? —respondió sin dejar de besarle el cuello. 

    —No puedo esperar mucho, me… me ¡Mierda! —exclamó al notar la mano de Pablo agarrando sus testículos por dentro del pantalón—. Ve a por los putos condones o me follas a pelo, no creo que vaya a poder aguantar mucho más. 

    Pablo le soltó, ¡¡Madre de Dios!! pensó Raúl. Pablo tenía los labios húmedos, brillantes e hinchados, el pelo revuelto, las mejillas sonrosadas al igual que el cuello. Y los ojos, esos ojos que le quitaban el sueño le estaban sonriendo al igual que su boca. Era el hombre más abrumador, hermoso y sexy, y si tenía suerte, iba a ser suyo. No pudo evitarlo y se lanzó a su boca pillando de improviso a Pablo, que no se esperaba un arrebato así. Los dos se abrazaron con fuerza mientras sus bocas se besaban. Fue Raúl quien rompió el beso. 

    —Ve a por los condones —susurró. 

    Pablo asintió sin poder articular palabra. Le miró una última vez y salió como alma que lleva al diablo a la farmacia. 

    

  


   
      

    Capítulo 20  (Pablo y Raúl) 

      

      

    Encontró la farmacia sin problemas y en menos de diez minutos llegaba al portal de Raúl. Llamó al telefonillo y este respondió de inmediato. Una vez dentro vaciló que hacer, subir corriendo como le pedía el corazón o subir en el ascensor como le indicaba la mente. Ganó la mente y llamó al ascensor, necesitaba serenarse y pensar.  

    ¿Qué estaba pasando? A él, desde luego, demasiadas emociones. Pero ¿Y a Raúl? ¿Sería posible que pudiesen tener una relación? ¡¡Por Dios!! Pablo se apretó los ojos con dos dedos.  

    Las puertas se abrieron y entró dentro del pequeño cubículo, marcó el piso de Raúl y se apoyó contra el espejo que cubría la pared del fondo. Iba a caer en picado, lo tenía claro y esta vez no sería capaz de continuar si esto salía mal. ¿Pero por qué tenía que ser tan increíble ese hombre? Y ¿Por qué no era capaz de verse como le veía él? Tantas preguntas y tantas dudas. 

    Las puertas se abrieron y Pablo solo tenía clara una cosa. Iba a dedicar, cada segundo que Raúl le permitiese estar a su lado, para marcarse a fuego su piel. 

    Con los nudillos en la madera a punto de llamar, la puerta se abrió y Pablo sintió la necesidad de caer de rodillas ante el Raúl que tenía delante. Tenía los ojos más redondos que de costumbre y con un azul más intenso. Su expresión era la de un niño asustado.  

    Pablo entró sin dejar de mirarle ni un segundo, cerró tras de sí y tomó su cara entre las manos. Apoyó su frente en la de su amigo. Raúl se agarró a sus antebrazos. 

    —Daría lo que fuera porque lo del otro día no hubiese pasado y darte tu primera vez tal y como te mereces. 

    —Pablo… —susurró. 

    —No soy ningún experto —dijo sintiéndose enrojecer—, pero te aseguro, que nadie que haya pasado por tu cama, te ha amado como te amo yo, y si sigues decidido, me… me gustaría hacerte el amor. 

    Raúl terminó de acercar los escasos milímetros que separaban sus labios de los de Pablo. 

    —Sabes que aunque no soy muy dado a las cursilerías, te diré que llevo esperándolo toda mi vida. 

    Esta vez el beso fue lento, suave, sin prisa. Se besaron a conciencia, deleitándose con el contacto del otro. 

    —Pablo… 

    Este se separó lo suficiente para mirarlo. 

    —Sigo muy nervioso, creo que deberías hacerlo ya, o tendrás que llevarme a urgencias a que me pongan un cacharro de esos con un litro de ansiolíticos. 

    Pablo se rio, sí que estaba nervioso sí. Raúl si de por sí era hablador, nervioso era una metralleta. Sin dejar de reír, le dio un último beso magullándole los labios y le empujó por el pasillo hasta el dormitorio. 

    Raúl que solo llevaba un pantalón puesto, se lo bajó nada más entrar y se tumbó en la cama. Pablo le contempló al tiempo que se sacaba la camiseta por la cabeza. 

    —Estás muy bueno Acebes. 

    Pablo enrojeció hasta las orejas y Raúl creyó que no podría ser más feliz. 

    Se despojó de las zapatillas, se desabrochó los pantalones, pero antes de quitárselos sacó de los bolsillos traseros una caja de condones y otra de sobres unidosis de lubricante, los dejó en la mesilla ante la atenta mirada de Raúl. 

    Se terminó de desnudar y se irguió en toda su estatura dejando ver un cuerpo bien formado, sin demasiados músculos pero bien tonificados. Una piel blanca y pecosa que por momentos iba encendiéndose por el escrutinio al que estaba siendo sometido.  

      

    Decidido a qué dejase de mirarle, se tumbó encima de Raúl metiendo un muslo entre sus piernas. 

    —Alguna vez te han… te han… 

    —No. Ni el pelito de una gamba. Pablo, ¡¡Joder perdona estoy histérico!! 

    Pablo se estiró para coger dos sobres de lubricante, abrió uno con los dientes y lo vació sobre sus dedos. 

    —Mírame —Mientras llevó un dedo a la zona anal, Raúl se estremeció y Pablo lo dejó apoyado justo en su entrada. 

    —Voy… voy a intentar ir despacio, al principio es molesto, pero si notas dolor, házmelo saber. 

    —Pablo, ya te he tenido dentro y te aseguro que delicado no fuiste —el gesto de Pablo se contrajo—, pero ya te lo dije. Me gustó mucho y hoy sé que será mejor porque podré mirarte. 

    Pablo empujó el dedo hasta que entró del todo. Al oírle bufar le mordió el cuello y en el momento que Raúl gruñó le metió otro. Los dejó quietos para que se acostumbrase a tenerlos dentro. Los ojos de Raúl eran dos canicas brillantes, Pablo observó que no emitía ninguna mueca de dolor y los movió despacio. 

    —¿Te duele? 

    —No. 

    Los movió en círculos, intentando que la musculatura se relajase. 

    Pablo se acercó a su torso y le lamió un pezón. Raúl colocó las manos sobre la cabeza de Pablo y crispó los dedos sobre su cuero cabelludo cuando Pablo se lo metió en la boca y succionó. 

    Buscó a tientas el otro pezón y le dedicó las mismas atenciones. 

    —Pablo… Pablo —susurraba. 

    Pablo bajó la mano acariciando el abdomen, las caderas. Cuando llegó al pene lo rozó con la yema de un dedo y Raúl siseó, momento que aprovechó para introducirle un tercer dedo. 

    —¿Voy bien? 

    Raúl asintió 

    Pablo suspiró, no tenía prisa, quería hacerlo bien y si por él fuese se pasaría así toda la noche, pero el cuerpo de Raúl tenía otros planes cuando uno de los dedos tocó una zona que hizo que los ojos se le pusieran en blanco. Pablo insistió despacio sobre la zona, golpeándola suavemente. Intentó pasar de nuevo la yema por la cabeza regordeta del pene de Raúl, pero este le sujetó de la muñeca, impidiendo que le tocase. 

    Pablo, se incorporó sin sacar aún los dedos del interior de Raúl y alcanzó a coger los preservativos. Despacio sacó los tres dedos al tiempo que Raúl suspiraba. Cogió uno, lo abrió con los dientes y se lo intentó poner con unas manos que no dejaban de temblarle. 

    —Espera, déjame a mí.  

    Se arrodilló frente a él y cogiéndole el profiláctico de la mano se lo puso no sin cierta dificultad. 

    —Parecemos adolescentes —susurró sonriéndole a Pablo con cariño. 

    Raúl cogió otro sobre de lubricante y lo extendió sobre su miembro, masturbándole en el proceso. Pablo cogió aire por la nariz. 

    —Estás listo. 

    Pablo comprobó que fuera verdad y los tumbó a ambos, Raúl debajo y él encima con sus antebrazos rodeándole la cabeza. Observó su cara, centímetro a centímetro y adoró cada parte de ella. Siempre soñó con esto, pero nunca creyó que pudiese hacerse realidad, que pudiese tenerle tan cerca y tan suyo, porque si no se equivocaba, Raúl, en esos momentos era suyo. Metió la mano entre los dos cuerpos y se agarró la base del pene. Raúl dobló las rodillas y Pablo le ayudó a abrirlas más. Se posicionó y presionó la punta hasta que entró entera. Ni un gesto apareció en la cara de Raúl, tan solo permanecía con los ojos abiertos sin apartar la mirada de la suya. Empujó las caderas, introduciéndose más y más y más hasta que ambas pelvis quedaron en contacto.  

    —Avísame cuando pueda moverme —A Pablo le costaba hablar, tanto por el esfuerzo por contenerse, como por la emoción que estaba sobrepasándole por momentos. 

    Lo único que recibió fue un apretón en la cadera a modo de indicativo.  

    Echó la cadera hacia atrás saliendo de él apenas unos milímetros y entró despacio. Repitió el movimiento hasta que ambos se acostumbraron a la sensación. Poco a poco fue incrementando la velocidad y la profundidad de las acometidas, siempre buscando el punto de Raúl. 

    Por la espalda de Pablo corrían unas gotas de sudor. Notaba desde hacía rato acercarse el orgasmo y le estaba costando la misma vida contenerlo. Cambió el ángulo y le penetró con fuerza. 

    Raúl tiró de su cuello atrayéndolo hacia él para poder besarle. 

    —No te separes de mí, quédate así. Sujétame Pablo. 

    Ambos se abrazaron con fuerza mientras Pablo aumentando más el ritmo, metió la mano entre ellos, pero no llegó más que a rozarle, cuando un sollozo vino acompañado de una descarga de semen sobre su mano, Raúl estaba corriéndose. Apretó las nalgas y embistió una, dos veces, a la tercera Raúl se rompió. 

    Pablo estaba comenzando su propio orgasmo, cuando oyó llorar a Raúl. No acabó, salió de él tan rápido como pudo y lo abrazó cobijándolo entre sus brazos. Le dejó llorar al tiempo que le masajeaba la espalda y le iba dando besos en la sien. 

    —Estoy contigo y no me voy a ir —Le susurraba como un mantra—. Te amo Raúl más que a mi vida y no quiero estar sin ti. 

    Raúl le escuchaba y se lo hacía saber abrazándolo más fuerte, pero el llanto desgarrador no le dejaba pronunciar palabra. 

    Tuvieron que pasar quince minutos para que consiguiera calmarse. Pablo le pasó un pañuelo de papel que cogió de la mesilla. Raúl se secó las lágrimas y se sonó la nariz que tenía completamente taponada. 

    —¿Mejor? 

    —No, me duele todo ahora mismo. 

    —Vale, pues no te muevas que voy a ir a por algo de cenar. Seguro que tienes hambre. 

    —Pablo —Le agarró por el brazo cuando estaba a punto de salir de la cama y se quedó sin aliento. Pablo tenía los ojos hinchados, la nariz enrojecida y una pena en su rostro que le partió el alma—. Pablo…¿Cómo voy a vivir ahora sin ti? 

    Pablo no tardó en reaccionar, le rodeó los hombros y se dejó caer encima de él. 

    —No lo hagas —Le besó una vez—, no me dejes nunca —volvió a besarlo—. Quiéreme cómo te quiero yo a ti. 

    —¿Tú crees que saldrá bien? 

    —¿El qué? 

    —Esto —Les señaló a ambos—, nosotros, juntos. 

    —Eso espero Raúl, porque yo tampoco podría ya continuar sin ti. Estoy agotado de alejarte, de luchar para no pensar en ti. 

    —¿Soy inolvidable ehhhh Acebes? —intentó bromear. 

    Pablo le miró intensamente, tan pegado a su cara que los ojos les bizqueaban a ambos. 

    —Eres lo mejor que le podría pasar a cualquiera y el día que te des cuenta, brillarás aún más. 

    —Vale. Por cierto. Sí que tengo hambre. 

    Pablo no insistió, así era Raúl. No le presionaría, pero sí que se iba a encargar de mostrarle como era realmente. Que se viese con sus ojos y que aceptase que pocos habían como él. 

      

    —¿No tienes nada en la nevera? 

    —Pues claro que tengo, pero no sabes buscar. A ver, déjame que mire que podemos meternos al estómago. ¡Anda mira! —Raúl sacó un envase de plástico, a continuación abrió el congelador y cogió otro más—. Nos vamos a poner ciegos.  

    Abrió uno de los envases y lo volcó en una cazuela que acercó a la placa para que se calentase. Cogió una sartén de la gaveta que había justo debajo de la placa y le echó un buen chorro de aceite. 

    Pablo observaba como se desenvolvía, con qué facilidad iba de aquí para allá, preparando y calentando.  

    Siempre fue un cocinillas, pero demasiado ocupado como para dedicarle horas a la comida, por eso lo más frecuente era verle comer comida preparada, lista solo para calentar. 

    —¿Qué estás preparando? 

    —En realidad, nada. Ya estaba hecho. 

    —Huele bien, ¿qué es? 

    —Albóndigas y croquetas —dejó lo que estaba haciendo y se giró para mirarle— de Lidia —contó hasta tres. 

    —¿De mi madre? 

    Vaya, esta vez Pablo fue rápido, no le había dado tiempo a contar dos. 

    —No conocemos a otra —Se cruzó de brazos esperando su reacción. 

    —¿Mi madre te manda comida? 

    —A veces cena también. 

    —¿Y desde cuándo? 

    —No sabría decirte exactamente, pero creo que desde que cumplí veinticinco años. 

    —No te hagas el gracioso conmigo —Le señaló con el dedo. 

    —No me estoy riendo. 

    —¿Y se puede saber por qué no me ha dicho nada? 

    —Pues porque Pablo, reconócelo, eres un cabezón insufrible.  

    —Tú has estado yendo a verlos —Afirmó. 

    —Claro.  

    —¡¡Me habéis estado tratando de idiota estos años!! ¡¡Esto es increíble!! 

    —De idiota no, de cabezón sí. Pablo… —Se acercó hasta él y le tomó de la nuca. Adoro a tu familia, ya lo sabes y no podía dejar de querer saber de ellos. Fue tu madre la que me llamó después de estar quince días sin verme, para recriminarme que no fuese a verlos durante dos fines de semana seguidos.  

    —Nunca les conté nada. 

    —Yo tampoco. 

    —Y me han preguntado constantemente. 

    —A mí también. Pero creo que saben más de lo que sabíamos nosotros. 

    —¿Quieres decir…? 

    —Quiero decir, que me he llevado varias collejas por parte de Lidia. Según ella por estar tan ciego. Así que sí, creo que sabían lo que nos pasaba desde hacía años. 

    —Ufff —Separándose se dejó caer en una silla. 

    —Espero que no me vayas a hacer un drama que nos conocemos. Tus padres son estupendos y estarán felices de saber que estamos juntos. 

    —No se lo diremos —dijo levantando de golpe la cabeza para enfrentarle. 

    —Claro que se lo diremos. No veo el por qué hay que ocultárselo. 

    —Pues por qué apenas estamos dando comienzo a algo y tampoco sabemos cómo saldrá. Yo… prefiero que esperemos un poco. 

    —¿A qué?  

    —No sé. Quizás a que pase un poco el tiempo. 

    —Y mientras tanto Pablo, ¿Quieres qué nos ocultemos? 

    No dijo nada. No tenía nada que decir. Le aterraba que alguien lo supiese. Una cosa era estar los dos solos y otra muy distinta hacerlo rodeados de gente, donde todo se hacía más real. 

    —¡¡Joder!! —Raúl se frotó la nuca, le dio la espalda y apoyó las manos en la pila dejando caer la cabeza—. Pablo. Tengo la sensación que vamos un paso para adelante y dos para atrás y no me gusta —Se giró, cogió una silla y se sentó frente a él. 

    —Sí, yo también tengo esa sensación. 

    —¡Pues ponle freno! Pablo, tienes miedo y te entiendo porque yo estoy aterrado, pero hemos decidido dar el paso ¿No? 

    —Sí. 

    —Pues hagámoslo, seamos felices ya de una vez. 

    —Si te pierdo… 

    —No me vas a perder. —Le tomó las manos—Deja de analizar tanto. 

    —Tú eres fuerte, yo no. 

    —No Pablo, tú eres un puñetero cabezón analizador de todo lo que te rodea, yo soy el visceral ¿Recuerdas? 

    —Tú lo que eres es un loco. 

    —Y tú una puta maravilla. 

    —Qué mal hablas. 

    —Y tú qué bien sabes —respondió tras darle un beso—. Por cierto, el sábado vamos de boda ¿no? —Y volvió a besarle antes de que dijese nada más. 

      

    Cenaron en la cocina, esta vez el tema de conversación fueron sus respectivos trabajos. Al día siguiente Pablo, junto a Víctor y Laura comenzarían a ocupar los despachos en el bufete Santana. Les esperaba un día complicado de embalar, cerrar y trasladar casos, para que a lo largo de la semana pudiesen instalarse definitivamente. 

    —Quería comer contigo, pero si dedico ese tiempo a trabajar, podría salir pronto y acercarme a ayudaros. 

    —Por mi perfecto.  

    —Mañana nos levantamos temprano y te llevo a casa para que puedas cambiarte de ropa. 

    Pablo, tragó saliva. 

    —¿Quieres que me quede a dormir contigo? 

    En vez de responderle, terminó de cenar y esperó a que Pablo acabase su plato. 

    —¿Vas a querer postre? 

    —No. 

    —Pues vamos —Se levantó llevándose su plato con él para meterlo en el lavavajillas. 

    Pablo le imitó. Se sentía completamente desorientado, sin saber que decir ni hacer. Raúl nunca soportó dormir con nadie, pero al parecer con Pablo estaba haciendo una excepción. 

    Al llegar al dormitorio, Raúl se desnudó y se dirigió al cuarto de baño, situado dentro del mismo. Pablo escuchó como comenzaba a caer el agua. A su pesar, sonrió. Tenía razón Raúl, menos pensar y más actuar. Si alguna vez se acababa esta historia, al menos que se quedase con la seguridad de que disfrutó de él, todo y más. Se desnudó y abriendo la mampara, entró pegándose a su espalda. 

    —¿Sabes que es la primera vez que me ducho con alguien? 

    —No, no lo sabía —Pablo le respondió. 

    —Pues hoy hemos tenido dos primeras veces, ¿Qué te parece eso? 

    —Supongo que bien. 

    —Supones ehhhhh —Raúl se volvió de cara a él— pues prepárate porque vamos a por nuestra tercera primera vez. Se dejó caer de rodillas y pegó la cara a su pubis, besándolo, pero evitando tocar su pene medio erecto. Pablo abrió las piernas para asegurar la postura y le apartó el pelo de la cara para no perder detalle de lo que Raúl le estaba haciendo. 

    Raúl sujetó el pene y se lo metió en la boca. Intentó abarcar una mayor longitud, pero Pablo le frenó. 

    —Así es suficiente. 

    Raúl comenzó a lamerlo, a tantear que era lo que le gustaba, aprendiendo a darle placer. Probó a mover los labios sacando y metiendo.  

    Probó a bajar con la lengua por toda su longitud para subir de nuevo y acabar rodeando el glande. ¡¡Vaya!! Eso le había gustado, así que se centró en darle placer ahí. Lo apresó con los labios y succionó con fuerza, la reacción de Pablo fue gemir, volvió a succionar esta vez envolviendo los testículos en su puño, Pablo gimió más fuerte. Esta vez Raúl tanteó con un dedo el orifico anal, el cual le recibió sin mucho obstáculo para que entrase. 

    Pablo al sentir el dedo en su interior y la boca en su miembro, comenzó a temblar, intentó apartar a Raúl con ligereza al notar que estaba próximo a la explosión, pero Raúl se aferró a sus nalgas acercándolo más a él y evitando así que le alejase. El primer chorro le cayó directamente en la garganta, pero vinieron un segundo y un tercero de menor intensidad. Con los labios apretados, dejó que fuese Pablo quien llevase el ritmo que necesitaba, hasta que dejó de eyacular y sus manos se relajaron sobre su cabeza. 

    Se incorporó y como siempre le pasaba, le invadió una ternura infinita al ver a Pablo sonrojado hasta las orejas. 

    —Me gusta como sabes —Le susurró pegado a sus labios, sabiendo que ese era el motivo del apuro de Pablo— y creo, que cuando aprenda, te daré la mejor mamada de tu vida. 

    Tuvo que contener una carcajada al verle aún más colorado, era increíble, ¿cómo podía sentirse avergonzado por algo que a él le había producido tanto placer hacer? Tenían demasiadas cosas que superar y tiempo era lo único que necesitaban, esperaba darse prisa. 

    No tardaron en lavarse, Raúl acabó primero y salió para coger su toalla y buscar una limpia. Se la tendió cuando el agua dejó de correr.  

    —Yo no te he… y quizás… 

    —¿Humm? Ahhh, Pablo, tú no te corriste del todo antes ¿O es qué crees que no me iba a dar cuenta de que el condón apenas estaba manchado? 

    Dejó la toalla colgada y desnudo se dirigió a la cómoda que había junto a la ventana de donde cogió dos calzoncillos. 

    —Ten, pruébatelo a ver si te sirve. 

    —Me servirá, tenemos la misma talla. 

    —Nop, ahí ya te digo yo que no. Estos años has echado un buen culo, sí señor. Duro y prieto. 

    Le dejó de nuevo comenzando a ponerse completamente colorado y se metió en la cama tapándose la cara con la almohada para que no le oyese reír. 

    

  


   
      

    Capítulo 21  (Pablo y Raúl) 

      

      

    Pablo extendió el brazo para apagar la alarma de su teléfono. Las cinco y media de la mañana. Se giró para ver cómo Raúl se sentaba en el borde de la cama y se estiraba dando un sonoro bostezo. Al acabar volvió la cabeza y le sonrió. 

    —Buenos días rubiales. 

    —Buenos días greñas —Le devolvió la sonrisa. 

    La verdad es que no tenía un pelo en su sitio. Toda la extensión de su cabello, el cual le llegaba por el cuello, la tenía igual que un nido de pájaros, pensó Pablo. 

    —Qué cosas más bonitas me dices recién despierto. 

    —Mírate al espejo, anda y luego me dices. 

    Raúl obediente se dirigió al espejo que había en el baño y chasqueó la lengua. 

    —Mañana me lo corto —Le dijo, mientras Pablo le oía orinar. 

    —¿Y eso? ¿Ya te cansaste? 

    —¿A ti te gusta? 

    —Te queda sexy. Pareces más rebelde —terminó de hablar apareciendo por la puerta y quedándose apoyado en el quicio. 

    —Hummm, bueno, vale —terminó y se lavó las manos mirando a través del espejo a Pablo— quizás me piense en dejármelo así entonces. 

    —Como veas ¿Has terminado? 

    —Ahhh sí, perdona, no recordaba que a don “no me gusta que me miren si estoy meando”, le molesta que le miren cuando mea. 

    —Eso mismo. 

    Al pasar por su lado, Pablo le tomó de la nuca y le besó. 

    —Ahora sí son buenos días. ¿Me preparas un café? 

    —Claro —respondió ya sin atisbo de humor en la voz. Era sentir los labios de Pablo y se le caían todas las barreras. 

      

    Una hora más tarde, entraban en casa de Pablo para cambiar, su ropa informal por una más seria. Iban con el tiempo justo, así que entraron directamente en el dormitorio. Raúl se sentó en la cama observando cómo Pablo se iba transformando del chico tímido y tremendamente dulce “a veces” a, en un abogado serio y recto. Ahí no había rastro de su timidez. Una vez se vestía con el traje, Pablo cogía una seguridad aplastante. 

    —¿Pablo? 

    —Dime —no podía mirarle ya que se estaba ajustando el reloj en la muñeca. 

    —Vamos a trabajar juntos y somos pareja. 

    —¿Ahora te has dado cuenta? 

    —No, caí al momento. Pero me gustaría que marcásemos una línea, creo que es importante. 

    —Lo es. 

    —No quiero esconder lo nuestro. 

    Pablo le miró muy serio. 

    —No voy a mezclar las cosas Raúl. Y por ahí no paso.  

    Raúl sonrió. 

    —Me gustaría que te tomases esto en serio, para mí es importante mi trabajo y no mezclo. Podemos tener una relación, pero una vez que entremos en el ascensor, dejaremos de serlo. ¿Estás de acuerdo? 

    Raúl seguía sonriendo. 

    —No estoy bromeando Raúl.  

    —Lo sé —Se levantó de la cama y se acercó hasta él. 

    —No cruces la línea que nos conocemos. 

    —Qué carácter más endemoniado tienes Pablo —Le acarició la espalda—. Di que uno de los dos debe de conservar algo de humor, porque si no, era para mosquearme con lo que acabas de afirmar.  

    Y no te preocupes, mi trabajo también es importante para mí —Le soltó dándole un beso después. 

    —Perdona, no quise decir eso. Sé que es importante y… 

    —Déjalo, vamos a llegar tarde. A la noche negociamos donde está la línea ¿Te parece? 

      

    —Hicieron el trayecto conversando sobre algunos de los casos que los llevaban de cabeza a uno u a otro. Comentaron los días de vista que tenían programados esa semana y la reunión con algún cliente. Volvían a ser poco a poco los de antes, conversando con la comodidad y confianza que te da el hacerlo, con quien conoces tan bien como a ti mismo. 

    A las siete y media, Raúl dejó el coche en segunda fila, delante de la empresa donde hoy, sería el último día de Pablo como abogado. 

    —En cuanto acabe, vendré ¿de acuerdo? 

    —Claro —Pablo agarró el tirador de la puerta para abrirla. 

    —Nos vemos en un rato. 

    Pablo abrió la puerta, pero antes de hacerlo miró a ambos lados de la acera, al encontrarla despejada de gente se inclinó y le dio un ligero beso. 

    —Hasta ahora. 

    Y se marchó con una sonrisa en la cara. Lo que no vio es la que lucía Raúl. 

      

    Llegó al despacho con el tiempo justo para saludar a Rosa, coger la toga y salir disparado a los juzgados. 

    —No estaré en toda la mañana —Le dijo mientras cerraba la puerta de su despacho— y por favor intenta adelantarme la visita de esta tarde, he de irme temprano. 

    —Claro, no se preocupe, ahora mismo llamo al cliente. 

    Tomó un taxi, eso le haría ganar un tiempo del que no disponía al no tener que entretenerse en buscar aparcamiento libre. Buscó su teléfono en el bolsillo interno de la chaqueta y marcó un número. 

    —Alfredo, estoy llegando. Espérame junto a los ascensores y comentamos. 

    —Hola Raúl, perdona ¿No te ha avisado Andrea? 

    —¿De qué? —Conectó el altavoz y abrió la aplicación de mensajería para buscar algún mensaje de la procuradora, no tenía ningún aviso de ella. 

    —Estoy en cama con fiebre, le avisé ayer domingo y le pasé toda la documentación. Ella se encargará del caso. 

    —¡¡Cojonudo!! —murmuró—. Está bien, no te preocupes. Oye que te mejores y no des mucha guerra a tu mujer, que ya sabemos lo quejica que eres. 

    —Bahhh está encantada de tenerme en casa para ella sola. 

    —Un altar la voy a poner. Oye te dejo, que estoy llegando. Cuídate. 

    —Gracias, hasta luego y suerte. 

    Pagó al taxista y echó a correr hasta la zona de control del edificio. Dejó las llaves y el teléfono en la bandeja y recogió sus cosas una vez atravesaron los rx. Se despidió del guarda de seguridad y voló hacia los ascensores. Las ocho en punto, perfecto, llegaba con algo de tiempo para repasar con el cliente su declaración. Sabía lo importante que era para ellos el hacerlo, se sentían más seguros si entraban en sala con un último repaso y las últimas indicaciones dadas. Por su experiencia no había nada mejor que un cliente alerta pero seguro de sí mismo y él era especialista en eso. 

    Las puertas se abrieron y vio a Andrea junto al cliente. Esta caminó ligera hacia él. 

    —Llegas tarde —Le recriminó caminando tras él. 

    —Llego a tiempo —. Siguió caminando hacia su cliente sin volverse a mirarla. Buenos días señor Vázquez —Le tendió la mano y una sonrisa tranquilizadora ¿Preparado? 

      

    Una hora después y con un cabreo de cojones, se abrieron las puertas para que los dos letrados de ambos bandos junto a sus clientes, abandonaran la sala. 

    —Todo ha salido bien ¿Verdad? —preguntó el cliente a Raúl una vez se quedaron solos. 

    —Estese tranquilo, la sentencia será favorable. Ha estado usted soberbio. 

    —Gracias, estaba muy nervioso. 

    —Pues no se le ha notado. 

    —¿Cuándo sabremos algo? 

    —La semana que viene le llamo y veo si he averiguado algo ¿De acuerdo? Y ahora si me disculpa —dijo al ver que Andrea estaba a punto de coger el ascensor.  

    La llamó, acercándose hasta donde estaba rodeada de más gente. Tomó su brazo sonriendo forzadamente. 

    —Disculpen. Andrea ¿Podrías acompañarme un minuto? Tengo algo que comentarte. 

    —Claro, por supuesto. 

    Raúl la llevó hasta un despacho. Se aseguró que estuviese vacío y la empujó suavemente para que entrase. 

    —¿Se puede saber que cojones has hecho? 

    —A mí no me levantes la voz. 

    —Déjate de gilipolleces y contéstame. ¿Qué coño ha pasado ahí dentro? 

    —Qué has hecho un trabajo soberbio. 

    —No me toques los cojones Andrea. Mira, quiero dejarte una cosa muy clara. Con mi trabajo y el dinero de mis clientes, no se juega ¿Estamos? Si vuelves a entrar en una sala sabiendo que te has dejado la documentación en tu casa, haré que te inhabiliten por incompetente ¿Te ha quedado claro? 

    —No veo donde ha estado el problema, lo has solventado muy bien. 

    —¿Tú te estás oyendo? ¿Crees que puedes obviar tu trabajo esperando que otros te resuelvan el embolao? 

    Raúl se paseó nervioso por la sala ¿Todo esto tiene que ver con mi negativa a pasar un rato contigo? 

    —No. Todo esto tiene que ver con tu cabezonería a no querer repetir. Pero lo harás.  

    —Paso de ti Andrea —abrió la puerta y cerró tras él. 

    Salió disparado hacia las escaleras, no tenía tiempo para esperar el ascensor, en menos de veinte minutos tendría en su despacho al cliente que Rosa le había cambiado la hora. Volvió a coger un taxi que acababa de quedar libre, se dejó caer en el asiento apoyando bruscamente la cabeza contra el respaldo.¡¡Puta mierda de mañana!!  

    Sacó el móvil acordándose de unos ojos de color avellana, necesitaba escucharle aunque solo sea para que le dijese un hola. 

    —Hola. 

    Raúl al oírle respiró por primera vez en dos horas. 

    —Hola. 

    —¿Qué tal la mañana? 

    —Horrible ¿y la tuya? 

    —Horrible también. ¿Quieres hablar? 

    Raúl le contó lo ocurrido en la sala, pero antes de contarle el suceso con la procuradora, Pablo le interrumpió. 

    —Te has acostado con ella ¿Verdad? 

    —Pablo… 

    Tras unos segundos de silencio Pablo suspiró. 

    —Está dolida, tú sabrás porque, solo ten cuidado ¿Sí? 

    —Pablo… —susurró. No le gustaba el tono de voz de Pablo. 

    —Tengo que dejarte, los de la mudanza están aquí ya. 

    —¿Tan pronto? Me dijiste que irían a la tarde. 

    —Sí. Bueno. Laura cambió de idea. Tengo que irme, lo siento. Hasta luego. 

    —Pablo… 

    No le dio tiempo a decir más. Había colgado. Miró su reloj, diez minutos para la reunión, esperaba que no se alargase demasiado, porque ahora mismo solo tenía una cosa en mente. Agarrar a un endemoniado rubio, montarlo en su coche y llevárselo a casa, de donde no podría escapar hasta que le hubiera escuchado, y después, besarle hasta que le doliesen los labios. Pero sobre todo, no dejar que comenzase a imaginar cosas. 

      

    Pablo colgó la llamada, quedándose mirando el aparato sin saber exactamente que sentía. Dolor sí y mucho, tanto que se le estaba materializando en unas punzadas agudas en la cabeza y el estómago. Pero también sentía celos y una profunda tristeza. Quería y estaba intentando superar sus inseguridades, sus miedos, sus celos.  

    Sabía que debía hacerlo, pero apenas llevaban muy pocos días juntos y veinte años de dolor no los iba a superar tan fácilmente. Estaba roto, le iba a perder, si seguía así le perdería.  

    Se levantó de la silla y se metió en el cuarto de baño. Una vez allí se dejó caer en el suelo y se desahogó de la única manera que podía hacer en esos momentos, llorando.  

    Lloró hasta que alguien se sentó a su lado, le pasó un brazo por los hombros y le abrazó. 

    —Shhh, ya está cariño.  

    Pablo se abrazó a la falda de Laura hasta que el llanto cesó. 

    Se pasó las manos por los ojos y se agarró con fuerza la cabeza cuando intentó levantar la mirada hacia su amiga. 

    —Ey ey tranquilo. Dime dónde tienes las pastillas y te las traeré. 

    —Creo que en el cajón hay un blíster. 

    —Vale, voy a buscarlo —Le dijo al ver cómo se sujetaba con fuerza la cabeza. 

    Salió con ligereza del baño y se acercó a la mesa donde había cuatro cajones. Los abrió todos de golpe, lo encontró en el segundo. 

    Llenó un vaso con agua del grifo y le acercó la pastilla. 

    —Solo te quedaba esta. 

    Un quejido salió de la boca de Pablo al intentar mover la cabeza para tragársela. 

    —¿Cuánto tiempo pasa hasta que mejores? 

    —Necesito otra pastilla. 

    —No hay más, no quedan. ¿Qué hago? 

    Se levantó nerviosa, Laura no era precisamente un mar en calma cuando de una emergencia se trataba. Comenzó a pasearse observándole de reojo mientras pensaba que hacer. 

    —Voy a la farmacia, ahora vengo. 

    Pablo no le pudo responder, en esos momentos una arcada le hizo doblarse por la mitad por culpa del dolor que sintió en la totalidad de la cabeza. 

    Salió como alma que lleva el diablo hacia los ascensores. Allí, dando saltitos, esperó a que se abriesen las puertas. 

    —Laura —Oyó que la llamaban— ¿A dónde vas, te pasa algo? 

    —Es Pablo —Le dijo a Víctor—, le he dejado tirado en el suelo con un fuerte dolor de cabeza, tengo que ir a comprarle sus pastillas. 

    —Dame su tarjeta ya voy yo, tú quédate con él. No espera —cambió de idea al verla con el baile de San Vito que llevaba encima—. Mejor me quedo yo. 

    Las puertas se abrieron y Laura desapareció de su vista. 

    Víctor llegó junto a Pablo, este estaba recostado con la cabeza apoyada en el frío suelo y al lado de un vómito. 

    —Pablo, ¡por Dios! Nos vamos a urgencias ahora mismo —Le intentó sentar, pero el dolor se agudizaba aún más en esa postura. Mojó una toalla y le limpió la cara con ella. Le dejó solamente para ir a coger papel y limpiar el suelo. 

      

    Laura salió del ascensor y corrió hacia la puerta de salida. La abrió y rebotó sobre un cuerpo que a punto estuvo de tirarla al suelo. 

    —Ehhh ¿Qué haces loca? 

    —¡Ay! Raúl. Es Pablo. 

    No dijo más. Raúl subió los escalones de las once plantas de tres en tres. Entró como una exhalación en la que estaba el despacho de Pablo, atravesó el pasillo sin mirar a nadie, solo enfocado en la puerta que tenía al fondo. La abrió de golpe y recorrió con la mirada la estancia. 

    —Laura ayúdame a moverlo. 

    Raúl se dirigió hacia donde había oído la voz de Víctor. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó arrodillándose a su lado. 

    —Ahhh eres tú. Al parecer le sobrevino un dolor de cabeza muy fuerte. Laura ha bajado a comprarle sus pastillas. 

    Raúl se levantó de golpe, cogió la chaqueta de Pablo que tenía colocada en el respaldo de su silla. Palpó los bolsillos y sacó la cartera de uno de ellos. La abrió y extrajo la tarjeta sanitaria.  

      

    —Ten, sin esto no le venderán nada. ¿Puedes bajar a comprarla? —terminó de hablarle mientras cogía una toalla limpia y la mojaba con agua fría para de nuevo arrodillarse junto a Pablo. 

    —Vengo enseguida. 

    —Apaga las luces antes de irte. ¡Todas! 

    Víctor así lo hizo, apagó los focos del baño y los del despacho y volvió la cabeza antes de irse. Raúl se había sentado en el suelo y colocaba la cabeza de Pablo sobre sus muslos. Pero lo que le hizo sonreír fue escuchar a Raúl como le hablaba en susurros y con qué ternura le acariciaba el cabello al tiempo que sujetaba la toalla contra su frente. Les dejó intimidad y salió a buscar la medicación y de paso a Laura. 

      

    —Ya está cariño, ya está, respira despacio, en cuanto se te pase un poco nos iremos a casa, te meterás en la cama y mañana estarás bien. 

    Era curioso ver a Raúl, por un lado lo nervioso que estaba, a punto de salir corriendo él mismo a por la “puta pastilla” y por otro la calma con la que le estaba hablando. Pero claro, eran muchos los episodios de migrañas que Pablo había padecido y como consecuencia, él presenciado. Sabía lo que se hacía y lo que su amigo necesitaba. 

    Pablo se abrazó a las piernas de Raúl, sentía que se le iba a partir la cabeza en dos y que el estómago se le revolvía de nuevo. 

    —Creo… que voy a vomitar. 

    Raúl buscó con la mirada algo que le sirviera de contenedor, al no hallar nada cogió la toalla que Víctor había usado y la colocó debajo de la cabeza de Pablo. No le dio tiempo a más que apretar la cabeza de Pablo, para evitar que el dolor se le agudizase mientras este vomitaba. 

    Tras acabar, Pablo intentó limpiarse la boca, pero Raúl lo hizo por él. Le pasó papel higiénico por los labios y después la toalla que le servía para refresca su frente. 

    Pablo intentó apartarse, pero Raúl no le dejó. 

    —Cariño, déjame que cuide de ti. —Le besó en la frente. 

    Pablo volvió a recostarse sobre sus muslos y de nuevo se aferró con fuerza a él. 

      

    Laura y Víctor llegaron sin hacer ruido, Raúl les hizo una señal con la mano para que entrasen al baño. 

    —Pásame una pastilla de la caja pequeña y un vaso de agua y busca en algún cajón, tiene que haber un envase con pajitas. —Le dijo a Víctor al verle en su mano dos cajas con la medicación de Pablo. 

    Cada uno por su lado, le dieron lo que había pedido. Raúl sin mover a Pablo, le metió la pastilla en la boca y le colocó la pajita entre los labios, el otro extremo lo introdujo en el vaso. 

    —Bebe un poco para poder tragarte la pastilla. 

    Ninguno de los dos entendió bien lo que dijo de tan bajo que hablaba, pero Pablo le escuchó perfectamente. 

    —Gracias chicos —miró a la pareja que seguía pendiente de la interacción entre ellos. No era la primera vez que les veían comportarse de aquella manera, uno pendiente del otro, pero había algo… quizás la forma en que Pablo le abrazaba las piernas o como una de las manos de Raúl reposaba sobre la cadera de Pablo—. Puedo hacerme cargo, en unos minutos podrá moverse y me lo llevaré a casa.  

    —Vale, si nos necesitas… 

    —Claro, tranquilo. Luego te llamo —Esto último se lo dijo moviendo los labios para evitar provocarle más dolor con el sonido producido por las voces de ambos. 

      

    —Me debes veinte euros y un masaje en los pies —dijo Laura a Víctor al abandonar la sala. 

    —Del masaje no tengo constancia. 

    —Eso es de regalo por no contarme las cosas cuando tú ya las sabes. Por listo, me los masajeas. 

    —No tengas cara. 

    —Estoy siendo benevolente, es la segunda vez que me ocultas algo así de fuerte. 

    —¡Pero si lo veíamos venir desde hace años! —Se quejó con humor. 

    —Lo que sea, pero la confirmación te la has callado como una guarra. 

    Rompió a reír al tiempo que la acompañaba al ascensor, ya que su despacho estaba una planta más arriba. 

      

    —¿Cómo te encuentras? ¿Crees que podrías moverte para ir a casa? Estás helado—Pablo y él llevaban más de media hora en la misma postura y a esas alturas la medicación tendría que haberle aliviado lo justo para no tener que pasar allí la noche. 

    —Creo que puedo levantarme.  

    —Vale, vamos. —Le ayudó a ponerse de pie y él se levantó detrás.  

    Le sujetó de la cintura y lo dejó apoyado en la puerta para ir a recoger su chaqueta de la silla. 

    —Listo, vámonos. 

    Raúl no dudó hacia dónde dirigirse, irían a casa de Pablo, donde ambos la sentían como un hogar. 

    Condujo despacio para evitar frenazos innecesarios que empeorasen su estado. 

    —Pablo, ya hemos llegado —susurró al ver que se había quedado dormido—Vas a tener que ayudarme a llegar a casa, no puedo contigo. 

    —Creo que podré hacerlo, —abrió ligeramente los ojos—me encuentro mejor. 

    —Bien, perfecto.  

    Anduvieron despacio los pocos metros que les separaban del portal y después hasta entrar en el ascensor. Pablo se apoyó contra la pared del fondo y cerró los ojos, Raúl se colocó frente a él. 

    Nada más entrar en el domicilio, Pablo se fue directo al dormitorio, Raúl fue detrás. Le ayudó a desnudarse y a meterse en la cama. 

    —Voy a prepárate una manzanilla, no tardo. 

    —¿Raúl? Gracias. 

    —Ahora vuelvo. 

    ¿Gracias? No necesitaba que le diese las gracias, estaba harto de que le diese las gracias cada vez que hacía algo por él.  

    Lo que necesitaba era que aceptase lo que les llevaba pasando años y que intentase superar el pasado de ambos, porque si no lo hacía, no tendrían futuro como amigos y mucho menos como pareja y ya no sabía qué más hacer. 

    Terminó de preparar la infusión y volvió al dormitorio donde Pablo seguía en la misma postura. 

    —Ten, la he enfriado. —Le tendió la taza junto con una pajita y le ayudó a bebérsela acuclillado a su lado—. ¿Mejor? 

    —Casi.  

    —Bien. Voy a ponerme a trabajar un rato aquí —señaló la butaca que había en el dormitorio—, por si me necesitases. 

    Pablo lo notó distante, no era el Raúl de los últimos días, ni al que le tenía acostumbrado. 

    —Raúl…  

    —Mañana Pablo, mañana hablamos, ahora descansa. 

      

    Tres horas después Raúl se metía en la cama dándole la espalda, necesitaba poner distancia para poder pensar con claridad. Pablo completamente dormido, no fue consciente de ello. 

    Pablo se despertó aturdido, aún le dolía la cabeza, pero era un dolor manejable. Lo primero que pensó es, que necesitaba una ducha y lavarse los dientes. Lo segundo, saber dónde estaba Raúl y sobre todo dónde había dormido. 

    —Veo que estás mejor —Raúl acababa de entrar en la habitación en el momento en que Pablo se levantaba de la cama. 

    —Sí, esta vez lo peor ya ha pasado. 

    —Me alegro ¿Quieres desayunar? Tenemos tiempo. 

    —Claro, un café, lo necesito, pero primero ehhh —señaló el cuarto de baño con una mano— me gustaría darme una ducha. 

    —Hazlo, voy preparando los cafés. 

    Pablo se quedó solo de nuevo. Cogió ropa interior limpia de un cajón y se metió bajo el chorro de agua caliente. 

      

    —Humm huele muy bien —dijo apuntando con la cabeza hacia lo que Raúl estaba cocinando en ese momento. 

    —Siéntate, enseguida estará listo. 

    Raúl apagó la placa y repartió en dos platos unos huevos revueltos con setas. 

    Comenzaron a comer en silencio, los dos pensando cómo iniciar la conversación que tenían que tener. 

    Raúl… 

    Oye… 

    Está bien tú primero —indicó Raúl. 

    Pablo jugueteó con el tenedor sobre los huevos. 

    —Ayer…—Raúl dejó de comer para prestarle toda su atención— cuando me llamaste, sentí celos. 

    —Lo sé. 

    —Me dolió y si te hubiese tenido delante te hubiese golpeado. 

    —Ya. 

    —Pero no fui justo contigo. Tú… tú tienes un pasado y yo debo aceptarlo, aunque me cuesta no te creas. 

    —¡¡No!! ¿Sí? 

    —Sí. Parece increíble pero me cuesta. 

    —Es increíble sí. 

    —El caso es que quiero pedirte perdón por… 

    —A mí no me has hecho nada Pablo, en todo caso a ti. Este episodio de migraña, al igual que los demás, te ha venido por eso, por la tensión que te estabas creando tú solo. 

    —Lo sé. 

    —Y eso no puedo permitirlo. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Que no voy a permitir que enfermes cada vez que aparezca alguien de mi pasado. Porque aparecerán lo sabes ¿Verdad? 

    —Sí y no me jodas con eso. Déjame ir asimilando poco a poco. 

    —Está bien. Tómate todo el tiempo que quieras. 

    —¿Tendrás paciencia? 

    —No lo creo —respondió volviendo a atacar su desayuno. 

    —¿Tú no crees qué me lo debes? 

    Ya lo tenía donde quería, pensó Raúl. 

    —Pablo —le dijo sonriendo— no te debo una mierda y lo sabes. ¿O es que tú has permanecido virgen y puro esperándome todos estos años? Por cierto aún me debes una historia —Le señaló con el tenedor. 

    —No es lo mismo. 

    —A ver, veamos… 

    Raúl estaba tensando la cuerda al máximo, solo le quedaba esta oportunidad, si no, tendría que rendirse. La salud de Pablo era más importante que cualquier sentimiento que él tuviese. Si había podido vivir sin él tantos años, intentaría hacer lo mismo ahora. ¡¡Mentiroso!! —Te voy a contar como lo veo yo. Tuve que presenciar cómo comenzabas una relación con Lucas ¿Voy bien?  

    Pablo no dijo nada. 

    —También estuve delante cuando os besabais, incluso alguna vez cuando os metíais mano. 

    Pablo hizo una mueca. 

    —Y dolía como el demonio ¿Sabes  por qué? Porque estaba enamorado de ti, Pablo —dijo suavizando el tono de voz, aunque enseguida retomó el tono sarcástico—. Cierto es, que tuve la gran suerte de que nunca me saliste un viva la virgen, como yo, y eso me ahorró muchos disgustos. Pero sufrí Pablo, sufrí mucho —Hizo un inciso para beber un poco de café y dejar que Pablo ordenase toda la información que le estaba dando—. Con Mario ¿Sabes? fue diferente. Te tomaba de la mano mientras caminabais, te mostraba afecto abrazándote, besándote el cuello, susurrándote al oído y me consta, porque así lo hacíais saber, que pasabais muchas noches juntos. Supongo que en esa misma cama —señaló con la cabeza hacia el dormitorio— donde te has dejado tocar, besar y follar por mí. Y todo eso lo tuve que presenciar durante dos largos años. Eso es una relación ¿Verdad Pablo? 

    —¿A dónde quieres llegar? 

    Raúl dejó la ironía a un lado para quemar el último cartucho. El tiro de gracia antes de rendirse. 

    —A qué entiendas que estoy vivo, y como tal, tengo mis necesidades y las he solventado, punto. 

    No he tenido en mi vida más que polvos rápidos, en cambio, tú has tenido dos relaciones. Quiero llegar, a que yo nunca he sentido nada por ninguno de mis amantes, tú sí. No me he involucrado con nadie, tú sí. Y eso sí es doloroso. Porque al final ¿sabes una cosa? Al final he llegado a ti virgen. Pablo, contigo he llegado virgen física y emocionalmente. Estoy conociendo contigo en estos días lo que es hacer el amor. Lo que es querer sentir y que te sientan. Lo que es amar y ser amado. ¿Entiendes ahora el porqué de mi dolor? ¿Crees que sería posible que pudieses mirar hacia adelante como lo estoy haciendo yo? ¿Qué pudieses intentar mirarme como soy realmente y que… 

    —Raúl. 

    —…entiendas que estoy contigo como jamás he estado con nadie? 

    Pablo se levantó de la silla bruscamente y levantó a Raúl agarrándole de un brazo, le envolvió la cara entre sus manos y le besó con brusquedad. Raúl se dejó hacer sin haberle dado tiempo a reaccionar. Poco a poco el beso se fue suavizando, y a Pablo le faltaban manos para acariciar su cuerpo, lo hacía intentando conocer cada rincón, aprendiendo de memoria cada centímetro de su piel. Le recorrió el cuello, la espalda, los hombros, bajó por sus brazos y acabó en sus manos donde entrelazó los dedos con los suyos. 

    —Lo siento, lo siento, lo siento —susurraba Pablo junto a sus labios. 

    —Yo también siento haberte lastimado. 

    —¡¡Madre mía Raúl!! —Le abrazó uniendo sus bocas de nuevo.  

    Esta vez sus manos se introdujeron por dentro de su camiseta—Me he vuelto loco pensando en ti, en cómo sería tenerte aunque solo fuese una vez—. Le quitó con brusquedad la prenda—. He soñado contigo cada noche, cada día, cada hora —hablaba dejando besos por su cuello—. Eres mi obsesión —Le giró tumbándole boca abajo sobre la mesa de la cocina —Necesito… déjame hacerlo —Mientras hablaba entre jadeos le mordisqueó los hombros y la espalda. 

    Raúl agarró la cinturilla de sus pantalones de deporte y de un tirón se los bajó. 

    Pablo apretó sus nalgas desnudas con ambas manos. 

    —Dime que me dejas. 

    —Hazlo —gimió excitado. 

    Se desprendió de los pantalones con manos temblorosas y el corazón a mil. Se tumbó encima de él apoyando la barbilla en su hombro. Usó las manos para masturbarlos a los dos a la vez. La polla de Raúl encerrada en su puño, la de él, cobijada entre sus nalgas. 

    —No tengo el lubricante cerca y no puedo penetrarte, aunque me muero de ganas por estar dentro de ti.  

    Raúl sollozó no solo por el rápido movimiento de la mano de Pablo, sino también por sus palabras—. Llevo soñando con esto demasiado tiempo. Me he pasado los años masturbándome pensando en ti, imaginando que cada cuerpo era el tuyo —respiraba cada vez más acelerado, pero aun así no podía dejar de hablar. 

    —¿Es por eso que ibas al club? 

    —Estaba desesperado, no soportaba saber que estabas con otras personas y que no me deseabas. 

    —Siempre te he deseado. 

    —Nunca me han besado —gruñó al sentir tensarse sus testículos— nunca me han poseído, eso no lo soportaba. 

    —¡Hostia puta Pablo! ¡Me voy a correr! 

    —Solo quería imaginar que estábamos juntos. Que me querías tanto como yo a ti. Que teníamos una vida juntos.  

    —¡Puta mierda Pablo! —gritó mientras se corría en su mano. Pablo lo hizo un segundo después repitiendo su nombre. 

    Tras la explosión, Raúl se giró y los dos se fundieron en un abrazo, cobijando sus cabezas en el cuello del otro, hasta que sus respiraciones tomaron el ritmo normal. Raúl le besó la mandíbula antes de romper el abrazo. Le secó las lágrimas con los pulgares y le besó la barbilla. 

    —Nunca dejarás de sorprenderme Acebes. 

    Pablo hizo una mueca dejando asomar una sonrisa tímida. 

    —No me vengas con timideces ahora, después de cómo me has dejado el culo. 

    El tono que intentaba imprimir Raúl para aliviar el momento terminó, cuando se quedó prendido en su mirada. 

    —Te quiero —Le oyó susurrar. 

    —No más que yo —Le aseguró Raúl. 

    Esta vez se besaron lentamente, sin prisas, saboreándose, intentando recuperar el tiempo perdido. 

    —Creo que deberíamos darnos una ducha. 

    —Sí. 

    —Y quedarnos en la cama todo el día. 

    —Sería perfecto. 

    —Te follaría durante horas. 

    —Que romántico eres. 

    —Me pones mucho Acebes. 

    Pablo volvió a besarle para que se callase, pero Raúl se apartó. 

    —Por cierto —dijo dándole la espalda y saliendo de la cocina—. Yo también me he masturbado como un mono pensando en ti. 

    

  


   
      

    Capítulo 22  (Pablo y Raúl) 

      

      

    —¿Estás seguro que estás bien para ir a trabajar? —Raúl estaba frente al espejo asegurándose de hacer bien el nudo de la corbata. 

    —La siento como acartonada, pero estoy bien. Además hoy imposible cogerme el día. 

    —Tómatelo con calma, ¿me oyes? Y a la primera molestia, nos venimos a casa. 

    —Tengo que tramitar un par de casos, el resto puede esperar. 

    —A ver si es verdad. Los archivos y las cajas —miró su reloj de pulsera— te los dejaré colocados a la hora de la comida. 

    —¿Dónde sueles comer? —abrió un armario del que sacó un frasco de colonia. 

    —En un restaurante que hay enfrente. Déjame olerte. 

    Metió la nariz en el cuello que Pablo le había dejado despejado. Este ancló las manos en sus caderas para que siguiese pegado a su cuerpo un poco más. 

    —¿Comerás conmigo? —respiró hondo para llenarse de su aroma. 

    —Sí. 

    —Bien, pues vámonos o llegaremos tarde. 

      

    Raúl aparcó el coche en el garaje subterráneo que tenía el edificio.  

    Pablo fue el primero en salir del vehículo, tomó del asiento de atrás las dos americanas, se colocó la suya y le tendió la otra a Raúl.  

    Ambos una vez abrochadas las chaquetas y colocados los puños, cogieron cada uno su maletín y caminaron por el garaje hasta los ascensores. 

    Se pararon frente a él uno al lado del otro a la espera de que se abriesen las puertas. Pablo le miró de reojo y sonrió al ver que Raúl estaba haciendo lo mismo. Le recorrió con la mirada y se fijó que llevaba la corbata torcida. 

    —Déjame que te la coloque, desastre. 

    Le posicionó las manos en el cuello tras dejarla bien puesta, acariciándole con los pulgares la mandíbula. 

    —Me gustaría poder besarte. 

    —Por mí no te cortes, pero recuerda que me dijiste que no podíamos pasar la línea —le sonrió con malicia. 

    —Lo sé, pero se me va a hacer muy difícil tenerte tan cerca cada día y no poder hacerlo. 

    —Pues entonces hazlo, nada te lo impide. 

    Las puertas se abrieron y entraron. Raúl pulsó el botón correspondiente al piso al que iban y nada más cerrarse las puertas, Pablo ya le tenía arrinconado. Se lanzó a su boca con un gruñido. Raúl abrió la boca para recibirle y se agarró a su espalda por debajo de la americana. Pablo colocó las manos en la pared, por encima de su cabeza. Pararon cuando vieron que las cosas se les estaban yendo de las manos. Pablo respiró hondo junto a su cabeza, le besó la sien y dejó los labios en ella hasta que pudo tranquilizarse. 

    Cuando las puertas se abrieron, Pablo se separó sin prisas, cosa que no pasó desapercibida para Raúl. Salieron y Pablo fue derecho a saludar a Rosa. 

    —Buenos días señor Acebes, bienvenido a la empresa. 

    —Gracias Rosa. Espero que no te demos demasiado trabajo hasta que venga el nuevo pasante. 

    —Ohhh no, no se preocupe, nos iremos apañando. 

    —Bien, pues voy a instalarme.  

    —De acuerdo, si necesita algo, dígamelo. 

    —Lo haré, gracias Rosa. 

    —Yo también he llegado, Rosa de mi alma. 

    —Ya lo veo señor Martínez, pero a usted le veo a diario —rio ante el carácter desenvuelto de Raúl.  

    —Será eso, sí. Anda te acompaño a tu nuevo despacho. 

    Atravesaron el pasillo y Raúl le abrió la puerta para que entrase primero. 

    —¡Joder! ¿Pero qué te has traído? —Se asombró al ver la cantidad de cajas. 

    —Sí que hay sí —Pablo se quitó la chaqueta y la dejó en el respaldo de su nueva silla—. Tendré que encargar un par de estanterías para poder guardar todo esto. 

    —Hazlo, oye tengo que irme, en cinco minutos llega un cliente. 

    —Claro.  

    Raúl se colocó los puños de la camisa y al levantar la mirada Pablo estaba parado frente a él. 

    —Nos vemos en un rato—Le susurró y le dejó un beso suave. 

    La sonrisa con la que salió Raúl del despacho no tenía precio. Su Pablo estaba saltándose la línea con demasiada facilidad y eso le hacía sentirse bien, muy bien. Demasiado bien. 

      

    La mañana fue caótica para ambos. A las doce, Raúl le enviaba un mensaje avisándole que había tenido que acudir a los juzgados, pero que llegaría a tiempo para comer con él. Pablo le respondió con un “Te espero” y ambos por separado sonrieron. 

    —Pablo —Laura asomó la cabeza por la puerta. 

    —Pasa. 

    —¿Cómo te encuentras? Ayer me asustaste. 

    —Yo… quería darte las gracias por… bueno por todo. 

    —Nahhh —hizo un movimiento con la mano como no dándole importancia—. Raúl hizo todo. 

    —Ya sí.  

    —Oye, venía a decirte que nos vamos a comer, así que cierra que Víctor nos espera abajo. 

    —Esto… todavía no puedo, tengo que terminar un asunto —la verdad es que quería comer con Raúl. 

    —Lo haces después, venga porfa, es nuestro primer día y estaremos los cuatro. 

    —¿Qué cuatro? —preguntó sorprendido. 

    —Pues que cuatro Pablo hijo, nosotros cuatro. Por cierto creo que debo darte la enhorabuena —sonrió burlona. 

    —A mí ¿Por qué? 

    —No sé, tú sabrás. Pero creo que ayer dejasteis muy claro que por fin estáis juntos —se sentó sobre la mesa cruzando la piernas. 

    —Laura… 

    —¿Quéeeeee? Confírmamelo. 

    —¿El qué? 

    —Ayyyyyy no seas plasta. ¿Estáis juntos o no? 

    Pablo rio, les encantaba a todos hacerla rabiar, pero esta vez estaba demasiado feliz para seguir con el juego. 

    —Estamos juntos. ¿Contenta? 

    —Mucho —Se levantó para abrazarle y él se recostó para recibirla en su regazo, donde sabía que se subiría—. Estoy muy feliz por los dos. Nos habéis hecho sufrir ¿Sabes? —Le acarició la mejilla—. Solo espero que te cuide y que tú le cuides a él. 

    —Lo intentaremos ¿Raúl es el cuarto? 

    —Claro, quien si no. 

    —Vale pues bájate para que apague el ordenador y vayámonos a comer. 

      

    Raúl llegaba tarde. Víctor le había dejado un mensaje preguntándole dónde podrían comer por allí y él le sugirió el lugar al que iba cada día, el mismo que aquella mañana le comentó a Pablo. Quedaron en que él avisaría a Pablo para que comiesen ese día los cuatro juntos. 

    Se bajó del taxi y entró apresurado al restaurante. Al fondo estaban sus dos amigos y él, Pablo, su pareja. No se lo pensó dos veces, llevaba toda la mañana desando verle, así que aligerando el paso se fue acercando hacia ellos comenzando a sonreír al ver la cara que Pablo estaba poniendo. Lo sabía, sabía perfectamente lo que iba a hacer y le importaba una mierda si estaba de acuerdo o no. Llegó hasta ellos y sin apartar la mirada de Pablo se agachó para darle un enorme beso.  

    —Hola —Le susurró pegado aún a su boca. 

    —Hola —Pablo rojo a más no poder, le devolvió una tímida sonrisa. 

    —¡¡Jo der!! —soltó Laura. Golpeó a Víctor con el codo y le puso la mano delante de la cara—mi dinero y esta tarde el masajito. 

    —¡No me fastidiéis que habíais apostado! —Se quejó burlón Raúl sentándose al lado de Pablo. 

    Víctor se encogió de hombros mientras sacaba la cartera y le entregaba el dinero apostado. 

    —Pierdes mucho Víctor hijo, yo que tú empezaría a creer que tengo un don. No es normal lo mío.  

    —No, no es nada normal —respondió siguiéndole la corriente. 

    —¿Cómo te encuentras? —Raúl susurró aprovechando que la pareja estaba aún debatiendo sobre las habilidades de Laura para pronosticar sucesos de todo tipo. 

    —Bien ¿Y tú? ¿Qué tal la mañana? 

    —Deseando que acabe. Me acaban de avisar del cambio de un juicio y me ha descolocado un poco.  

    —¿Y eso? 

    —Después te cuento. ¿A qué hora calculas que acabarás? 

    —No tenía nada programado para esta tarde, pensaba comenzar a ordenar. 

    —Nos ponemos los dos ahora un par de horas y nos vamos. Quiero pasar a comprarles el regalo a Miguel y Marta. 

    Sintieron dos miradas sobre ellos, se giraron a la vez para que ver como Víctor y Laura estaban mirándoles en absoluto silencio. Víctor recostado en su silla, Laura con el cuerpo echado hacia adelante para no perder detalle de lo que se decían. 

    —¿Todo bien? —preguntó Raúl. 

    —Sí sí, seguir, —hizo un aspavientos con la mano— por nosotros no os cortéis. ¡¡Sois tannn monos!! 

    Raúl se rio, Pablo no, el optó por ponerse colorado. 

    —Bueno, ¿Pedimos o qué? 

      

    Después de vaciar casi todas las cajas y dejarlas organizadas, se fueron a un centro comercial. 

    Pablo tenía que comprarse ropa para la boda de su hermano y Raúl aprovechó para hacer lo mismo.  

    —¿Sabes a dónde se irán de viaje de novios? —Le preguntó mientras hacían una parada en una de las cafeterías que había en la planta superior del centro. 

    —Lo último que me dijeron es que aún no habían decidido el destino, lo van a posponer para septiembre, así que no tienen prisa. 

    —Perfecto. Pues ya sé que voy a regalarles. ¿Tú que les has comprado? 

    —Pues si te digo que nada... No se me ocurría ninguna idea. Tiene la casa montada, ¡no sé qué se le puede regalar a un hermano pequeño! 

    —Regalémosles el viaje juntos.  

    —¿Estás seguro? 

    —Pablo, ¿Cuántos regalos a medias hemos hecho? 

    —Todos que yo recuerde. 

    —Pues eso.  

    —¿Y a dónde les vamos a mandar? ¿Qué idea tienes? 

    —A Miguel a la mierda, —ambos rieron— pero no creo que sea apropiado, en cambio creo, que les gustará ir a México. Había pensado en Playa del Carmen. 

    —¡¡Guau!! Me parece una idea fantástica. 

    Raúl se quedó pensativo mirando su taza de café. 

    —Estaba pensando —dijo al fin—, si ya has hecho planes para este verano. Es decir, si tú… 

    Pablo frunció el ceño. Sabía lo que quería decir. Los últimos cuatro veranos, los habían pasado separados. Los dos primeros él se había ido con Mario, más por rutina que por querer hacerlo realmente. Por qué no había podido disfrutar ninguno de los días que estuvo fuera. Su mente viajaba continuamente a escenas vividas, en lugares diferentes, en épocas distintas, con él. Siempre con él. Quería tomarle de la mano, mirarle a los ojos y pedirle perdón por tantos errores cometidos. Pero no pudo. Estaban en un espacio público y aún tenía muy reciente lo sucedido con Hugo y con tantos otros como él. En lugar de eso simplemente le sonrió. 

    —Me gustaría hacerlos contigo. 

    Raúl le recorrió la cara con la mirada, quedándose clavado en su boca. En esa boca que le volvía loco. Tragó saliva y se aclaró la voz. 

    —Yo también —susurró—. ¿Pablo? 

    —¿Sí? —Él también miraba su boca, sus ojos, su mirada tan vulnerable, sus facciones tan infantiles y volvió a ver al niño que conoció aquel día en clase. Al niño que puso su mundo patas arriba. 

    —No quiero dormir solo. 

    —Vámonos a casa. 

      

    Dentro del coche los dos mirándose cerraron las puertas y se lanzaron a la boca del otro. La goma del moño de Raúl salió volando al paso de los dedos de Pablo. El botón superior de la camisa de Pablo fue arrancado de la tela cuando Raúl fue a devorarle el cuello. Las manos de ambos no estaban quietas, recorrían con brusquedad todas las partes accesibles del cuerpo del otro. El sonido de un cinturón les hizo frenarse al darse cuenta de que estaban en un garaje, sí, pero público donde cualquiera podría verles. Con las manos rodeándose las caras, las frentes pegadas y las respiraciones aceleradas dejaron pasar los minutos hasta que se serenaron. 

    —Esto es una locura. Tú me vuelves loco. 

    —Supongo que tendremos que aprender a controlarnos. 

    —No quiero controlarme. Quiero besarte a cada momento, tomar tu mano y pasear agarrados. Quedarme embobado mirándote. 

    Hablaban en voz baja, acariciándose con los pulgares las mandíbulas. 

    Pablo se apartó dejando caer la cabeza en el asiento. Tras unos segundos giró la cabeza y le miró. 

    —No puedo creer que esto esté pasando y no sabes el miedo que tengo de que se acabe. 

    —Yo también tengo miedo y solo te pido que me des un margen de confianza. 

    Pablo se extrañó al oírle. 

    —¿De qué puedes tener miedo, si estoy loco por ti? ¿Si eres lo único que he deseado en mi vida? 

    Raúl arrancó el coche y Pablo se subió la cremallera del pantalón y abrochó el cinturón del mismo. 

    —Raúl. 

    —¿Hummm? —Se obligó a mirar hacia delante, para no caer en los ojos de Pablo. No le importaba exponer sus sentimientos hacia él, pero cuando estos se volvían intensos como en aquellos momentos, no sabía gestionarlos y le daba miedo asustarle y que volviese a alejarse de él. 

    —Si esto dura, quiero decir, el tiempo que dure esta relación, voy a demostrarte lo que significas para mí. Voy a enseñarte lo que yo veo en ti cada vez que te miro, el porque te quiero —acarició una de las manos que sujetaban el volante, Raúl se la agarró y se la llevó a los labios, para acabar con los dedos entrelazados encima de su muslo. Hicieron así los pocos kilómetros que los separaban del domicilio de Pablo. 

    Dejaron el coche en una de las calles cercanas. Uno al lado del otro recorrieron los metros que les separaban del portal. Pablo le pasó un dedo por el dorso de la mano hasta llegar a sus dedos, donde de nuevo los entrelazó. Raúl dejó escapar el aire que no sabía que tenía retenido y apretó la mano con fuerza. Solo se soltaron para que Pablo abriese la puerta del portal, y cuando entraron al ascensor, y de nuevo para abrir esta vez la puerta del domicilio. 

    Una vez dentro, fue Pablo el que se llevó la mano de Raúl a los labios y se la besó. La soltó despacio y llevó las suyas a la corbata, deshizo el nudo pero no se la quitó, la dejó colgando del cuello. Le abrió despacio la camisa, desabrochando botón a botón con sus ojos pendientes de lo que hacían sus manos, Raúl en cambio le miraba a él.  

    Apartó la tela y recorrió con las palmas de las manos su torso desnudo, su vientre, de nuevo su torso, sus hombros. Poco a poco fue deslizándola por sus brazos, que acarició con mimo. Al llegar a las muñecas, le quitó los gemelos y la prenda que junto con la corbata cayeron al suelo. Dio un paso acercándose más, metió las manos entre sus cuerpos y lentamente le desabrochó el cinturón, el botón y bajó la cremallera. 

    —Vamos a la cama —Raúl estaba extasiado. 

    Pablo volvió a tomarle de la mano y lo llevó hasta el dormitorio. Allí, los dos solos, con todo lo que se habían dicho ya y sabiendo que les quedaba aún mucho por hablar, se sintieron por primera vez, plenos, preparados, esperanzados y dispuestos a entregarse en cuerpo y alma al otro. 

    Pablo le ayudó a tumbarse en la cama y allí boca arriba, Raúl observó cómo se iba desnudando. Con la misma lentitud se fue despojando de la chaqueta, deshizo el nudo de la corbata y la dejó caer, se quitó los gemelos dejándolos sobre la mesilla. Se desabrochó la camisa muy despacio, deshaciéndose de ella dejándola junto a la chaqueta. Se descalzó y Raúl hizo lo mismo, vinieron después los calcetines y él le imitó. Se desabrochó el cinturón, lo sacó de las trabillas del pantalón, lo enrolló y lo dejó en la mesilla al lado de los gemelos. Desabrochó el botón de su pantalón de vestir y bajó la cremallera. Tomó aire y se los bajó quedándose solo con la ropa interior puesta.  

    Raúl no había perdido detalle, absorto como estaba, no fue hasta que le oyó soltar el aire, que no se dio cuenta que debía quitarse los suyos. Elevó las caderas y se desprendió de ellos. 

    Pablo se acercó hasta la cama y se tumbó encima de él, sosteniendo su peso sobre las manos que colocó a ambos lados de su cabeza. Le besó la punta de la nariz, la barbilla, dejó besos en sus mejillas, en sus ojos, delineó con los pulgares sus cejas, utilizó el índice para seguir la línea de sus labios. Por último unió su boca a la suya y comenzó a besársela.  

    Las manos de Raúl no habían abandonado la espalda de Pablo desde que se tumbó encima de él. Las tuvo quietas, aplastando su carne al ir en aumento su excitación, pero esta era de una manera diferente a lo que estaba acostumbrado. Sintió la necesidad de pertenecer, de ser, de dar, al tiempo que entendió que Pablo le pertenecía.  

    Nadie que no amase tocaba con la devoción con la que le estaba tocando y nadie que no amase sentiría esas caricias como si le estuviesen acariciando el alma. Su Pablo. 

    Pablo profundizó el beso dándose por entero en él. Estaba enamorado de Raúl, eso lo tenía claro, pero en el transcurso de esos días, en que ambos se habían dicho tanto, se dio cuenta de que lo que había sentido durante tantos años, era algo platónico rozando lo obsesivo, pero ahora sí, ahora después de tanto tiempo y por primera vez estaba conociendo al verdadero Raúl y sentía que las piezas encajaban, que aquella obsesión suya había sido irreal y dañina. Acababa de descubrir que le amaba. Su Raúl. 

    Se olvidó del tiempo perdido, en su boca. A veces abría los ojos para asegurarse que no estaba soñando y allí estaban esperándole unos preciosos ojos redondos, del color del cielo en invierno. 

    —Te amo —pronunció sin ser consciente de que lo hacía. 

    Estiró el brazo y sacó el lubricante y un condón. Volvió a su posición sobre su cuerpo, le abarcó la cara con ambas manos y pegó su frente a la de él. 

    —Lo quiero todo contigo. No solo un presente, quiero un futuro, contigo. 

    Rasgó el sobre de lubricante, untó los dedos de Raúl con él, se sentó sobre sus caderas y cogiendo su mano la dirigió a su propio ano. Tomó uno de los de Raúl y le ayudó a introducirse en él, enseñándole cómo hacerlo. 

    Pablo jadeó al notar la intrusión. 

    —¿Duele? 

    Negó con la cabeza y eso le dio el valor a Raúl para meter otro dedo más. 

    Pablo tomó ambos penes en su mano y los frotó entre ellos, consiguiendo que los dos gimiesen a la vez. 

    Cuando notó que estaba preparado, abrió el envoltorio del condón y enfundó el pene de Raúl con él. Se incorporó sobre sus rodillas, Raúl se agarró la base y posicionó la punta de su miembro en el lugar donde quería estar. Dentro de Pablo. 

    Poco a poco se dejó caer. Una vez el glande estuvo dentro los dos suspiraron. Apoyándose con las palmas sobre el pecho de Raúl se introdujo prácticamente entero. 

    —Termina de entrar tú. 

    Raúl se ancló a sus caderas y elevó la pelvis hasta que estuvieron unidos de la manera más íntima y completa que se podía estar. 

    Con la cabeza agachada, Pablo gruñó al notarse tan lleno. Rotó ligeramente las caderas y los dedos de Raúl se tensaron en su carne. 

    Una vez se acostumbró a tenerle dentro, se dejó caer hasta cubrir el cuerpo de Raúl con el suyo, rodeándole por debajo en un fuerte abrazo. Este dobló las rodillas y también se abrazó a él.  

    Comenzó un movimiento hacia adelante y hacia atrás, consiguiendo que su propio miembro se restregase entre los dos vientres. 

    —Te amo —volvió a decirle. 

    Los ojos de Raúl comenzaron a brillar y Pablo le besó. 

    Lo que empezó como un beso simple, se fue convirtiendo en algo lascivo y posesivo. Pablo dejó de moverse al ser Raúl quien tomó el control, golpeándole fuertemente con el movimiento de su pelvis que no paraba de subir y bajar, mientras que sus manos apretaban y empujaban hacia abajo las caderas de Pablo. 

    La cabeza de Pablo cayó en uno de sus hombros, abrió la boca y lo mordió. Raúl siseó y aceleró el ritmo clavándose en cada penetración. 

    Tras una ruda embestida salió de él bruscamente, se quitó el preservativo y los masturbó a ambos con una mano, corriéndose ambos en el acto y prorrumpiendo en sendos sonidos de placer, una mezcla de gruñidos y gemidos. 

    Pablo se dejó caer todo lo largo que era sobre el cuerpo de Raúl y se abrazó a él. Raúl le acarició la nuca al tiempo que le dejaba besos en la sien. 

    —Eres una puta maravilla, ¿Te lo he dicho alguna vez? 

    —Alguna. 

    —Pues no lo olvides nunca. —tomó su cara para besarle— ¿Sabes lo que estoy pensando? 

    —Sorpréndeme. 

    —Qué me gusta esto. Lo qué me haces ser. —Le explico al ver como fruncía el ceño. 

    —No soy yo. Tú eres así, solo que aún no te has dado cuenta. 

    —Créeme, no lo soy. Pero contigo me siento como si fuera otra persona. Una que lo tiene todo.  

    —¿Te quedarás a dormir conmigo? 

    Raúl les giró tumbándose él encima, rodeó su cabeza con los brazos y le miró tan cerca que los ojos le bizqueaban. 

    —Pablo… si tú quisieras, podríamos dormir cada noche juntos, aquí, en mi casa, donde tú quisieras. 

    —¿Vivir juntos? 

    —Me gustaría. 

    La sonrisa de Pablo lo dijo todo. 

    —¿Eso es un sí? 

    —Eso es un estás loco, pero sí.  

    Y volvieron a besarse. 

      

      

    

  


   
      

    Capítulo 23  (Pablo y Raúl) 

      

      

    No les fue difícil coger una rutina. Como amigos, habían mantenido una relación de confianza y camaradería desde que se conocieron. Ahora, como pareja, estaban descubriendo que no se les daba nada mal tampoco. Hacían el amor cada mañana y prácticamente cada noche. Se habían convertido en esos pocos días, en unos expertos en el cuerpo del otro, habían aprendido como darse placer, como disfrutar juntos de sus momentos de intimidad. 

    Decidieron instalarse en el piso de Pablo, no les quedaba tan cerca como el de Raúl, pero los dos amaban ese piso.  Pablo, conociendo su aversión a conducir por la ciudad, le propuso mudarse él, pero Raúl lo tuvo muy claro. Pablo adoraba su casa y él también. El coche le importaba una mierda si tenía que cogerlo o no. 

      

    La mañana del viernes, antes de irse a trabajar, dejaron las bolsas de viaje preparadas. Esa noche dormirían en la casa de fin de semana que los padres de Pablo tenían en Segovia. 

    —¿Recuérdame donde tengo los zapatos para mañana? Raúl acababa de entrar al baño donde Pablo se estaba recortando la barba. 

    —Mira en el altillo del armario. 

    —¿Los puse yo allí? —Le preguntó desde la habitación mirando extrañado la caja sujeta entre las manos. 

      

    Pablo suspiró. Raúl era caótico hasta decir basta y cuando le daba por recoger, nunca sabía dónde había dejado las cosas. “Falta de costumbre” alegaba en su defensa. 

    —Vale, lo tengo todo —volvió a entrar esta vez desnudo al baño y se metió en la ducha—Hoy no podremos comer juntos, acuérdate. 

    —Y tú acuérdate de avisarme si no vas a volver al despacho para poder ir a recogerte. 

    —No me llevará demasiado tiempo, pretendo estar allí antes de las cuatro. 

    Pablo terminó de recortar su barba y salió envuelto en una toalla hacia el dormitorio para comenzar a vestirse y ahí dejó a Raúl bajo el agua cantando una canción de Thirty seconds to Mars. 

      

    —Señor Acebes ha venido Andrea Gómez preguntando por el señor Martínez. 

    Pablo se tensó. Andrea, la procuradora, la última mujer en haberse acostado con Raúl. A pesar de ponerle cara a muchas de las conquistas del susodicho, nunca interactuó con ninguna, esta al parecer, iba a ser la primera vez. Se frotó la sien cuando notó un fuerte latido. 

    —Dígale que enseguida estoy con ella. 

    Abrió el primer cajón con la intención de tomarse la pastilla de rescate antes de que el dolor se agudizase y sonrió al ver que Raúl había comprado un pastillero y en el que había repartido su medicación ordenadamente. Para sus cosas un desastre, pero para las de él llevaba un orden digno de un inglés. Se tomó una y tras colocarse la chaqueta salió a recibir a la procuradora. 

    Extendió su mano al acercarse a ella. 

    —¿Andrea? 

    —Sí. 

    —Soy Pablo, colega de Raúl. 

    —Sí, hemos coincidido en los juzgados en alguna ocasión. 

    —Puede ser. Si me acompañas —Le indicó con la mano la dirección de su despacho—. Raúl no está, pero puedes comentarme a mí lo que sea. 

    Abrió la puerta y le cedió el paso. 

    —Siéntate —Le pidió ofreciéndole la silla frente a su mesa. Él se sentó en la suya. 

    —Venía a traerle el recurso de un cliente para que le eche un vistazo antes de entregárselo a la secretaria del juez. 

    —Bien, dámelos, se los entregaré en cuanto le vea. 

    —Claro. Pero lo cierto es que también quería verle, así que, si me dices a qué hora volverá, quizás pueda esperarle. 

    Pablo elevó ambas cejas ante el descaro de esa mujer. Decidió ser correcto con ella, total, tampoco sabía de qué quería hablar con Raúl, seguramente fuesen temas laborales, pero que fuese educado, no quería decir que fuese imbécil y esa mujer no le gustaba. 

    —Claro, lo que no sé es a qué hora tiene pensado volver. Pero si quieres puedes esperarle en la sala. 

    —Creo que no. Le esperaré en su despacho, nos tenemos… confianza, ya sabes. 

    Cuando notó un latigazo en la cabeza, se la sujetó por inercia. 

    —¿Estás bien?  

    —Sí, no es nada —respondió serio. 

    —¿Migrañas? 

    No le respondió. No pretendía ser maleducado, pero no tenía nada que decirle, estaba sintiéndose cada vez peor y no solo por el dolor. La había estado observando, Andrea era preciosa. Una pelirroja de curvas generosas y grandes pechos, con una cara que a pesar del maquillaje, se veía que a cara lavada, era igual de bella. Que pequeño se sentía, al lado de ella él no valía nada. 

    —Mira, ten, tómate una de estas. Mi neurólogo me las recetó y me fueron muy bien. Ahora no las podré tomar durante varios meses —Se acarició el vientre. 

    Pablo, notó como el estómago se le revolvía al ver el gesto de la procuradora.  

    —¿Estás embarazada? —preguntó en un murmullo. 

    —Sí. —volvió a acariciarse el vientre—. Es precisamente de esto, por lo que quiero hablar con él. ¿Entonces qué? ¿Le espero en su despacho? 

    Pablo le indicó con un dedo que esperase ahí sentada. Entró al baño y tras cerrar la puerta y abrir el grifo para mitigar el ruido, vomitó. Volvía a estar como al principio, lleno de miedos, complejos, inseguridades y sintiéndose tan nadie… Y de nuevo, con un ataque de migraña, provocado por no saber gestionar sus emociones. 

    Acabó de vomitar y se lavó los dientes. Se estaba secando la cara cuando recordó lo ocurrido durante la semana anterior. Cómo Raúl le había, no solo dicho, sino demostrado que le amaba. Cómo ambos habían iniciado una relación dejando el pasado atrás y como en esos momentos había una mujer en su despacho, con la que Raúl había mantenido relaciones, asegurando que esperaba un hijo de él. Respiró hondo intentando manejar el dolor punzante en su cabeza y entrando de nuevo al despacho se volvió a sentar en su sitio. 

    —¿Mejor? 

    —¿De cuánto estás? —preguntó con el tono duro. 

    —De unas semanas solo. 

    —¿Dices qué es de Raúl? —Le preguntó evitando hacer cálculos de cuando se habría producido el encuentro entre ellos. 

    —¿Pablo, verdad? Bien, mira, ¿Conoces a Raúl desde hace mucho? 

    —Quizás. 

    —Entonces sabrás que no es conocido precisamente por ser un santo varón. Más bien, se le conoce como—hizo una seña con las manos imitando los signos de comillas—, “Picha brava”. 

    Pablo la miró sin pestañear, le estaba costando mantener el tipo, pero no iba a dejarle ver cuánto daño le estaban haciendo sus palabras. 

    —¿Y eso es motivo para qué digas que esperas un hijo de él? 

    —No te entiendo. 

    —Te pregunto de nuevo. ¿Estás segura de que el hijo que esperas es de Raúl? 

    —¡Claro qué estoy segura! ¡¡Y no te permito qué me insultes!!  

    —Perdóname pero no veo donde está el insulto. Hasta donde yo sé, y por lo que se cuenta por los juzgados, ya sabes —ironizó— te has acostado con medio colegio de abogados de Madrid —se tiró un farol, pero dudaba que se estuviese equivocando—, por lo que mi pregunta es del todo lógica. ¿Por qué crees que es de Raúl? —repitió esta vez despacio. 

    —Bueno, esto es el colmo. Mira le espero en la sala —dijo levantándose. 

    —Espera —abrió un cajón y sacó una tarjeta—. Ten, este es mi número, ponte en contacto con un abogado y pásame su número cuando lo tengas. 

    —¿Tú de qué vas? 

    —Andrea. Raúl y yo… 

    Unos golpes en la puerta para acto seguido abrirse de golpe les hizo mirar hacia ella. Raúl avisado por Rosa ya sabía que Andrea estaba allí, con su Pablo. Entró con el ceño fruncido y más se le frunció al ver a Pablo acercarse hasta él. 

    —Hola —Le saludó dándole un beso en la mejilla. 

    —Ehhh hola —dijo sorprendido, no solo por la muestra de afecto de Pablo en público, sino porque lo hiciese delante de Andrea. 

    —Siéntate, tenemos un pequeño asunto con Andrea. 

    —¿De qué se trata? —respondió mirándolos alternativamente. 

    —Al parecer, Andrea asegura que está embarazada de ti. No apartó la mirada de la cara de Raúl mientras hablaba, necesitaba ver su reacción y esta le confirmó lo que ya sabía. Andrea mentía. 

    —¡No me toques los cojones Andrea! —Se levantó como un resorte y se paseó por la habitación. 

    —No, esta vez no soy yo —respondió al no haber perdido detalle, de cómo se habían saludado los dos hombres—. Pero veo que ya has vuelto a encontrar quien te los toque. —rio con sorna—. Eres un puto. 

    —Pablo —Se agarró la nuca nervioso—. Creo que deberías dejarnos solos, no… no necesitas escuchar esto. 

    Pablo ignoró sus palabras y miró su reloj. 

    —Bueno, ¿Tienes algo más que decirle? —Le preguntó a Raúl. 

    Este negó con la cabeza. No se veía capaz de mantener esa conversación delante de Pablo. No era necesario hacerle pasar por algo así. Ya tendría una conversación con ella. 

    —Bien, pues si nos disculpas, nosotros tenemos que irnos. —La invitó a que se levantase y la acompañó hasta la puerta— Recuerda buscar un abogado y que se ponga en contacto conmigo de inmediato. No me hagas que presente una demanda contra ti por injurias. 

    Cerró la puerta tras ella y se apoyó contra la madera. 

    —Pablo… 

    —Espera, dame un minuto.  

    Raúl esperó histérico. No podía perderle, se negaba a creer que le fuese a dejar. Pero entendía que después de todo sería lo más lógico que sucediese. Una semana, había durado una puta semana solamente y ya la había cagado. 

    Pablo tomó aire y levantó la cabeza para enfrentarle. 

    —Te amo y sé que no es cierto lo que está diciendo, pero me duele el saber que tuviste algo con ella. 

    —Pablo…  

    Le frenó con un gesto de la mano para que no avanzase hacia él. 

    —Te amo, pero me siento tan pequeño, tan poca cosa a su lado. 

    —Una mierda —De dos zancadas le tuvo entre sus brazos—. Lo siento, lo siento, lo siento —repetía en un murmullo—. No te mereces pasar por esto.  

    Al principio, Pablo dudó que hacer, necesitaba tiempo para serenarse, pero el contacto de Raúl le ayudó a relajarse por lo que se abrazó a él. Sabía que no le mentía cuando le decía tras hacer el amor que le amaba, pero una imagen diciéndoselo a sus otros amantes le hizo volver a sentir nauseas. 

    Raúl le apretó la frente y le acompañó al baño. Los dos de rodillas frente a la taza del wáter eran un espectáculo digno de ver.  

    Uno vomitando, el otro sosteniéndole. Aquello se estaba convirtiendo en una costumbre que a Raúl le pesaba demasiado. 

    —Cariño —Le pasó una toalla húmeda por la cara— dime qué puedo hacer. Haré lo que me pidas, no soporto verte sufrir de esta manera. 

    Pablo le miró sabiendo que jamás podría dejar de querer al hombre que tenía delante. 

    —No me dejes nunca. 

    —Pero como te voy a dejar, si eres el amor de mi vida. No sé cómo voy a poder metértelo en esa cabezota tuya. ¡Mira que puedes llegar a ser cabezón Pablo!  

    Pablo bufó. Bueno, pensó Raúl, mejor eso a que vomite o lo que sería peor, a que sacase ese carácter suyo.  

    —Voy a prepararte una manzanilla y en cuanto estés mejor, nos vamos.  

      

    Una hora después Raúl conducía y Pablo iba recostado con los ojos cerrados. 

    —Lamento todo esto —Pablo le había contado la conversación con Andrea— Realmente no deberías estar metido en todo esto y te lo agradezco.  

    —No hay nada que agradecer —musitó. 

    —Claro que lo hay —le miró de reojo—. Yo, yo no sé cómo hubiese reaccionado en caso contrario. 

    —No hice más que lo que debía. Mentía y se lo hice saber. Punto. El lunes prepararé la demanda para solicitar la  prueba de paternidad. 

    Coño con Pablo, ni le había preguntado. Se estaba haciendo cargo del asunto como si fuese suyo y eso le gustó aunque le hizo sentir fatal. 

    —Solo espero no tener que pasarme la vida o bien planteando demandas o bien criando hijos tuyos. 

    El tono era monocorde, hablaba con desgana y aunque Raúl le entendía, sintió un escalofrío. Pablo era explosivo, aunque siempre respondía de la manera que se esperaba de él ante un problema.  

    Tenía un temple increíble, pero después venía la explosión y mucho se temía que esta se estaba fraguando y él soportaría su carácter del demonio porque se lo merecía. 

    —El lunes iremos a hacernos unas analíticas. 

    ¡Puta mierda! Aquí venía, en tres, dos, uno. 

    —Sé que estás contando los segundos que quedan para que te mande a la mierda, pero la medicación me está haciendo efecto y me he quedado sin fuerzas— hizo un amago de sonrisa—. El lunes nos haremos las pruebas y después hablaremos.  

    —Vale —respondió incrédulo. 

      

    El resto del camino Pablo se quedó dormido. Raúl condujo a una velocidad relajada, no tenían prisa en llegar, les esperaban para la hora de la cena y estaba disfrutando demasiado teniéndole al lado. 

      

    —¿Cómo te encuentras? —Le preguntó al llegar frente a la casa familiar. 

    —Mejor. 

    —Pablo… 

    —El lunes Raúl. Aparca aquí, vamos al restaurante con este coche y así no saca mi padre el suyo. 

    Los padres de Raúl tenían una propiedad en un pueblo de Segovia. Se trataba de una parcela de considerables dimensiones llena de árboles frutales y con algunas zonas de césped. El resto lo tenían vallado para que no se viese y tras el habían sembrado un huerto. Pequeño, pero suficiente para que pudiesen atenderlo debidamente.  

    La casa al igual que lo era la familia, era de líneas sencillas pero muy acogedora, cuando Raúl era más joven le parecía como las casas de muñecas que veía en las jugueterías. Tenía dos plantas. La segunda se coronaba con cuatro troneras en el tejado, cada una pertenecía a una habitación. Todas las ventanas de la casa eran de madera oscurecida. La puerta principal era una adquisición de la madre, de alguna de esas tiendas de antigüedades, a las que tanto le gustaba visitar.  

    Se trataba de una puerta antigua, de esas partidas a lo ancho dividiéndola en dos mitades.  

    Por dentro la casa estaba decorada con un mobiliario rústico, desde las alfombras hasta las lámparas, todo tenía el mismo estilo. Era simplemente maravillosa. 

    Lidia fue la primera en salir al oír el coche. Se quedó parada al verlos llegar juntos. Raúl con una sonrisa radiante fue a darle un beso. 

    —Hola mi niño. 

    —Hola Lidia —La apretó contra su cuerpo como hacía cada vez que la veía. Adoraba a esa mujer. 

    Ella le pasó la mano por el pelo. Mañana a las nueve te espera la peluquera. 

    —Gracias por haberme pedido hora. 

    Pablo llegó hasta ellos. 

    —Hola mamá. 

    —Hola mi vida. ¿Qué mala cara traes? ¿La cabeza? 

    —Sí, pero no es nada, ya se me está pasando. 

    —¡Ah no, de eso nada! Ahora mismo llamo para que se acerquen Raúl y papá a recoger la cena. Hoy no nos movemos de casa. 

    —Mamá, que estoy bien. 

    —Mejor estarás cuando puedas ponerte cómodo y no tengas que salir de casa. 

    —¡Hala! no se hable más —rio Raúl—Volvemos a tener quince años. 

    —¿Me has traído los envases vacíos? —Ahora le tocaba el turno a él. Se le cortó la risa de golpe. 

    —Se me olvidaron, pero te prometo que te los traeré la próxima semana. 

    —No me sirve. Los necesitaba esta. Ahora a ver dónde te pongo la comida. Tendría que dejarte que estuvieses una semana a base de comida basura, verías como así no se te olvidaban. 

    Pablo le miró y sonrió burlonamente. 

    —¿Habréis traído al menos la ropa de mañana? 

    —La duda ofende —le volvió a dar un beso y se acercó al coche a coger las bolsas de ambos. 

    Al quedarse solos, Lidia se acercó a Pablo. 

    —Te veo tan diferente… —Le acarició la cara a su hijo— y creo saber el motivo. 

    —Mamá… 

    —Después hablamos. Solo dime una cosa —¿Sois felices? 

    Pablo echó una rápida mirada hacia Raúl que aún seguía cogiendo bolsas—. Lo estamos intentando. 

    —No me sirve.  

    Pablo le cogió un par de bolsas a Raúl cuando este llegó a su lado y abriendo Lidia la marcha entraron en la casa. 

    —Voy a avisar a papá que ya estáis aquí. 

    Subieron las bolsas a la planta superior, que es donde estaban las habitaciones de ambos. Pablo se dirigió a la suya, entró y Raúl se quedó en la puerta. 

    —Oye… ¿Cómo vamos a dormir? 

    Pablo que acababa de dejar el equipaje encima de la cama se volvió para mirarle. 

    —De momento dejaremos aquí el equipaje, después veremos qué habitación está preparada para los dos. 

    —¿Quieres decir que vamos a dormir juntos? 

    —¿Por qué? ¿No quieres? —preguntó extrañado. 

    —No no joder. Es solo que pensé que no querías que supiesen nada aún. 

    —Y no quería, ¿Pero creo que estamos viviendo juntos no? 

    Se acercó y enlazando su cintura le dio un beso rápido. 

    Raúl le tomó de la nuca para impedir que dejase de besarle. 

    —Estoy loco por ti, Acebes. No lo olvides. 

    —Tendrás que recordármelo a menudo. 

    —Lo sé. 

    —Bien. 

    —Vale. 

    Hablaban entre besos, hasta que oyeron a Lidia llamarles desde la planta inferior. 

    Tras los saludos con Arturo, el padre de Pablo, los dos hombres se marcharon a recoger la cena, dejando solos a madre e hijo. 

    —Cuéntame —Lidia que acababa de fregar las tazas de café que habían usado minutos antes, se secaba las manos con un trapo. 

    —Le amo. 

    —Eso ya lo sé Pablo hijo. —Se sentó frente a él en la mesa de la cocina. 

    —Dice que me quiere. 

    Lidia puso los ojos en blanco y elevó las manos al cielo. 

    —Cuéntame algo que no sepa. 

    —¿Lo sabías? 

    Asintió con la cabeza. 

    —Nunca me dijiste nada. 

    —Nunca me preguntaste y además no era yo quien tenía que decírtelo. 

    Pablo jugueteó con los dedos, entrelazándolos y moviéndolos, estaba nervioso. 

    —Tengo miedo mamá. 

    —¿De Raúl? —preguntó extrañada. 

    —De que no nos salga bien. 

    —Pero cariño —tomó una de sus manos por encima de la mesa—. Nadie sabe qué final tendrá su relación. No se trata de eso. Se trata mi niño, de que lo que sientas sea bonito y que lo que recibas sea igual, sin importar el tiempo que dure. Las personas han de quererse de una manera sana, la intensidad no es real, porque el tiempo la aplaca y entonces no te queda nada. Pero cuando amas de verdad, con un amor sano, desinteresado, entonces es cuando tendrás éxito. Mi pequeño —dijo al verle hacer una mueca ante sus palabras—. Por lo que os llevo observando durante años, tus sentimientos por él han llegado a ser obsesivos y eso no es bueno Pablo. 

    —Lo sé.  

    —Pero déjame decirte una cosa. Raúl te ama más y mejor de lo que imaginas. Ese chico ha vivido por y para ti desde que os conocisteis. Ahora te toca a ti ser lo suficientemente maduro para afrontar tus miedos y darle lo que ambos os merecéis. 

    La conversación se vio interrumpida por la llegada de los dos hombres. Venían riendo desde el jardín y dejaron de hacerlo al entrar en la cocina y ver a madre e hijo serios. 

    —¿Pasa algo? —preguntó Arturo preocupado. 

    —Nada cielo, solo estaba una madre conversando con su hijo. 

    —Eso es bueno. 

    Pablo tragó saliva al ver a Raúl. Estaba mirándole preocupado, seguro imaginando de que había hablado con su madre. No se lo pensó dos veces, si lo hacía no sería capaz y con Raúl lo mejor era no pensar. Se levantó y se acercó hasta ponerse frente a él. Puso una mano en su cuello y le dio un leve beso. 

    —Has tardado mucho —susurró para que solo le oyese él. 

    No supo reaccionar, Pablo le estaba descolocando por momentos. Lo único de lo que fue capaz es de sonreírle como un imbécil.  

    Arturo y Lidia se miraron, no necesitaron decirse nada. 

    Pablo colocó una mano en el bajo de su espalda y miró a sus padres. 

    —Estamos juntos. 

      

    Tras la cena que pasaron contando anécdotas de ambos cuando eran niños y no tan niños y de hablar de los planes de la pareja, Pablo decidió irse a dormir. Aún le molestaba la cabeza y necesitaba desconectar para estar bien al día siguiente. 

    El momento fue incómodo. Raúl no sabía qué hacer y Pablo volvió a sorprenderle. 

    —Mamá, ¿Está preparada la habitación del fondo? 

    Raúl tomó aire. ¡¡Cojones con su Pablo!! 

    —Lo estará en cuanto hagáis la cama. Tenéis las sábanas en el armario del pasillo. 

    —La hice antes de cenar —respondió Arturo—, lo que no os he llevado allí es el equipaje. 

    ¡¡A tomar por culo!! Pensó Raúl. 

    —Gracias papá. ¿Vienes? —extendió su mano. 

    Raúl no dudó en tomarla. 

    —Que descanséis. 

    —Igualmente hijos. 

    —Buenas noches. 

    —Ponte el despertador Raúl. Recuerda la peluquería. 

    Desaparecieron por la puerta dejando al matrimonio solo. 

    —Por fin —dijo Arturo. 

    Lidia asintió apoyando la cabeza en el hombro de su marido. Este besó su cabeza. 

      

    Nada más cerrar la puerta de la habitación, Raúl se apoyó en ella. Pablo comenzó a quitarse la ropa de espaldas a él.  

    Al no verle se giró. 

    —¿Qué haces ahí parado? 

    —Mirarte. 

    Pablo siguió desvistiéndose. 

    —¿Pablo? 

    —¿Umm? 

    —Te quiero. 

    —¿A qué viene eso? —le sonrió. 

    —A qué sé que estás molesto por lo de esta mañana. 

    —El lunes Raúl ¿Sí? 

    —No. Necesito que me hables antes de que explotes. 

    —No voy a hablar en la casa de mis padres. 

    —Pensé que querrías que durmiésemos en habitaciones separadas, no me esperaba que te atrevieses a hacer tan obvia nuestra relación. 

    —¿Y por qué no? —Se sentó en la cama para descalzarse y quitarse los calcetines. ¿Acaso no dormimos juntos cada noche? 

    —Sí. 

    —Raúl. Lo que ha pasado esta mañana, no te mentiré diciéndote que no me lo esperaba. 

    —¡Joder! —murmuró. 

    —No me refiero al embarazo, sino al encontronazo con una de tus amantes. Pero he entendido que aunque duela viene con el pack, ¿Verdad?  

    —No puedo hacer nada para borrar todo Pablo. 

    —Lo sé y también sé que te amo y que ya no sé dormir si no es contigo a mi lado. Por eso, anda, ven aquí. 

    Raúl se sentó a su lado y Pablo les tumbó a ambos. Se abrazaron entrelazando las piernas uno frente a otro. 

    —Lo peor ha sido ver que es preciosa —dijo acariciándole el brazo. 

    —Pablo. Tú eres precioso, ¡Joder que mal ha sonado eso! —Los dos sonrieron aunque a Pablo no le llegaba la sonrisa a los ojos—. Eres una puta maravilla. Mi puta maravilla y jamás ha habido ni habrá nadie que me haga sentir como tú lo haces. 

    —Pero que mal hablado eres. 

    —Y tú qué bueno estás. ¿Hoy no dejarás que te toque, no? 

    —Eres muy escandaloso. 

    —En cambio tú, me vuelves loco con tus gemidos contenidos. ¿Te lo he dicho alguna vez? 

    —Cada noche. 

    —Es para que no se te olvide. Y ahora —Se levantó para coger algo del bolsillo de una de las bolsas de viaje—. Tómatela te toca. 

    Pablo se tomó su medicación y volvieron a tumbarse en la cama. 

    —Recuérdame —dijo al colocarse como cada noche. Pablo de espaldas a él y Raúl abrazándolo por detrás— que compremos una cama como esta. 

    —Me gusta más nuestro colchón. 

    —Me refiero al tamaño cabezón. Esta es de matrimonio cariñoso, que decía la abuela. En esta no te pierdo. 

    —Buenas noches. 

    —Que descanses. 

      

    Pablo se despertó por el calor que sentía. Al darse cuenta del motivo sonrió. Raúl estaba completamente pegado a su cuerpo rodeándole, como venía siendo costumbre, con piernas y brazos. Pensó que nada más volver el sábado a casa, mandarían instalar un aparato de aire acondicionado en su dormitorio, porque pasar calor no iba con él y menos con Raúl.  

    Pero pensar en que tuviesen que dormir alejados por las altas temperaturas no le resultó la solución. Desde luego el aire acondicionado era una idea mejor. Miró la hora en el teléfono que había dejado en la mesilla de su lado de la cama, eran las tres de la mañana. Sin poder dormir, se dedicó a analizar los últimos acontecimientos, hasta que el aliento de Raúl le rozó la nuca. Un escalofrío le recorrió y comenzó a ser consciente de lo que su cercanía le provocaba. Tenía los pezones fruncidos, respiraba por la boca entreabierta, su pulso estaba algo acelerado y notaba bombear su corazón. La mano que cubría su vientre, se sentía firme y suave al tacto cuando pasó delicadamente un dedo sobre ella. Sentía el vello de las piernas de Raúl encima de una de las suyas y aquello le aceleró más el pulso, aparte de comenzar a sentir como su pene se desperezaba.  

    Movió las caderas hacia atrás para sentir el calor que desprendía la polla de Raúl y pensando que a aquellas horas sus padres no se enterarían de nada se giró para quedar frente a él. No podía distinguir sus facciones por la ausencia total de luz, pero no la necesitaba, se las sabía de memoria. Si Raúl era un espectáculo despierto, dormido era perfecto. Parecía mucho más joven, con su pelo todo desordenado que quiso peinar, pero prefirió no hacerlo para no despertarle antes de tiempo. Con sus perfectos labios, no demasiado finos y sí muy bien perfilados. Su nariz… le volvía loco su nariz, era simplemente perfecta. Recordaba que eso mismo le decía siempre a él hacía años. Raúl tenía fijación con su nariz y Pablo nunca entendió el porqué. Era recta y demasiado larga para su gusto, pero Raúl decía que era sencillamente perfecta. 

     Pero lo que más le llamaba la atención de Raúl, eran sus ojos, el color era impresionante, un azul no demasiado claro, pero de una fuerte intensidad, rodeado de motas amarillas cuando le daba el sol.  

    No pudo evitarlo, sentía toda la sangre acumulada en el mismo sitio y así no se podría volver a dormir.  

      

    Reptó hacía la parte inferior del cuerpo de un Raúl dormido y ajeno a todo, y con delicadeza separó la tela de sus calzoncillos para poder meter la mano y sacar su miembro. Lo tomó entre sus dedos y le pasó la lengua por el glande. 

      

    Raúl llevaba años sin tener una polución nocturna, pero estaba seguro que cuando se despertase tendría los calzoncillos manchados, aunque prefirió seguir soñando. Y es que Pablo, en esos momentos, le estaba haciendo la mejor felación de su vida. Anda que no habría soñado veces eso mismo, pero esta vez parecía más real. Claro, debía ser porque ya sabía exactamente cómo se sentía su maravillosa y talentosa boca. 

    Se dejó llevar por el sueño, sintiendo como la lengua, dientes y labios se turnaban para volverle loco. Sintió la mano sujetarle los testículos y apresarlos en su puño. Intentó abrir las piernas, pero era un puto sueño y no era capaz de controlarlo. Justo en el momento de sentir como algo se clavaba en su ano, notó que le tapaban la boca. Se despertó de golpe, pero no pudo incorporarse porque tenía la mano de Pablo en su abdomen impidiéndoselo. 

    —Deja de moverte y de hacer ruido o tendré que parar. 

    Ni un movimiento hizo. Vamos, que se hizo el muerto. Dejó caer la cabeza en la almohada y se dedicó a disfrutar de la boca de Pablo, eso sí, su mano seguía tapándole la boca. Y menos mal que así era, porque en el momento de estallar, esta acalló el largo y fuerte gemido que de ella salió. 

    Pablo se limpió la boca con el dorso de la mano y se tumbó sobre él. 

    —Tú sí que sabes despertar a un hombre —Le rodeó con sus brazos. 

    Pablo le miraba sin decir nada. 

    —Me toca —Intentó quitárselo de encima para devolverle la mamada, pero Pablo no le dejó. 

    —Una de las veces que dormimos juntos, precisamente en esta casa —Pablo hablaba en susurros— hará dieciséis años creo, pasé una de las peores noches de mi vida. 

    —No te entiendo. 

    —Recuerdas las fiestas de verano en que la chica aquella… ¿Cómo se llamaba? 

    —No sé de quién hablas. 

    —Una rubia, muy alta, que siempre mascaba chicle. 

    —Pablo… 

    —No, no, déjame. Me volví a casa solo, ese verano la casa estaba llena de gente y teníamos que dormir juntos. 

    —Lo recuerdo. 

    —Llegaste casi de madrugada, a pesar de lo sigiloso que fuiste, yo estaba despierto, esperándote. Te metiste en la cama y olías a sexo. 

    —Cariño… No te hagas esto, por favor. 

    —Me empalmé, no estaba excitado pero tuve una erección tan solo con sentirte cerca. Te dormiste enseguida y no creo que fueses consciente pero… 

    —Te abracé. 

    —Sí. 

    —No dormí Pablo. Me pasé las horas oyéndote llorar y sintiéndome un mierda. 

    —Ya estaba enamorado de ti en aquella época. 

    —Y yo de ti. 

    —Raúl, si supieses cómo te quiero y el miedo que tengo de no ser suficiente. 

    Esta vez Raúl sí consiguió tumbarlo sobre el colchón y tumbarse él encima. 

    —Eres suficiente para cualquiera, pero soy un hijo de puta con suerte y eres mío.  

    Acabó la frase fundiéndose en su boca. Pablo enredó los dedos en su pelo y lo pegó más a él. 

    

  


   
      

    Capítulo 24  (Pablo y Raúl) 

      

      

    Esa mañana Pablo desayunó solo. Raúl se había ido a la peluquería del pueblo, siempre se lo cortaba allí y al parecer los cuatro años que estuvieron distanciados, mantuvo esa costumbre. Sus madre estaba con él, peinándose para el enlace de su hijo menor y su padre había desaparecido por alguna parte de la casa. 

    —Buenos días. 

    Miguel bostezando y estirándose todo lo largo que era, hacía su entraba en la cocina. 

    —Vaya aspecto que tienes, no sé yo si Marta querrá casarse cuando te vea. 

    —En cambio creo que por tu aspecto me da que si le gustas a alguien —bromeó dándole una colleja al pasar por su lado. 

    —¿Ya te ha ido mamá con el cuento? ¡Si llegaste muy tarde anoche! 

    —No fue ella. Fue tu querido novio esta mañana. 

    Pablo enrojeció de golpe. 

    —Tranquilo no os oí. —Más colorado aún se puso—. Me lo encontré saliendo de la habitación grande y tú me lo acabas de confirmar ahora mismo —Se rio con ganas. 

    —Eres idiota. 

    —Ehhh rubiales, no te cabrees y en serio —dijo dejando el humor de lado—. Me alegro mucho por los dos. Ya era hora que os dieseis cuenta, ¡Qué vaya coñazos qué sois! 

    —¿Quiénes son coñazos? —Raúl entraba por la puerta y Pablo se quedó sin aliento. ¡Qué guapo estaba! 

    —¿Ehh que le ha pasado a tu pelo? —preguntó Miguel. 

    —¿Qué tal Miguel, nervioso? —Le besó en la mejilla y se sentó al lado de Pablo—. Hola —Le susurró. 

    —Estás muy guapo —Le respondió apretando los puños para evitar pasarle la mano por el pelo delante de su hermano.  

    —Sabía que te gustaría. 

    —Si queréis os dejo solos y así podéis daros los buenos días como Dios manda. 

    Miguel no paraba de reír, estaba feliz, ese día se casaba y su hermano, y el que para él era como otro hermano más, por fin se habían decidido a dar el paso y ambos estaban, como dos imbéciles, cuchicheándose y con caras de idiotas. 

    —No hace falta —dijo Raúl, sabiendo el apuro que estaría sintiendo Pablo—. Voy a darme una ducha, os veo ahora. 

    Pablo le tomó de la mano antes de que se marchara. 

    —Te he dejado la ropa encima de la butaca —comentó perdido en sus ojos. 

    —Vale —Le sonrió embobado. 

      

    La ceremonia se celebró en el ayuntamiento del mismo pueblo. Apenas fueron sesenta invitados, los familiares cercanos de los novios y un grupo de amigos. Tras ella, comieron en un restaurante precioso, también ubicado en la misma zona y donde la familia Acebes era asidua. Sencilla, corta, emotiva, así la resumieron todos. 

    Al final de la tarde cuando ya todos se habían despedido y solo quedaron de nuevo los padres y ellos dos, decidieron dar por terminado el día y volver a Madrid.  

    Al día siguiente comían en casa de Marcos y Hugo y no les apetecía madrugar para acudir a la comida. 

    —Tomar —Lidia les entregó una bolsa de la compra, cargada de envases llenos de comida perfectamente etiquetada— y esto —Cogió de las manos de su marido tres paquetes envueltos en papel con motivos infantiles—. Estos son para los mellizos y este otro para el pequeño Mateo. Me dijo Marcos la talla, espero que le valga, sino que me llame y lo cambio. 

    —Gracias mamá. 

    —Esta semana te prometo que te traigo todos los envases que te debo. 

    —Claro, claro, anda iros ya que cogeréis atasco. ¿Nos vemos el fin de semana que viene? 

    —Pues supongo —Pablo miró a Raúl. 

    —Claro, aquí estaremos. Traemos nosotros el apaño para hacer un cocido. —respondió Raúl. 

    Esta vez el que condujo fue Pablo, Raúl aprovechó el viaje para ir revisando correos. 

    —Esta semana me la voy a tener que pasar en los juzgados. 

    —Sí, yo también. 

    —¿Cuántas vistas tienes? 

    —Si no llegamos a un acuerdo antes, cinco. 

    —¿Los llevas preparados? 

    —Aún he de revisar uno de ellos, apuraron en entregar las alegaciones hasta el último minuto. 

    Raúl le acarició la nuca en una caricia íntima que a Pablo le gustó. 

    —¿Nos dará tiempo a comer juntos? —preguntó Pablo. 

    —Lo intentaré. Pero me veo de bocata más de un día. 

    —Y acuérdate de llamar al de la plaza de garaje, si no, dame el teléfono y lo llamo yo mañana —comentó Pablo al llegar a su barrio y aparcar en la calle—. Por suerte hoy hemos encontrados sitio, pero esto es un caos. 

    —Mañana llamo. 

    Entraron en casa y tras distribuir la comida entre la nevera y el congelador, Raúl se fue a dar una ducha mientras Pablo se encargaba de elaborar la lista de la compra. 

    —Estoy listo, voy a preparar algo de cena mientras te duchas. 

    —Espera —Pablo le sujetó por el brazo y fue bajando hasta tomar su mano y entrelazar sus dedos. 

    —¿Qué pasa? —Raúl le acarició la cara. 

    —Quiero darte algo, es… es una… en fin que no tenemos que hacerlo si no quieres, pero me pareció una buena idea que… 

    —Dámelo Pablo, sea lo que sea dámelo —Le apretó la mano que tenía unida a la suya. 

    —Es esto, mira —Pablo tomó de la mesa un sobre que había dejado allí mientras Raúl se estaba  duchando y se lo entregó. 

    Raúl lo abrió expectante y una sonrisa le iluminó la cara al ver lo que era. 

    —¿Un viaje? 

    —Sí. 

    —¿Los dos? 

    —Sí. 

    —¿Este verano? 

    —Sí. 

    Soltó el sobre y le tomó entre sus brazos rodeándole todo lo que podía abarcar. 

    —Me pareció que el lugar te gustaba y dado que se lo hemos regalado a Miguel y Marta, me pareció una buena idea que fuéramos nosotros también a conocerlo. 

    —¿Vamos a México? 

    —Sí. 

    —Perfecto, así te enseño mil sitios qué quiero que veas. 

    —¿Pero has estado ya? No, no lo sabía. 

    —Fue parte de mi viaje, pasé allí la última etapa y estoy deseando que veas todo lo que yo vi. Sé que te encantará. 

    —Seguro que sí. —La verdad es que le hubiese gustado que ambos conociesen lugares a la vez, que descubriesen calles y gentes como habían hecho años atrás, pero en el fondo eso era una bobada, lo importante es que fuera donde fuese, irían esta vez juntos. 

      

    Pablo se duchó mientras Raúl preparaba unas ensaladas. Durante la cena le narró su experiencia en México. Se le veía entusiasmado explicando prácticamente cada lugar que visitó. 

    —Pasaremos una de nuestras mejores vacaciones allí ya lo verás.  

    —No lo dudo —Pablo reía ante tal despliegue de energía. 

    —Gracias —dijo poniéndose serio de repente. 

    —¿Por qué? ¿No habíamos hablado de hacer algo este verano? 

    —Por dejarme entrar en tu vida de nuevo. 

      

    —¿Vas a llevarte un bañador? —Pablo estaba preparando una mochila con todo lo que necesitarían para pasar el día en casa de sus amigos—. Raúl ¿Me has oído? —Al no obtener respuesta salió a ver qué hacía. Lo encontró en la terraza hablando por teléfono, no podía oírle, pero por el lenguaje corporal que tenía, no era una conversación agradable. Sin saber qué hacer, decidió estar a su lado. 

    Raúl, al oír la puerta corredera abrirse le hizo un gesto a Pablo para que se acercase. 

    —No hay nada que tenga que escuchar —decía Raúl a quien estuviese al otro lado de la línea— ya me dijiste todo la última vez. Te repito que no voy a ir a salvarle el culo y por favor, no me llames más. 

    Colgó, apoyó ambas manos en la barandilla y se quedó con la mirada fija en la ciudad. 

    Pablo, tras él, posó una mano en su cintura. 

    —Era mi madre. 

    Pablo guardó silencio. 

    —Desde hace un tiempo me llama cada vez que necesita dinero. 

    —¿Tienen problemas? 

    —Al parecer, mi padre hará cosa de tres años, le dio por jugárselo todo en el casino.  

    —No entiendo que tienes que ver tú en todo eso. Pensé que no tenías contacto con ellos. 

    Raúl entró en la casa y Pablo le siguió. 

    —Qué más quisiera. 

    —¿Entonces? 

    —Una de las noches se jugó el bar —Se sentó en el sofá y se frotó la cara— y lo perdió. Alguien le ofreció dinero para poder comprárselo al que se lo había quedado. 

    —Un prestamista. 

    Raúl asintió. 

    —Le engañaron, por supuesto. Firmó un contrato, en el que debía devolver más del doble de lo que le había costado. 

    —¿En cuánto tiempo? 

    —Dentro de poco vence el plazo. La primera llamada que recibí de mis padres, me pedían la totalidad de la deuda. Me negué claro. Después vinieron más llamadas para que les ayudase con los gastos mensuales. 

    —Y no pudiste negarte. 

    —No —Le miró de reojo—. Pero nunca han tenido suficiente con lo que les envío, siempre piden más.  

    Pablo se sentó a su lado. 

    —Hoy ella, me ha recriminado mi falta de ayuda y me ha hecho responsable de lo que les pueda pasar si no abonan la deuda a tiempo. 

    —No les has creído ¿Verdad? 

    Pero no hizo falta respuesta cuando vio su expresión. Volvía a ver al niño que fue, aquel al que había sufrido el abandono y maltrato de las personas que deberían haber cuidado de él. 

    —Voy a llamar para decirles que no vamos. —Pablo se levantó para coger su teléfono, pero Raúl le frenó. 

    —Claro que iremos. Esto lo resolveré esta semana, pero hoy no. Hoy, nos vamos a pasar el día fuera. 

    A Pablo no le pareció buena idea, pero no llegó a exponer su desacuerdo. 

    —No quiero que mi mierda te salpique más de lo que ya lo está haciendo. Me he obligado a pasar mi vida sin ti por evitar precisamente esto, que tengas que ver la basura que me rodea y el daño que puedo llegar a hacerte por culpa de lo que soy. Déjame hacerlo a mi manera. 

    Pablo comenzó a notar como la furia se apoderaba de él sin que Raúl fuese consciente de ello. Sintió su pulso acelerarse mientras le escuchaba, como su respiración se hacía más pesada y como su cabeza le gritaba. 

    Agarró por el pecho la camiseta de Raúl y le zarandeó. 

    —Escúchame bien —tenía los dientes apretados y la mandíbula tensa— no sé quién coño te has creído que eres y me importa una mierda como te has pasado la vida.  

    Lo que sí sé, es como la he pasado yo y esto —dijo señalándolos a ambos— esto que tenemos se llama relación y ¿Sabes qué significa? Que tu mierda es mía y la mía tuya, así que no intentes apartarme de tu lado Raúl, porque te juro que te daré tal paliza que lamentarás haberlo hecho. 

    Tras soltarle todo lo que llevaba acumulado, desde que le escuchó decir, que era su madre quien le había llamado, le besó. 

    —Y ahora, coge tu bañador, mételo en la mochila y vámonos, que no me gusta llegar el último. 

    ¡¡Hostia puta con el carácter del demonio de Pablo!! Pues sí que se las gastaba cojonudas y lo mejor era, que en vez de impresionarle, se había excitado. Acababa de decidir que no iba a intentar suavizarlo, no, le gustaba verlo tan encendido, era toda una novedad muy pero que muy bienvenida. 

    No hablaron durante todo el trayecto, Pablo no dejaba de repasar todo lo que le había contado y de intentar buscar alguna solución. Raúl en cambio, pensaba en el puto lío en el que estaba metido y rezaba para que a Pablo no le salpicase. 

      

    Aparcaron el coche en las cocheras de dentro de la parcela. 

    —Llegamos los últimos —murmuró Pablo que ya sabía que ese día todas las miradas estarían puestas en ellos. 

    —Están en la piscina, no te agobies —Raúl sabía de su apuro, aunque a él, francamente, no le importaba ser el centro de atención debido a su incipiente relación. 

    —Vale —apagó el motor—. ¿Listo? 

    —Saluda y entras a cambiarte, yo responderé a las preguntas. 

    Asintió con la cabeza y salieron del auto para dirigirse a la zona de la piscina.  

    Hugo y Víctor estaban dentro del agua jugando a lanzarse a Mateo como si fuera una pelota y él, reía a carcajadas cada vez que volaba ligeramente por los aires de unos brazos a otros. 

    Alejandro y Andreu hablaban sentados en unas tumbonas uno frente al otro.  

    Laura, que sostenía a Héctor en brazos, había venido acompañada del que debía de ser el abogado del que Víctor le había hablado.  

    Marcos salió de la casa cargado con varias bolsas de hielo, al verlos sonrió feliz. 

    —Ya pensé que no vendríais. Me alegro de veros chicos. 

    —Lo siento, me… nos… 

    —Me quedé dormido. 

    Pablo le miró de reojo. 

    —Estáis aquí y es lo importante. Dejó una bolsa en el suelo y los abrazó. Al llegarle el turno de Pablo, le susurró al oído. 

    —Me alegro mucho por los dos. Esto es lo correcto. 

    —Sí, lo es. 

    —¿Queréis entrar a cambiaros? —dijo para no intimidarle. Ser el objeto de atención no era fácil para él tampoco y entendía a su amigo perfectamente. 

    —Oye, cada vez que os veo habéis perdido un bebé. —Raúl miraba alrededor sin ver a la pequeña Julia. 

    Marcos rio a carcajadas. 

    —Está dentro con mis cuñadas y las niñas. 

    —¡Anda! no sabía que estaban aquí. 

    —Susanna tiene unos días de vacaciones y Gemma sigue sin plaza fija, así que han decidido pasar unos días de descanso aquí. 

    —Voy dentro a cambiarme y a saludarlas —Pablo saludó con la mano al resto de amigos y caminó hacia la casa. 

    Al salir, todos estaban ya fuera preparando las bandejas con la comida. Se acercó a saludar a Laura y a su acompañante, pero no le dio tiempo más que a dar dos pasos, cuando una fuerza arrolladora le cargó sobre su hombro y fueron a dar los dos al agua. Salieron a la superficie a la vez, Raúl le guiñó un ojo y le hizo una aguadilla, este al volver a la superficie de nuevo y escupir agua, le devolvió el ataque. 

    Volvían a ser los de siempre. 

    Todos les observaban sin disimulo mientras ellos sin ser ajenos del todo se empujaban y salpicaban. Pablo decidió que por una vez debía dejarse de vergüenzas y darles lo que todos estaban deseando ver. Se quitó como pudo a Raúl de su espalda y tomándole de la nuca le dio un beso.  

    —Listo —Le susurró— ahora nos dejarán en paz. 

    —No tan deprisa —sujetó también su nuca y le devolvió el beso, esta vez más largo, consiguiendo que Pablo se relajase y participase de él. 

    Un coro de silbidos rompieron el momento. Pablo acabó colorado a más no poder y Raúl sonriendo como un imbécil y saludando al personal. 

    —Mírale, ¿Nos está saludando?  

    —Sí, se cree una estrella de Hollywood. 

    —Naaa un cantante de rock de los malos. 

    —Yo creo que va de guay. 

    —Lo que va es de querer llevarse una colleja. 

    Víctor y Hugo seguidos de Andreu y Alejandro se lanzaron al agua a por él, mientras Pablo salía de la piscina. 

    —Anda sécate y ayúdame a sacar las bebidas —Marcos le golpeó el hombro con afecto. 

      

    Fue la comida más incómoda de las que habían tenido nunca.  

    A pesar del buen ambiente reinante entre ellos, la nota discordante la estaba dando Laura, o más bien su acompañante, Alberto. 

    Era un hombre en apariencia agradable aunque daba la sensación de que se sentía fuera de lugar entre ellos, algo comprensible, dado que no les conocía de nada. Pero fue nada más empezar a comer, cuando el ambiente se volvió tenso. 

    Hugo como solía hacer, fue sirviendo la comida en cada plato. Ya con los aperitivos Laura apenas los probó, pero cuando fue a servir el suyo, fue Alberto quien le acercó el plato de ella.  

    —Ponle poco, está a dieta. 

    Los ojos de todos disimuladamente fueron a parar al rostro cabizbajo de Laura, que intentaba disimular con una media sonrisa. 

    —¿Así Laura? —Le preguntó directamente Hugo. 

    —Quítale, ya te dije que está siguiendo una dieta y no es bueno que se la salte. 

    Marcos se tensó al escuchar cómo le hablaba a su marido y Víctor frunció el ceño, a este le dieron ganas de golpearle, pero se contuvo por ella. 

    —¿Qué dieta estás haciendo? —preguntó Gemma a su amiga. 

    —Pues una que me ha hecho especialmente para mí un amigo de Alberto, es dietista. 

    —La verdad es que se interesó mucho cuando le conté lo que podía llegar a comer —continuó Alberto. 

    Esta vez Víctor la miró a los ojos para ver su reacción ante tremendas palabras. 

    —Vaya —fue la respuesta de Gemma. Los demás no sabían que hacer o decir, estaban todos impresionados, no solo por lo que él estaba diciendo sino por la reacción de Laura. No era la de siempre, la mujer alegre, tomándose todo a la ligera. Ese día estaba muy comedida, midiendo sus palabras y aspavientos. 

    —Me dijo lo que ya sabía, que me sobraban muchos kilos y que me sentiría mejor más delgada. 

    —Si tú es lo que quieres, entonces ánimo. 

    —Pero no me parece que te sobren kilos, Laura hija —intervino Susanna—, aunque si haces una, asegúrate de que estás en condiciones de hacerla. Pueden llegar a ser peligrosas. 

    Todos estaban expectantes, dejando a Gemma junto a Susanna, al ser las únicas mujeres, las que llevasen la conversación.  

    —Laura cielo —volvió a intervenir Susanna a una señal de Alejandro. ¿Te has hecho análisis antes de comenzar ninguna dieta? 

    —No los necesitaba ¿Verdad Laura? Con lo que mide no debería pesar tanto. 

    —¡¡Bueno ya está bien!! —Saltó Víctor que llevaba mordiéndose la lengua demasiado rato. No debería haberle dejado abrir la boca a aquel imbécil, pensó—. Laura está perfecta como está. No necesita ninguna dieta y menos a alguien que controle lo que come, que ya es mayorcita ¡Joder! 

    —¡¡Víctor!! —Laura se alarmó al escucharle, nunca le había visto perder los nervios. 

    —Y tú eres médico supongo —respondió Alberto. 

    —No necesito serlo para ver que está sana y perfecta. 

    Laura se echó a llorar. 

    —Laura… —Víctor fue a acercarse a ella, pero ella le frenó con la mano. 

    Se levantó y ante la mirada de todos se fue al coche de Alberto, este se despidió y se fue tras ella arrancando y marchándose de allí. 

    Víctor se pasó las manos por el pelo, por la cara, se paseó nervioso. Marcos se levantó y le puso la mano en el hombro. 

    —Cálmate Víctor. 

    —¿Habéis visto lo mismo que yo? ¿Cómo se atreve a tratarla así? —Les preguntó con el estupor y la rabia pintados en el rostro—. He estado a punto de… ¡¡Joder!! 

    Todos asintieron aún impactados. Pero fue Alejandro el que tomó la palabra. 

    —Si queréis un consejo, observarla y no dejéis que se aleje de vosotros. 

    —¡¡Joder!! —Raúl no sabía que decir, Pablo a su lado permanecía callado. Demasiados casos había tenido que representar como para no darse cuenta que Laura podría estar metida en una relación tóxica. 

    Mateo, que jugaba cerca de sus padres, rompió el momento llegando hasta Marcos, que era el que le pillaba más cerca, dando saltitos. 

    —Papá pissssssssss. 

    Marcos le cogió al vuelo y se lo llevó corriendo al interior de la casa.  

      

    —Le estamos intentando quitar el pañal —Hugo se encogió de hombros— y creo que lo conseguiremos enseguida, ha descubierto que vivir con el culo al aire es mucho más divertido. 

    Aquello distendió el ambiente, aunque ninguno tuvo ganas de fiesta. Solo Mateo que estaba en esa edad, que era para comérselo, consiguió que el día no fuese un auténtico desastre. 

    Temprano aún, cada uno se fue marchando. Susanna junto con las niñas y Gemma se fueron con Andreu hasta la casa de los padres de Marcos, donde también estaba Agnes. 

    Alejandro se marchó igual que vino, solo. Miró por última vez a Gemma, antes de que subiese al coche tras sentar a sus sobrinas. Ella le sonrió despidiéndose con la mano.  

    Víctor, Pablo y Raúl ayudaron a recoger la cocina mientras los papás se encargaban de sus tres retoños. Mateo apareció corriendo completamente desnudo y Hugo tras él. 

    —¡Sujétale! —reía Hugo que veía que se le escapaba. 

    Raúl lo frenó y lo alzó subiéndolo por encima de su cabeza. El niño no paraba de reír. 

    —¿Dónde vas con este “cuerpo escándalo” Mateo? 

    —Te pillé —Le dijo su padre cogiéndolo de los brazos de Raúl y colocándoselo debajo de uno de los suyos—. Te voy a llevar así, como si fueras un saco de patatas. 

    —¿Se te escapan los niños Hugo? —Se carcajeó Raúl. 

    Hugo le sonrió con esa cara que te hacía saber que nada bueno te iba a decir. 

    —Dile al graciosillo de tu tío que hacías. 

    —Caca. 

    —Hugo ¡¡Por Dios!! No era necesario. 

    —Ya te digo yo, que sí. No me había dado tiempo a limpiarle, cuando se me escapó. 

    Ahora era Pablo quien se moría de la risa mientras Raúl con cara de asco corría a lavarse las manos. 

    —Gloria bendita lo que suelta mi niño, no me seas asqueroso. ¡Hala! Me lo llevo para limpiarle y ponerle algo de ropa. Di adiós. 

    —Adeu. 

    —Hasta ahora grandullón. —respondió Pablo que aún no había dejado de reírse. 

    —¿Cómo estás? —Raúl seguía lavándose las manos, Víctor secaba una copa con esmero a su lado. 

    —Cómo quieres que esté. Mal Raúl mal. 

    —Ya. 

    —No sé qué ha visto en ese tipo, pero te juro qué cómo le haga sufrir… 

    —¿Hablarás con ella? 

    —Claro —dijo volviéndose de golpe a mirarlo— Aunque tenga que atarla a un poste y dejarla allí toda una noche hasta que me escuche. 

    —Bien. Sabes que esto es un asunto de todos, ¿Verdad? 

    —Lo sé, pero Laura es… Laura es alguien muy especial para mí. 

    —Lo sabemos y ella también lo sabe, por eso estoy seguro que te escuchará. 

    —Me marcho ¿Me despides de los chicos? 

    —Claro. 

    —Ahh y enhorabuena, me alegro mucho por los dos. 

    Se abrazaron, después hizo lo mismo con Pablo que ya había dejado de reírse y se marchó. 

      

    Ellos no tardaron mucho más en marcharse, Pablo tenía mil cosas en la cabeza y quería llegar a casa para poder pensar con claridad. El embarazo de la procuradora, los padres de Raúl y ahora Laura, la semana que estaba a punto de comenzar iba a ser complicada. 

    —¿Iréis el domingo a casa de Víctor? —Se despidió Marcos de ambos. 

    —¡Hostias! No me acordaba de su cumpleaños —exclamó Raúl que andaba como Pablo, con la cabeza en varios sitios a la vez— ¿Tú te acordabas? —miró a Pablo. 

    —No. Pero sí claro, allí nos veremos—respondió mientras mantenía entre sus brazos al pequeño Héctor. 

    —Adiós muñeco —Pablo le besó y se lo entregó a Marcos que en esos momentos era el único que no llevaba a ningún niño encima—. Está precioso.  

    Después hizo lo mismo con su hermana, que metida en la bandolera que portaba Hugo, dormía en esos momentos—. Miedo me da despertarla. —Le pasó el dedo pulgar por la mejilla. 

    —Si lo haces te tendrás que quedar hasta que consigas que vuelva a dormirse. —Se burló Hugo besando la cabeza de su llorona hija. 

    Raúl que corría detrás de Mateo le alcanzó y alzándolo le llenó la tripa de pedorretas. 

    Extendió la mano para estrechar la de Marcos y después la de Hugo. 

    —Hablamos estos días, tengo un par de casos que necesito tu opinión  

    —Claro, llámame para que me organice. 

    Raúl se colocó al volante y una vez se hubo abrochado el cinturón Pablo, arrancó el motor, tomó su mano y entrelazó los dedos dejándolos encima de su muslo. 

    —¿Cansado?  

    —No, preocupado. 

    —Sí —Raúl suspiró—, que cojones habrá visto Laura en ese gilipollas. 

    —No lo sé. 

    —Estoy con Víctor, si le hace daño… 

    —Bueno —apoyó la cabeza en el asiento y cerró los ojos—, durante la jornada laboral la tendremos cerca, podremos observarla. 

    —Sí, es cierto. ¡Vaya fin de semana que hemos tenido! 

    Pablo miró por la ventanilla, no dijeron más hasta entrar en casa. 

    —¿Pedimos una pizza para cenar? 

    —Vale. Voy a la ducha ¿Te encargas tú? 

      

    Aquella noche no hicieron el amor. Se metieron en la cama y se durmieron abrazados pensando en los frentes abiertos que tenían. 

    

  


   
      

    Capítulo 25  (Pablo y Raúl) 

      

      

    —Raúl —Pablo entró en su despacho—. Tengo que ir al juzgado, no creo que tarde mucho. ¿Me esperas para comer? 

    —¿Problemas? —Se levantó y avanzó hacia él. 

    —No no. Me acaba de llamar la secretaria del juez para informarme de que no localiza a un testigo. 

    —Vale —Le sujetó de las solapas de la chaqueta—. Nos vemos entonces para comer. 

    Pablo colocó las suyas en sus caderas y lo atrajo hacia él.  

    Se dieron un beso rápido. Pablo le repasó con la mirada y le colocó un mechón de su recién cortado pelo que se empeñaba en taparle un ojo. 

    —Claro. 

      

    Una hora después el teléfono de Raúl sonaba. Su madre de nuevo. Descolgó con desgana, se limitó a escuchar lo que tenía que decirle y dejó el teléfono sobre la mesa cuando ella le colgó. 

    Se quedó unos minutos mirando a la nada, su primer pensamiento fue para Pablo. Si quería que su relación funcionase, debía dejar sus miedos e inseguridades atrás, demostrarse a sí mismo que era capaz de amarle como se merecía, ser alguien lo suficientemente bueno como para estar con él. Pensó en llamarle, pero seguramente estaría ocupado, además ¿Qué le iba a decir? ¿Me siento solo y perdido? ¿Te necesito más que el respirar?  

    Le mandó un mensaje. 

    “Tengo que salir, espérame para comer” 

    Le dio a enviar y salió por la puerta ajustándose la chaqueta. 

    —Rosa por favor, cuando vuelva Pablo dile que volveré pronto. 

    —No se preocupe, le daré su recado. 

    —Gracias. 

      

    Eran las tres de la tarde y hacía más de hora y media que Pablo había vuelto. Había leído el mensaje de Raúl nada más salir del edificio donde estaban ubicados los juzgados. En él no le decía dónde estaría, pero supuso que algún cliente le habría reclamado. Rosa tampoco sabía dónde podría haber ido. Llevaba tiempo dando vueltas a si debía llamarle o no, tampoco quería interrumpir. Pero a las cinco de la tarde, tras comprobar por enésima vez que no había visto los dos mensajes que le había enviado, decidió llamarle. 

    No obtuvo respuesta. Entró por tercera vez a su despacho y rebuscó entre los cajones, por si se hubiese olvidado el teléfono en alguno de ellos.  

    Entró al baño, nada, tampoco estaba el móvil. Con las manos en las caderas y la cabeza agachada, intentó pensar donde podría estar y que estaría haciendo para no poder ponerse en contacto con él. Casi era la hora de irse a casa y habían ido, como es lógico, en el mismo coche. ¡El coche! Bajó al garaje y la plaza estaba vacía. —¡¡Dónde narices estás!! —musitó en voz baja. Estaba empezando a desesperarse y eso no podía permitírselo.  

    Subió de nuevo a la planta donde estaba su despacho, entró en él y cerró la puerta. Se paseó por la sala pensando, repasando las últimas conversaciones, buscando alguna idea de donde podría haberse metido.  

    Se acercó a la ventana y contempló la ciudad. Las seis de la tarde, a esas horas el trasiego de personas era continuo. Gente que salía de sus puestos de trabajo, otras que recogían a sus hijos de las actividades programadas, del colegio que tenía casi enfrente. Pero Raúl no estaba. Y él jamás se retrasaría sin avisarle. ¿Habría tenido un accidente? ¿Era eso? No. Ya le habrían avisado. 

    Raúl y él siempre se habían tenido como contacto de aviso. Bueno eso era antes, ahora en realidad, no sabía si le había quitado o no, él sí lo hizo. Un dolor agudo se centró en su estómago al volver a ser consciente de lo imbécil que fue al apartarlo de su vida. Intentó borrar cualquier vestigio de su amistad, sin comprender, que era imposible hacerlo y que con aquella actitud dejaba a Raúl completamente solo. 

    Un pensamiento cruzó su cabeza con su última idea. ¡¡Me cago en la puta!! Volvió a su despacho, cogió la cartera, las llaves y salió corriendo en busca de un taxi. 

    —Rosa, si viene Raúl, por favor, que no se mueva de aquí. Le pidió sin detenerse siquiera. 

    —Yo me voy en un rato señor Acebes, pero si quiere me quedo a esperarle—Tuvo que levantar la voz ya que Pablo seguía sin detenerse. 

    —No se preocupe, váyase a su hora. —Esto último lo dijo comenzando a bajar corriendo las escaleras. 

    Paró un taxi nada más salir del edificio, le dio la dirección en la que esperaba encontrarle y volvió a marcar su número. No dejó de marcar durante todo el trayecto, siempre con el mismo resultado, Raúl no contestaba, siguió llamando incluso cuando se bajó del taxi y no paró mientras miraba la fachada que tenía delante. 

    Llamó al telefonillo y esperó nervioso.  

    Se paseó mirando hacia el quinto piso, intentando descubrir si había alguien en su interior, sabiendo que desde su posición y a plena luz del día, sería imposible averiguarlo. 

    Volvió a llamar al interfono, pero al no contestar nadie del otro lado, corrió calle arriba. Tenía que ir esquivando a la gente que caminaba en dirección contraria a la suya y adelantando a los que parecía que no tenían prisa por llegar a su destino, pero él sí. Él estaba cada vez más nervioso, tenía que encontrarle, sabía que algo le había pasado, porque no era normal ese comportamiento en Raúl. 

    Llegó a la puerta del bar cuyo propietario era el padre de Raúl, estaba cerrado.  

    Colocó las manos en una de las ventanas para poder mirar a través de ella. Era la primera vez que lo veía por dentro, Raúl nunca quiso que le fuese a buscar ni allí ni a su casa. Siempre iba él a buscarle o quedaban a mitad de camino. 

    El sitio parecía decente, un bar de barrio pero bien decorado y limpio. 

    Girándose hacia la calle apoyó la espalda contra el cristal. ¿Dónde podría buscarle? ¿A quién podría preguntar? 

    ¡Andrea! ¿Y sí había calculado mal y en vez de estar con sus padres estaba con ella? Una idea cruzó su mente, pero la desechó de inmediato. Lo que tenía, en quien sabe dónde a Raúl eran sus padres, estaba seguro.  

    Miró su reloj, las seis y media, bien, volvió a hacer un repaso visual de los últimos acontecimientos. Pero no tenía ni idea de donde seguir buscándole. Desesperado comenzó a caminar, sin darse cuenta de que cada vez iba acelerando más el paso. Comenzó a correr sin detenerse ni siquiera al cruzar las calles. Chocaba con gente, pitaban los coches al tener que frenar de golpe, pero no se detuvo. Corrió hasta llegar al edificio que hasta hacía un semana había sido el domicilio de Raúl.  

    Abrió el portal y accedió al interior con la respiración y el corazón desbocados. Llamó al ascensor y mientras esperaba que este bajase, descubrió donde estaba.  

    Volvió a salir a la calle y paró un taxi.  

      

    Cuando pagó al taxista y se bajó del vehículo, supo que lo había encontrado. 

    Abrió la verja de hierro negro cuyo candado estaba quitado y cerró tras de sí. El pequeño patio delantero estaba lleno de malas hierbas. Recordaba las horas que la abuela Nieves dedicaba al cuidado de sus flores y plantas, si lo viese ahora se llevaría un par de collejas bien dadas y bien merecidas. Bordeó la casita y a pie de las escaleras que accedían a la cocina, allí en el patio trasero, sentado en los escalones, encontró a Raúl. 

    Respiró aliviado al verle, pero frunció el ceño al percatarse del estado en el que se encontraba. Estaba borracho. Sentado con la cabeza apoyada contra la puerta de la cocina, con los ojos cerrados y una botella de whisky vacía entre los dedos. 

    Se sentó a su lado. Olía a alcohol y su aspecto le recordó al Raúl de hacía años. Tomó aire y le quitó la botella de entre las manos. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó arrastrando las palabras. 

    —Vine a buscarte. 

    Raúl chasqueó con fastidio la lengua. Intentó levantarse pero las piernas no le respondían. 

    —No te necesito. Vete.  

    Pablo se estremeció ante sus palabras. 

    —Me…me quedaré hasta que se te pase. No voy a dejarte así. 

    —Ya veo, claro, que suerte la mía. Tengo al hombre perfecto a mi lado, aguantando el asco que le doy solo porque toca hacerlo. 

    —Estás borracho —No quería caer en creer lo que le estaba diciendo y en el tono de desprecio que lo hacía. 

    —Estoy muy borracho sí y espero seguir en este estado muchas horas, así que puedes irte. No le diré a nadie que te fuiste. Tu fama te precede y no queremos estropearla ¿Verdad? 

    —¿Cuánto tiempo llevas aquí sentado? 

    —No sé, puede que una hora. 

    —¿Dónde has estado? me tenías preocupado. 

    Raúl le miró de reojo y volvió a chasquear la lengua. 

    —Apuesto a que lo primero que pensaste fue que me estaba follando a Andrea o quién sabe si a alguna otra de paso. 

    Pablo cerró los ojos e inspiró despacio, no quería hacerle ver cuánto le habían dolido sus palabras. 

    —Puede que lo haya hecho. ¡Qué más da! 

    Pablo se levantó despacio, se alejó sin mirar atrás, cabizbajo, y a Raúl, a pesar de su embriaguez, se le partió el alma. 

    Oyó unos pasos que se acercaban, era Pablo, venía serio y traía en la mano un llavero que reconoció al momento de verlo. Era el de su abuela, el que él mismo le regaló a Pablo cuando esta falleció. Subió los escalones y abrió la puerta. 

    —¿Crees que puedes entrar solo o necesitas que te ayude? Sintió a Pablo como semanas atrás, inseguro y receloso de acercarse a él. Se levantó como pudo y se tambaleó tanto, que si no le sujeta Pablo, se hubiese caído por las escaleras.  

    Sujetándole por la cintura le ayudó a entrar en la que había sido su casa durante muchos años.  

    —Creo que esto es allanamiento de morada—bromeó con la voz ronca por la emoción de verse allí de nuevo. Con los ojos brillantes recorrió con la mirada el lugar. 

    —Voy a prepararte un café y a encender el calentador para que te puedas dar una ducha. 

    —¿Por qué tienes las llaves? —Lo frenó cuando se disponía a entrar en la despensa. 

    —Es mi casa. 

    Raúl se dejó caer en una de las sillas de madera que ocupaban la estancia. 

    —¿La compraste? 

    —Eso parece. 

    —¡Joder! Creo que voy a vomitar. 

    Y lo hizo, vaya si lo hizo, vomitó hasta que del estómago no salían más que bilis. Pablo sosteniendo un barreño y sujetándole la frente, se mantuvo a su lado hasta que Raúl apoyó la cabeza en la mesa. 

    Vació el barreño en el cuarto de baño, lo lavó y lo dejó en el suelo junto a los pies de Raúl, por si volvían a necesitarlo. Buscó la caja con café y la cafetera. La abuela Nieves, nunca quiso que le comprasen una cafetera eléctrica, decía que el café debía hacerse despacio y tomarse muy caliente, así que seguía usando la típica cafetera de décadas atrás. 

    Mientras subía el café, encendió el calentador. 

    Cogió una taza que lavó previamente y la llenó hasta el borde. Al girarse para dejarla en la mesa, Raúl se había quedado dormido.  

    Esta vez fue Pablo quien chasqueó la lengua en señal de fastidio. Aunque él era más grande, Raúl no era pequeño precisamente. Pensó cómo podría cargar con él hasta un dormitorio, pero viendo que no sería capaz de levantarlo en su estado, decidió arrastrarlo con silla y todo. 

    Agarró el respaldo con fuerza y sujetando la frente de Raúl, la inclinó sobre sus dos patas traseras dejando la cabeza de este apoyada en su pecho. 

    Le apartó los mechones que le tapaban la cara y avanzó por media casa hasta llegar al primer dormitorio que se encontrara más cerca. Dejó la silla con Raúl aún sentado en ella junto a la cama, le recostó la parte superior del cuerpo en el colchón. Fue al armario a buscar sábanas e hizo la cama apartando el cuerpo de Raúl cada vez que tenía que poner, colocar y estirar la sábana bajera.  

    Le tomó en brazos, apoyó una rodilla en el colchón y lo tumbó cayendo él encima. Se apartó de inmediato, le descalzó, desabrochó los botones de la camisa y también los pantalones. Quitárselos sería fácil, la camisa era otro asunto, pero tenía experiencia, no era la primera vez que había tenido que atender a un Raúl completamente ebrio. 

    Cuando por fin le tuvo acostado, cómodo y tranquilo, fue a por el barreño para dejarlo en el suelo, al lado de la cabecera de la cama. Miró el reloj, aún tenía tiempo. Salió de nuevo corriendo hasta la farmacia más cercana, estaba a tres calles de distancia. Cuando Raúl despertase necesitaría un analgésico y la casa, aparte de tener algunos imprescindibles, medicamentos no tenía ni uno. 

    No tardó en volver más de quince minutos y Raúl no se había movido. Entró al baño y se despojó de la ropa empapada en sudor, fuera hacía un bochorno importante a esas alturas del año y las carreras que se había dado, más el traje y los nervios pasados, habían dejado su piel pegajosa. Se dio una ducha rápida de agua fría, entró completamente desnudo a la habitación donde dormía Raúl y cogió del armario algo de ropa de deporte que había dejado allí por si alguna vez la necesitaba. 

    Se sentó en una butaca frente a la cama y le observó dormir. No quiso darle vueltas a lo que Raúl le había dicho, simplemente se limitó a mirarle. 

      

    —Hola —Se acercó hasta la cama y se sentó en el colchón junto al cuerpo desmadejado de Raúl—. ¿Estás mejor? 

    —Pensé que me habrías hecho caso y no estarías aquí —Se tapó la cara con un brazo. 

    —¿Quieres que me vaya? —preguntó sin que se notase la ansiedad en su voz. 

    —Haz lo que quieras. 

    Pablo se armó de valor. Sabía lo que estaba intentando hacer, pero no pensaba ponérselo fácil. 

    —Bien, pues me quedo. 

    —¿Qué estás haciendo? 

    —Tumbarme, llevo seis horas ahí sentado —señaló la butaca— y créeme, no es nada cómoda. 

    Raúl le dio la espalda. 

    —¿Me vas a contar que te pasó ayer? 

    —No pasó nada. 

    —Raúl… estoy tratando de tener paciencia porque creo que no es el momento de darte una paliza, pero si tengo que dártela, no tendré reparos en hacerlo. 

    —Vete a la mierda. 

    Pablo respiró hondo, si en algo conocía a Raúl era precisamente en su carácter. No se enfadaba fácilmente y menos con él, así que sabía que no estaba enfadado y decidió presionarle. 

    —¿Qué pasó con tus padres? 

    —¡Ahhh! ¿Así que no piensas que estuve con alguna o alguno? 

    —No voy a caer en tu juego, sé que estuviste con tus padres. ¿Qué pasó Raúl? —Le pasó la mano acariciando su hombro, brazo y mano, entrelazando los dedos con los de él y temiendo el rechazo. 

    —Nada nuevo. Bueno sí, mira, sí que pasó algo nuevo. 

    —Explícamelo, por favor. 

    Raúl se fue a levantar cuando un dolor de cabeza le hizo volver a tumbarse. 

    —Tómate esto. —Pablo se incorporó para coger un vaso de agua junto a una pastilla, que había dejado en la mesilla del lado de Raúl, para hacerlo tuvo que tumbar medio cuerpo encima del suyo. 

    Raúl inspiró hondo al tenerle tan cerca y quiso llenarse de su olor. Pensaba que le iba a ser más fácil dejarle, pero Pablo era un cabezón insufrible y al parecer ahora también imprevisible.  

    Se tomó la pastilla sin querer mirarle a pesar de que sabía que Pablo no había dejado de hacerlo.  

    Se tumbó de nuevo y Pablo le colocó otra almohada debajo de la cabeza para que quedase más incorporado. 

    —Mi madre me llamó al poco de irte. —Pablo se quedó quieto, escuchando—. Al parecer querían hablar conmigo, los dos. No me dijo de qué y dudé si ir o no. Pero debía zanjar este asunto de una vez por todas, así que fui a su casa. Mi … Alfonso me abrió la puerta. Me volvieron a pedir dinero, esta vez la totalidad de la deuda, según ellos, se lo debía por haberles ocasionado tantos trastornos durante toda mi vida. 

    En menos de diez minutos, me acusaron de mal hijo, me echaron la culpa de todos sus problemas, no solo económicos, me insultaron, incluso él me dio un puñetazo en el estómago. No se lo devolví, porque pensé que si lo hacía me convertiría en alguien como él. Aguanté en silencio mientras Alfonso completamente fuera de sí, me informaba que solo soy hijo de María. Que me dio su apellido por no dar que hablar entre los clientes. Porque nadie le llamase cornudo, pero que me odiaba con todas su fuerzas.  

    Pablo estaba impresionado, aunque hubiese podido, no habría sabido que decirle. 

    —Lo peor vino cuando te nombró. 

    Raúl se levantó de la cama y se quedó mirando a través de la ventana. 

    —No deberías haberle escuchado. 

    —Pero lo hice. Volvió a recordarme el favor que te hice al no acercarme a ti y lo patético que se me vio siempre detrás tuyo. 

    —Raúl… 

    —Bueno, tampoco es que me dijese nada nuevo. Yo ya sabía todo eso. Por eso es que estamos en esta situación ¿Verdad Pablo? —Esto último lo dijo con una sonrisa que no le llegaba a los ojos, Pablo pudo ver la guerra interna que estaba manteniendo para no querer creer todo lo que llevaba años creyendo. 

    —Me di la vuelta para marcharme ¿Y sabes qué pasó? 

    Pablo no respondió. 

    —Delante de mis narices sacó un revólver y se disparó un tiro en la boca. Justo antes de apretar el gatillo me dijo “Ahora le pagarás a tu madre mi deuda o llevarás también su muerte encima”. 

    No supo qué decir. ¿Qué se le dice a alguien que en apenas unos minutos tiene que escuchar todo lo que Raúl escuchó, para presenciar después un suicidio? Nada, solo lo que Pablo hizo, levantarse y encarándole, abrazarle. 

    —He estado primero en la casa y después en comisaria declarando durante varias horas. 

    Pablo entró en un estado de rabia contenida, porque era lo que le tocaba hacer ahora. Sujetarle y no dejarle caer. Ya soltaría todo lo que llevaba dentro más tarde. 

    —Te dije que te haría daño y he tardado un puta semana y media en hacerlo. Soy la puta hostia ¿Verdad? 

    —A mí no me has hecho daño, lo que de verdad siento ahora mismo —dijo con los dientes apretados— es rabia, por no haber estado contigo. Dolor porque hayas tenido que pasar por esto tú solo y unas ganas inmensas de golpearte por el numerito que llevas marcándote estas horas para alejarme de ti. 

    —Pero eres un cabezón. 

    —Sí. Gracias a Dios por eso. 

    Mantuvieron el silencio durante un largo rato. 

    —No lamento su muerte. 

    —No deberías hacerlo. 

    —No sentí nada cuando le vi tirado en el suelo. 

    —No creo que nadie lo sintiera. 

    —Hace muchos años que dejé de sentirlos como parte de mí. ¿Eso me hace ser peor persona? 

    —No. Eso te hace ser un superviviente. Raúl mírame. —Le levantó la cabeza tomándole por las mejillas—. Cometieron un error lamentable, no supieron gestionar sus problemas y los volcaron ambos en un niño. No fue justo lo que te hicieron, no se comportaron como deben hacerlo unos padres. Pero tuviste cerca a la abuela, ella te amaba y ahora con más razón deberías creer en sus palabras y gestos hacia ti. No os unía más, que el amor que te tenía. Nadie puede decir nada malo de ti. Tú no eres como ellos. ¿Y sabes qué? Sí sabes amar Raúl. La amabas a ella y lo sabía. Y yo, yo me siento amado por ti. 

    —Me cuesta creer que he hecho algo bien en esta vida. Aunque cuando te tengo a mi lado, a veces consigo convencerme de lo contrario. Es por todo esto Pablo, que nunca quise acercarme a ti, por eso me comporté como lo hice y no tengo palabras para expresar lo mal que me sentí, lo solo que estuve mientras crecí y en lo imbécil que fui contigo y conmigo mismo, pero sé que tengo que alejarme de ti, y no creas. Me está costando hacerlo. 

    —Y yo te pido que dejes de hacerlo, Porque no me voy a ir ¿Me oyes? Esto que tenemos es una relación y si queremos seguir adelante con ella debemos mirar hacia adelante ¿No fuiste tú quien me dijo esto mismo hace unos días? Pues aplícate el cuento y deja de intentar alejarte de mí. Porque te aseguro que no tengo intención de dejarte marchar. 

    Ambos aún abrazados se miraron fijamente, de nuevo Raúl rompió el contacto, alejándose para volver a mirar por la ventana  

    —cubriré el entierro y la deuda y me olvidaré de ellos. 

    —Pablo respiró aliviado ¿Tienes pensado cómo hacerlo? 

    —Ya se me ocurrirá algo. Son las cuatro de la mañana, deberíamos ir a dormir aunque sea un par de horas. 

    —Claro, acuéstate yo voy enseguida.  

    Raúl no le preguntó el por qué no se acostaba junto a él, entendió que necesitaba su espacio. 

    Pablo salió al exterior, se alejó lo suficiente de la casa y marcó un número. 

    —Siento despertarte. 

    —No te preocupes, ¿Estás bien? 

    —Sí. Oye, ¿Recuerdas el amigo tuyo que estaba interesado en mi piso? 

    —Claro. ¿Pablo estás bien? ¿Ocurre algo? 

    —Estoy mejor que nunca Mario. Dile que estoy dispuesto a vendérselo si sigue interesado. 

    —Ehh, vale se lo diré.  

    —Pero me corre prisa. 

    —Vale, ahora sí me estoy preocupando. 

    —Te llamo esta semana y hablamos. 

    —Hazlo o pensaré que te han secuestrado y debes pagar un rescate. 

    Pablo rio, a pesar de todo tuvo que reírse. 

    —Estoy bien. 

    —Lo sé. No te había oído reír así nunca y me imagino cual es el motivo.  

    —Que descanses Mario. 

    —Igualmente.  

    Entró en la casa, cerró con llave la puerta y despojándose de la ropa se metió en la cama. Se pegó todo lo que pudo a Raúl, le pasó un brazo por la cintura y colocó su mano encima de su pecho, justo encima de los latidos de su corazón. 

    —Algún día sabrás verte como yo te veo —Le susurró en su oído. 

    

  


   
      

    Capítulo 26  (Pablo y Raúl) 

      

      

    Ya he llamado a Rosa. 

    —No es necesario que me acompañes Pablo. 

    —Voy a hacerlo aunque no lo sea. 

    La policía le había llamado para pedirle que se pasase de nuevo por comisaria. La autopsia ya había sido realizada y debían dar por finalizado el caso. 

    —Será solo media hora a lo sumo. 

    —Lo que sea. No tengo nada más importante que hacer que esto —respondió al terminar de lavarse los dientes. 

    —¿Por qué no me dijiste que habías comprado tú la casa? 

    —No vi el momento de hacerlo. 

    —¿Por qué lo hiciste? 

    Pablo dejó la toalla en el lavabo y se giró para mirarlo de frente. 

    —Porque sabía lo importante que era para ti y quise conservarla como algo tuyo que me pertenecía. ¿Suena a loco?  

    —No. Suena a que somos dos imbéciles.  

    —Estoy de acuerdo —Ambos se acercaron a la vez para unir sus bocas. Pablo fue el que puso freno cuando empezaron a desnudarse mutuamente. Con la respiración ajetreada dejó caer la cabeza en el hueco entre el hombro y el cuello de Raúl. 

    —Tenemos que irnos, no… no podemos continuar o llegaremos tarde. 

    —Llevamos solo dos días sin tocarnos y me estoy volviendo loco con solo olerte.  

    —Sí, esto es una tortura. No sé cómo vamos a hacer para poder trabajar estando tan juntos. 

    —Fácil, tendremos que hacer el amor cada noche y cada mañana. 

    —Hecho.  

      

    Dos horas después salían de comisaria. 

    —Tomemos un café antes de ir al despacho, ¿Tienes tiempo? —Le preguntó Raúl mirando su reloj. Había permanecido entero, como si no fuese con él, durante todo el tiempo que estuvieron ante el comisario. 

    —Lo tengo. 

    Se sentaron en una de las múltiples terrazas que había por aquella zona. 

    —Voy a vender el piso —Le dijo de golpe. 

    —¿Por qué? 

    —Necesito el dinero Pablo. La muerte de Alfonso sé que no la provoqué yo y no me siento culpable por ello, deja de preocuparte tanto,—Le advirtió— pero no soportaría que le pasase algo a ella por culpa de él y más, sabiendo que yo podría haber hecho algo para remediarlo. 

    —Claro, te entiendo. 

    —Además ¿Para qué la necesitamos si estamos muy bien en la tuya? 

    —¿A cuánto dinero asciende la deuda? 

    —A más de lo que cuesta mi piso, ese cabrón se dejó engañar pero bien. 

    —Yo había pensado, a ver qué te parece, que nos fuéramos a vivir a casa de la abuela. 

    Raúl se quedó sin palabras.  

    La vendió cuando volvió de su viaje para dejar atrás su pasado, aunque con ella se fueron los mejores años de su vida. Pero en esos momentos solo pensaba en cambiar, en no tener nada de lo que había tenido, en empezar de cero. Nunca dijo nada a nadie, pero desprenderse de ella, fue muy duro para él. Pensar que su Pablo la había adquirido y que quería que se mudasen allí los dos... 

    —Sé que necesita alguna reforma —continuó diciendo Pablo— pero una vez acabada también sé que no podríamos estar en un lugar mejor. 

    —¿Tú quieres que vivamos allí? 

    —Sí. Me gusta mucho la casa, es grande y podríamos hacer grandes cosas en ella, está en una buena zona, tenemos a mis padres al lado, y sé que es especial para ti. 

    —Pablo… 

    —Y quiero vivir en ella contigo.  

    —Cariño. —Le tomó la mano por encima de la mesa—. ¿Dejarías tu casa por venirte conmigo? También sé que es importante para ti. 

    —No Raúl, me gusta esa casa sí, pero por lo que representa, porque la llenamos juntos y hemos vivido muchas cosas en ella, pero realmente me gustaría que empezásemos en algún lugar distinto, un sitio que podamos llenar de recuerdos nuevos. Además, necesitamos ese dinero. 

    —Ahh no, eso sí que no. No voy a dejarte que pongas ni un solo euro en algo tan ruin. Conservaremos tu piso si de verdad quieres que nos mudemos a la casa de la abuela. 

    —En realidad ya está vendido. 

    —¡Hostia puta Pablo! No vas a hacerlo ¿Me oyes? 

    —Alto y claro pero se te olvida un detalle. ¿Somos pareja?  

    —Claro que somos pareja —protestó airado. 

    —Pues baja esos humos y tómate el café que tenemos que irnos a trabajar. 

      

    La mañana no pudo ir peor. Cuando llegaron, Víctor salía del despacho de Laura, y por su aspecto lo que hubiesen hablado dentro no debió gustarle nada. Entró en su despacho cerrando tras de sí con un golpe seco.  

    —Voy a hablar con él. ¿Nos vemos para comer? 

    Pablo asintiendo con la cabeza le acompañó hasta la puerta de Víctor. 

    —Si me necesitases… estoy justo enfrente, ya sabes.  

    —Estoy bien, de verdad, deja de preocuparte. 

    —No estoy preocupado, pero no quiero que pases por esto tú solo. —Posó la mano sobre su pecho y Raúl se la agarró con cariño.  

    —Gracias. 

    Pablo ni siquiera pensó en lo que iba a hacer, al oírle darle las gracias toda la rabia que había sentido horas antes y que aún no había conseguido eliminar, le salió de una manera un tanto brusca. Le agarró por las solapas de la chaqueta y empujándolo contra la pared le besó. 

    Fue un beso duro, de esos que te dejan los labios magullados. 

    —La próxima vez que me des las gracias...  

    Se dio la vuelta para entrar en su despacho. 

    Raúl se colocó la chaqueta, se retiró el mechón que le caía insistentemente y se pasó la lengua por los labios. 

    —Puto carácter que tiene —terminó sonriendo. 

      

    —¿Puedo pasar? —dijo al asomarse por la puerta tras golpear dos veces.  

    —Claro, pasa. 

    —¿Cómo está Laura? 

    Víctor tenía el ceño fruncido. La mandíbula tensa, dejó de mirar a la pantalla de su ordenador y se echó para atrás en la silla. 

    —Loca. Así está y aunque eso no es nuevo, loco me va a volver a mí. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Problemas con Alberto? 

    —¡Ese es un gilipollas! No creo que duren mucho. 

    —¿Entonces? 

    —Que me mata el ver cómo se autodesprecia. Que físicamente no se valore y que el muy imbécil de ese gilipollas la trate como la trata. Ella no es tonta y no le gustó como se comportó, pero aun así cree que si estuviese delgada, gustaría más. 

    Se levantó de la silla y fue a servirse un café. 

    —¿Quieres uno? —Acababa de tomar una decisión y lo primero que haría sería volver a hablar con ella. Después… 

    —No, acabamos de venir de desayunar. 

    —Ahhh, por eso habéis llegado tan tarde. No me digas que no tenéis bastante con las noches —consiguió serenarse, enfadado no iba a conseguir nada. 

    —A decir verdad, no —respondió con sarcasmo—. Pablo tiene un cuerpo que me pasaría el día… 

    —¡¡Joder!! Vale vale, déjalo.  

    —Hemos pasado parte de la mañana en comisaria. Ayer mi padre se suicidó. 

    —¡¡Dios mío Raúl!! ¿Estás bien? ¿Qué pasó? 

    —Nada, era un desgraciado que ya ha dejado de serlo. Pero quería tu opinión sobre un asunto. 

    —Claro, dime. 

    Raúl le puso en antecedentes de todo lo que sabía, evitó darle los detalles más escabrosos de su relación con ellos. Bastante tenía con lidiar ya con Pablo, para encima tenerlos a todos pendientes de él. 

    —¿Entonces cómo lo ves? No quiero dejarme ningún cabo suelto antes de reafirmarme en mi decisión. 

    —Pues lo veo como tú. No puedes hacer nada. Tu madre deberá pagar la deuda si quiere librarse de ellos, así es como funcionan estas mafias y lo sabes tan bien como yo. 

    —Sí —suspiró—. Lo sé. 

    —¿Tiene ella posibilidad de conseguir ese dinero? 

    —Lo dudo. 

    Guardaron silencio. 

    —Me haré cargo de la deuda y asunto cerrado. 

    —Bueno, eso ya es un asunto tuyo, ahí no puedo decirte que hacer. Solo que cuentes conmigo si necesitas dinero. 

    —No te preocupes —Se levantó y abrochó la chaqueta. 

    —¿Estarás pendiente de Laura, sí? 

    —Voy a ser su peor pesadilla. 

    —No lo dudo. Me marcho, estaré en mi despacho toda la mañana por si necesitas algo. 

    —Vale. ¿Raúl? —Le llamó antes de que saliera por la puerta—. Eres una buena persona, nunca lo dudes ¿De acuerdo? 

    Asintió y cerró la puerta dejando a Víctor con la cabeza a mil. Raúl le preocupaba, pero tenía a Pablo que le mantendría a su lado pesase a quien pesase. Pero Laura… Laura. Tenía que abrirle los ojos, ¡Pero qué difícil lo tenía! Su carácter desenvuelto chocaba de lleno con su gran inseguridad, unida a su baja autoestima. Laura era carne de cañón para los depredadores.  

    Se sentó de nuevo y tecleó en su ordenador. 

    “Comida vegetariana” 

    Haría un pedido para los dos y comería junto a ella.  

      

    A medio día Pablo se acercó al despacho de Raúl. 

    —Estoy listo, ¿Te queda mucho? 

    —No. Apago y nos vamos. 

    Pablo entró y cerró la puerta. Observó a Raúl. Estaba sentado en su silla, sin dejar de mirar a la pantalla y tecleando rápidamente. Esa mañana se había puesto una camisa azul del mismo tono que sus ojos.  

    Se había quitado la corbata y desabrochado el primer botón de la camisa. No pensó, simplemente se dejó llevar por lo que sentía. Se colocó detrás de él y apartándole la tela de la camisa, le besó el cuello. 

    —Hummm, hazlo más fuerte. 

    Le mordió el hombro evitando así dejarle una marca visible. Raúl enlazó su cuello acercando su boca a la suya. 

    —Estoy deseando llegar a casa. 

    —Nos quedan cuatro horas. 

    —Demasiadas. 

    —Eso pienso yo. 

    —Pero tú no quieres tener sexo en el despacho. 

    —Estoy arrepintiéndome de mis palabras. 

    Raúl le apartó para poder mirarle. 

    —¿Lo estás diciendo en serio? 

    —Sí, aunque aún me queda algo de sentido común. 

    —Ya decía yo. 

    —¿Tú sí lo tendrías? 

    —Sí me estás preguntando si lo tuve alguna vez la respuesta es… 

    —No quiero saberlo Raúl, solo, si lo tendrías conmigo. 

    —No —Le miró serio—. A no ser que tú quisieras.  

    Me gusta tenerte desnudo, encima o debajo me da igual, pero desnudo y entregado. Aunque a veces, no somos todo lo delicados que deberíamos ser, creo que esa es nuestra forma de amarnos y disfruto con ello. Pero para eso necesitamos estar solos, sin gente que pueda escucharnos. Me gusta que hagamos el amor, pero también me vuelve loco cuando follamos como animales. Así que Acebes, deja de ponerme cachondo o tendremos que irnos a casa para que te demuestre lo que tengo ganas de hacerte ahora mismo. 

      

    Víctor cargado con dos bolsas llenas de comida, llamó con los nudillos a la puerta de Laura. 

    —Pasa. 

    Entró alzando ambas bolsas y luciendo una sonrisa. 

    —Mira lo que traigo. 

    —¿Qué es? 

    —Nuestra comida. 

    —Víctor… 

    —Laura… 

    Dejó las bolsas sobre un mueble que había en un lateral de la habitación y comenzó a sacar envases. 

    —Olvidemos la discusión de esta mañana. He decidido que me uno a tu dieta. 

    —Tú no necesitas hacer dieta. 

    —Tú tampoco —Se encogió de hombros. 

    —¿Qué pretendes? Sabes de sobra que tengo que perder peso. 

    Víctor le acercó un envase con una ensalada dentro y se sentó frente a ella con uno idéntico para él. 

    —¿Para quién tienes que perderlos? —dijo comenzando a comer. 

    —¿Cómo qué para quién? 

    —Para mí estás perfecta. 

    —Tú no cuentas. 

    Víctor se estremeció y Laura al verlo quiso rectificar. 

    —No quise decir eso, Vic perdona. Claro que tu opinión me importa, más que la de nadie, pero yo necesito gustar. Necesito que me vean como a una mujer deseable, no como un cuerpo enorme y lleno de grasa al que meter mano y pasar un rato entretenido. 

    —Me estás tocando los cojones de mala manera Laura. ¿Pero tú te estás escuchando?  

    —Oye guapo, como se nota que tú no tendrías problemas, si te dejaras de gilipolleces, para encontrar a alguien que te deseara por cómo eres. 

    —Laura… tú eres una mujer completamente deseable, ¿Te queda claro? Tu cuerpo es perfecto como es, pero tú eres más que un cuerpo. Eres preciosa, divertida, inteligente, ingeniosa. ¿Sigo? Cualquier hombre mataría por estar contigo si te vieses de verdad tal como eres. 

    —¿Y por qué no lo hacen? 

    —¿El qué? 

    —Matar por estar conmigo. 

    —Porque sería asesinato y pasarían el resto de sus días en la cárcel.  

    Ambos se miraron y acabaron riéndose a carcajadas. 

    —¿Qué has visto en Alberto? —Le preguntó mientras aún les duraba los últimos espasmos de la risa. 

    —No lo sé. Dice le gusto —Se encogió de hombros. 

    —¿Y él a ti? 

    —Es guapo. 

    —Estoy hablando en serio Laura. 

    —Aún no nos hemos acostado —respondió tan bajito que Víctor dudó haberla oído bien—. Dice que me respeta demasiado para hacerlo. 

    No daba crédito. Que tío en su sano juicio, tras dos semanas de verse a diario, no estaría más que dispuesto a acostarse con ella. Tendría que ser de piedra para no excitarse con solo mirarla. 

    —¿Y a qué espera? —Se atrevió a preguntar. 

    —Dice que quiere que me sienta cómoda con mi cuerpo. Ya sabes que no me gusta que me vean desnuda. 

    ¡Alabado sea Dios! Pensó Víctor. Solo con pensar que algún hombre la viese sin ropa, se ponía malo. 

    —¿Y por eso permites que te controle la comida? 

    —No me la controla, me está ayudando a que sea constante por una vez y no me la salte. 

    —Yo también te ayudo cada lunes a que no te la saltes. 

    —Ya, pero por la noche me traes un helado. 

    —¡Por qué no dejas de gimotear en todo el día! ¿Qué quieres qué haga? 

    —Ayudarme. 

    —Ya lo hago Laura, me parece increíble que digas eso.  

    —Me atiborras a comida. 

    —No es cierto, te atiborras tú sola ¿Y qué? Estás sana, tus últimos análisis así lo demostraban. Laura que te sobren cinco kilos no es el fin del mundo. 

    —Siete. 

    —Vale siete.  

    —Alberto dice que debería perder quince. 

    —¡Qué hostia tiene! —rumió para sí. 

    Laura le oyó y volvió a soltar una carcajada. Se levantó y se sentó en su regazo. 

    —Lo que pasó ayer, en casa de M y H, fue una salida de tono de Alberto ¿Y sabes por qué? —Recostó la cabeza en su hombro, Víctor le rodeó la cintura con ambos brazos. 

    —Porque está celoso. Quiere que deje de verte. 

    —No harás eso ¿Verdad? —susurró en su pelo. 

    —No. A ti no te cambio por nada. Moriremos solteros Vic, ya lo estoy viendo. Ancianos, rodeados de gatos y compartiendo piso.  

    —¿Es una epifanía? 

    —De las buenas. Sí. 

    —Bueno, mientras no me obligues a cambiarte los pañales, me vale. 

    —A mí también. 

    

  


   
      

    Capítulo 27  (Pablo y Raúl) 

      

      

    Llegaron a casa en tensión, apenas hablaron durante el viaje en coche, ni siquiera cuando entraron en el ascensor. Al llegar ante la puerta del domicilio, Pablo sacó las llaves y se dispuso a abrir mientras Raúl permanecía pegado a su espalda. Cuando la llave giró Raúl la abrió de un manotazo y metió a Pablo dentro. Cerró con el pie mientras se iba quitando la corbata. Pablo le imitó. Ambos sin dejar de mirarse se fueron desnudando con prisas, a tirones, dejando un rastro de ropa a sus pies. Con un gesto de la cabeza Raúl le indicó la dirección del dormitorio y Pablo no se hizo de rogar, abrió la marcha volviendo a llevar a Raúl pegado tras él. 

    Una vez dentro Pablo se quitó los calzoncillos y se tumbó sobre la cama. Raúl inspirando profundamente se despojó de los suyos y se lanzó con un gruñido encima de él.  

    —¡La puta Pablo! qué largo se me ha hecho el día. No he podido dejar de pensar en ti, ni en lo que te haría al volver a casa ni un solo momento. 

    Las manos de los dos recorrían el cuerpo del otro con brusquedad. Tirones de pelo, dedos clavados en las caderas, nalgas, espalda… 

    Las bocas no sabían dónde colocarlas para poder besar y saborear. Pablo le besó la cara entera, el cuello, la garganta. Le mordió los hombros, le lamió la clavícula. Raúl esperó su turno y cuando este llegó se dedicó a sus pezones, a su vientre, a sus caderas.  

    Le dejó marcas allí donde puso sus labios, lengua y dientes. Por último se centró en la mata de vello claro que tenía por debajo del ombligo, de entre ella y completamente erecta, le esperaba la polla de Pablo, deseosa de recibir sus atenciones y por supuesto, se las dio. Se la introdujo todo lo que pudo sin que llegase a ser incómodo. Poco a poco había ido cogiendo, no solo la habilidad, sino el gusto por hacerlo. Disfrutaba más, cuando le daba placer que cuando lo recibía. Aquello había sido una novedad, pero con los días lo vivió como lo que debía ser.  

    Pablo gimió ante el contacto con su cálida boca y Raúl pudo saborear el líquido que comenzó a manar de él. Le volvía loco su sabor y saber que era él, quien conseguía que llegase a excitarse de aquel modo, le animaba a esmerarse más. Le chupó con ímpetu y constancia intercalando lametones por la punta. 

    Pablo le agarró del pelo para que parase. 

    —Espera, déjame un poco más, necesito tenerte más. 

    Movió la boca y relajó la garganta consiguiendo abarcar unos milímetros más. 

    Pablo comenzó a sudar, necesitaba correrse y controlar el orgasmo le estaba costando mucho. Echó la cabeza para atrás y rugió cuando sintió los dientes recorrerle entero. 

    Raúl acabó dándole una última lamida y se tumbó encima de él yendo derecho a su boca. 

    Se mordieron los labios y las lenguas. Por los sonidos que salían de sus gargantas daban a entender que estaban al límite.  

    Raúl solo dejó su boca para abrir el cajón y sacar el lubricante y los condones. Abrió el paquete del preservativo y cuando fue a ponérselo Pablo le frenó. 

    —Déjame a mí. Hoy me toca.  

    A Raúl tanto le daba, le pasaba lo mismo que con las felaciones, hacérselo a Pablo era una “puta maravilla”, pero que él fuese el receptor de su ardor le volvía loco. 

      

      

    A Pablo por su parte, también le daba igual, pero cuando Raúl estaba demasiado excitado, prefería ser él quien le penetrase, ya que aunque no llegaba a lastimarle, sí podía ser algo doloroso sentirle dentro. Se enfundó el condón ante la mirada atenta de Raúl y se untó los dedos con el lubricante. 

    Raúl expectante, alcanzó uno de los almohadones, se lo colocó bajo las caderas y abrió todo lo que pudo sus muslos. Segundos después ya tenía dos dedos hurgando en su entrada.  

    Pablo se esmeró tanteando primero, penetrando después, hasta conseguir estirarle del todo. Reptó por su cuerpo besándoselo, sin sacar los dedos de su interior, hasta que el pene completamente erecto de Raúl le golpeó la barbilla. 

    Raúl siseó. 

    Levantó la mirada para encontrarse con la de Raúl, que se había incorporado para no perder detalle. Abrió la boca y ante unos ojos azules con las pupilas cada vez más dilatadas, lo engulló entero.  

    Raúl se dejó caer contra la almohada. Sentir los dedos de Pablo trabajando su ano era una tortura, pero ver como su boca, era capaz de darle las mejores mamadas que había recibido a lo largo de su vida, era todo un calvario. Y es que aún no sabía, si era un talento natural lo que tenía Pablo o simplemente es que era él. Sintió como le sorbía la punta y un estremecimiento le recorrió por entero, momento que aprovechó para meterle un tercer dedo. 

    Gimiendo y gruñendo cada vez que Pablo tocaba su punto, no se dio cuenta de que lo estaba haciendo a voces, hasta que Pablo con su otra mano, le tapó la boca. 

    Un plof le indicó que acababa de dejar su pene e inmediatamente una sensación de vacío cuando sintió sacar los dedos de su interior. 

    Pablo le dobló una de las piernas haciéndose más espacio. Comprobó que tenía el condón bien puesto y agarrando la base de su pene, le fue penetrando despacio. Sin dejar de mirar entre sus cuerpos, se hundió hasta que las dos pelvis quedaron completamente pegadas. 

    Raúl se aferró a las sábanas y Pablo empujó una vez solo. 

    —¡Joder Pablo! 

    Volvió a repetir el movimiento. Dentro del todo como estaba, empujó con firmeza. 

    —¡Aggg! 

    De nuevo una tercera vez. 

    —¡¡Hostia puta!!  

    —Que boca tienes. 

    —Y tú que… 

    Le besó, antes de que dijese nada más y comenzó a mover las caderas.  

    Raúl se aferró a su espalda y Pablo colocó los antebrazos a ambos lados de su cabeza. Dejaron sus frentes unidas mientras que Pablo no dejaba de bombear en su interior. 

    —Pablo. Quítate el preservativo, por favor. Quiero sentirte. 

    No lo dudó, salió de él, tiró del condón y volvió a situarse en su entrada. 

    —Yo… es la primera vez que lo voy a hacer así.  

    —Yo también Pablo. 

    —¿Estás seguro? 

    —¿Y tú? 

    Pablo en vez de responder volvió a poseer su boca. 

    Esta vez, según fue entrando, los dos jadearon a la vez.  

    —¡¡Hostia puta cariño!! 

    —Sí —fue la respuesta de Pablo. No podía decir más. Sin el látex de por medio, notaba el calor intenso del interior de Raúl y como sus paredes le comprimían. Intentó moverse, pero al hacerlo sus testículos se tensaron. Se quedó quieto con la cabeza agachada, los brazos temblorosos sosteniendo su cuerpo y respirando con dificultad. 

    —Córrete —Le pidió Raúl al ver como intentaba contenerse. 

    En lugar de hacerle caso, salió de él y se dispuso a terminar lo que había empezado minutos antes. Aferró su polla con la boca y comenzó a masturbarle con ella. Usó todo lo que sabía que le gustaba para conseguir que disfrutase.  

    Le arañó suavemente con los dientes por todo su eje, le lamió, le saboreó, le chupó y por último comenzó a sorberle la punta. No paró hasta que Raúl comenzó a convulsionarse entre voces, palabras mal sonantes y por último, mientras comenzaba a expulsar chorros de semen mientras repetía su nombre. 

    Cuando sintió la última descarga en su garganta, Pablo volvió a penetrarle. Dos embestidas, tres y se vació dentro de él con un quejido prolongado. 

    Se dejó caer sobre Raúl y este le abrazó al tiempo que le dejaba besos en la sien. 

    —¿Sabes lo mejor de esto? —preguntó Raúl—. Que no tienes que salir de mí en toda la noche. 

    —Me parece una mala idea. Creo que vamos a tener que ir a lavarnos en un momento. 

    —No. Me gusta saber qué has eyaculado en mi interior. 

    —Pues a mí me da, que poco queda ya dentro. 

    Raúl metió la mano tras de él, hasta llegar a tocar la base del pene de Pablo aún en su interior y notó como alrededor de él comenzaba a resbalar un líquido tibio. 

    —¡Joder Pablo! Me has llenado el culo. 

    Ambos rompieron a reír a carcajadas. 

      

    El martes por la mañana, avisaron a Raúl de que el funeral de su padre sería al día siguiente. Pablo, durante uno de los cafés que se tomaron juntos en el despacho de Raúl, le preguntó qué iba a hacer y él le respondió que seguir trabajando. Tema cerrado. Pero no estaba cerrado ni mucho menos, aún tenían que abonar la deuda. Pablo sabía que para Raúl era importante hacerlo y por eso esa tarde había quedado con Mario y su amigo para cerrar el trato de la venta de su casa. Faltaba vender la de Raúl, si querían tener la totalidad del dinero. 

    —¿Has tenido algún posible comprador? 

    —Me tienen que confirmar una visita para esta tarde. 

    —¿Hoy? 

    —Eso parece sí. 

    —Bueno, esta tarde firmo la venta de la mía. Un problema menos. 

    —¿Estará Mario? —preguntó como de pasada, sin que se notase la ansiedad que le producía ese encuentro. 

    —Sí. ¿Te incomoda? —Quiso saber Pablo tras un largo silencio entre ambos. 

    —Supongo que no debería, pero creo que sí.  

    —Es un buen amigo Raúl. 

    Volvieron a guardar silencio, ambos bebiendo de sus respectivas tazas de café. 

    —¿Le querías? —preguntó. Necesitaba saberlo. 

    —Sí. 

    —Claro, que imbécil, sino no hubieses estado dos años con él. —respondió con amargura. 

    —Pero no le amaba Raúl. 

    —No entiendo cuál puede ser la diferencia. 

    —A ver —dejó la taza sobre la mesa y le tomó por la cintura. Tú sabes que tengo mucho cariño a Marcos. ¿Pero crees que siento por él lo que siento por ti? 

    —Espero que no —respondió con el ceño fruncido. 

    —A él lo quiero y a ti te amo. ¿Entiendes la diferencia? 

    —A mí me amas —repitió con guasa— dímelo otra vez. 

    —¿El qué? 

    —Que me amas. 

    —Ya te lo he dicho. 

    —Dí me lo o tra vez —repitió separando las sílabas mientras se pegaba a su cuerpo. 

    —Estate quieto que te veo venir. 

    —Dímelo —Le besó el cuello. 

    Pablo le hizo hueco apartando la cabeza. 

    —Te amo. ¿Contento? 

    —No. Dímelo de nuevo. 

    Tomó su cara entre las manos y pegado a sus labios volvió a repetírselo. 

    —Te amo Raúl, solo a ti. 

    —Estoy celoso.  

    —No tienes motivos para estarlo. Es un buen amigo y cuando lo conozcas, entenderás porque me gusta pasar tiempo con él. 

    —Pablo…Tú… ¡Coño! Es que no entiendo qué tipo de relación habéis tenido y no sé, hay cosas que necesito saber, para estar seguro de que todo está bien. 

    —No necesitas saber más, que nos conocimos en el peor momento de nuestras vidas y llegamos a una especie de acuerdo. Nos hacía bien el apoyo que nos dábamos. 

    —Pero te llevó a locales donde tú… 

    —No Raúl, no fue así. Él no tuvo nada que ver, fui yo. 

    —Cuéntamelo. 

    Pablo miró su reloj. 

    —Ahora no, tengo que recibir a un cliente. 

    —Le tomó por el brazo antes de que saliera por la puerta. 

    —¿Me lo contarás? 

    Pablo asintió con la cabeza, le dio un beso y se marchó a su despacho para continuar con su jornada. 

      

    A la hora de la comida se acercaron al restaurante habitual. Laura y Víctor ya estaban allí esperándolos. 

    —Raúl —Laura se levantó para abrazarlo en cuanto se acercó a la mesa que tenían ya preparada—Lamento lo de tu padre. ¿Cómo estás? 

    —Bien, bien, estoy bien —Le devolvió el abrazo—. No es como si nos tuviéramos demasiado aprecio. 

    —Pero era tu padre. 

    —Pues al parecer no lo era, no. 

    Los puso al corriente de lo sucedido y ninguno le interrumpió hasta que acabó con un, “y eso es todo”. 

    —¿Y tu madre? 

    —Nos haremos cargo de la deuda —dijo mirando a Pablo— y espero no verla más. Y no, no me miréis como si no creyese lo que digo. No sé qué pasó, ni a estas alturas me interesa, solo sé, que nunca estuvo cuando la necesité, es más, tampoco hizo nada para defenderme de la crueldad de su marido, incluso a veces, le espoleó. Eso no es una madre y no tiene justificación. He tardado años en convencerme de que todo lo que me dijeron no era verdad y ahora que estoy consiguiendo verme de otra manera —Pablo le tomó la mano por debajo de la mesa— no voy a dejar que se acerque a mí.  

    Pagaremos porque creo que debo hacerlo, más por humanidad que por cariño y punto. Mi vida ahora es otra y no quiero mirar al pasado. 

    —¿Pues sabes qué te digo? Que tienes razón y que me alegro que por fin puedas ver lo que vemos los demás en ti. 

    Raúl levantó ambas cejas hacia ella. 

    —Hablando de aceptarnos como somos, ¿Ya te ha dado una zurra este para que entres en razón? —señaló a Víctor— ¿O tengo que dártela yo? 

    —Eres un bruto. —Le lanzó la servilleta— Antes de que me des una, ya te he dado yo tres. 

    —¿Te estás poniendo chulita Hurtado? 

    —¿Qué vais a comer? —preguntó Pablo viendo llegar al camarero. 

    —Algo ligero, no tengo mucha hambre. Pídeme… —Raúl tomó la carta de las manos de Pablo— una ensaladilla rusa y un entrecot con patatas. Y unas bravas para compartir o unas croquetas, ahora no sé qué me apetece más. 

    —Yo una ensalada —dijo Víctor. 

    —Yo otra. 

    —Pues yo no sé. ¿Compartimos el entrecot? —Le preguntó Pablo. 

    —Ni de coña. Pídete tú uno. 

    —¡Pero si has dicho que no tenías hambre! 

    —Y no la tengo, estoy como revuelto. 

    —Lo que estás es como una puta cabra —aclaró Víctor. 

    —Pídete un solomillo que es más pequeño, y si no te entra, intento ayudarte a acabártelo, más no puedo hacer Pablo. 

    Los dos fueron ajenos a la amplia sonrisa de sus compañeros. Verlos de nuevo interactuar como lo habían hecho desde que se conocieron era, aparte de una alegría para todos, un alivio, ya que la tensión a la que se habían visto sometidos por sus desencuentros, por fin había llegado a su final. 

    Antes de volver cada uno a su despacho, Raúl acompañó a Pablo hasta el suyo. 

    —¿Cuándo acabes, me esperas y vamos juntos a lo de tu piso? 

    —¿Y el tuyo? 

    —Lo anulé. Vamos mañana. 

    —Pues perfecto, hemos quedado a las seis y media en Recoletos. 

    —Vale. ¿Me das un beso? 

    Pablo miró a ambos lados del pasillo, al no ver a nadie, agarró su brazo, le metió dentro de su despacho, cerró la puerta y le besó. 

    —¿Así te vale? 

    —No, pero aguanto hasta que estemos en casa. 

      

    A las seis en punto, Raúl daba por terminada su jornada. Se colocó la chaqueta, comprobó que dejaba todo apagado y abrió la puerta de enfrente. 

    —¿Nos vamos? —preguntó asomando la cabeza. 

    —Apago y nos vamos. 

      

    Quince minutos después, tras haber dejado el coche en un garaje de la zona, los dos entraban en el bar donde les esperaba Mario y el comprador. 

    Mario se levantó de la mesa que habían ocupado para saludarlos. Les tendió la mano a ambos, pero a Raúl no le pasó desapercibido el gesto que hizo con uno de sus dedos, acariciando el dorso de la mano de Pablo. No bufó porque había demasiada gente alrededor y a Pablo le daría un infarto, pero ganas no le faltaron. Cuando llegó el turno de tenderle la mano, Mario sonriéndole se acercó para que nadie los oyese. 

    —No sabes lo que me alegro de saber que no eras tan imbécil como creía. Ahora cuídalo, ¿Entendido? 

    Raúl asintió devolviéndole una sonrisa forzada. Volvió a pensar en Pablo, y en lo mal que lo pasaría si le daba un puñetazo por insinuar, que no le había cuidado antes y decidió que mejor lo dejaría correr. 

    Les presentó al hombre que había venido con él y los cuatro tomaron asiento. Raúl se sentó al lado de Pablo y frente a ellos Mario y Luis. 

    —Según me ha dicho Mario, tienes interés en que se efectúe la venta cuando antes ¿Es cierto? 

    —Sí. Una vez tomada la decisión, para que esperar —respondió Pablo. 

    —Por mi parte no habría problema, ya sabes que desde que la vi ando detrás de hacerla mía. —Aquella frase y la manera de decirlo, le resultó bastante molesto a Pablo. Por otro lado a Raúl la cabeza le iba mil por hora. ¿Ese hombre había estado en casa de su Pablo? ¿Con el rubio con pinta de australiano? Y en ese caso ¿Habrían tenido sexo juntos? Esa última idea, le hizo hervir la sangre. Sabía que no tenía derecho a molestarse, pero lo hizo. Su incompetencia emocional había permitido, que otros hombres que no fuesen él, le tocasen cuando podrían haber estado juntos desde hacía muchos años. 

    —Sí bueno, la casa es una maravilla y está en un lugar privilegiado —Mario intentó que la situación dejase de ser violenta. Una vez llevó a Luis a casa de Pablo. Una mañana de sábado en que Mario no tenía coche y este le acercó y de paso subió invitado por Pablo a tomar un café con ellos. 

    —¿Qué puedo decir? Si algo me gusta, voy a por ello. —respondió el tal Luis ignorando el comentario de Mario, mirando de nuevo a Pablo y ajeno al malestar que les estaba ocasionando a los tres. 

    Raúl se sintió morir. Los celos le estaban devorando, no era la primera vez que pasaba por aquello, pero las veces anteriores asumía, que si él no podía estar con él, debía dejar que Pablo hiciese su vida. 

    —Bueno. —La intención de Pablo era vender esa casa y tenía delante de él a un comprador. Evitó pensar en las insinuaciones que le estaba haciendo y cerrar el tema cuanto antes—. ¿Te parece bien mañana? Creo que no tendría problema en localizar al notario. 

    —Mañana me parece perfecto. ¿Qué margen te das para vaciar la casa? Si quieres, me ofrezco para ayudarte. 

    Se acabó. Raúl no aguantó más. Ahora empezaba a entender lo que Pablo había pasado viéndole con otras personas, un infierno, del cual no tendría suficientes vidas para hacerse perdonar. Y a su Pablo, que no había dejado de observarle, le estaba haciendo sentir incómodo ese personaje. 

    —Pues no sabríamos decirte ¿Cuándo dirías que podríamos tener la casa vacía? —intervino Raúl mirando a Pablo para dejar claro que estaban juntos. 

    Pablo que también llevaba observándole desde que habían entrado, supo lo que Raúl estaba intentando demostrar, y de haber estado en un lugar privado, se lo hubiese comido a besos. 

    —Quizás la semana que viene. —Le devolvió la mirada y se atrevió a apartarle el mechón de pelo de su frente. Con ese gesto no hicieron falta más palabras.  

    Los dos se quedaron prendidos el uno en el otro durante unos segundos, entendiendo lo que acababan de hacer. Habían ido a una, empezado a asentar unos fuertes cimientos en su incipiente relación.  

    Aclarándose la voz, Raúl rompió el contacto para dirigirse a Luis. 

    —En cuanto a tu ofrecimiento, no nos vendría mal un par de manos más. Te esperamos el sábado a las cinco de la mañana. 

    Pablo se mordió los labios para no romper a reír y ahora sí, con la tensión liberada, Raúl echándose hacia atrás en la silla, pasó un brazo alrededor de los hombros de Pablo sonriendo como un imbécil. Pablo por supuesto se puso del color de la grana. 

    

  


   
      

    Capítulo 28  (Pablo y Raúl) 

      

      

    La mañana del miércoles, aprovechando que Raúl tenía dos vistas programadas y no volvería antes del mediodía, Pablo se marchó al cementerio. Allí, apartado, fue testigo de cómo bajaban el ataúd con los restos del que había sido el padre de Raúl. La madre, rodeada de algunas personas que él no conocía le daba la espalda, por lo que no supo que Pablo estaba allí. Esperó hasta que se dio por finalizado el entierro y todos se fueron dispersando tras despedirse de la viuda. Una vez se quedó sola y avanzó hacia la salida, Pablo la llamó. 

    —¡María! 

    Se volvió a mirar quien la llamaba. 

    —Hola María ¿Te acuerdas de mí? 

    —¿Debería? 

    —Soy Pablo, el amigo de Raúl. ¿Me gustaría poder hablar contigo? 

    —Sí, ya te recuerdo ¿De qué quieres hablar? Como verás no es el mejor día. 

    —Solo serán unos minutos ¿Podemos ir a tomar un café? 

    Aceptó y no tuvieron que caminar mucho, ya que frente a ellos había una cafetería. Se sentaron en una terraza cerca del cementerio. 

    —Bueno, tú dirás. 

    —Quería darte esto —Le tendió un sobre—. Dentro hay un dinero para costear el entierro. 

    —¿Ya te ha ido con el cuento mi hijo? A saber a quién más se lo habrá contado.  

    —Te estás equivocando. Raúl y yo somos pareja y como tal, nos contamos todo. —Los modales de Pablo no casaban con las ganas que tenía de gritarle. 

    —¿Sois maricones? Bueno de él ya lo sabía, pero tú…—Le dio un barrido visual de arriba abajo—. ¿Qué piensan tus padres sobre…? —hizo un gesto despectivo con la mano. 

    —¿Sobre qué soy “maricón”? Pues no sé, no creo que tengan mucho que decir sobre de quien me enamoro. Pero sí sé, que están felices de que Raúl y yo estemos juntos. —Llevaba tantos años escuchando como le llamaban maricón, que la palabra en sí no le afectaba, pero que se lo llamase a Raúl de aquella manera tan despectiva y más viniendo de la persona que lo había traído al mundo, le hizo hervir la sangre. 

    —Ya —dijo con cara de asco—. En fin, si no tienes nada más que decirme… 

    —Sí tengo algo más. Me gustaría hablarte de él. 

    —¿De quién de Raúl? ¿Qué más tengo que saber? 

    —Quién es. Me gustaría explicarte a quién trajiste al mundo. 

    —Ya sé todo lo que tengo que saber. Mira… 

    —Pablo. 

    —Pablo, tengo cosas que hacer, no puedo quedarme más tiempo.  

    —Solo dime una cosa, por favor. Dime porque le odias. 

    —Yo no le odio. 

    —Entonces, ¿Por qué no le quieres?  

    Al ver que no decía nada más, Pablo metió la mano en el interior de su chaqueta y sacó una tarjeta. 

    —Toma, llámame para darme el contacto de la persona con la que habéis adquirido la deuda. 

    —¿Para qué quieres saberlo? 

    —Nosotros nos haremos cargo de abonarla. Tómalo como un regalo que te hace tu hijo.  

    Dicho lo cual se levantó, dejó un billete encima de la mesa y sin despedirse se marchó. 

    —¿Pablo? Dile que no lo necesito. Tengo cáncer y no creo que les dé tiempo a venir a buscarme si no pago. 

    Al darse la vuelta para encararla, ella ya caminaba calle abajo. 

      

    Llegó al despacho pensando en la frialdad de aquella mujer y en cómo le afectaría a Raúl enterarse de su enfermedad, pero tuvo que dejar a un lado los pensamientos al ver a Andrea hablando con Rosa. 

    —Señor Acebes —Le llamó Rosa en cuanto le vio salir del ascensor—. La señora Andrea López le está esperando. 

    —Gracias Rosa. Andrea, si me acompañas —Extendió el brazo abriéndole paso hacia su despacho—. No me pases llamadas a no ser que sea Raúl.  

      

    —Siéntate —Le pidió tras sentarse él en su silla. 

    —He venido a traerte el teléfono de mi abogado como me pediste. 

    —Veo que sigues obcecada —Tendió la mano y agarró la tarjeta de visita. 

    —Veremos quien se obceca más. 

    —Bien, pues si eso es todo —Se levantó y se dirigió a la puerta para despedirla, pero ella no se dio por aludida. 

    —Antes de irme dime una cosa. Estais juntos ¿No es así? 

    —No creo que deba hacerte ninguna aclaración. 

    —¿Crees en serio que a Raúl le gustan los hombres? No creo que seas tan tonto.  

    Pablo no dijo nada. Sabía que estaba intentando provocarle. 

    —Sé que… digamos, ha tenido encuentros con muchos, pero eso han sido, encuentros solamente. ¿Te has preguntado qué pasará, cuando eche de menos tener debajo de él, una piel suave a la que poder acariciar? ¿Unos pechos llenos a los que aferrarse? ¿Unas piernas largas que le rodeen las caderas mientras le hace el amor? Piénsalo antes de que sea demasiado tarde y caigas en su red. Porque ese día llegará. Raúl necesita el sexo y la variedad, no se conforma con una sola persona y menos si es un hombre. Ya me oíste el otro día. Es un puto. Cuídate Pablo y llama a mi abogado —Le dijo mientras salía por la puerta y le dejaba con un nudo en la garganta. 

    . 

    Raúl acababa de llegar al despacho y al encontrar el de Pablo vacío, miró su teléfono por si tenía algún mensaje suyo. Al no ver nada, le preguntó a Rosa. 

    —El señor Acebes se marchó hará cosa de una hora. 

    —¿Dijo si volvería? 

    —No creo, no se encontraba bien. Al parecer tuvo un ataque de migraña. El señor Andrades le llevó a casa. 

    —Gracias Rosa. 

    Llamó a la puerta del despacho de Víctor y entró sin esperar respuesta. 

    —Tranquilízate, le dejé con su madre —dijo al ver la cara de preocupación. 

    —¿Con Lidia? 

    —Fuimos al hospital a que le cortasen el dolor que tenía. Quise llamarte cuando no pude cancelar una visita que tenía programada, pero me dijo que estarías en sala, así que llamé a su madre para que se quedase con él. Le dejé en casa con ella. 

    —En mi mesa tienes dos requerimientos, encárgate de ellos. Me llevo a casa el caso Suárez, trabajaré sobre él desde allí.  

    Salió disparado hacia el garaje. El tráfico a esas horas era un auténtico infierno, coches por todas partes, decenas de semáforos en rojo. Tardó una eternidad en llegar a la casa de Pablo y que ambos compartían. Al meter la llave y abrir la puerta, Lidia salió a recibirle. 

    —Hola cariño.  

    Raúl se agachó para darle un beso. 

    —¿Cómo está? —Se quitó la chaqueta que dejó en el respaldo de una silla del comedor y se desanudó la corbata. 

    —En plena crisis. A pesar de los medicamentos que le pusieron aún se queja. 

    —Voy con él, gracias por haber venido tan rápido. 

    —Más rápido llegaré cuando os mudéis a la casa de tu abuela —Se puso de puntillas para darle un beso—. No me ha dado tiempo a dejaros nada preparado para cenar. 

    —Vete tranquila, aún tenemos de lo que trajimos el sábado. 

    Se abrazaron y Raúl cerró la puerta con llave. En el salón se quitó los zapatos, calcetines y abrió los botones de los puños y cuello de la camisa. Entró sin hacer ruido al dormitorio y se acuclilló junto a la cabeza de Pablo. Le acarició la cara y le dio un beso en la frente. 

    —Cariño. 

    Pablo abrió un poco los ojos, los tenía inyectados en sangre, su piel estaba más pálida de lo habitual, a esas alturas del año adquiría un tono dorado debido al sol, pero que en esos momentos había desaparecido.  

    Raúl se incorporó y se fue al baño, mojó una toalla, cogió el barreño y volvió a su lado. Dejó el barreño en el suelo cerca de la cabeza de Pablo, se quitó el resto de la ropa y se tumbó tras él, colocándole la toalla mojada en la frente. 

    —¿Mejor? 

    —Sí. 

    Hasta mediodía del día siguiente Pablo no comenzó a encontrarse mejor. 

    —Esta vez ha venido fuerte —comentó Raúl que no se había movido de su lado desde que se metió en la cama. Tenía el brazo acalambrado por haberlo tenido durante tantas horas presionando su frente. 

    —¿Qué hora es? 

    —Hora de que comamos algo. ¿Qué te apetece? Tenemos caldo de Lidia o puré de verduras de Lidia. Elije. 

    —Caldo, pero tú hazte un filete, si comes solo eso te pasarás el día lloriqueando. 

    —No tengo hambre. Ahora vuelvo. 

      

    Entró cargando una bandeja, con dos tazas de caldo y dos yogures. 

    —Ya estoy aquí.  

    Dejó con cuidado la bandeja, se metió en la cama, colocó una almohada en la espalda a Pablo y entregándole su taza y cogiendo él la suya, bebieron en silencio.  

    —Estoy muy preocupado —dijo después de meditar como empezar la conversación—. Durante estos años, ¿Los dolores fueron tan a menudo? 

    —Más o menos. 

    —Cuando teníamos exámenes, recuerdo que la noche de antes te venía una crisis. Aún me pegunto como fuiste capaz de aprobar todo  —sonrió al acordarse. 

    —Supongo que tienes razón al decir que soy cabezón. 

    —Muy cabezón. 

    —Eso. 

    —Siempre te vinieron cuando estabas sometido a mucha tensión.  

    —Así me las diagnosticaron, sí. 

    —Durante el tiempo que no hemos estado juntos ¿Qué te las provocaba? 

    —Pues no sé, no recuerdo. Supongo que el trabajo. 

    —¿Y yo? 

    —¿Tú? Raúl, no sé, no lo recuerdo, Cualquier cosa me las provoca. 

    Raúl dejó pasar su intento de evasión ante su pregunta. Siguieron bebiendo sentados en la cama uno junto al otro y mirando al frente. 

    —¿Qué pasó ayer? ¿Quieres contármelo? 

    —Claro. Fui al entierro de Alfonso. 

    —¡Joder Pablo! —masculló. 

    —Hablé con tu madre y…  

    —Le dijiste que nos haríamos cargo de la deuda. 

    —Sí. Pero antes de que me marchase me informó de que no lo iba a necesitar. Tiene cáncer Raúl. 

    Al ver que no decía nada, continuó 

    —¿No vas a decir nada? 

    —Pues que no me lo esperaba la verdad, que lo lamento y que espero que se recupere pronto. 

    —Raúl, no creo que se recupere, al menos eso fue lo que me dio a entender. 

    Dejó la taza en la mesilla y se levantó de la cama. Fue al cuarto de baño donde se dedicó a meter la cara bajo el agua fría del lavabo y volvió a la cama. 

    —Me encargué de la abuela durante todo el tiempo que estuvo enferma porque me necesitaba y porque quise hacerlo. Ella era mi familia.  

    Si mañana tus padres o tu hermano me necesitasen, estaría allí para ayudarlos. Lo mismo con los chicos.  

    —Lo sé. 

    —Pero ella… lo siento, pero no puedo hacer nada por ayudarla, ni siquiera siento dolor. No le deseo ningún mal, pero quiero vivir mi vida sin que forme de alguna manera parte de ella. No me juzgues, no me gustaría parecer alguien sin sentimientos y rencoroso. Porque sé que no lo soy. Lo único que puedo y voy a hacer, es procurar que reciba los tratamientos que requiera encargándome de pagar las facturas. El resto Pablo… 

    —Mientras tú estés bien, me vale. 

    —No lo estoy. Siempre echaré de menos haber tenido una familia normal. Pero no todas las personas están preparadas para tener hijos, y ¿Sabes? A mí me tocó una de ellas. En cuanto a María, no guardo ni un solo recuerdo agradable de ella. Padre no es el que engendra o da a luz, padre es el que cuida, educa y se desvive por sus hijos. Mi abuela fue esa persona y ya la lloré cuando se fue. Ahora lo único que siento es que esto te haya ocasionado otro brote. 

    Pablo torció el gesto. 

    —¿Hay más? 

    —Andrea vino a verme. 

    A Raúl comenzó a hervirle la sangre. 

    —Vino a traerme el contacto de un abogado. 

    —¡Hostia puta! ¿No podía mandar un mensaje? —Se levantó de nuevo—. Esa mujer me está buscando las vueltas y me las está encontrando. ¿Qué más te dijo? Porque no te viene el ataque de ayer por una simple tarjeta. De pronto cayó en algo ¿La creíste? ¿Es eso? ¿Crees que ese niño es mío? 

    —No. 

    —Gracias a Dios —musitó aliviado —Entonces —Se arrodilló en el suelo, a su lado. ¿Qué es Pablo? Dímelo cariño.  

    Pablo no tenía intención de contarle nada. Habían decidido mirar hacia adelante y eso es lo que tenían que hacer, los dos.  

    Raúl tenía un pasado, él otro, por mucho que doliesen las palabras de Andrea, nada ni nadie haría que se alejase de aquel hombre. 

    —No me dijo nada. —Se apartó para dejarle un sitio a su lado en la cama—. Solo es una mujer dolida, por haber sido rechazada por un hombre como tú.  

    Raúl se tumbó y le pasó un brazo por los hombros para que recostase la cabeza en su pecho. 

    —Yo te amo Pablo ¿Me crees? 

    —Sí.  

    Raúl soltó el aire aliviado. Por fin, por fin se había convencido el puñetero cabezón, de que era el amor de su vida. 

    El resto de la semana, la pasaron sin sobresaltos. Pablo se quedó en casa un día más para terminar de recuperarse y Raúl solo acudió ese día a las vistas que tenía pendientes, para regresar y continuar trabajando desde casa. El viernes los dos estuvieron en el despacho hasta mediodía, momento en que se fueron a comer a casa, para acudir a primera hora de la tarde, a la visita programada con el médico de Pablo. 

    —Bien Pablo —El médico le tendió la mano— Veo que vienes antes de tiempo. 

    —Mi médica de cabecera prefirió adelantar la visita. 

    —Bueno, ahora me explicas. ¿Perdona tú eres? —Le tendió la mano a Raúl. 

    —Es mí… 

    —Hola, Raúl, soy su pareja. 

    —¿Pareja ehh? Bien, sentaros. Cuéntame, ¿Cómo te encuentras? ¿Han aumentado los episodios? 

    —Aquí le he apuntado un registro con todos ellos. —dijo Raúl tendiéndole una libreta. 

    Pablo le miró sorprendido. El médico la cogió y leyó con detenimiento. 

    —Muy exhaustivo. Perfecto, empecemos. 

    Le hizo un examen neurológico en la consulta y tras él, llegó el turno de las preguntas sobre hábitos, problemas etc… 

    Fue anotando en su pantalla cualquier dato que Pablo le facilitó, hasta que dio por finalizado el interrogatorio. 

    —Veamos. Vamos a hacer otra resonancia, la enfermera te la programará cuando salgáis. También quiero que pases a revisarte la vista. 

    —¿Eso podría tener algo que ver con los dolores de cabeza? —preguntó Raúl. 

    —No en su caso, pero guiña mucho los ojos. Te recomiendo que te acerques al optometrista y te haga un examen. Por lo demás, lo de siempre. De momento sigue con el mismo tratamiento e intenta modificar tus hábitos de vida. No te curarán, lo sabes, pero sí te ayudará a que aparezcan con menos frecuencia y de menor intensidad. Aléjate, aunque sé que es difícil de situaciones de estrés. Lleva una vida lo más tranquila posible. Cuando tengamos los resultados de la resonancia, volvemos a vernos y a valorar otro tratamiento. 

    Les acompañó hasta la puerta y tras tenderles la mano volvió a entrar en su consulta. 

    —Tomemos un café —propuso Pablo a la salida del hospital. 

    Raúl iba escribiendo en su teléfono sin prestarle atención. 

    —¿Me has oído? —Le pellizcó el brazo. 

    —¡Coño Pablo! qué manía tienes de darme pellizcos. 

    —Si me escucharas. 

    —Te he escuchado, solo que no te he respondido. 

    —Perfecto. Mira, aquí podemos sentarnos. 

    El camarero llegó nada más ocupar la mesa. 

    —Dos zumos de melocotón, por favor —pidió Raúl ante la cara de asombro de Pablo. 

    —A ver qué te parece esta idea—propuso Raúl cuando el camarero se alejó—. Creo que deberíamos irnos a vivir a las afueras. Donde estemos tranquilos sin tanto ruido de coches. 

    —Te has vuelto loco. 

    —No.  

    —Me gusta vivir en la ciudad y a ti te mataría vivir rodeado de campo. 

    —A mí lo que me mata es verte con esos dolores Pablo. Y ya has oído al médico, vida tranquila. 

    —Sigue pareciéndome una locura. 

    —A mí no.  

    —¿De dónde sacamos el dinero? ¿Tú sabes lo que cuesta una casa? 

    —Más o menos —Se burló—. Si no vamos a pagar le deuda, podríamos vender mi casa y la casa de la abuela, si te parece bien. Claro. 

    —¿Y la mía? ¿Por qué para que la necesitaríamos? Casi veo más lógico quedarnos la tuya, está a pocos metros del despacho y podríamos hacer uso de ella a menudo cuando salgamos tarde o no nos apetezca coger el coche. Pero eso claro está, siempre que podamos pagar la hipoteca. Porque mi casa está pagada, pero aún debo al banco la de la abuela. 

    —Puta cabeza la tuya Pablo, no me extraña que te duela tanto. Anda que el análisis que me acabas de hacer en un momento… 

    —Tú eres tonto —rio 

    —Y tú estás muy bueno. 

    —Estoy hablando en serio. 

    —Yo también. Pablo, me gustaría que lo hablásemos con calma y que valoremos las posibilidades, pero creo que podríamos hacerlo. 

    —No sé, la verdad que me gustaba la idea de vivir en la de la abuela. 

    —Sí, pero está en plena ciudad y quiero que vivamos en un sitio tranquilo. 

    —Podríamos mirar si encontramos algo que se ajuste a lo que necesitamos —resolvió tras pensar unos segundos sobre ello. 

    —Pues mirémoslo.  

      

    Una hora después salían del optometrista. Pablo con el ceño fruncido y Raúl sonriendo. 

    —¡Gafas! ¡Tengo que llevar gafas! 

    —Sí. 

    —¡A partir de mañana! 

    —Estupendo. 

    —¿Quieres hacer el favor de tomártelo en serio? 

    —Pero vamos a ver —Se paró en medio de la calle—. ¿Qué problema ves en tener que llevarlas? Las necesitas, verás mejor con ellas y encima te hacen más sexy. No sé a qué viene tanto protestar. De verdad que vas a ser un viejo insoportable. —Le pasó un brazo por los hombros y reanudaron el paso. 

      

    

  


   
      

    Capítulo 29  (Pablo y Raúl) 

      

      

    El sábado por la mañana, tras recoger las gafas se fueron a comer a Segovia con los padres de Pablo.  

    Siempre era un momento de descanso para ambos pasar el tiempo allí. Buena comida, buena compañía y tranquilidad, justo lo que ambos deseaban.  

    Los padres de Pablo se quedaron consternados al enterarse de lo ocurrido con los padres de Raúl.  

    —¡Pero cómo no nos habéis dicho nada! 

    —¿Y para qué, mamá? 

    —Pero si te vi esta semana cariño. ¿Podías habérmelo dicho? 

    —Lidia, el día que nos vimos, me preocupaba más Pablo que la muerte de Alfonso. Ni me acordé de decírtelo. 

    —¡Y tu madre con cáncer! ¿Qué vas a hacer? 

    —Nada, ¿Qué quieres que haga? —Se encogió de hombros. 

    —¿Cómo te sientes? —intervino el padre de Pablo. 

    —Bien, si os digo la verdad, no siento pena. No siento nada. Eran unos desconocidos para mí. Llevaba muchos años sin saber de ellos. 

    —Entiendo.  

    —¿Pensáis que debería sentir algo? ¿Dolor? —De nuevo la vulnerabilidad estaba apareciendo en Raúl.  

    —No —respondió Arturo—. Hijo, nadie puede meterse en tu piel ni en tu cabeza. Tú eres el que ha tenido que pasar por unas situaciones complicadas y lo que sientas, pienses o decidas, solo te concierne a ti y sé qué harás lo correcto.  

    Eres un hombre inteligente y si has tomado esa decisión, bienvenida sea.  

    Raúl respiró aliviado. En el fondo necesitaba la confirmación de que estaba haciendo lo correcto al seguir lo que su cabeza le pedía, pero tenía miedo de estar comportándose como un hombre frío y sin sentimientos. Alguien, como las personas que le criaron. 

    —Gracias. 

    —¡Anda este! —dijo Lidia— A qué te doy una sopapo por dar las gracias. 

    —Por todo, la verdad es que habéis sido como unos padres para mí durante todos estos años. 

    —Tú lo que tienes, lo que tenéis que hacer —se corrigió mirándolos a ambos— es ser felices, con eso nosotros ya nos damos por satisfechos. ¿Os quedáis a cenar y a dormir? 

    —Esta vez no, mamá. Mañana tenemos el cumpleaños de Víctor y no nos apetece madrugar. 

      

    Llegaron temprano a su casa. Raúl se estaba encargando de que llevasen unos horarios, más o menos rutinarios por recomendación del neurólogo. Se ducharon y se instalaron en el sofá para ver una película hasta la hora de la cena. 

    Raúl como era habitual en él, en seguida se quedó dormido. Sentado como estaba, con las piernas entreabiertas y las manos apoyadas en los muslos. La cabeza la tenía apoyada en el respaldo, con la cara girada hacia el lado donde se encontraba Pablo. Con cuidado de no espabilarle demasiado le tumbó y colocó su cabeza encima de sus piernas.  

    La primera media hora estuvo pasándole los dedos por el pelo sin apartar la vista de la pantalla, aunque a decir verdad, sin ver nada, ya que su mente estaba en mil cosas.  

    Una de ellas era la facilidad con la que habían retomado su vieja camaradería. Aunque había diferencias, como por ejemplo, la que estaba ocurriendo en esos momentos. ¿Cuántas veces no habría dado lo que le pidiesen por tenerle como le tenía ahora mismo? Ni en sus mejores sueños se hubiese imaginado que podría estar acariciándole mientras dormía.  

    Se olvidó de la película y sin dejar de tocar su pelo, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. 

    No tardó mucho en notar como Raúl se removía. Agachó la vista para mirar que hacía y tragó saliva. Se había despojado de la única ropa que llevaba, los calzoncillos y estaba mirándole mientras se masturbaba. Lentas y cuidadas pasadas por todo su eje. 

    No hizo falta mucho más para que Pablo metiese la mano en el interior de su ropa interior y se acariciase. 

    —Quiero ver como lo haces. 

    Pablo sacó su pene ya erecto y comenzó a pasar el dedo pulgar por el glande. Este se veía hinchado y grueso. Se impregnó los dedos con el líquido que empezaba a brotar de él y lo extendió por toda su longitud, recreándose en cada uno de sus movimientos. Raúl no perdía detalle, excitándose al ver cómo se acariciaba. Como su puño encerraba su gruesa polla dejando solo la cabeza fuera y como pasaba su dedo pulgar por ella. Pablo a su vez, con la boca entreabierta, de vez en cuando soltaba algún jadeo. 

    Raúl se incorporó y se dejó caer de rodillas entre sus piernas. 

    —No dejes de acariciarte —Le pidió mientras metía la mano dentro de los calzoncillos de Pablo y le sacaba los testículos. Acercó su boca hasta ellos y se los lamió. 

    —¡Mierda! 

    Raúl volvió a pasar su lengua. 

    —Aggg, vuelve a hacerlo. 

    Le desobedeció, en su lugar se los metió dentro de la boca, los dos a la vez. Volvió a usar la lengua, pero esta vez, para jugar con ellos.  

    —Acércate más a mí —Agarrándole de las caderas, le ayudó a que estas quedasen más al borde del sofá, lo suficiente para dejar su ano accesible. 

    Le quitó los calzoncillos con la ayuda de Pablo y volvió a recrearse en sus testículos. Los saboreó a conciencia, los masajeó con la lengua. ¡Dios! Se volvía loco dándole placer. Se concentró en eso, en analizar cada gesto y sonido que hacía para dar lo mejor de sí.  

    Pablo movía sus caderas al ritmo de su mano. La boca cálida de Raúl le estaba haciendo sudar, pero quería ir despacio. Quería que durase. Más que sexo, necesitaba la cercanía y la devoción con que Raúl le amaba últimamente. Tenían muchos momentos de sexo intenso, no se iba a quejar por ellos, les gustaba así, pero cuando Raúl se tomaba su tiempo, Pablo se derretía. 

    Raúl usó su propia lubricación para impregnar dos de sus dedos. Bien lubricados los llevó a la entrada de Pablo. Dedicó minutos a prepararle, no tenía prisa, quería hacerlo bien. Los sonidos que salían de la boca de Pablo al meter un tercer dedo y el aumento en la velocidad de su mano, le indicaron que ya estaba preparado para él. Dejó su cuerpo y se sentó en el sofá. 

    —Ven —Le pidió. 

    Relajó su cuerpo para dejarle entrar. Raúl fue entrando poco a poco, dándole tiempo a adaptarse, sin dejar de mirarle por si veía alguna mueca de dolor que le hiciese tener que detenerse. Pero Pablo excepto el paso por el anillo de músculos, que resultaba molesto siempre, el resto fue muy muy muy estimulante y placentero. 

    Terminó de entrar y Pablo se removió buscando la postura y con ello, dando cabida a los últimos milímetros. 

    Se quedaron quietos, solo mirándose y con las respiraciones acompasadas. 

    —Eres “mi puta maravilla” ¿Estás listo? 

    En vez de responder, se incorporó para dejarle salir casi por completo, para acto seguido volver a caer lentamente. 

    —Agárrate. 

    Y así lo hizo. Se agarró al respaldo del sofá mientras que Raúl lo hacía a sus nalgas. Las agarró con fuerza, clavándole los dedos en ellas para ayudarle a subir y bajar.  

    —¿Me sientes sin el condón? 

    —Sí —dijo entre jadeos. 

    —Dime qué sientes. 

    —A ti. 

    —Dímelo. 

    —Te siento caliente. 

    —¿El qué? Dímelo. 

    —¡Joder Raúl! —exclamó gimiendo al sentir como había encontrado el lugar y golpeaba en él repetidamente. 

    —Di-me-lo —incrementó la velocidad de sus embestidas. 

    —¡Tu polla, siento tu polla! 

    —Y es la que vas a sentir el resto de tu vida. 

    Tiró de su nuca para besarle, mientras ambos comenzaban un ritmo brutal.  

    Pablo se aferró a su espalda al igual que Raúl. Así, abrazados, entre gruñidos llegaron al orgasmo prácticamente a la vez.  

      

    —Desde luego que ahorraremos en condones, pero no vamos a dar abasto para jabón de la lavadora. ¡Qué puto desastre Pablo! —Acababan de darse una ducha de nuevo y mientras Pablo preparaba la cena, Raúl limpiaba el sofá. 

    —Ya te digo. —Dejó una bandeja con una ensaladera y dos vasos llenos de agua encima de la mesita que tenían delante del sofá. 

    —Mañana mismo compro y cubro la casa de sábanas. 

    —Mañana es domingo. —respondió sentándose en la zona limpia, y con el bol encima de los muslos, comenzó a cenar. 

    —Pues el lunes.  

    —Vale —Colocó el cuenco entre los dos, cuando Raúl se sentó a su lado. 

    Ambos subieron los pies encima de la mesa y compartieron la ensalada. 

    —¿Pongo la película? 

    —Dale, pero espera un momento. —Raúl dejó el tenedor y salió disparado hacia el dormitorio. No tardó en volver ni quince segundos—Ten —dijo sonriéndole burlonamente. 

    —Trae anda. —Se colocó las gafas que le acababa de traer. 

    —A ver mírame. 

    —No seas pesado, ya me has visto. 

    —Mentira, me daba el sol. 

    Giró la cabeza para que pudiese verle de frente. 

    —¿Contento? 

    —Mucho, estás muy sexy, aunque tienes un carácter del demonio Pablo.  

    —Y tú eres un plasta —Se inclinó para besarle—. Mañana no las llevaré a casa de Víctor —Le susurró. 

    —Mañana, las llevarás puestas todo el día —Le devolvió el beso. 

    Pablo no hizo más que poner la película, cuando Raúl la quitó. 

    —¿Qué haces? 

    —Dime una cosa —se giró para mirarle—. ¿Tú estás bien con qué dejemos de usar preservativo? Sé qué quieres que nos hagamos análisis, pero entendería que aun así tuvieses reparos. 

    —Pues… 

    —Me hago controles cada año y en fin, que estoy sano. No estoy diciendo de no hacérmelos ahora, porque entiendo tus dudas y miedos. Solo quería que lo supieras y que aceptaré lo que tú me pidas. 

    —Yo también me hago controles y estoy sano. 

    —¿Entonces?  

    —Me gusta sentirte sin nada y saber que soy el primero. 

    —Lo eres. 

    —Tú el mío también. 

    Tras cenar, Raúl se tumbó sobre sus muslos y Pablo volvió a recorrerle el pelo con sus dedos. 

      

      

    —Llegáis los primeros —Víctor salió para abrirles la puerta que daba acceso al jardín. 

    —Nos gusta madrugar —resolvió Raúl haciendo que Pablo se pusiera colorado. 

    —Mejor no pregunto. 

    —Mejor sí. —pasó de largo, dejando a Víctor sonriendo y a Pablo con la cabeza gacha por el bochorno. 

    —¿Desde cuándo llevas gafas? 

    —Desde ayer 

    —Te quedan bien. 

    —Ya. 

    —Oye Víctor —Le llamó Raúl desde la puerta de acceso a la vivienda—. ¿Todos los chalets son iguales por esta zona? 

    —Pues si te digo la verdad, no lo sé, pero creo que sí. La zona está dividida por urbanizaciones, y cada una, al menos desde fuera, tienen el mismo estilo todos. Si te fijas, los que son como el mío tienen los muros en color arena, en cambio los de la urbanización de allí —señaló unas viviendas que quedaban a su derecha— son más tirando a teja y la estructura es diferente. 

    —Ya veo sí. —Le pasó un brazo por los hombros a Pablo mientras contemplaba las casas de alrededor. 

    —¿Por qué? ¿Estáis pensando en compraros algo por aquí? 

    —Estamos barajando posibilidades, pero no teníamos pensado un sitio en concreto —miró a Pablo que al igual que él, estaba tomando nota de lo que veía alrededor. 

    —Bueno, si os gusta esta zona y la distribución de mi casa, se vendía una hace unos meses al otro lado de la calle. 

    —La zona es estupenda —dijo Pablo. 

    —Sí. Eso fue lo que me animó a comprarla. Estoy encantado. No me queda tan retirada de la ciudad como la de Marcos y Hugo, pero sí lo suficiente para tener tranquilidad y respirar aire puro cuando llego a casa. Tenemos la estación de cercanías aquí al lado. No tengo que ir en coche a trabajar y encima tardo la mitad de tiempo en hacer el recorrido. 

    La pareja se miró valorando todo lo que les estaba diciendo su amigo. 

    —Y en cuanto a la casa, tiene un tamaño más que suficiente —continuó Raúl. 

    —Sí —se rio—. Claro, que tampoco es la casa de los chicos, pero hay espacio suficiente tanto en el jardín como en el interior, para meter a una familia numerosa. 

    Terminaron la conversación, al oír llegar un coche. Víctor volvió a abrir la puerta para recibir a los nuevos invitados. En ese caso llegaban Marcos y Hugo con sus tres bebés. 

      

    —No te quedes ahí mirando y ayúdanos a hacer la mudanza —Le dijo Hugo abriendo el maletero y comenzando a sacar lo que parecía el escaparate de una tienda de bebés. 

    Montaron el carricoche de los mellizos y mientras Marcos los iba sacando del coche y tumbándolos a cada uno en su sitio, Mateo esperaba en su silla de viaje a que le llegara su turno de bajar. 

    Raúl fue el que se encargó de él. 

    —Hola grandullón. 

    —Hola —Observó cómo le desabrochaba el sistema de seguridad que le mantenía atado, con la paciencia de un santo. Tendiéndole los brazos cuando se vio suelto. 

    —Vamos ¿Has traído bañador? 

    —Pídele que haga pis antes de meterle en el agua —Le recordó Hugo. 

    —Pues ya has oído a papá ¿Hacemos pis para poder bañarnos? 

    Mateo le miró tal y como miraba Marcos y al rato le sonrió. 

    —Ya está —Le avisó Mateo con su vocecita dulce. 

    Hugo se moría de la risa y Raúl no entendía nada. 

    —Si le dices a un bebé de hacer pis, si tiene ganas lo hará y Mateo tenía ganas, y como es tan encantador como yo, pues te ha obedecido —Le explicó sin dejar de reír.  

    —Que gracioso eres jo… —Se calló al acordarse de que debía moderar el lenguaje delante de los niños. 

    —Anda ven con papá que cambiamos ese culo mojado. 

    Mateo al estar en los brazos de Hugo y ver como no paraba de reír, rio con él. 

    Mientras se iba al interior de la casa con su hijo, los cuatro adultos comenzaron a cargar con todos los útiles que habían traído para poder tener a sus hijos cómodos. Pablo fue el encargado de empujar el carro con los mellizos dentro. 

    —Julia está despierta —Le indicó a Marcos. 

      

      

    —Vive despierta. Miedo me da cuando crezca y comience a practicar todo lo que lleva aprendido de tanto observar. Trae a Héctor frito, con apenas un mes, no puede estar lejos de él, pero cuando le tiene cerca, le golpea y el otro, pobre, no dice ni mu. 

    —¿Qué tal lleva Mateo el tener que compartiros con ellos? 

    —Creemos que bien. No ha variado en su comportamiento. Nos ayuda a cuidarlos, a su manera claro y nosotros cuando estamos con los mellizos, tenemos a Mateo al lado, para que no se sienta desplazado. 

    —Desde luego Marcos quien te ha visto y quién te ve —apuntó Víctor—. Casado y con tres hijos. 

    —Qué puedo decir. Soy feliz de lo que Hugo y yo tenemos como pareja y estamos muy orgullosos de nuestros hijos. No podría pedirle más a la vida. 

      

    Acomodaron a los bebés dejándolos durmiendo en su carro bajo la sombra del porche de la vivienda. Marcos les colocó unas gasas por encima para protegerlos de los insectos. 

    —Listo, voy a cambiarme. 

    —Espera —Le pidió Pablo cogiendo los paquetes que le dio su madre de encima de la mesa del porche—. Mis padres me dieron esto para vosotros la semana pasada, se me olvidó dároslo. 

    —Ahhh Lidia y Arturo —Se rio y llamó a Hugo—. Me dijo que les había preparado unas cosas, no puedo imaginarme que es, pero viniendo de ella, será perfecto. 

    Dentro se encontraron con dos mantas de patchwork hechas por Lidia, una en tonos rosas y la otra en azules, cada una con el nombre respectivo de su dueño y la fecha de su nacimiento. 

    —Increíbles, me encantan. Tu madre tiene unas manos mágicas. Ya tienen mis tres niños su mantita echa a mano. 

    —Ahora sí que tengo que llevarle la crema catalana que lleva semanas pidiéndome. 

    Abrieron el otro paquete, el que debía de ser para Mateo y los dos rompieron a reír. Era un disfraz de Superman.  

    Dado la manía que le había dado a Mateo por ese personaje, Lidia se había recorrido todas las tiendas de disfraces de Madrid, hasta dar con uno de su talla. 

    —Voy a llamarla para darle las gracias —dijo Marcos sacando su teléfono y apartándose del grupo. 

    Raúl con Mateo a hombros aparecieron ambos en bañador dispuestos a darse un chapuzón. 

    —¿Te cambias y te bañas con nosotros? —Le dio un beso a Pablo. 

    —Claro, ¿Dónde has dejado la bolsa? 

    —En el baño del fondo. Date prisa —Le apremió mientras comenzaba a entrar en el agua a través de los amplios escalones de azulejo que tenía la piscina. 

    Víctor, volvió a marcar el número de Laura. Llevaba desde primera hora intentando hablar con ella, pero no le cogía la llamada, ni respondía a los mensajes. De hecho, no se había vuelto a conectar desde que se estuvieron escribiendo la noche anterior. Dejó sonar cuatro tonos, cinco, sino se lo cogía, avisaría a los chicos y levantarían Madrid hasta encontrarla. Pero en ese momento el timbre sonó y Víctor apretó el teléfono entre sus dedos, respirando aliviado. “Huracán Laura” había llegado. 

    Antes de abrir, vio que unos deditos de uñas perfectamente arregladas, tanteaban el picaporte interior para poder abrir la puerta. 

    —Si no llegas pequeña. —rio—. Aparta la mano que voy a abrir. 

    Cuando la mano desapareció abrió y recibió el impacto de un cuerpo sobre el suyo. 

    Laura se le había tirado encima y él después de la impresión inicial la envolvió entre sus brazos. 

    —Ey cariño ¿Qué pasa? —La cabeza de Laura estaba escondida en su cuello y le rodeaba los hombros con fuerza. 

    Él la apretó contra sí. 

    —Si no me dices que te pasa, voy a pensar que es algo malo. 

    —Siento llegar tarde —susurró contra su cuello. 

    —Has venido, eso es lo importante. 

    —Siempre te felicito la primera. 

    —Bueno, lo hiciste. Me llamaste por teléfono a las cuatro de la mañana.  

    Mantuvieron el silencio abrazados fuertemente. 

    —¿Qué ha pasado Laura? 

    —Me ha prohibido verte. Me ha montado un numerito esta mañana y me ha dicho que o dejaba de verte o se acababa lo nuestro. 

    La sangre le hirvió de golpe. Perderla sería lo peor que le podría pasar. Pero saber que un hombre la había intentado intimidar, le hacía ver todo rojo. La apretó todo lo que pudo contra su cuerpo y le besó la cabeza. 

    —Hemos roto. 

    Respiró aliviado. 

    —Que me llamase gorda, lo estoy. Pero que intente separarme de las personas más importantes para mí, eso no se lo permito a nadie. 

    —Bien hecho peque. 

    —Te he traído un regalo. 

    —Vale. 

    —¿No quieres verlo? 

    —Cuando me sueltes. 

    Tardaron en separarse. Laura buscaba consuelo en su mejor amigo. No le había querido contar, lo imbécil que se sentía por haber dejado que un hombre la humillase durante varias semanas. Por haberle dado el poder de dejar que minase más su escasa autoestima. Por suerte, Laura era una mujer rodeada de muchas personas que la querían y eso le dio valor para no dejarse arrastrar, eso y la mera insinuación de que tuviese que dejar de verle. ¡Jamás! Fue su última palabra a Alberto.  

    Víctor por su parte, buscaba la manera de conseguir que se gustara, al menos tanto como le gustaba a él. 

    Tras unos minutos, Víctor la dejó en el suelo. 

    —Anda pasa que ya están todos dentro. 

    —¿Víctor? —Le llamó cuando este entraba en el jardín— Feliz cumpleaños —y con las mismas, volvió a ponerse la máscara de la Laura desenvuelta y alegre. 

    Víctor la observó ¡¡No se podía ser más bonita por dentro y por fuera!! 

    Tras los saludos, Raúl y Pablo que no habían podido dejar de estar pendientes de la pareja, se miraron con complicidad. Todo volvía al parecer a la normalidad. 

    —¿Bueno por dónde íbamos? —Le dijo Raúl a Mateo—Ahhh sí, estábamos intentando coger al tío Pablo. ¡Venga a por él! Soltó a Mateo sin perderlo de vista. Era como un pez. Nadar no sabía, pero buceaba que daba gusto verle. Era algo en lo que sus padres ponían un especial interés. Sus hijos debían saber nadar cuanto antes. Ellos practicaban muchos deportes acuáticos y esperaban que los tres lo adoptasen como afición y así, poder seguir haciéndolo junto a ellos a medida que fueran creciendo. 

    Se unió a ellos Laura y minutos más tarde, Hugo y Marcos. El último en tirarse al agua fue Víctor, que antes de hacerlo, les contempló a todos. A falta de Ana y Jaime, tenía ante él a unas maravillosas personas, sus compañeros de vida, aquellos con los que había crecido y por los que daría la cara siempre. Algunos se habían casado y tenían hijos, otros, tras tanto tiempo perdido, por fin se habían abierto el uno al otro y se estaban consolidando como una pareja fuerte ¡Ya era hora! Quedaban Laura y él para encontrar la estabilidad y equilibrio que tenía el resto. Laura no sabía dónde lo hallaría, pero él… él solo la encontraría al lado de una morena de ojos enormes que llevaba volviéndole loco desde el primer día que la vio. 

      

    —Entonces, ¿Qué planes tenéis para este verano? —preguntó Víctor pasándole su helado a Laura. Esta no hacía más que meter la cuchara en su bol.  

    —Vienen Sophie, Christian y sus tres hijos.  

    Pasaremos unos días aquí enseñándoles la zona y después nos gustaría terminar de pasar las vacaciones con ellos y la familia en Barcelona.  

    —¿En agosto dices? —preguntó Laura. 

    —Claro —rio Hugo—. ¿Por qué? 

    —Gemma no me ha dicho nada. 

    —Es que aún no lo sabe. Ayer lo decidimos con los canadienses. 

    —Tu hermana y yo queríamos pasar unos días en Valencia con Ana, Jaime y Elsa. Quizás suba después con ella a Barcelona. ¿Te apuntas? —Le preguntó a Víctor. 

    —No sé aún que haré. Tenía pensado ir con mis primos a Canarias. Si vuelvo antes, me acoplo con vosotras. 

    —¿Y vosotros que haréis? Porque supongo que este año sí que las pasareis juntos. 

    —Las pasaremos sí —Raúl pasó un brazo por los hombros de Pablo—. Nos vamos a México. 

    —¿Otra vez? —preguntó curiosa Laura—. Ya estuviste durante tu año sabático ¿No es cierto? 

    —Bueno, Pablo ha decidido por los dos y a mí me parece una idea fantástica. Quiero que conozca aquello, enseñarle todo lo que vi y porque no decirlo ¡Qué coño! Tenerlo para mí solo, en un lugar paradisíaco donde… 

    —Vale, déjalo, nos hacemos una idea. 

    Todos rompieron a reír ante el descaro de Raúl, menos Pablo claro, que no sabía dónde meterse. Raúl se inclinó y le dio un beso en la mejilla. 

    —Coño —Soltó de pronto Mateo que estaba sentado en su trona, al lado de sus padres.  

    —Encima se ríe —comentó Laura, mirando al bebé. 

    Mateo creyendo que era algo divertido al escucharlos reírse, lo repitió varias veces, hasta que Hugo le metió un trozo de pan en la boca. 

    —Come cariño, come. Y tú —señaló con el dedo a Raúl— tienes diez segundos para salir corriendo antes de que te lance al agua. 

    Aquello dio pie a que entre carreras y empujones todos acabaran de nuevo en la piscina. No salieron, hasta que Julia y Héctor, dieron rienda suelta a un dueto de llantos reclamando su alimento. 

    A última hora de la tarde, le hicieron entrega de los regalos. Ropa, zapatillas, una raqueta de pádel nueva, fueron algunos de los regalos que recibió. Laura fue la última en hacerle entrega del suyo. 

    —Te tiene que gustar sí o sí. 

    —Bueno, déjame que lo abra y te diga. 

    —Es que vas muy lento. 

    —No me gusta destrozar lo paquetes como a ti. Me gusta desenvolverlos con calma. 

    —Anda trae. 

    —¡¡Ehhh! Que es mío. 

    Elevó los brazos al cielo y Laura por más que daba saltos no fue capaz de quitárselo de las manos.  

    Terminó de abrirlo y ante él tenía dos entradas para uno de los conciertos más deseados de los últimos tiempos. 

    —¡¡Joder!! —exclamó Raúl al ver de qué concierto se trataba. 

    Víctor la alzó y giró con ella. 

    —¿Vendrás conmigo? 

    —Pues claro. No me lo perdería por nada del mundo. 

    —Esto te ha tenido que costar mucho dinero. 

    —Ufff no lo sabes tú bien. Pero no todos los días se pueden ver y escuchar al Boss en vivo. El gasto ha merecido la pena. 

    —Gracias —La dejó en el suelo— y gracias a todos. Sois los mejores. 

      

    Los primeros en marcharse fueron el matrimonio, Mateo era muy bueno, pero no podían olvidar que seguía siendo muy pequeño. A pesar de haber dormido la siesta, no fue el tiempo habitual en él, y ya comenzaba a dar muestras de cansancio, no queriendo estar más que en los brazos de sus padres. 

    Los siguientes fueron Raúl y Pablo. Laura en cambio, se quedó para cenar con Víctor. 

      

    —Ha estado bien el día —Raúl recién duchado, entraba en el dormitorio tan solo con una toalla envolviendo sus caderas. Pablo ya en la cama, no dejaba de mirar como resbalaban por su cuerpo, pequeñas gotas de agua— ¿Cómo llevas la cabeza? 

    —Perfecta. 

    Algo en la manera de decirlo, alertó a Raúl. 

    Pablo sentado contra el cabecero, una fina sábana que le llegaba hasta las caderas y las gafas puestas, le miraba con lo que Raúl interpretó, deseo.  

    —¿Ves algo que te guste? —avanzó hacia él haciéndose el interesante. 

    —Tú. 

    —Pues no te quites las gafas para no perder detalle de lo que te voy a hacer. 

    

  


   
      

    Capítulo 30  (Pablo y Raúl) 

      

      

    Ese lunes, Raúl acudió a los juzgados para una vista. Llevaba el caso preparado, era sencillo y sabía que lo tenía ganado. Como siempre, tanto su defensa como exposición final, fueron brillantes. Su semblante en cambio, no correspondía con la de un letrado que había sabido resolver de la manera más limpia y efectiva un caso. Ese día se había propuesto encontrar a Andrea y poder tener unas palabras con ella. De ahí el rictus serio que llevaba desde que había entrado en el edificio aquella mañana. 

    La vio saliendo de una sala al final del pasillo. Raúl se despidió de su cliente y aceleró el paso antes de que esta cogiese el ascensor. 

    —Andrea —La llamó. 

    Ella se giró sin frenar el paso y al verle volvió la vista hacia adelante, ignorando su llamada. 

    Raúl con sus piernas más largas, le dio alcance, la tomó ligeramente del brazo y la apartó del grupo de personas y colegas que esperaban el ascensor. 

    —Acompáñame. 

    —No tenemos nada de qué hablar —dijo soltándose del agarre de su brazo. 

    —Intenta no montar un espectáculo, o te aseguro que no me detendré para darte una réplica. Tú decides. 

    —Podría denunciarte por maltrato. Me has hecho daño en el brazo. 

    —Hazlo. Si crees que te acabo de maltratar, hazlo. Pero hazlo bien. ¿Qué dices, me acompañas o prefieres que lo que tenga que decirte lo haga delante de toda esa gente? —apuntó con la cabeza hacia el cada vez más numeroso grupo de personas. 

    Seguida por Raúl, accedieron a una de las numerosas habitaciones que había en esa planta, para que tanto letrados como jueces, usasen como despachos improvisados. 

    —¿Y bien? ¿Qué tenías que decirme con tanta urgencia? —Andrea se sentó encima de una mesa cruzando las piernas y con ello dejando ver un liguero negro de encaje que sujetaba sus medias de seda. A Raúl no le pasó desapercibido tampoco el tono provocador que estaba empleando con él. 

    —Quiero saber a qué estás jugando. 

    —¿A qué te refieres? ¿A esto? Se pasó la mano por el muslo. 

    —Al numerito del embarazo. 

    —Ahh eso. ¿Qué quieres que te diga? 

    —¿La verdad? Nada. Más bien te lo voy a decir yo a ti. Así que escúchame bien, porque si me conoces algo, sabrás que no estoy de humor. 

    —No irás a amenazarme. 

    —No. No es una amenaza. Me voy a someter a las pruebas de paternidad y acabo de presentar una querella criminal contra ti por injurias y calumnias. 

    —Te estás pasando. 

    —No Andrea, te has pasado tú. Con esto que has hecho, yo no saldré perjudicado, pero tú sí. Porque me voy a encargar de presentar como testigos, a los más de doce hombres con los que te has acostado, solo, dentro de estos muros. 

    —Yo no me pondría tan chulo, no vaya a ser que las pruebas demuestren lo contrario. 

    —¡¡Por amor de Dios!! Si lo único que hice fue hacer que te corrieras con mi boca.  

    —Que ordinario eres. ¿Así le hablas al rubito cuándo le sodomizas? 

    Raúl que se mantenía alejado de ella, se posicionó casi pegado a su cara. 

    —Nunca, me oyes, nunca vuelvas a nombrarlo y otra cosa, cómo me entere que te acercas a él, te juro que no vuelves a trabajar en esta ciudad.  

    —Quien iba a decir que te gustaban los hombres. Eres toda una sorpresa. 

    —Ya me has oído. Mantente alejada de él o lo pagarás caro.  

    Raúl se dirigió a la puerta pero antes de abrirla, cogió su teléfono y se lo enseñó. 

    —Todo lo que ha ocurrido desde que te he llamado hasta ahora, está aquí grabado.  

    —Hijo de puta —masculló la procuradora. 

    —Y otra cosa, hay una diferencia entre follar y hacer el amor. Hasta ahora solo había follado para quitarme el calentón, pero ahora le hago el amor a una persona que merece todos los respetos. No lo olvides, o te rebosará toda la mierda que te voy a echar. 

    Al salir, cerró sin dar portazo. Se colocó los puños de la chaqueta y se retiró el pelo de la cara. Acto seguido sacó su teléfono, necesitaba escuchar la voz de Pablo. 

    —Hola. 

    —Ey hola ¿Cómo van las cosas por el despacho? ¿Alguna novedad? 

    —Sí, una. Es lunes diecisiete de junio y aún nos queda mes y medio para poder irnos de vacaciones. 

    —¿Ansioso? 

    —Con muchas ganas sí. 

    Raúl bajó por las escaleras para que no se le cortase la comunicación con él dentro del ascensor. 

    —Entre que revisamos tu pasaporte y renuevo mi DNI, ese mes y medio pasará volando. 

    —Sí, ahí te doy la razón. 

    —Voy a entrar en un taxi ahora mismo. Te espero abajo para irnos a comer. 

    —Ehhh, lo siento, me acaba de llamar Mario para comer juntos. 

    El silencio se produjo al otro lado de la línea. 

    —¿Raúl? 

    —Ahh vale, entonces, nos vemos luego. 

    —Oye, espera. 

    De nuevo silencio. 

    —Raúl, es un buen amigo, solo eso. 

    —Claro, ya lo sé. Pero… da igual. —intentó sonar alegre—. Recuerda no comer mucha grasa, y Pablo. Te amo. 

    Él yo también te amo, no llegó a oírlo, pues ya había colgado. 

    En lugar de coger un taxi, caminó desde Plaza de Castilla, hasta la Plaza de Cibeles, estaba celoso y motivos tenía desde luego. Mario había sido la pareja de Pablo durante más de dos años y ellos apenas llevaban tres semanas. Y algo más debería tener, aparte de su indiscutible atractivo, para conseguir tenerle durante tanto tiempo a su lado. Confiaba en Pablo, sabía que solo sería una comida entre dos viejos amigos, pero ¡Joder! ¡Qué se habían acostado juntos! 

    Terminó cogiendo el metro para recorrer aún las calles que le faltaban para llegar al despacho. 

    Al llegar a su destino, se detuvo a comprar fruta, esa mañana les habían faltado naranjas y los aguacates de Pablo. Entró después en una conocida cadena que vendía sándwiches y se compró tres para comérselos en su despacho. 

    —Hola.  

    Pablo le esperaba fuera del establecimiento.  

    —¿Qué haces aquí? —preguntó Raúl gratamente sorprendido. 

    —Esperar al hombre que amo, para poder presentarle por fin a un amigo. 

    —Pablo…Ya lo conozco. 

    —No. Que hayáis hablado un par de veces, te aseguro, que eso no es conocerlo. Vamos, nos está esperando. 

    Cruzaron la calle y entraron en el local, donde efectivamente, Mario en esos momentos se levantaba de la mesa que tenían reservada, para estrecharle la mano. Raúl le devolvió el apretón. 

    —¿Has comido? —Le preguntó Pablo, en un tono de voz solo para ellos, sentándose a su lado y valorando su reacción con una mirada preocupada. 

    —No. Iba a hacerlo ahora —le respondió en el mismo tono, llevando su mirada a sus labios. Si por él fuera, se lo comía a besos delante de todos los clientes y del maldito Mario. Pero pensó, que Pablo no estaría de acuerdo con su modo primitivo de reclamarle como suyo, por lo que se quedó con las ganas hasta llegar a la casa que ambos compartían. Ese último pensamiento le dio ánimo para poder mantener una conversación cordial con el examante de su Pablo. 

    —Antes de nada, me gustaría que supieras que estoy en desventaja. —comenzó Mario. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó algo incómodo. 

    —Pablo —Le miró para ver si le daba su consentimiento para continuar—, él lleva hablándome de ti desde la primera vez que nos vimos.  

    —Entiendo. 

    —Sé que eres un imbécil. 

    —Oye no te pases —le interrumpió Raúl. 

    —Por no haber tenido los cojones —continuó— para luchar por él. Sé algunas cosas más, en cambio tú, no sabes nada de mí. 

    —Creo que sé lo suficiente. 

    —No lo creo. 

    Pablo tomó la mano de Raúl por debajo de la mesa para intentar que se relajase y le acarició los nudillos con su dedo pulgar. Surtió efecto. 

    —Sé que eres un buen tipo —sonrió sin que la sonrisa le llegara a los ojos—, Pablo no se junta con chusma. También sé —apretó la mano de Pablo— que estuviste ahí ayudándole cuando —carraspeó— cuando no tuve los cojones para luchar por él. Y solo por eso, mereces todos mis respetos y te doy las gracias. 

    —Bueno ¿Qué te parece Pablo? Casi podría decirse que ya somos amigos —rio Mario. 

    Raúl torció la boca. 

    —No te preocupes, entiendo perfectamente lo que te provoca verme. Pero te diré una cosa. Se veía a la legua macho lo que sentíais el uno por el otro.  

    Nadie en su sano juicio, hubiese intentado meterse en medio de vuestra “no relación”. Pablo y yo, Raúl, desde el principio, solo hemos sido buenos amigos. Nos necesitábamos, pero siempre supimos que nuestro corazón pertenecía a otro. 

    —Sí. Ya me lo ha contado Pablo. 

    —Bien, pues ya que al parecer hemos aclarado las cosas, comamos, y la próxima vez, no vengas andando, que estoy a punto de desmayarme del hambre que tengo. 

    —¿Cómo sabes…?  

    —Tardabas demasiado y me imaginé que habías preferido venir dando un paseo —Le dijo volviendo a hablar solo para ellos. 

    —¿Estás bien? —Le preguntó Raúl. 

    —Cuando tú lo estés, lo estaré. 

    Raúl se llevó a los labios la mano que tenía agarrada sobre su muslo y la besó. 

      

    —He comprado aguacates. 

    —Y naranjas, ya las he estado oliendo en el restaurante. 

    —Y naranjas sí. 

    Volvían a casa tras pasar la tarde en el despacho. Acababan de aparcar el coche de Pablo en su plaza y en esos momentos Raúl abría la puerta del domicilio. Desde que se habían subido al automóvil, no se habían soltado las manos que mantenían unidas con fuerza. 

    —Voy a prepararme una infusión ¿Quieres una? —Le preguntó Raúl al entrar en la cocina. Estaba intentando aficionarle a algo, que a él mismo le resultaba asqueroso, pero que a Pablo le venía mejor para sus migrañas en lugar de tanto café.  

    —Hazme una, pero no le pongas jengibre —dejó las bolsas de la compra en la mesa de la cocina y comenzó a guardar la fruta en la nevera. 

    —Pablo… 

    —Ahora con la infusión ¿Sí? 

    —De acuerdo. 

    Mientras el agua hervía, se pusieron cómodos, ambos con camisetas viejas y pantalones cortos. 

    —Se sentaron en la cocina y dieron un sorbo a la odiosa bebida. 

    —No tendré migrañas, pero me pasaré el día vomitando. 

    —Sí, la verdad que sabe a rayos. Pero será cuestión de acostumbrarse. 

    —No creo que podamos. 

    —Siempre nos quedará el agua. 

    Volvieron a beber, Raúl mordiéndose la lengua y Pablo tratando de encontrar la manera de contárselo sin sentir más vergüenza y humillación de la que ya sentía. 

    —Bien —Raúl no pudo más y decidió echarle una mano—. No necesito detalles, pero sí me gustaría entender qué tipo de relación teníais.  

    —Éramos, somos amigos. 

    —Sí, eso ya me ha quedado claro, pero ¡Dormíais juntos! Algo más que amigos seríais ¿No? 

    Pablo asintió con la cabeza. 

    —Explícamelo —Le pidió. 

    —Nos conocimos en el gimnasio al que yo iba. En aquella época, acababa de tomar la decisión de intentar mantenerte alejado y… bueno, no fue una decisión sencilla. Mario había pasado por una situación similar recientemente y los dos nos apoyamos el uno en el otro. 

    Raúl se levantó para tirar las infusiones y servir dos vasos de agua de la nevera. 

    —Con el paso de las semanas comenzamos una relación un tanto peculiar, lo sé, pero a los dos nos convino esa situación. 

    —No entiendo. 

    —Pues que la comenzamos, aún sabiendo que no sentíamos nada el uno por el otro. 

    —Vale, ya lo entendí.  

    —Él, comenzó tras su ruptura a acudir a locales de intercambio de pareja y me propuso ir. 

    —¿Pero por qué? A ti nunca te gustaron esos sitios. 

    —Y siguen sin gustarme. 

    —¿Entonces? 

    —Esto es muy difícil de explicar. —Le miró intentando encontrar algo en su mirada que le indicase que podía contárselo. 

    —Soy yo, Pablo. Puedes contarme lo que sea.  

    —Yo… yo… Yo no funcionaba en la cama. 

    Raúl abrió los ojos como platos y se quedó mudo. 

    —Nunca me dijiste, es decir tú…, no he notado que tengas dificultades. Es más, me atrevería a decir que eres… 

    —Déjalo.  

    —Perdona, es que no sé qué decir. 

    —No tengo problemas de erección. —Ya de perdidos al rio, pensó Pablo—. Ya te dije que me he pasado la vida masturbándome pensando en ti —respondió sin poder mirarle a la cara. 

    —¿Entonces? 

    —No consigo excitarme con nadie —Se levantó para tirar el agua y llenar otro vaso—. Necesito un cigarro, ¿Vamos a la terraza? 

    Odiaba que fumase, pero es que la situación requería que él también se fumase otro, sino fuera porque le daba más asco que la puta infusión. 

    Raúl se sentó en una de las sillas de la terraza, mientras que Pablo fumaba apoyado en la barandilla. 

    —Solo me excito contigo. No necesitaba tenerte en mi cama para saberlo.  

    —Por eso te vendabas los ojos —recordó Raúl la vez que le vio en aquel local. 

    —En eso sí fue Mario quien me dio la idea. Ha sido muy frustrante no poder tener sexo con nadie más que conmigo mismo. Necesitaba sentir, desear y sentirme deseado. Y comencé a vendarme los ojos cuando Mario y yo… 

    —Entiendo. 

    —Mi vida siempre ha estado vacía y —se rio sin ganas—. Pocas relaciones he tenido y en todas ellas siempre ocurría lo mismo. Aparecías tú, pero al darme cuenta de que no era tu cara, me… me… perdía interés —Apagó el cigarro y se encendió otro bajo la atenta mirada de Raúl—. He vivido obsesionado contigo demasiado tiempo, tanto, que lo llegué a convertir en un problema.  

    No quería mirarle, demasiada humillación hablar de algo que llevaba afectándole tantos años. Le dio la espalda fumando hacia la calle—. ¿Sabes qué pasó cuando me vi con los ojos vendados y tuve su cuerpo encima de mí? 

    La verdad es que Raúl prefería no saberlo, pero Pablo necesitaba explicarse y era él quien le había incitado a aquello, así que apretó la mandíbula y esperó a que llegase la punzada de celos. 

    —Que no paré de repetir tu nombre hasta que me corrí. 

    Ya estaba dicho. Pablo sentía que se iba a morir de vergüenza, por confesar lo inmaduro y obsesivo que había sido desde que se le habían despertado los instintos sexuales. Y Raúl sintió un dolor peor que el de los celos, por haber permitido que Pablo hubiese sufrido de aquella forma. 

    —Lo pasé muy mal por mí, pero sobre todo por él, ya que no se merecía nada de eso. A partir de entonces, fueron muy escasas las veces que él y yo volvimos a mantener relaciones. Un día le pedí que me ayudase y así lo hizo.  

    —Y comenzaste a acudir a los mismos locales que él. 

    —Sí. —Se sentó frente a Raúl—. Entre sus conocidos, él se encargaba de buscar a alguien discreto y que se ciñera a lo que se pactaba. 

    —Nada de besos. 

    Pablo asintió. 

    —No dejé que me besara ninguno. 

    —¿Y Mario? 

    —Al principio, no sé, quizás un par de veces, hasta que nos dimos cuenta de que no sentía nada. 

    —En cambio a mí me besas —dijo en un murmullo completamente fascinado. 

    —Al parecer mi cuerpo es tan imbécil como yo, y solo responde al tuyo —sonrió mirándole de reojo. 

    —Ven aquí. 

    Abrazándole por debajo de los brazos, le levantó de su silla y le ayudó a ponerse a horcajadas sobre él. 

    —¿Te das cuenta de qué no te merezco? Pero —continuó al ver la cara de decepción de Pablo—. Me cansé de luchar contra mí mismo.  

    Voy a luchar por ti y por lo nuestro, cada día que tengamos. Espero no cagarla demasiado, porque no tengo intención de soltarte ya jamás. 

    Pablo le pasó la mano por el pelo, para retirárselo de la cara. 

    —Ya no estaremos solos. Nos tenemos el uno al otro. 

    —Siempre Pablo, siempre. 

    —Y ahora —dijo deseando cambiar de tema—. Me gustaría que decidiésemos donde vamos a pasar los próximos sesenta años. 

    —¡¡Joder es verdad!! Tenemos que hacer la mudanza esta semana. 

    —¿Qué te parece si de momento nos instalamos en la casa de la abuela? Es un buen comienzo para los dos. Y desde allí ya decidimos que hacer. 

    —¿Estás seguro de querer deshacerte de esta casa? Tenemos mil recuerdos en ella. 

    —Crearemos otros. Además con lo desastre que eres, necesitaremos más espacio para que puedas dejar más cosas desperdigadas. Esta casa se nos queda pequeña. 

    —Estoy intentando ser más ordenado. 

    —Llevas diciendo eso desde los dieciséis años. 

    —Es que soy de mente rápida pero de actos lentos. 

    Se perdieron en los ojos del otro. 

    —Te adoro Raúl. 

    —Yo sí que te adoro. 

      

    Ese viernes, según fueron terminando su jornada laboral, acudieron a la que desde aquel día iba a dejar la casa de ambos, todo el grupo de amigos para ayudarles con la mudanza.  

    Hugo fue el último en llegar, ya que tuvo que pasar primero por casa de sus suegros a dejar a su equipo de enanos. 

    —¿Qué tal se han quedado? —Le preguntó Marcos acercándose a saludar a su marido. 

      

      

    —Pues no sé Marcos. Julia en su más puro estilo cantores de Hispalix, Héctor sonriéndoles y sacando su repertorio de gugus y ajos. Pero Mateo y eso es lo raro, no ha parado de llorar desde que hemos entrado por la puerta. Algo le está pasando. 

    —Llamaré a mis padres para que le pongan el termómetro. 

    —Se lo puse antes de venir. Estaba bien.  

    —Esta mañana no quiso el biberón —recapituló Marcos. 

    —Por eso te digo que algo le está pasando. 

    —Pues si te parece, terminamos aquí y nos vamos a por los niños.  

    —Vine por no dejaros colgados, pero me partió el alma verlo llorar de esa manera. Así que a cargar moreno, para poder ir a recogerlos cuanto antes. 

    En menos de dos horas y con Víctor al volante de una enorme furgoneta, trasladaron todas las cajas y muebles. 

    Mientras que el matrimonio se disculpaba por no poder quedarse a cenar, Víctor y Laura sí lo hicieron. 

    Encargaron unas pizzas y se las comieron pendientes del teléfono. Habían quedado que en cuanto estuviesen con Mateo les llamasen para contarles cómo se encontraba. 

    No había pasado una hora cuando el teléfono de Raúl sonó. 

    —Es Marcos —dijo al ver su nombre en la pantalla. 

    Escuchó lo que le decía sin interrumpirle. 

    —Vale, ¿Necesitáis algo?  

    —Sí claro. Decirnos algo, sea la hora que sea. 

    —¿Cómo está Mateo? —preguntó Pablo preocupado. 

    —Se han ido al hospital, le están mirando en este momento. 

    —¿Pero qué tiene? 

    —Marcos dice que empezó a subirle la fiebre al poco de llegar a recogerlos. No sé más. 

    —¿Y los mellizos? 

    —Están con sus padres en la sala de espera. 

    —¿Necesitan qué vayamos a por ellos? 

    —Me extrañaría. Ya sabéis como son con sus peques. Estos son capaces de montar una guardería en urgencias con tal de tenerlos al lado.  

    —Eso es verdad —afirmó Laura. 

    —Estaremos pendientes, poco más podemos hacer —intervino Pablo. 

    —Sí, por cierto chicos, me vais a perdonar pero estoy roto. ¿Mañana a qué hora quedamos para colocar todo este desorden? 

    —No te preocupes —dijo Raúl—. Vienen Lidia y Arturo. Entre los cuatro dejaremos esto en condiciones antes del lunes. 

    —Entonces si no me necesitáis…¿Laura vienes? 

    —Sí —se agarró a la mano que le tendía—. Buenas noches chicos —Se despidió dándoles un beso a cada uno. Víctor le revolvió el pelo con cariño a Raúl y le dio un apretón en el hombro a Pablo. 

    Les acompañaron hasta la puerta y tras verlos desaparecer por la calle, entraron en su nuevo hogar. 

    —¿Te apetece un poco de helado? 

    —No, estoy muerto. Creo que mejor me voy a dormir —Pablo entró en el que iba a ser el dormitorio de ambos. Habían comprado una cama nueva, lo demás seguían siendo los mismos muebles con los que Raúl creció. 

    —Deberíamos hacer una lista de las cosas más inmediatas que necesitaremos. —comentó Pablo mientras se quitaba la ropa. 

    —Lidia me dijo que podría restaurar algunos de los muebles. ¿Qué dices? ¿Hay alguno que quieras que conservemos? 

    —Si te digo la verdad, me gustaría quedarme con todos.  

    Raúl le ayudó a quitarse la camiseta. 

    —¿Desde cuándo te has vuelto tan tacaño Acebes? 

    —¡No seas ganso! —Le cogió la camiseta que le había quitado de entre las manos y la lanzó contra una silla que había en la habitación—. Todos estos muebles —abarcó con un movimiento de su mano, refiriéndose a los de la casa en general— forman parte de ti, y creo que una vez arreglados, quedarán muy bien. 

    —Si tú lo dices —Se pegó a su cuerpo y le rodeó la cintura con sus brazos. 

    —No sé, podríamos cambiar…No puedo pensar si haces eso —jadeó al sentir la lengua recorrerle el lateral del cuello 

    —¿Quién te ha dicho qué es hora de pensar? —Le mordió el lóbulo de la oreja. 

    —No sé ni qué hora es. Consigues que me olvide hasta de mi nombre. 

    —Di el mío —Le ordenó bajando por su cuerpo. 

    —Raúl —susurró. 

    —Bien, pues no dejes de decirlo hasta que no acabe contigo. 

    

  


   
      

    Capítulo 31  (Pablo y Raúl) 

      

      

    A las siete en punto de la mañana, el timbre les despertó. 

    —¡Coño tus padres! —Raúl se levantó de la cama de un salto y buscó algo con lo que tapar su desnudez. Encontró los pantalones que Pablo había llevado el día anterior y se los puso. 

    —¿Ehhh y yo que me pongo? —Se quejó Pablo, sentándose en la cama e intentando espabilarse. 

    —Tú quédate aquí y duerme un poco más —Le dijo sentándose a su lado para calzarse y de paso darle un enorme beso—. Me los llevo a desayunar fuera. Eso te deja una hora y media para dormir. 

    —No creo que pueda. Anda ábrelos, voy a buscar algo que ponerme. 

    —¿Seguro? Mira que entre que vamos y venimos algo puedes dormir. 

    —Prefiero empezar cuanto antes. —Le empujó dejándole tumbado y colocándose él encima—. Buenos días —Le dijo rodeando su cara con ambas manos. 

    Raúl estiró el cuello para terminar de eliminar la escasa distancia que le separaba de su boca. 

    El timbre volvió a sonar y esta vez fue Pablo quien interrumpiendo el beso se levantó. 

    —Ábrelos antes de que tiren la puerta abajo. 

    Antes de acudir al baño, miró su móvil y vio un mensaje en el grupo de amigos. Era de Marcos. 

    “Todo bien. Tiene anginas y otitis. Llegamos tarde a casa. Ahora duermen todos. Bueno todos no.” 

    Debajo mandaba una foto.  

    En ella salía Marcos tumbado en el sofá con tan solo puesto un pantalón corto de deporte y Julia tumbada encima de él con la cabeza levantada mirando a su padre. 

    “Dos horas llevamos así” 

    Pablo sonrió respondiéndole con varios emoticonos de sorpresa y mandándoles ánimos tras el susto pasado. 

      

    Entre los cuatro, desembalaron cajas, montaron y colocaron muebles. Y para las dos de la tarde, lo tenían todo colocado. 

    Se dieron una ducha en lo que Arturo iba a recoger la comida, que encargaron el día anterior en un establecimiento de la zona, y Lidia preparaba la mesa. 

    —Deja que te ayude mamá. 

    Pablo recién duchado, sacó cuatro platos de uno de los muebles colgados de la pared. 

    —Os veo bien cariño. 

    —Estamos muy bien. —le dio un beso en la cabeza al pasar por su lado para coger los cubiertos. 

    —¿Cómo lleva Raúl lo de sus padres? —Quiso saber Lidia mientras fregaba unos vasos. 

    —Pues en cuanto a Alfonso, te diría que no es que se alegre de su final, pero no lo lamenta y yo tampoco —apuntilló para reforzar las convicciones de Raúl. 

    —Claro, no me extraña. Pero me refería a qué no debe de ser agradable ver a alguien pegarse un tiro. 

    —No, no debe serlo. Pero por desgracia, por nuestro trabajo, estamos habituados a situaciones parecidas, no es como si nunca hubiésemos visto a un cadáver. 

    —¡Hijo que frio eres! —protestó su madre al oírle hablar de ese modo. 

    —Mamá —se paró frente a ella—, cuando algo no tiene solución, lo mejor es no regodearse en el dolor, y eso es lo que está haciendo Raúl. Y le admiro por ello. Hemos hablado sobre todo el asunto y él está bien. 

    —Y tú te encargarás de que así siga ¿Verdad cariño? —Le acarició la cara. 

    —Lo amo, qué más puedo decirte. 

    —Lo sé.  

    —¿A quién amas? —preguntó Raúl entrando en la cocina y cogiendo un trozo de lechuga. 

    —¿Eh? —Pablo se sorprendió al verle. 

    —¿Qué a quién le estabas diciendo a Lidia que amabas?  

    —Raúl… —Le avisó Pablo. 

    —No, ahora vas y me lo dices. 

    —¿El qué tengo que decirte? 

    —A quien amas —Le dijo apoyándose en la pila y cruzándose de brazos. 

    Lidia los observaba sonriente. Así era como los había visto crecer. Provocador Raúl, escurriendo el bulto Pablo. 

    —Pero mira que eres plasta. —Les dio la espalda para coger las servilletas de papel que guardaba en un armario. Al girarse chocó contra el cuerpo de Raúl que le esperaba con una sonrisa radiante. 

    —¿Lidia? La llamó sin dejar de mirarle. ¿Tú sabes de quién estoy enamorado? 

    —Pues no sabría decirte. 

    Pablo puso los ojos en blanco. 

    —Pues estate atenta porque te voy a desvelar un secreto. 

    —Que ganso eres —susurró Pablo. Aunque por su tono de voz, se estaba divirtiendo a pesar de la vergüenza que le estaba haciendo pasar. 

    Raúl le sonrió con picardía y ternura. 

    —De este hombre. Amo a este hombre. ¿Qué te parece Lidia? ¿Crees que seré bueno para él? —Se volvió para mirarla. 

    —No lo dudo —rio. 

    —¿Y tú Pablo? ¿Crees que seré bueno para ti? ¿Sabré hacerte feliz? —Le dijo acercándose a su boca—. Dime a quien amas Pablo. 

    Tras subir la mirada de sus labios a sus ojos, Pablo le susurró: 

    —A tí. 

    Raúl le plantó un beso y le dio una palmada en el culo antes de volverse para terminar de poner la mesa. 

    —Creo que lo tengo en el bote. —Le dijo guiñándole un ojo a la mujer, que no dejaba de sonreír encantada de verles juntos. 

      

    —¿Pablo? —Hacía horas que se habían quedado solos. Tras marcharse los padres de Pablo, cuatro casas más alejada de la de ellos, los dos se tiraron en el sofá y enseguida se quedaron dormidos. La noche pasada apenas habían pegado ojo, tras la sesión se sexo y caricias que tuvieron hasta altas horas de la madrugada.  

    —¿Hummm? 

    —Mañana voy a ir a ver a María.  

    Pablo se quedó pensando en lo que aquello representaba. 

    —¿Quieres que te acompañe? 

    —No. Creo que debo ir solo. 

    —¿Estás seguro? 

    —Esta vez sí —Le besó la cabeza. 

    Ambos estaban tumbados de lado. Raúl detrás, rodeando el cuerpo de Pablo con un brazo. Le acarició el torso desnudo con la mano. 

    —Tengo que hacerlo solo.  

    —¿Vas a llevarle el dinero? 

    —Sí. No sé si es lo correcto o no, pero necesito hacerlo y cerrar este capítulo. 

    —¿Y si no lo acepta? 

    —Pues entonces tendré que volverme a casa con él. 

    —Raúl —Pablo se movió colocándose de cara a él—. Sería normal que sintieses algo, no sé. Al fin y al cabo son tus padres. 

    Raúl se quedó mirándole pero sin verle, tenía la mente en otro sitio. 

    —Hace muchos años que dejé de sentirles como parte de mi familia. De pequeño sí me preguntaba porque no podía tener unos padres como los de mis amigos, pero supongo que me acostumbré a estar solo. Fue la abuela, tus padres y ahora Marcos y Hugo, los que me han hecho ver que no cualquiera puede ser padre, y que los míos no estaban preparados para serlo—Le besó la punta de la nariz—. El daño que me causaron sus desprecios, su ausencia y bueno, los golpes que recibí durante años, me hicieron pensar que no valía nada, que era poco más que un inútil, que solo había venido al mundo para joderle la vida a los demás y eso Pablo, eso, no tiene excusa. Así que —volvió a girarle para abrazarle por la espalda—. Mañana iré a verla, le daré el dinero y me volveré a casa contigo —Esto último lo dijo pegado a su oído. 

      

    Al día siguiente y tal como le había dicho, se encontró delante de la casa en la había vivido hasta los doce años y donde hacía apenas unos días, el que creía que era su padre, se había suicidado delante de él. Llamó al timbre sin pensárselo demasiado. La noche anterior no le mintió a Pablo al decirle que no les sentía como algo suyo, tampoco sentía rencor. Lo cierto es que lo único que sentía era lástima por ellos.  

    Supuso que ninguno de los dos había sido feliz a lo largo de su vida y toda esa frustración la volcaron en él. Pero eso no justificaba su comportamiento, ni el dolor que le habían ocasionado. Perdonar, lo había hecho desde el día que tuvo por primera vez a Pablo entre sus brazos, pero olvidar esperaba no hacerlo nunca, para no provocar jamás tanto daño a sus seres queridos. 

    La puerta se abrió y ante él apareció su madre. 

    —Hola.  

      

    Media hora después, cerró la puerta de la que había sido su casa y marcaba el teléfono de Pablo. 

    —¿Todo bien? 

    Raúl respiró hondo, sí, ahora todo estaba bien. Acababa de cerrar el último capítulo que le quedaba para poder comenzar de nuevo.  

    —Perfecto —Una sonrisa le iluminó la cara—. Te espero en nuestro árbol ¿Te apetece? 

    —Baja. 

    Raúl colgó el teléfono y bajó los escalones sin parar de sonreír durante los cinco pisos. No había sido una conversación ligera, pero con ella, realmente cerraba una dura etapa de su vida. María no se lo había puesto fácil, pero no hubo reproches por parte de Raúl. Tan solo la escuchó y le dejó el dinero encima de una mesa.  

    Antes de marcharse, sí que le deseó suerte con su enfermedad. “Sí los médicos considerasen algún tratamiento, dales mi teléfono”. 

    Al salir del portal vio a Pablo, este no dejaba de mirarle, pero al verle sonreír, sonrió a su vez. 

    Caminaron uno al lado del otro durante todo el trayecto hasta llegar bajo su árbol. Raúl tiró de su mano y se sentaron en el suelo, Raúl apoyado contra el tronco, Pablo delante de él, apoyado contra su pecho—. Se acabó Pablo, ha cogido el dinero y nos hemos dicho adiós, sin dramas, ni reproches.  

    —Es lo que necesitabas. 

    —Sí. No buscaba ninguna explicación, tampoco ella tuvo intención de dármela. Se limitó a coger el dinero y eso sí, me recordó que nunca debió tenerme, ya que he sido el causante de arruinarle la vida. ¿Y sabes qué? 

    Pablo no le respondió, se limitó a escucharle mientras le acariciaba el antebrazo con el que rodeaba su cintura. 

    —Da igual si es un padre o un amigo. Alguien que siente eso por ti, no merece tus desvelos.  

    —Pero debe ser duro. 

    —Lo fue, pero hoy entendí que no tuve la culpa de que fueran unos pobres desgraciados. 

    Dejaron pasar el tiempo, allí sin moverse, solo disfrutando el uno del otro en su lugar favorito. 

    —¿Te apetece que vayamos a comer unas hamburguesas a Sol? —propuso Raúl besándole la coronilla. 

    —¿Y mis migrañas? ¿Ya me está permitido comer comida basura? 

    —Tú comerás una ensalada, pero yo me he ganado una XXL. 

    Se levantó y tiró de su mano para ayudarle a levantarse. Pablo le golpeó en el hombro con el suyo y él le devolvió el gesto, para acabar pasándole el brazo por los hombros. 

    —¿Qué te parece si después de comer nos vamos a los grandes almacenes y comenzamos a equiparnos para nuestras vacaciones? —dijo sin soltarle. 

    —Por mi perfecto. 

    

  


   
      

    Capítulo 32  (Pablo y Raúl) 

      

      

    Se quedaron dormidos. Su vuelo salía en hora y media y aún no habían salido de casa.  

    —¿Qué te queda? —preguntó Raúl dando saltos sobre un pie mientras se ponía una de las zapatillas. 

    —Nada, nada, ya estoy casi —Le respondió terminando de ponerse un polo de color blanco. 

    —Pues andando Acebes, que lo conseguimos, ya verás. 

    —¡Sí es que ni una vez! ¡Ni una sola vez podemos viajar relajadamente! 

    —Y lo divertido que es ¿Qué? 

    —Si no perdemos el vuelo, nos reiremos, pero por ahora no me sale la risa. 

    —Es que eres muy serio. 

    —Será eso.  

      

    Cogieron un taxi que les dejó en la terminal que le indicaron al conductor, diez minutos antes de que cerrasen la zona de embarques. Cargando cada uno con dos maletas, atravesaron las enormes puertas de cristal del aeropuerto. 

    —Pasillo largo de cojones, a ver si ves por donde tenemos que embarcar. 

    —Puerta siete. 

    —¿Humm? —giró la cabeza para mirarle y acto seguido para mirar a qué puerta se estaban acercando. 

    —Puerta sie…  

    —Coño Pablo, que mala suerte tenemos. Hemos entrado al aeropuerto por una puerta que no es. 

    Por supuesto echaron a correr. Llegaron en el momento que indicaban que ya no se podía embarcar, entraron por los pelos. 

    —Creo que es la vez que más justos hemos llegado. 

    —Lo apunto para no superar este record. 

    Una vez en sus asientos, respiraron tranquilos. Pero antes de abrocharse el cinturón Raúl se levantó. 

    —¿A dónde vas? —susurró Pablo que se acababa de abrochar el suyo. 

    —Un momento, espera que tengo que coger algo.  

    Raúl estiró los brazos para alcanzar la mochila que había dejado en el portaequipajes del techo. Pablo vio por el rabillo del ojo, como una chica que estaba sentada al otro lado del pasillo, no perdía detalle del trozo de cintura que  asomaba bajo la camiseta de Raúl, pero en vez de sentir esa presión en el estómago que llevaba sintiendo años, sonrió. Raúl era suyo y por si no se lo había dejado claro las veces que habían hecho el amor, durante los más de dos meses que llevaban juntos, la noche anterior se esmeró en que no lo olvidase nunca. Aún sentía dolor en músculos que no sabía que tenía, al margen de lucir ambos, varios hematomas con las marcas de sus dedos en diferentes partes de sus cuerpos. 

    Raúl volvió a sentarse y se abrochó el cinturón. 

    —¿Qué hacías? 

    —Toma. 

    Le tendió un auricular y él se colocó el otro. Abrió la aplicación de música y buscó una de las listas que entre los dos habían ido confeccionando a lo largo de los años.  

    Al primer acorde, tomó su mano entrelazando los dedos y dejándolas sobre el muslo de Pablo. Le guiño un ojo y volviendo la mirada al frente, cerró los ojos. Pablo le imitó. 

    Solo soltaron sus manos una vez, para que Raúl pudiese ir al lavabo y otra, cuando la azafata les llevó una bandeja con un par de ensaladas. 

    —Entonces, ahora son las siete de la tarde en España. 

    —Sí. Hay siete horas de diferencia. Toma —Raúl le tendió un par de piezas de fruta que había en su bandeja. 

    —No veo la hora de desconectar. Pretendo pasarme el mes, sin hacer nada. 

    —¡Ehhh! De eso nada. Tenemos que visitar muchos lugares, hacer submarinismo, adentrarnos en la selva. Cuando estuve me quedé con las ganas de hacer escalada. 

    Pablo le miraba divertido mientras no paraba de contarle todos los planes que harían.  

    —Quiero enseñarte muchas cosas.  

    —Vale. 

    —¿Vale? ¿Así de fácil? 

    —Claro. Sé que tenerte tumbado no entra en tu naturaleza. 

    —Bueno Pablo —Se pegó a su oído—. Anoche creo que te demostré, que puedo permanecer tumbado mucho tiempo. 

    Ambos rompieron a reír. 

    La azafata, tras once horas de vuelo, les informó del inminente aterrizaje. Se prepararon en sus asientos y volvieron a tomarse de la mano al tiempo que miraban por la ventanilla. 

    Tras recoger su equipaje, subieron al autocar que les desplazaría al lugar que habían reservado. Se trataba de un complejo hotelero formado por bungalows a orilla del mar. 

    —¡Guau! Esto es precioso —exclamó Pablo poniéndose la mano a modo de visera, a pesar de llevar unas gafas de sol puestas. 

    —Es increíble, sí.  

    Su cabaña quedaba en último lugar, algo más alejada del resto.  

    —Asegúrate de que sea el nuestro, no sea que nos pase como aquella vez en Ibiza. 

    —Pone Mediterráneo en la chapa y lo mismo en el llavero. 

    —Tú haz ruido, por si acaso hay alguien dentro. 

    —Ya sería el colmo de la mala suerte que nos pasase dos veces. 

    —Cosas peores he visto. 

    —Eso sí. 

    Entraron agradeciendo el frescor que daba el aire acondicionado. Hicieron un primer barrido visual del sitio para seguidamente separarse y así poder investigarlo. Un salón de unas medidas considerables y amueblado al más puro estilo mediterráneo presidía la estancia. En el extremo derecho había una cocina americana perfectamente amueblada y en el extremo opuesto, a la izquierda, tenían una pequeña terraza con salida directa a una playa privada. 

    —Raúl mira esto.  

    Raúl que estaba en la habitación, acudió a ver qué quería enseñarle.  

    —Tenemos una playa para nosotros solos. 

    Raúl se colocó detrás de él y le rodeó la cintura con los brazos. 

    —Al fin podré realizar mi fantasía. —Le besó el cuello—. Hacerte el amor en la playa. 

    Pablo se giró entre sus brazos. 

    —La de veces que habré pensado lo mismo mientras te veía tumbado en la arena. 

    —Pues nos resarciremos. 

    Se besaron lentamente, pero sin cerrar los ojos.  

    —¿Nos instalamos y salimos a comer algo? —Le susurró Raúl. 

    —Mejor, sí. Creo que hasta dentro de unos días no estaré recuperado para volver a tener sexo. 

    —A mí me duele todo. 

    —Yo tengo agujetas hasta en los dedos de los pies. 

    —Es que estás muy bueno Acebes. 

    —Y tú eres un bruto. 

    Raúl se separó de él entre risas. Se levantó la camiseta y se bajó un poco los pantalones, mostrándole así los cinco dedos marcados que lucía en ambas caderas. 

    —Y la espalda la tengo en carne viva.  

    Pablo se acercó para besarle de nuevo. 

    —Rectifico, somos muy brutos. 

      

      

    El resto del bungalow consistía en una enorme habitación con una cama de gran tamaño y un cuarto de baño doble. Dejaron las maletas en el dormitorio y mientras Pablo se daba una ducha, Raúl sacó los bañadores de ambos y un par de camisetas. Cuando llegó su turno de ducharse, Pablo comenzó a deshacer el equipaje de ambos. Ya listos, decidieron dar una vuelta por el complejo, comer algo por allí y averiguar qué tipo de actividades tenían programadas. 

    Tras apuntarse a todo lo que pudieron, salieron del complejo para pasear por la playa. 

    Raúl que se empapaba de todo lo que le rodeaba cuando viajaba, le fue contando sobre la zona en la que se encontraban. 

    —Si te fijas —movió la mano abarcando la inmensidad del agua que tenían delante—. Lo más característico de aquí es el color del mar.  

    —Es turquesa. 

    —Sí, pero cuando el sol es muy fuerte puedes ver distintas tonalidades de azul. 

    —Es precioso. Y la arena es tan blanca. ¡Qué contraste con las de nuestras costas! 

    —Sí. Blanca y fina. Ven, ¡¡Vamos a bañarnos!! 

    Se quitó la camiseta que lanzó a la orilla, entró corriendo en el agua hasta que esta le cubrió por las caderas y se sumergió entrando de cabeza. 

    Pablo observó cómo sus atléticas piernas corrían hacía la profundidad del mar y como los músculos de su espalda se tensaban en cada zancada que daba. ¿Se cansaría alguna vez de mirarle sin babear? No lo creía posible. 

    —¡¡Pablo!! Vamos, ven, ¡Está buenísima! 

    No se hizo de rogar, se quitó la camiseta y al igual que hizo Raúl la lanzó junto a la suya. 

    Entró de la misma manera que él, corriendo hasta que se lanzó de cabeza. Al subir a la superficie Raúl estaba tumbado boca arriba dejándose mecer por las olas y él hizo lo mismo. Acercó su mano a la de Raúl y los dos se agarraron con fuerza. 

    —Me pasaría la vida aquí contigo —comentó Pablo mirando el cielo azul. 

    —La pasaremos, aquí y en cientos de sitios más. 

    —¿Promesa? 

    —Promesa. 

    La sellaron con las cabezas enfrentadas y mirándose a los ojos. 

    —¿Pablo? Me parece que me acaba de tocar algo debajo del agua. 

    Se lanzó a por él haciéndole aguadillas. Pablo se las devolvió. Nadaron, se salpicaron agua.  

    Raúl se subió en la espalda de Pablo y este entre risas intentó quitárselo de encima, pero las piernas de Raúl se engancharon con fuerza a su cintura. 

    —No te vas a deshacer de mí, Acebes —Le susurró al oído. 

    Pablo giró la cabeza y le besó. Le besó con la misma necesidad que llevaba sintiendo desde que Raúl, la noche anterior, se quedó dormido después de haberle hecho el amor durante horas. 

    Raúl se soltó de su agarre y le devolvió el beso. Pablo abarcó su cabeza con ambas manos y Raúl se aferró a su espalda.  

    —Volvamos al bungalow —dijo Raúl entre besos y jadeos. 

    —Dame un minuto. —Pablo se apartó para mirar hacia la zona de su bañador—. Así no puedo salir. 

    Raúl se pegó a él y comprobando que nadie les miraba, metió la mano dentro de su bañador y le aferró con fuerza. 

    —¡Aggg! —Pablo jadeó al notar el agarre en su sensibilizada polla. 

    —Si estuviésemos solos —Le mordió la oreja al tiempo que movía su mano a lo largo del grueso eje—. Te quitaría el bañador y te haría el amor aquí mismo. 

    —Raúl… —Apoyó la cabeza en su hombro mientras se dejaba masturbar—. Necesito tenerte dentro. 

    Raúl no le hizo esperar. Adoraba verle así de vulnerable. 

    —¡Joder! —exclamó al notar que los dedos de Raúl habían dejado su polla para centrarse en su culo. 

    —Me encanta verte tan excitado. Saber que soy yo quien te pone en este estado. 

    Pablo bajó su propia mano encerrando en un puño apretado su pene completamente erecto. 

    —¡Hostia puta! —exclamó Raúl al ver lo que Pablo se estaba haciendo así mismo—. Se acabó el juego. Tienes cinco minutos para salir del agua y seguir haciendo eso en nuestra cama.  

    —No pares ahora —Le rogó Pablo entre gemidos. 

    Raúl comprobó de nuevo que nadie les prestaba atención y los colocó de manera que Pablo estuviese de espaldas a la orilla, él de frente y aceleró el movimiento de sus dedos dentro de su ano. Rodeó la espalda de Pablo con un brazo y pegó su boca a su sien.  

    Le folló el culo con los dedos, al tiempo que Pablo se masturbaba, sin dejar de vigilar que nadie interrumpiese el orgasmo inminente que Pablo estaba a punto de tener. 

    —Bésame —pidió sollozando Pablo al notar como se le contraían los testículos.  

    Esa manera de pedírselo consiguió que Raúl se olvidase del mundo y se centrara solo en él. En su propio mundo. 

    Pablo no tardó en estallar. Fue notar la lengua de Raúl dentro de su boca y temblar mientras manchaba su mano. 

    —¿Estás bien? —besó su sien. 

    Pablo que aún tenía la cabeza en su hombro, giró la cabeza y dejó los labios pegados en su cuello. Raúl le apretó con fuerza contra él. 

    —Vamos a casa —Le pidió Pablo. 

    Salieron del agua uno al lado del otro. Raúl recogió las dos camisetas y pasándole un brazo por los hombros caminaron hasta llegar a la puerta de su bungalow. Al entrar, Pablo le tomó la cara y le besó deseando volver a tener su sabor. Raúl lo recibió como siempre lo hacía, llenándose de todas las sensaciones que le provocaba el tenerle tan cerca. 

    Pablo quiso bajarle el bañador, pero Raúl no le dejó. 

    —No podría aguantar mucho si me tocas.  

    —Vamos a la cama. 

    No hizo falta decir más. Raúl se pegó a su boca y sin dejar de besarse entraron en el dormitorio. Cayeron sobre el colchón, Pablo debajo y Raúl encima. 

    No hubo más preliminares. Pablo dobló las rodillas y Raúl se las empujó contra su pecho.  

    Nunca había sido muy dado a la postura del misionero, pero con Pablo tenía la necesidad de mirarle a la cara. No quería dejar de ver con qué facilidad se sonrojaba al penetrarle, o al decirle alguna palabra subida de tono durante el acto. O simplemente no quería dejar de ver su expresión cuando llegaba al orgasmo. Pablo en pleno éxtasis era todo un afrodisíaco. Sus mejillas se encendían al igual que su cuello. Su cabeza echada hacia atrás le dejaba ver como se le tensaban los músculos del cuello. Su boca entreabierta por la que salían unos sonidos contenidos, pero muy eróticos, le volvían loco y por último la manera en que decía su nombre cuando explotaba. En esos momentos Raúl se sentía un Dios, Pablo le hacía sentir un Dios. Su Pablo, que en esos momentos y a pesar de haberse corrido hacía apenas unos minutos, le necesitaba.  

    —Ya estamos juntos —Le dijo una vez terminó de penetrarle—. Tan juntos como pueden estar dos personas. 

    —Raúl —Pablo le pasó las manos por el pelo, recorrió sus antebrazos que tenía estirados soportando el peso de su cuerpo—. Hazlo. 

    Y Raúl lo hizo. Comenzó a entrar y salir de él, despacio, sin prisas. Había descubierto que el orgasmo era una liberación, pero que el verdadero disfrute, eran aquellos momentos en el que los dos se decían todo con sus cuerpos.  

    Se dejó caer sobre él y le besó los ojos, la nariz, las mejillas mientras no dejaba de bombear dentro de su cuerpo. 

    Pablo le devolvió cada beso y acarició con sus manos cada trozo de piel que tuvo a su alcance. Amaba todo de él.  

    Su olor, su sabor, su tacto. La delicadeza con que le trataba cuando hacían el amor. La brutalidad que empleaba cuando le follaba. 

     Fuera de la cama era igual, un hombre de contrastes, de impulsos, capaz de volver loco a cualquiera, pero con una paciencia, sobre todo cuando se trataba de él, infinita. Un hombre noble, sensible, cariñoso y del que Pablo vivía profundamente enamorado. 

    —Cariño no creo que pueda aguantar mucho más —su voz entrecortada le indicó que estaba a punto. 

    —Córrete. 

    Raúl apretó los dientes, embistió tres veces más y salió de él rápidamente para apretarse contra su vientre. Pablo notó el líquido tibio extenderse por su abdomen. Le sostuvo entre sus brazos mientras cesaron los espasmos y después, hasta que notó su respiración pegada a su cuello volver a la normalidad. 

      

    La mañana les encontró desnudos y pegajosos. La tarde anterior, tras hacer el amor se quedaron dormidos. El madrugón en España, las prisas, el viaje. Estaban agotados y durmieron del tirón hasta la mañana del día siguiente. 

    —¿Quieres decir en serio que esto sale? —Ambos dentro de la ducha, se esmeraban en hacer desaparecer todos los restos secos de la noche anterior. 

    —No es pegamento Raúl —rio Pablo. 

    —No sabría decirte. Pero desde luego lo que sí tengo claro es que me voy a depilar, vaya lio que tengo armado. 

    —A mí me gustas así. Tampoco es que tengas demasiado vello. —De pronto cayó en algo—. ¿Tú querrías que yo me depilase? Quiero decir, ¿Te parecería más cómodo que yo… ya sabes? 

    Era encantador, ahí estaba de nuevo ese rubor.  

    Cómo alguien, con un carácter como el suyo, podía sonrojarse por hablar de vello púbico, era algo que a Raúl le sorprendía al tiempo que le enternecía. 

    —Me gusta tal y como estás. —Le dijo acariciando la corta mata de vello claro que Pablo tenía—. Llevo viéndote con ella desde que tenías diecisiete años, si te la quitases, sería raro. 

    —Entonces yo tampoco quiero que te lo quites. 

    —¿Te gustan los hombres con vello ehhh? —bromeó mordiéndole el lóbulo de la oreja. 

    —No. Nunca me han gustado. 

    —Pero si acabas de decir… 

    Le aplastó contra los azulejos del baño —El único hombre que me ha gustado, excitado y ha hecho que manche mis sábanas cuando era adolescente has sido tú —aplastó sus labios contra los de él— y alguna vez de adulto, también. 

    Antes de poder replicar, ya había salido de la ducha dejándole solo y comenzando a tener una erección. 

    —¡Jesús Pablo! —murmuró para sí. 

      

    Después de desayunar acudieron a recepción. Allí les esperaba, a ellos dos, junto con otras cuatro parejas más, un monitor que les acompañaría por la excursión programada a la que se apuntaron para ese día. Se trataba de pasar cinco horas en un parque de tirolinas dentro de la jungla. Lo primero que hizo, fue entregarles a todos una camiseta amarilla para que pudiesen estar identificados. Pablo y Raúl se cambiaron en uno de los baños próximos y salieron dispuestos a disfrutar de ese día. 

    Subieron al autocar que les llevaría hasta la entrada del parque. Esta vez Raúl no llevó los auriculares. Prefirieron ir comentando todo lo que veían a su paso.  

    Según se adentraban en la selva la vegetación se volvió cada vez más densa y los árboles cada vez eran más altos. Raúl calculaba que debían medir más de treinta metros y Pablo estuvo de acuerdo en ese cálculo. 

    Al bajar del autocar, una vez llegaron a su destino, les sorprendió la humedad que allí había y la oscuridad reinante, debido a que muchas de las copas de los árboles se juntaban unas con otras. Por donde mirases estabas rodeado de vegetación. 

    Pablo inspiró hondo y miró a Raúl. 

    —Huele a fresco, a tierra mojada. 

    —A naturaleza —inspiró extasiado Raúl. 

    Pronto dejaron de recrearse con todo lo que les rodeaba. Los llamaron a través de una lista que tenía el monitor y este los fue distribuyendo por parejas. 

    —Pablo y Raúl seguir a Carmen y no la perdáis de vista. Que disfrutéis de vuestro día chicos. 

    Siguieron a Carmen como les indicaron hasta llegar a una zona abierta. En ella, decenas de árboles que rodeaban una enorme laguna, tenían instalados en sus troncos distintos sistemas de tirolinas. Desde las más fáciles, hasta una que parecía imposible de conseguir atravesarla. 

    Ambos fueron derechos a ella. 

    —¿No queréis empezar por algo más sencillo? 

    —Nos gusta el riesgo. Dale. —respondió Raúl alzando sus brazos para que le colocase las cinchas, cables y arneses que debían llevar.  

    Pablo fue el siguiente en dejarse poner el equipo. Al parecer eran los únicos atrevidos del grupo ese día. 

    Les explicó lo que se iban a encontrar y como recurrir a las medidas de seguridad en caso de emergencia.  

    Ambos se colocaron el casco y comenzaron a subir por las escaleras que había en uno de los árboles y que les llevaría al inicio de su aventura.  

    Al llegar arriba, Pablo observó el recorrido mientras que Raúl se aseguraba de que ambos tuviesen todo bien atado. 

    —Si me doy la hostia —comentó Pablo mirando hacia abajo— al menos caeré sobre mojado. ¡Qué pasada de laguna! 

    —Di que sí, tú siempre tan optimista. De lo único que tienes que preocuparte es de si vomitas hacerlo hacia abajo. Recuerda que voy detrás. 

    —¡Oyeeeee! solo he vomitado una vez.  

    —Sí y me cayó todo encima. 

    —¿Preparado? 

    —Listos. 

    —¡¡Yaaaaaaaaaaaa!! 

      

      

    Pablo se lanzó imprimiendo toda la fuerza que le permitieron sus brazos y piernas. Raúl dejó el espacio de seguridad entre ambos y al tiempo que gritaba, se lanzó tras él.  

    Al llegar al otro lado, Pablo se apartó para dejar hueco a Raúl en la pequeña base que tenían de apoyo. 

    —¡Ha sido increíble! 

    —¡Una pasada! Pensé que me comía el árbol. 

    —¿Preparado para la siguiente fase? 

    —Vamos. 

    Se trataba de acceder a una pared a través de la base donde se encontraban y escalar por ella hasta llegar a otra área de descanso, y desde allí, volver a deslizarse de nuevo. 

    Pablo fue el primero en subir y de nuevo Raúl comenzó a escalar, cuando se aseguró de que ninguno pudiera sufrir ningún percance. 

    Pasaron las horas sin que ninguno de los dos dejase de disfrutar tanto del entorno como del propio deporte. 

    La última parte se trataba de deslizarse a través de una gran pendiente, para soltarse y dejarse caer al llegar al agua. 

    —¿Preparado? —Pablo sonriente y con las pulsaciones a mil le colocó el casco a Raúl y sin ser consciente se quedó prendido mirando sus labios. 

    —¡Oh al diablo con todos! —Raúl no pudo evitar tomarle de la nuca y besarle. Le importaba bien poco si alguien tenía problemas por ver besarse a dos hombres. Pablo necesitaba que le besase y él también deseaba hacerlo. No había nada mejor que sentir su boca y al que no le gustase que no mirase. 

    Pablo no tuvo tiempo de pensar tanto. Solo pudo responder a su boca en cuanto la tuvo pegada a la suya. 

    —Preparado Acebes. Te veo abajo. 

    Pablo le dio un último beso y se lanzó soltando una carcajada mientras bajaba. Se soltó justo en el centro de la laguna, cayendo de culo entre sus cálidas aguas. Rápidamente miró para ver cómo caía Raúl. Este lo hacía gritando. 

    —Esto es una pasadaaaaaaaaaaaa. 

    Se soltó y cayó cerca de Pablo. 

    —¡¡Guau!! Que subidón de adrenalina. 

    —Es la mejor de todas en las que hemos estado. 

    —Estoy de acuerdo. 

    Salieron del agua para encontrarse con el resto de participantes. Ya en el centro de mandos del parque, el instructor les felicitó a todos y les explicó que ahora les llevarían, como fin de la actividad, a uno de los cenotes que había por la zona. 

    Tras despojarse del material que llevaban encima, lo devolvieron a las instalaciones y mojados cómo iban, subieron al autocar, para emprender la poca distancia que les separaba de aquel maravilloso lugar. 

    En pocos minutos, se encontraban frente a una cueva. Tenía una enorme entrada, que ocupaba casi la totalidad de la pared rocosa en la que se encontraba. 

    —Bien, antes de entrar deben seguir las instrucciones. Justo en la entrada hay unos escalones de piedra muy resbaladiza, bajen con cuidado sino quieren acabar en el agua antes que los demás —Todos rieron—. Cuando las bajen, párense y contemplen la belleza que tienen a su alrededor.  

    A partir de ahí la bajada será a través de escaleras de madera. Bajarán e irán encontrando plataformas para que puedan descansar entre tramos. Ustedes se quedarán en el primero. Dejen las cosas en la plataforma y quedan libres para meterse en el agua y nadar entre esta belleza, que no todos tienen oportunidad de disfrutar. 

    —Perdone —interrumpió uno de los participantes de la aventura—. Cuando dice de meternos en el agua, ¿Se refiere a todos juntos? 

    —Pues… —El instructor no entendía bien la pregunta, pero Pablo frunció el cejo y Raúl tomó aire—. Claro. No estará usted en una bañera precisamente. Tiene capacidad para que puedan nadar un grupo mucho más numeroso de personas de las que son ustedes. 

      

      

    —Menos mal, porque no me gustaría que me confundiesen en la oscuridad y me encontrase con que alguien pretende abusar de mí —dijo jocosamente intentando contagiar de la gracia al grupo. 

    —Me parece un comentario… 

    —Perdona —interrumpió Raúl dirigiéndose al hombre—. No puedes lanzar algo así y no explicarnos en qué te basas. Ahora nos has dejado preocupados a todos pensando si podemos estar entre algún depredador sexual, como poco. 

    Pablo resopló. 

    —Del rubito no sospecho —Señaló a Pablo con la cabeza—. Creo que a ese le va más que le den. 

    Todo ocurrió muy rápido. En décimas de segundo, Raúl le tenía sujeto por el cuello con una mano. Pablo se colocó a su lado, susurrándole palabras al oído para tranquilizarle y el instructor se colocó al otro lado de Raúl. 

    —Escúchame bien. No soy violento, así que no tengas miedo que no te voy a pegar —dijo al ver cómo se tapaba la cara con las manos— solo te estoy sujetando para que no pierdas detalle de lo que te voy a decir. Gente como tú hace que cada día golpeen y maten a seres humanos, que les insulten y agredan y gente como yo lo soportamos y sufrimos. Así están las cosas. Pero lo que no te voy a permitir es que insinúes que alguien podría tener algún interés en meterte nada, porque solemos tener mejor gusto. Por lo tanto, relájate, puedes entrar ahí y bañarte tranquilamente sin tener que estar pendiente de tu culo. —Le soltó, pero antes de dejarle ir volvió a encararle—. Por cierto —Se acercó a su oído—. Si alguna vez lo pruebas, te aseguro que te correrás durante minutos. 

    A pesar de que entre todos intentaron aligerar el ambiente, ya nada fue igual. Ambos estaban deseando volver a su bungalow, darse una ducha, cenar comida abundante y dormir hasta que se repusieran del ejercicio de ese día. 

    —Volveremos otro día tú y yo solos. —Raúl acababa de entrar en la ducha, Pablo ya estaba dentro de espaldas a él enjabonándose. 

    —Casi no he podido disfrutar de nada. Qué mala leche me ha entrado. —Abrió el grifo para quitarse el jabón de la cabeza. 

    —Ya te he visto. Pero que un imbécil no consiga arruinarnos esto. —Le rodeó con sus brazos la cintura y apoyó la boca en su nuca. 

    Pablo se giró dentro de su abrazo y le rodeó el cuello. 

    —Nada podría arruinar esto. Pero mañana nos quedamos en la playa. 

    —Sí, hoy ha sido divertido, pero estoy molido. La playa es la mejor opción. 

    —¿Qué te parece si pido algo para cenar y que nos lo traigan aquí?  

    —Perfecto. 

    Mientras Raúl terminaba de ducharse, Pablo se encargó de pedir una gran cantidad de comida, apenas les habían dado un bocadillo a medio día y los dos necesitaban llenar el estómago. Cerró todas las ventanas y conectó el aire acondicionado. Sacó dos botellas de agua bien fría de la nevera, gentileza de la casa, y las llevó al dormitorio. 

    —Toma —Le ofreció una de las botellas, que Raúl se bebió de una vez. 

    —Estoy tan cansado que por mí, cenaría en la cama. Así no tengo que desplazarme después hasta aquí. 

    Y así lo hicieron, tras el atracón dejaron las bandejas en el suelo y se durmieron en cuanto sus cabezas tocaron la almohada. 

    

  


   
      

    Capítulo 33  (Pablo y Raúl) 

      

      

    —Si no dejas de mirarme no podré seguir durmiendo. Raúl se tapó la cara con la almohada. 

    Pablo llevaba un rato tumbado de lado con una mano sujetando la cabeza, sin dejar de mirarle mientras dormía. 

    —¿Quién te ha dicho qué quiero qué sigas durmiendo? 

    Raúl soltó un gruñido y se giró boca abajo. 

    —Podría odiarte por esto. 

    —Lo sé. —Con la mano libre pasó un dedo por toda su columna vertebral—, pero entonces no podríamos desayunar juntos, ni ir a la playa juntos, ni… 

    —Está bien, pillo el punto. —Abrió un ojo—. ¿Se puede saber qué haces vestido? Pablo ¡Qué estamos de vacaciones! y deben de ser…—Se incorporó para mirar la hora en su teléfono—. ¡Coño! ¿Son las once? 

    —Y cuarto sí. 

    Se volvió a poner boca arriba y se estiró. 

    —¿Ya puedo darte los buenos días o te queda repertorio? 

    Antes de que Pablo pudiese reaccionar ya tenía a Raúl encima. 

    —Puedes darme los buenos días o lo que mejor te venga —frotó su nariz contra la de Pablo. 

    Este le pasó la mano por el pelo, como siempre hacía, apartándoselo de los ojos. 

    —No tienes un pelo en su sitio.  

    —Bastante me importa a mí. —Le mordisqueó el cuello—. ¿Por qué hueles siempre tan bien?  

    —Siempre no —rio al notar el aliento en el cuello. 

    —Siempre sí. —Se incorporó apoyándose en los codos para mirarle. 

    —Te necesito tanto, Raúl —le acarició la espalda desnuda con sus manos—. Me asusta esta dependencia. 

    —No debería —Su boca se acercó peligrosamente a la suya—. Estoy igual que tú. 

    —Al principio vivía con el miedo a que me dejases en cualquier momento. 

    —No tendrás ese miedo ahora ¿No? 

    Negó con la cabeza. 

    —No. Ahora si lo pensase me rompería. Sin tenerte me volví loco, ahora que por fin te tengo… 

    Raúl le calló con un beso devastador. No quería seguir escuchando lo mismo que se repetía él cada vez que le miraba.  

    Pablo se aferró con fuerza a su espalda y Raúl se estremeció. 

      

    Al final no salieron esa mañana. Desayunaron tranquilamente y se volvieron a quedar dormidos. 

    A las siete decidieron darse una ducha y acercarse a uno de los restaurantes que Raúl conocía y sabía que se comía bien. 

    Se trataba de un local situado en la playa. Eligieron cenar dentro, fuera aún el calor era asfixiante. 

    Era un sitio amplio, decorado al más puro estilo mexicano. En uno de los extremos había una larga barra de madera y en el extremo opuesto una plataforma donde en esos momentos un grupo de músicos con un cantante, entonaban rancheras. Una camarera les acompañó a una de las pocas mesas que quedaban vacías, bastante alejada del grupo musical. 

    —¿Te gusta? —Le preguntó a Pablo una vez sentados. 

    —Sí.  

    —Y se come de maravilla ya verás. 

    La camarera les atendió enseguida. Hicieron su pedido a base de platos típicos. Si algo tenían en común era que les gustaba comer y probar de todo. 

      

    —Espero no arrepentirme de que mañana amanezcas con dolor de cabeza.  

    —Por un poco de picante no me hará daño, hombre. 

    Raúl le sonrió. Ya sabía por experiencia que no sería un poco. 

    Les dejaron sobre la mesa varios de los platos que habían pedido y se lanzaron a por ellos. Pablo eligió probar primero un pollo a la parrilla, que por el olor, debía de estar buenísimo. Raúl mordía un primer bocado de unas patatas sin dejar de observarle. ¡¡Bingo!! Primer mordisco y su piel comenzó a ruborizarse, pero esta vez no era por timidez. Las mejillas subieron de tonalidad al menos tres tonos de rojo, observó Raúl; sus labios se abrieron y comenzaron a hincharse. Seguramente eso pasaría desapercibido para cualquiera, pero no para él, que se sabía el tamaño exacto de esa boca; sus ojos se abrieron y entrecerraron y las gafas se le llenaron de vaho debido al calor que desprendía su aliento. Raúl no dejó de comer, al tiempo que analizaba cada cambio que estaba sufriendo Pablo. Cuando vio como una gota de sudor le caía por la sien, le sirvió un vaso de agua y se lo acercó a la boca. 

    —Gaziaz. 

    ¡¡Hostia Puta!! Raúl a poco se muere de la risa. 

    Pablo bebió cómo si no hubiese un mañana, mientras que Raúl secándose las lágrimas le iba sirviendo vasos sin parar. 

    Cuando pareció que la quemazón se le estaba pasando, Pablo le miró de reojo. 

    —¿Quéd?  

    —Nada nada —levantó las manos—. Dale que te queda pollo. 

    Pablo le evaluó, le estaba retando e iba listo si pensaba que se iba a rendir. 

    —Pize adua. Gidipodas. 

    ¡¡A tomar por culo!! Ahora ya hasta se sujetó la tripa de tanto como se estaba riendo. 

    Tras cuatro botellas de agua terminaron las bandejas. 

    —Zé que peddedé da dengua, ¡Ez que ni da ziento! Y deja ya de deídte —le dio un codazo—, qued vazya noze que zevas. 

    —Ehhhh hola. 

    Ambos se volvieron para ver quien les estaba saludando. 

    —Me pareció que erais vosotros. 

    Un hombre más o menos de su edad estaba delante de ellos. Fue Pablo quien le reconoció antes, pero claro, cualquiera abría la boca. Raúl le miró de reojo y Pablo con los ojos le trató de indicar quien era. Para entenderlo estaba Raúl, que a pesar de mirarle con los ojos muy abiertos, intentando descifrar que le decía, su única concentración estaba puesta en aguantar la carcajada. 

    —Soy el instructor de ayer. Ángel me llamo —Les tendió la mano. 

    —Raúl, —le tendió la suya— y el mudito —dijo entre dientes, para que solo le oyese Pablo. Por supuesto este le pellizcó el muslo clavándole las uñas—. Él es Pablo —terminó diciendo mientras se rascaba la pierna. Pablo le tendió su mano para estrechársela. 

    —Él es —colocó su mano en la zona baja de la espalda del hombre que estaba a su lado—. Mi marido, Henry. 

    —Encantado —saludó a ambos. 

    —Pensé que los clientes no salían del complejo, allí tenéis de todo. —dijo mirando a ambos. 

    —Nos gusta conocer los lugares que visitamos —Por supuesto respondió Raúl, que intentaba no mirar a Pablo para no romper a reír. Este permanecía serio, como si con él no fuese la cosa. 

    —¿Ya habéis cenado? —Quiso saber Ángel. 

    —Acabamos de terminar ¿Y vosotros? 

    —Sí. Íbamos a tomar una copa. ¿Os gustaría acompañarnos? 

    —Raúl miró a Pablo.  

    —Claro —contestó al ver que le ponía ojos de cordero degollado—. Porque no. 

    ¡Qué cabrón! pensó Pablo. 

    Fueron caminando hacia un local habitual de la pareja mientras conversaban animadamente.  

    —Aquí es —dijo señalando la entrada a un local— y creerme si os digo que sirven las mejores margaritas de todo México. 

    La entrada daba a la calle, pero una vez en el interior vieron que la parte trasera daba a la playa. 

    —Salgamos fuera —indicó Ángel. 

    Se aproximaron a la barra para hacer el pedido. 

    —¿Margaritas para todos? 

    —¡Probémoslas! —propuso Raúl a Pablo—. Total, peor no puedes acabar—Le susurró al oído. 

    —Me das vaz a pagad. 

    Pidieron una ronda y buscaron una mesa donde sentarse. Eligieron una muy cerca de la orilla, bueno más exactamente, era la única que quedaba vacía. Pablo se sentó y Raúl lo hizo en la silla de al lado, dejando enfrente a los recién conocidos. 

    El ambiente era agradable, gente conversando mientras se bebían un vaso tras otro. Música suave de fondo, que no interrumpía las charlas de los clientes. Se bebieron una primera ronda y continuaron bebiendo al tiempo que intercambiaban información entre la pareja y Raúl. Tras cinco rondas en las que los tres no pararon de hablar y que Pablo al no poder hablar, se limitó beber y a asentir repetitivamente con la cabeza, decidieron pasarse a la cerveza. 

    —Entonces sois españoles ¿De qué parte de España sois? 

    —Ambos somos de Madrid ¿Y vosotros? 

    —Yo nací aquí —respondió Alberto—, pero Henry es inglés. 

    —Pensé que tú también lo eras —Le dijo Henry a Pablo—. Tu aspecto no parece muy latino. 

    —Ya, eso le dicen siempre. Pero no, no es inglés. —Le miró de reojo al oírle hacer un ruido extraño con la lengua. Ni chasquearla podía. Raúl se tuvo que morder los carrillos. 

    —Estáis de viaje de novios, supongo. 

    Pablo y Raúl se miraron, pero mientras que Pablo se encogió de hombros, Raúl pudo observar, que Pablo estaba pelín ebrio.  

    Le conocía y no era la primera vez que le veía borracho, a él y a sus inútiles intentos que hacía para evitar que no se le notara. Sus ojos, a pesar de estar escondidos tras sus gafas estaban brillantes y tenía las pupilas dilatadas. Sus mejillas sonrosadas y su expresión era de total concentración. Casi era la misma imagen que tenía cuando estaba a punto de explotar en su boca, o en su mano o…Decidió dejar a un lado la imagen de su Pablo desnudo debajo de él y concentrarse en lo que les habían preguntado. 

    —Lo cierto es que no —comentó Raúl volviendo la atención a la pareja que tenían enfrente—, de vacaciones simplemente. 

    —¿Pensáis quedaros muchos días por la zona? 

    —La idea es el mes entero sí, aunque me gustaría que nos moviésemos. Pasar unos días en Isla Mujeres. 

    —Ahhh un paraíso. Os gustará. 

    —Sí, lo conozco. Estuve hace un tiempo por aquí y aproveché para conocerla. —Pablo intentó cogerle su vaso de agua, el suyo estaba vacío. Se lo tuvo que acercar al ver que no daba con el ángulo exacto en el que se hallaba en la mesa. ¡Tela el melocotón qué llevaba!  

    —Entonces no necesitáis guías. —Se rio Henry guiñándoles un ojo. 

    A Raúl no le gustó nada la manera en que este miraba a Pablo. 

    —No lo creo. Pero os lo agradecemos. —respondió pasando un brazo por el respaldo de la silla de Pablo. 

    —Oye —Ángel puso su mano encima de la que Raúl tenía en la mesa— lamento lo que pasó ayer con ese tipo.  

    —Tú no tuviste la culpa —dijo retirando su mano. 

    —Lo sé, pero me supo mal por vosotros. No es plato de buen gusto que anden señalándonos cada vez que queremos besar al hombre que tenemos al lado. 

    Ninguno de los dos dijo nada.  

    Henry y Ángel se miraron y tras un gesto que no pasó desapercibido para Raúl, Ángel tomó la palabra. 

    —Vivimos cerca de aquí y nos gustaría que vinieseis a tomar una copa. 

    Ángel que se encontraba sentado al lado de Raúl, posó una mano sobre su muslo. Henry lo hizo sobre el de Pablo. 

    Raúl que no había perdido detalle ni de esa mano ni de la cara de cabreo de Pablo al notar que le tocaban, ni se molestó en retirar la mano que tocaba su propio muslo. Solo saltó como si le estuviesen clavando un clavo ardiendo. 

    —Os habéis equivocado con nosotros. —Su voz grave bajó unos tonos—. No compartimos y si no te importa, —miró a Henry— quita la mano de encima de mi pareja. 

    Pablo ya se estaba levantando para que se fueran de allí. Raúl sacó su billetera y dejó un par de billetes encima de la mesa. 

    —Perdonar, lo sentimos mucho, pensamos que os gustaba el rollo swinger. 

    —No nos gusta, nosotros no compartimos lo que es nuestro. 

      

    Al salir del local pasó el brazo por los hombros de Pablo y les condujo de nuevo al bungalow. 

    —No habrás creído que iba a aceptar ¿No? —dijo tras el mutismo en el que iba sumido Pablo y ya no era por la lengua, que había bajado considerablemente de tamaño. 

    —No. 

    —¿Entonces? 

    —¿Qué crees que nos habrán visto para que piensen eso?  

    —No lo sé. Supongo que nada. 

    —¿El ser gays? 

    —No. Muchas parejas heterosexuales tienen una relación abierta. Cada vez tienen más adeptos esos clubs. No le des más vueltas Pablo. Hay mucha gente que le gusta estar en una relación abierta y cada vez es más normal encontrarse con ellos y que te hagan una propuesta. 

    Pablo se paró. 

    —¿Tú querrías tener una relación abierta? 

    Raúl levantó las cejas en señal de sorpresa. 

    —No. Y no hay más respuesta que esa. Si tuviese que ver cómo alguien te pone un dedo encima, le corto la mano.  

    A no ser que tú quisieras —dijo para intentar suavizar su respuesta tan agresiva. 

    —Si tú quisieras que alguien que no sea yo, te toque, te cortaría los huevos. No te daría la oportunidad de decidir si quieres o no. Al otro le daba una paliza y le cortaba los huevos, también. 

    Tras meditar lo que le acababa de decir, Raúl rompió a reír. 

    —Así me gusta, di que sí, ahí, marcando territorio. ¡Qué pedo llevas Acebes! —Le dijo tras volverle a pasar el brazo por los hombros. 

    —Un poco. 

    —Un poco dice. —Y volvió a reír—. Creo que es el mejor momento para llevarte a bailar. 

    —No lo creo. 

    —Yo creo que sí. 

    Y allí que se fueron. No les hizo falta entrar en ningún sitio. En medio de la playa había organizada una fiesta. Decenas de personas bailaban al ritmo de un grupo de músicos improvisados. Se mezclaron entre los cuerpos en movimiento y Raúl comenzó a bailar provocándole para que le acompañase. ¿Lo consiguió? A su manera sí, porque Pablo bailando era de lo más cómico y si encima iba borracho, para echarle monedas. Lo que se rio Raúl esa noche lo recordarían durante años.  

    Pablo lo tuvo más difícil, porque aparte de reírse, tuvo que estar pendiente de no tropezar con sus propios pies, ni de caer de boca sobre la arena de la playa.  

    Al final Raúl se apiadó de él y agarrándole de la cintura le condujo ahora sí, hasta el bungalow. 

    —Me he divertido mucho esta noche —Raúl cerró la puerta del bungalow. Al girarse Pablo no estaba donde le había dejado, es decir a su lado.  

    Pensó que podría estar en el baño, con todo lo que había bebido o estaba meando o vomitando, pero no estaba allí. Estaba en la cama tirado cuan largo era. 

    Le observó con las manos apoyadas en la cadera y valorando el siguiente paso. Bien, lo primero llevarle al baño. 

    Le llamó suavemente acariciando el trozo de cara que tenía visible, como no respondió le pellizcó la nariz. 

    —Pablo, tienes que hacer pis. 

    Un quejido molesto y un intento de manotazo fue la respuesta que recibió. 

    —Si es que con todo lo que has bebido, si no haces pis, amaneceremos con nuestro propio Caribe. Y a ver, a mí personalmente si te va el rollo lluvia dorada vale, pero seis litros quizás me venga un poco grande para ser una primera vez. Venga ayúdame. 

    Consiguió girarle. Pablo tenía el ceño fruncido. 

    —No sé si seré capaz de llegar. Creo que las margaritas se me han subido un poco. 

    —Dos pocos, arreando, vamos al baño. 

    Tiró de él agarrándole por los antebrazos y en un segundo movimiento lo puso de pie. 

    —¡¡Joder!! Me da vueltas todo. 

    —Es por el pedo que llevas. 

    —Ya. Se me sube rápido el alcohol. 

    —Será eso sí. —Le sujetó por la cintura y le acompañó hasta el baño. 

    Una vez allí levantó la tapadera y comenzó a desabrocharle el botón y a bajarle la cremallera de los vaqueros cortos que llevaba. 

    —Yo puedo hacerlo. Además, no voy a hacerlo contigo aquí delante. 

    —¡Pablo por Dios! ¡Qué me la conozco de memoria! 

    —Lo que sea, o meo solo o no meo. 

    —¡Hostia puta! —Salió del baño refunfuñando, pero salió. 

    Dejó la puerta entreabierta para vigilarle por si necesitaba ayuda y por lo que vio, la necesitaba. Acababa de meter la cabeza en el wáter, señal de que iba a vomitar. Entró y le ayudó sujetándole la frente.  

    —Pues no vomito, parece que ya no tengo ganas. 

    —¡Pues hala! A mear. 

    Pablo no se percató de que se quedaba en el baño con él, concentrado como estaba en conseguir, primero apuntar bien y segundo que algo saliera. 

    Raúl chasqueó la lengua e hizo un biseo con la boca.  

    —Me estoy acordando de Manolo, el gato de tu abuela. 

    —Era muy gracioso sí. Mea. 

    Abrió un poco el grifo dejando que el sonido del agua le facilitase la salida de la orina. 

    —Vale ya estoy. 

    —No subas la cremalle… —Sus manos se movieron a la velocidad de la luz. Llegó a tiempo. Pablo se había olvidado de cubrirse primero con la ropa interior, por lo que si hubiese subido la cremallera el desastre hubiese sido épico. 

    Apoyó la cabeza en su hombro y rompió a reír. Pablo le imitó. 

    —Si tuviésemos nietos, no tendríamos horas para contarles todas las cosas que nos han sucedido. Anda vamos a la cama a dormir la mona. 

    Le ayudó a acomodarse y fue a buscar un barreño, una botella de agua y un analgésico. 

    Cuando se metió en la cama, Pablo dormía plácidamente de cara a él. Le besó la mejilla y el cuello y cerró los ojos para ver si se le pasaba el mareo que él también llevaba. 

    —Raúl. 

    Oyó que le llamaba entre sueños, pero al ver que no seguía, aceptó que estaba soñando. 

    —Cásate conmigo. 

      

    A la mañana siguiente tras darse una ducha, se fueron a desayunar al centro neurálgico del complejo. Eligieron un restaurante que tenía zona interior y buscaron la que tuviera más oscuridad. 

    —Hoy necesito un café o no seré persona. —comentó Pablo muy serio que seguía con las gafas de sol puestas a pesar de estar en una zona prácticamente sin luz. 

    —Que melocotón cogimos. 

    —Tú ibas bien —le señaló con el dedo. 

    —No. Lo que no iba era tan borracho como tú.  

    —¡Ay! Háblame bajito que me resuenan hasta las rodillas. 

    —¿Qué tienen que ver las rodillas? 

    —No sé, pero me han resonado. 

    —Hoy creo que deberíamos quedarnos por aquí, no sé, quizás ir a la piscina y tumbarnos hasta la hora de la comida. 

    —Una idea buena sí señor. 

      

    Terminaron de desayunar y fueron a ponerse el bañador. 

    —No veo la crema solar por ningún sitio —dijo Raúl entrando en el dormitorio donde Pablo en esos momentos se estaba cambiando—. No sabrás donde la dejamos ¿No? 

    —¿Has mirado en alguno de los cajones del baño? —Se terminó de desnudar. 

    —En todos —Pablo era impresionante. Aún no se acostumbraba a verle desnudo, a ver toda esa piel y músculos sin nada de ropa. Recordó cómo se excitaba las veces que le había visto en bañador.  

    ¿Fetichista? Podría ser, pero de él, solo de su cuerpo con apenas un trozo de tela cubriéndole, hasta casi medio muslo. Hacía años que llevaba pensándolo y observando tanto a hombres como a mujeres en playas y piscinas y nunca tuvo las mismas sensaciones que como cuando miraba a Pablo. No se movió del dormitorio hasta que le vio con el bañador puesto. Era rojo, no demasiado apretado y que a Pablo le marcaba dos globos perfectos. Respingones y duros. Notó endurecerse su polla, pero intentó no hacerle caso. Pablo se giró de cara a él y Raúl se quedó prendado de la línea de vello claro que bajaba por su abdomen hasta perderse dentro del bañador, y de sus pezones. Dos pequeños botones de color tostado claro, que bien sabía, como se oscurecían al contacto con su lengua. Un gemido salió de su garganta al imaginárselos dentro de su boca y a Pablo haciendo esos ruidos que le volvían loco. Se acercó despacio hacia él, dándole tiempo a negarse. Pero Pablo no se movió. Porque también estaba repasando la piel de Raúl. 

    Al llegar a su lado tomó sus nalgas y se las masajeó. Pablo se aferró a sus hombros. 

    Raúl acercó su boca a su pecho y tomó entre los dientes uno de los pezones. Escuchó el siseo que emitió.  

    Tiró suavemente para seguidamente pasarle la lengua despacio y así calmar el pequeño mordisco que le había dado. Repitió con el otro pezón. A esas alturas, las manos de Pablo guiaban la cabeza de Raúl, presionando el cráneo con sus dedos contra su pecho. Era muy sensible a sus caricias en esa zona. Una de sus manos soltó la nalga que tenía apresada y usando el dedo corazón lo paseó por la línea de separación de su culo, por encima de la tela que lo cubría. Pablo echó las caderas hacia atrás buscando algún tipo de fricción. 

    Volvió a pasar el dedo, esta vez hundiendo la tela entre las apretadas nalgas. 

    —Raúl… fóllame… ya. 

    No le gustaba negarle nada y menos en el sexo, pero tenía otras ideas y desde luego iba a llevarlas a cabo. Gozar del cuerpo de Pablo, sabiendo lo que este disfrutaba de sus caricias, era algo de lo que no pensaba privarlos a ninguno de los dos. 

    Le ayudó a sentarse sobre la cama y de un suave empujón lo tumbó. 

    —Date la vuelta. 

    Pablo obedeció al momento.  

    —Ponte sobre tus rodillas y manos. —Sin dejar de observar sus movimientos, se desprendió de su camiseta y de sus pantalones. Pablo que tenía la cabeza girada para poder mirarle, echó mano a su bañador para quitárselo también. 

    —No. Déjatelo puesto. 

    Se aproximó a él, colocándose entre sus nalgas. Le pasó las manos por la espalda en dirección ascendente hasta llegar a su cuello. Le giró la cabeza haciendo que mirase al frente. Besó su nuca, cuando empujó su cabeza hacia abajo. Pasó la lengua por ella y le mordió el cuello, justo debajo de la oreja. 

    Quería oírle gemir, sollozar, suplicar por más. Quería que se deshiciese entre sus brazos. Bajó las manos acariciando sus costados hasta llegar a sus caderas.  

    Se arrodilló en el colchón y con el canto de la mano, delineó la línea entre sus nalgas. Las repasó hasta que la tela del bañador estuvo bien metida entre ellas.  

    —Si te vieses ahora mismo —murmuró— haces que se endurezca cualquiera. Pero este culo tiene dueño: Dime de quién es Pablo. 

    —Tuyo —jadeó al notar el aliento caliente cerca de sus testículos. 

    Raúl paseó la lengua por la brecha que había hecho con el bañador. La paseó desde el inicio de la línea hasta llegar a sus pelotas.  

    —¡Aggg! —El grito de Pablo le hizo perder el norte. Quería provocarle a él y así mismo, pero perdió la capacidad. Se incorporó y le bajó el bañador de un tirón hasta dejar su culo desnudo ante él. 

    Le separó las nalgas con las manos y dejó expuesto su ano y la base de sus testículos. 

    —Deja qué me quite el bañador. No puedo moverme. 

    —No.  

    Posó su boca en la zona sacra y la lamió. Fue bajando hasta pasearla de arriba abajo por la hendidura haciendo hincapié en el apretado ano cada vez que pasaba por él. 

    Pablo comenzó a gimotear, notaba como su polla comenzaba a lubricarse y como sus testículos se tensaban. 

    Raúl se untó un dedo con el líquido que él también estaba soltando y lo introdujo con cuidado dentro de Pablo. 

    Estaba caliente y muy apretado, a pesar de las veces que había estado dentro de él, se sorprendía al notarlo tan estrecho. Lo estiró lo suficiente para que pudiese meter la lengua. 

    Pablo volvió a gimotear esta vez más fuerte al sentir la lengua suave dentro de él. Los brazos le temblaban de mantener su peso en el estado en el que se encontraba. Las piernas igual. Quería tocarse, le dolía la polla. 

    Raúl metió y sacó la lengua empapada en saliva para que a Pablo le resultase más placentero. Metió una mano cómo pudo dentro del bañador y agarró los testículos, amasándolos suavemente con los dedos. 

    —Raúl…por favor…necesito…mierda Raúl, fóllame. 

    Dejó su cuerpo, se agarró a sí mismo y se empujó en su entrada.  

    —No puedo penetrarte. 

    —¿Qué?  

    —No puedo penetrarte sin lubricante. Te… te voy a hacer daño. Estoy muy caliente. 

    Se estiró y cogió la botella que guardaban en el cajón de la mesilla. Se echó una buena cantidad y esta vez sí. Esta vez entró suave, despacio, pero sin detenerse. 

    Se quedó quieto dándole tiempo a que se adaptase a él. Besó sus hombros. Pablo gimió y Raúl dejó caer la cabeza entre sus omóplatos 

    —No me aprietes Pablo o me correré —Le pidió al notar como le estrangulaba la polla. 

    —No puedo evitarlo. 

    —¡¡Joder!! Esto va a ser rápido entonces.  

    Se incorporó y comenzó a bombear sin dejar de mirar la unión entre sus cuerpos. Un rugido le hizo echar la cabeza hacia atrás al volver a sentir como se contraía Pablo. 

    Cogió la botella de lubricante y se llenó la palma de la mano. Le agarró de un hombro y le ayudó a que se sentase sobre sus muslos doblados. En esa postura era Pablo quien debía llevar el movimiento y él quien se dedicaría a masturbarle mientras. Agarró su polla y la movió al mismo ritmo con el que Pablo subía y bajaba por su cuerpo. 

    Pablo echó los brazos hacia atrás y le rodeó el cuello dejando caer su cabeza sobre él.  

    —¡¡Puta mierda Pablo!! Me estás matando. —Y era cierto, Pablo no dejaba de sollozar ni gemir. Cuando Pablo se tensó, Raúl maldijo por lo bajo. No quería correrse antes que él. Su mayor premio era sentir el orgasmo de Pablo y sus gemidos de placer.  

    Pablo necesitaba más. No le bastaba con lo que le estaba dando, necesitaba metérselo dentro, grabárselo a fuego. Le apartó la mano, salió de él y se sentó a horcajadas sobre sus muslos.  

    —Ahora sí —Le dijo entre jadeos— Ahora, fóllame. 

    Raúl volvió a sujetar su polla y a introducirse, Pablo se dejó caer consiguiendo una penetración completa. 

    Esta vez la carrera por liberarse la hicieron abrazados. Pablo fue el primero que tras un gemido prolongado se vació sobre el abdomen de ambos.  

    Raúl esperó apretando los dientes a que acabase y agarrando con fuerza sus caderas le subió y bajó por su miembro hasta que con un rugido consiguió eyacular en su interior. 

    No paró de penetrarlo hasta que su pene estuvo tan flácido que se salió solo. 

    —¿Estás bien? —Le preguntó Pablo pasándole la mano por el pelo. 

    Raúl apoyó la cabeza en su pecho y le abrazó queriendo metérselo dentro de la piel. 

    Pablo le fue dejando besos en la parte superior de la cabeza al tiempo que le acariciaba la espalda. 

    —Siempre supe que no podría ser de otra manera. 

    Raúl le escuchaba. 

    —Era o nosotros o nadie. 

    Levantó la cabeza y le besó el pecho. Pablo le tomó la cara entre sus manos y se la levantó para que le mirase. 

    —Y al final te conseguí. Me llevé el premio. Te quiero mucho Raúl. 

    Raúl volvió a apoyar la cabeza en su pecho. 

    —Anoche —dijo haciéndole cosquillas con su aliento en el pezón derecho— me dijiste algo. 

    —Anoche debí de decir muchas cosas. Menudo pedo cogí. 

    —No. Creo que, es decir, sí que estabas borracho, pero no sé si lo soñé. 

    —¿El qué? —Le pasó los dedos por el pelo. 

    —Me pediste una cosa. 

    —Hummm, no recuerdo. ¿Qué te dije? 

    El teléfono de Raúl sonó y Pablo se bajó de él para que pudiese atender a quien fuera que llamase, pero Raúl se lo impidió. 

    —¿No vas a cogerlo? 

    Negó con la cabeza.  

    —Prefiero seguir aquí contigo. 

    Se tumbaron en la cama cara a cara. 

    Los dos permanecieron callados, acariciándose con lentitud, intentando embeberse del otro. 

    Pablo quería decirle que sí, que se acordaba de lo que le dijo anoche, pero sabía que Raúl no creía en el matrimonio y aunque él sí, prefirió no decirle nada. En verdad, ellos ya estaban consolidados como pareja, y eso era más de lo que nunca pensó que tendría. Le pasó un dedo por las cejas, recorriéndoselas despacio. 

    Raúl llevaba días esperando el momento para hacerle saber a Pablo lo mucho que significaba para él, aún no se había atrevido por miedo a que no estuviese preparado, no quería presionarle, necesitaba que confiara en él lo suficiente para que ambos diesen ese paso . Pero estaba seguro que lo de la noche anterior no fue un sueño, así que, por fin había llegado el momento. 

    —Pablo —tragó saliva por lo que estaba a punto de hacer— ¿Tú me esperarías aquí, en esta cama? 

    —Claro, ¿Pero a dónde quieres ir? 

    —¿Confías en mí? —dijo tumbándose encima de él. 

    —Sí —respondió mordiéndole el labio inferior. 

    —¿Me amas lo suficiente como para esperarme una hora? 

    Pablo abarcó su espalda con los brazos. 

    —¿Una hora? Después de tantos años, una hora me parece justo. 

    Se besaron lentamente, juntando y alejando sus labios con besos suaves. 

    —No tardo —murmuró junto a su boca. 

    Pablo le vio vestirse y salir de la habitación. Antes de que pudiera cambiar de postura, Raúl volvió a entrar acelerado. 

    —Me olvidaba la cartera —Se acercó a la cama y volvió a besarle—. Te quiero —le dijo en su boca y esta vez sí, Pablo oyó cerrarse la puerta del bungalow. 

    

  


   
      

    Capítulo 34  (Pablo y Raúl) 

      

      

    Raúl 

      

    Estaba nervioso. Tras cerrar la puerta del bungalow echó a correr y no dejó de hacerlo hasta que llegó al núcleo de Playa del Carmen. Tenía que volver cuánto antes al lado de Pablo. Sentía su pecho estallar y le ardían los pulmones al tomar aire. Pero no era por la carrera, era por lo que iba a hacer. 

    Pocos días después de saber que pasarían las vacaciones en México, Raúl contactó, vía web, con una tienda de allí. Seleccionó y abonó el importe de dos alianzas, a la espera de que pasase a recogerlas, dentro de la fecha en la que estarían allí los dos. Pero no vio la oportunidad de escabullirse unos minutos del lado de Pablo para ir a buscarlas. Así que ahora, empapado en sudor y nervioso como un crío, las recogería y se las pondrían en el dedo, para no quitárselas en lo que les quedaba de vida. Nunca tuvo algo tan claro. O pasaba la vida con él, o la pasaba con él. No había otra. 

    Antes de entrar en la joyería se secó el sudor que le caía por la cara. 

    No le llevó mucho tiempo guardárselas en uno de los bolsillos de los vaqueros cortos que llevaba. La dependienta muy amablemente le comentó que los tenían preparados desde hacía días.  

    Le abrió la caja, donde dos sencillas alianzas de oro negro estaban perfectamente colocadas. Se probó la suya y después la de Pablo.  

    No tuvo dudas de que era de su tamaño. Cerró la caja y volvió a salir al sofocante calor del exterior. 

    Aún le quedaba algo por hacer. Se dirigió a una tienda, no lejos de allí, donde recordaba que hacían unos postres exquisitos. Quería llevar algunos para que Pablo los probase, le gustarían, estaba seguro. Se los comerían en la cama, después de haberle prometido con palabras y con su cuerpo, una vida juntos.  

    Abrió la puerta y accedió al interior del establecimiento. Varios clientes estaban en el mostrador esperando a que les atendiesen, miró su reloj nervioso. 

    Una segunda dependienta apareció tras unas cortinas situadas detrás el mostrador y se dispuso a atender a los clientes. Al llegar su turno, Raúl señaló una de las muchas y variadas bandejas que había en el expositor. 

    —Hola, ¿Me podría poner media docena? 

    —Claro mijo.  

    —¿Raúl? 

    Miró a la primera dependienta que acababa de llamarle y frunció el ceño intentando ubicarla. 

    —Vaya, veo que no te acuerdas de mí. —dijo con sorna. 

    —Perdona, me suenas, pero no consigo recordar donde nos hemos visto antes. —respondió ante el comentario un tanto molesto de la mujer. 

    Aprovechando que la tienda se había quedado vacía, de momento, la dependienta se ofreció a atenderle ella misma. Así tendrían unos minutos para conversar. 

    —Voy dentro entonces a preparar la siguiente hornada —comentó la compañera. 

    Raúl volvió a mirar su reloj. No quería ser desconsiderado, pero no era el mejor momento para charlar. Había dejado a Pablo hacía demasiado tiempo. 

    —Has tardado mucho en volver —Le dijo nada más quedarse solos—. Te esperaba hace meses. —Le increpó. 

    —¿Perdona? 

    La mujer se quedó helada, ¿En serio no la recordaba? 

    —¿Tienes prisa? —dijo quitándose el delantal y colgándolo de un gancho—. Tenemos que hablar. 

    —Pues… la verdad es que sí, —dijo confundido—. No puedo entretenerme mucho. 

    —Anula lo que tengas, esto debería ser más importante para ti que cualquier otra cosa. 

    —Me parece que te estás equivocando. Y no me gusta que me den órdenes. 

    La dependienta se asomó a través de las cortinas y avisó a su compañera de que volvería en unos minutos. 

    —Vamos fuera. Creo que lo que tengo que decirte no te gustará que lo haga aquí dentro. 

    —Te doy cinco minutos, después me iré —dijo tras pensar unos segundos. 

    De vuelta al calor abrasador, la mujer le guio hasta un bar cercano. 

    —Aquí estaremos más cómodos. 

    Raúl estaba a punto de perder la paciencia. Aun así se sentó frente a ella. 

    —Claudia me dijo que se había puesto en contacto contigo. 

    —¿Claudia? —preguntó confundido. 

    —Sí ella. ¡No me digas que tampoco la recuerdas! —le dijo haciendo una seña al camarero para que les atendiese. 

    Raúl no tuvo que hacer mucha memoria, sí, se acordaba de ella. Había sido junto a Andrea el único contacto sexual que había tenido en dos años.  

    Haciendo memoria, recordó entonces a Flor. La dueña de la casa donde Claudia tenía una habitación alquilada. 

    —Sí, la recuerdo y ahora también a ti, eres Flor, su casera y compañera en el bar. —respondió serio—. Pero no sé nada de ella desde que volví a España. 

    Flor valoró sus palabras y el alma se le cayó a los pies. 

    —¡Madre mía! —murmuró—. Me dijo que había hablado contigo, que estabas al tanto y que vendrías a por la niña. 

    —¿A qué te refieres? ¿De qué estás hablando? 

    —Claudia se quedó embarazada, la noche que estuvisteis juntos —dijo con un hilo de voz— y tuvo una niña. 

    Raúl procuró no perder los nervios. ¿Qué coño de broma era esta? ¿Otra vez cómo con Andrea? ¡Qué puta obsesión con querer hacerle padre! 

    —No estarás insinuando que ese embarazo lo provoqué yo.  

    —Te aseguro que así es. 

    —Bien —Se puso de pie—. Ha sido un placer verte. —No iba a perder el tiempo con aquella mujer. Él siempre era muy cuidadoso en sus relaciones y desde luego aquella vez tampoco se descuidó. 

    —Raúl, siéntate y escúchame. Hay una niña de la que llevo ocupándome desde hace tres meses, esperando a qué vinieras a por ella, no puedes dejarme así. Yo no puedo hacerme cargo de ella. 

    —No es mía —dijo tajante—. No sé qué te contó, pero te aseguro que esa niña no es mía.  

    —¡Madre mía! —suspiró Flor—. Ella me dijo que era tuya y no dudé de su palabra. Era una buena chica.  

    —Dime dónde está y hablaré con ella. Tiene que haber un hombre por ahí que debería saber que tiene una hija, pero te aseguro que no soy yo. 

    —Claudia murió hace tres meses. Le diagnosticaron cáncer al poco de nacer el bebé y…todo fue muy rápido.  

    Desde entonces me he estado haciendo cargo de ella, pensando que vendrías a buscarla, pero si no la reclamas la tendré que entregar. 

    —¡¡Joder!! Raúl se frotó la cara con las manos. 

    —Raúl —puso su mano sobre la de él—. Me gustaría que la vieses. Solo eso. Después si sigues pensando que no es tuya, no volveré a molestarte. 

    Aceptó reticente y sin dejar de pensar en Pablo. Le había dejado solo. Sin darle la alianza que acababa de recoger para pedirle que se casase con él. Y ahora al parecer, en lugar de estar en el lugar que quería estar, celebrando uno de los días más importantes de la vida de ambos, tenía que ir a conocer a una niña. 

    —No tardaremos mucho —dijo al ver como tenía la vista fija en su reloj—. Está aquí mismo. 

    Asintió abatido, confundido, temeroso y siguió a Flor hasta un pequeño local, parecía una guardería. 

    —La tengo que dejar aquí mientras dura mi turno de trabajo, no es el mejor sitio, pero al menos la tengo cerca. 

    Llamó al timbre y segundos después una niña apareció tras ella. 

    —Hola mami. 

    —Hola Zoe mija. ¿Qué pronto has llegado hoy? —Se agachó para recibir el beso que la pequeña le daba. 

    —Sí, la maestra se puso mala y nos mandaron a casa. 

    —Raúl, ¿Te acuerdas de mi hija Zoe? 

    —Claro. Hola pequeña ¿Cómo estás? —Le revolvió el pelo. 

    —Bien. —contestó con una preciosa sonrisa. 

    —Pasa, normalmente la tienen al fondo, con los bebés. 

    Atravesaron la sala principal, en la que varios niños, de edades comprendidas entre los tres y los cinco años jugaban en el suelo.  

    —Empecé a traerla al poco de morir Claudia. Mis turnos de trabajo no me permitían cuidarla y no me llega el dinero para contratar a alguien que se quede en casa con ella. 

    Raúl escuchaba sin decir nada. 

    Al terminar de recorrer un pasillo, abrió con cuidado la puerta que se encontraba al final de este. Asomó la cabeza y hablando en voz baja, saludó a quien fuera que estuviera dentro.  

    —Vamos, podemos entrar. 

    Abrió del todo la puerta y entró seguida de Zoe, Raúl se quedó en el umbral mirando la sala. Estaba limpia, pero se notaba la falta de mantenimiento. Las paredes tenían muchos desconchones. El suelo lo habían pintado de un color rojizo, seguramente por falta de dinero para poner baldosas. Las ventanas, más bien antiguas, estaban cubiertas con unas cortinas que habían vivido años mejores. El mobiliario se notaba a todas luces que había sido reciclado de varios lugares, ninguno casaba con otro. Era una sala solo para bebés y dudaba incluso que las cunas estuviesen homologadas. Buscó a Flor, la vio hablando con una de las mujeres encargadas de los cuidados de los más pequeños. Se acercó hasta ellas, cuanto antes acabase, antes podría irse.  

    Flor llevaba a un bebé en brazos, se giró al notar su presencia y entonces Raúl la vio. 

    Era una niña rubita, con un pelo corto y liso, tanto, que le salía disparado en todas las direcciones. Le hizo gracia su pelo, pero no estaba para reírse. El bebé llevaba un chupete puesto, así que gran parte de sus facciones no pudo identificarlas, pero sí que se fijó en sus ojos.  

    —¡La madre que me parió! —murmuró. 

    Tenía delante de él unos ojos idénticos a los suyos. Los de la niña, quizás un tono más claro, pero no cabía duda de que el tamaño y la forma eran idénticos a los suyos. 

    Se quitó el chupete y se lo tendió a Raúl, dándole una sonrisa en la que lucía unos diminutos dientes. 

    —Me…—carraspeó—. Necesito tiempo. Yo… ahora mismo necesito pensar y…dame tu número de teléfono —Sacó el suyo para guardar el número de la mexicana—. Te llamaré. 

    —¿Cuándo? 

    —Pronto. Necesito. ¡Por Dios! Necesito asimilar todo esto. 

    —Raúl —Flor le llamó, pero este no se detuvo. Salió de la habitación y recorriendo el local en el sentido inverso a cuando entraron, llegó hasta la puerta de entrada, la abrió y cerró tras de sí, sin volver la vista atrás. 

    Echó a andar sin saber muy bien a donde ir, simplemente caminó, mientras una sola cosa no dejaba de martillearle la cabeza. Pablo. Le iba a perder.  

  

 

 
    Pablo 

      

    Llevaba cinco minutos sin dejar de rememorar el momento en que Raúl le había mirado completamente excitado aquella mañana. ¡Dios! Amaba a ese hombre. A pesar de llevar enamorado de él tantos años, no fue hasta que, meses atrás Raúl y él hablaron de todo lo que llevaban dentro, que realmente no se dio cuenta de la magnitud de sus sentimientos hacia él.  

    Había vivido tan obsesionado, que no fue capaz de darse cuenta de que, lo que realmente Raúl le provocaba, quedaba más allá del enamoramiento. Ahora lo sabía, al igual que sabía de lo egoísta que había sido al apartarlo de su vida, dejándolos rotos a ambos. Raúl fue más valiente. A pesar de amarle como lo hacía, no quiso separarse de él y prefirió sufrir y permanecer a su lado con tal de no perderle. 

    Volvió a mirar el reloj. Hacía media hora que se había ido y ya echaba de menos tenerle a su lado. Salió de la cama y se dio una ducha. Notaba el cuerpo relajado, tanto, que le temblaban un poco las piernas. Sonrió recordando cómo habían hecho el amor, poniéndosele la carne de gallina, al volver a sentir la ternura con la que Raúl se había recostado contra su pecho después de acabar. Necesitaba que volviese a su lado ya. Pero el reloj seguía corriendo y Pablo se paseaba por el bungalow hora y media después de que Raúl se hubiese ido. 

    No quiso preocuparse, seguramente lo que hubiese ido a hacer se le había complicado. Miró su teléfono, tal y como llevaba haciendo la última hora. No tenía mensajes ni llamadas perdidas. Comprobó otra vez más que Raúl tampoco se había conectado desde el día anterior.  

    Le sonaron las tripas como recordatorio de que aún no había desayunado, así que decidió dejar la preocupación a un lado y acercarse a comer algo. 

    El restaurante a esas horas ya estaba cerrado. Se dirigió al bar que quedaba enfrente de la recepción y allí se pidió un café y un zumo de naranja. 

    Dejó su teléfono encima de la mesa, en la que se había sentado, por si Raúl se ponía en contacto con él. Estaba empezando a preocuparse. 

    Se bebió de un trago su café y de tres el zumo. Dejó anotado el número del bungalow en el que estaban alojados, en la tarjeta que le tendió el camarero y volvió a paso ligero dispuesto a comenzar a buscarle. 

    Entró derecho hacia el dormitorio para recoger algo de dinero y vio la puerta de la terraza abierta. Se acercó para cerrarla y vio que Raúl estaba sentado en la arena de su pequeña playa privada, tan cerca del agua, que las olas al llegar a la orilla le mojaban los pies. 

    Respiró tranquilo y bajó para encontrarse con él. Pero según se fue acercando supo que algo había pasado. 

    —Hola —susurró al sentarse a su lado. 

    Raúl no le miró. Tenía la vista puesta en el horizonte. 

    —Acabo de venir de desayunar, ¿Has tomado tú algo? 

    Negó con la cabeza. 

    —¿Raúl qué pasa? —Raúl tenía las piernas dobladas y los brazos apoyados en las rodillas. Tenía las mandíbulas apretadas, el ceño fruncido. Pablo colocó su mano encima de una de la suya, Raúl la tomó y apretó con fuerza.  

    —Raúl… 

    —Estoy muerto de miedo. —dijo mirando las manos unidas de ambos. 

    —¿Por qué? ¿Qué ha pasado? —insistió. 

    —Creo que tengo una hija. —soltó de golpe. 

    Tras unos segundos de silencio en los que Pablo intentó que no se le notase el dolor en la voz, repitió. 

    —Una hija. 

    —Pablo… 

    Pablo no dijo nada. Raúl dejó de apretar su mano, por si quería soltarse. Le daba la posibilidad de retirarse sin que sintiese que para ello tenía que forcejear con él. Pero Pablo no se soltó de su agarre. 

    Simplemente se quedó allí con él, callado, mirando al horizonte como había estado haciendo Raúl antes. 

      

    —Esta tarde me haré las pruebas de paternidad —Le explicó sin dejar de mirar sus manos—. Pablo, lo siento —dijo con la voz rota—. Te dije que te haría daño y acabo de hacértelo. No… no sé qué ha pasado, y entenderé que quieras dejarme —Se pasó el dorso de la mano por la cara para apartar las lágrimas que le caían— pero por favor solo te pido que no me odies y que no me apartes de ti nuevamente. Déjame seguir a tu lado, como amigos. 

    Esta vez fue Pablo quien apretó su mano y quien tras tomar aire se levantó y tiró de él. 

    —Vamos dentro —Le dijo en un tono de voz bajo. 

    Entraron uno al lado del otro, cabizbajos y sin hablar. Pablo entró derecho al dormitorio para coger más dinero, necesitaba unos minutos a solas para asimilar lo que acababa de ocurrir. 

    Raúl se había quedado en el salón, mirando a través de las puertas de acceso a la terraza. 

    —Voy a ir a por unos cafés. Yo… no tardo.  

    Raúl se giró al oírle y por primera vez se miraron. 

    —Me iré dando una ducha. —Señaló con el dedo la dirección del cuarto de baño. 

    Pablo asintió y salió de la vivienda. Raúl se quedó mirando la puerta por la que acababa de salir Pablo. 

      

    Caminó sin rumbo fijo, tampoco es que supiese donde  ir, solo sabía que debía moverse y pensar. 

    La noticia le había caído como un jarro de agua fría, “una hija”. ¿De quién? ¿Cómo se habría enterado? ¿Qué había pasado durante el tiempo que estuvo fuera? ¿La madre intentaría atraer a Raúl para que le ayudase a criar a la niña? ¿Y él? ¿Dónde quedaría él en todo eso? ¿Y su relación? Estaba aterrado. ¿Perdería a Raúl? No podía imaginar un escenario peor, que verle compartiendo una vida con su hija y la madre de esta. Tenía claro, que si los resultados dictaminaban que la niña era de Raúl, este, asumiría la patria potestad. Pero ¿Significaba eso que se quedaría allí a vivir? Demasiadas preguntas y mucho miedo por saber las respuestas. Pero el tiempo corría y debía saber a qué atenerse.  

    Debían hablar y entonces, tomar decisiones, para las cuales sabía, que no estaba preparado. 

    Miró donde se encontraba y volvió sobre sus pasos para recoger dos cafés y poder así averiguar que debía hacer a partir de esa tarde. 

      

    Llegó cargado con dos vasos desechables, uno con leche y el otro solo. Raúl se había duchado y estaba sentado en el sofá, con el cuerpo echado hacia adelante y los codos apoyados en sus rodillas. Al oír la puerta se enderezó y esperó a que Pablo, que no se había movido de la puerta, le dijese que se iba. 

    —Te he traído un vaso grande, pensé que te vendría bien. 

    —Gracias —Se levantó para cogérselo de la mano. Le miró y pudo ver que estaba asustado—. Pablo… 

    Pablo le entregó su vaso y los dedos de Raúl se posaron encima de los suyos. Pablo sin dejar de mirar las manos de ambos, repasó con su dedo pulgar, el índice de Raúl. 

    —Tenemos que hablar —Le dijo a Raúl reflejando en su voz la angustia que sentía. 

    —Por supuesto. 

    —Pero primero, necesito saber algo. 

    —Lo que sea. Dime qué necesitas saber. 

    Pablo se separó de él y se sentó en el sofá. 

    —¿Has llegado a pensar, si dado el caso, te quedarías aquí con ellas? —Le sudaban las manos. 

    Raúl frunció el ceño.  

    —¿O si se irían contigo a España? 

    Se sentó a su lado en el sofá. 

    —Repíteme eso. No, mejor no lo hagas.  

    Se levantó del sofá y se paseó por el salón. 

    —¿Me estás diciendo, que hoy me acaban de dar la noticia de qué quizás tenga una hija a la que reconocer y lo primero que tienes que preguntarme es, si me quedaré con su madre? 

    —Sí. —afirmó tajante. 

    —¿Por qué? —Raúl le miró amenazante. 

    Pablo se puso también de pie y le encaró. 

    —Porque no sé a qué atenerme. Porque sé que si esa niña es tuya, te harás responsable de ella y porque sé, que aunque nunca has querido casarte y tener hijos, no le privarás a un hijo tuyo del derecho a tener una familia que lo quiera. Porque eres protector y harás lo posible para que tu hija sea feliz. 

    Se había acercado tanto a Raúl, que este podía oler el aroma a café que salía de su boca. Mientras que Pablo sacaba su carácter del demonio, Raúl le miró fascinado. 

    —Y porque tengo un miedo atroz a perderte. —Se rindió al fin.  

    Se separó dos pasos de él y fue a por la botella de agua que había dejado en la mesa. La abrió y se la bebió de un trago. 

    —Pablo, mírame. —dejó la botella y le miró de reojo—. Mi único pensamiento hasta hace un momento, era el saber cómo te tomarías el que posiblemente tenga una hija, así, caída de la nada. Pablo, su madre ha fallecido, pero en el caso de que estuviese viva, ella no formaría parte de nuestra pequeña familia. Solo tú y yo. Supongo que las cosas se nos hubiesen complicado más, ya que tendríamos que viajar a menudo para poder pasar tiempo con la pequeña, pero lamentablemente, ella no está y eso nos facilita las cosas.  

    —¿Ha muerto? 

    —Sí. 

    Pablo le miraba de frente. 

    —Ahora te toca a ti, responderme. ¿Tú aceptarías el qué nos convirtiésemos en padres? ¿Serías capaz de aceptar a una hija mía cómo tuya? 

    Pablo se sentó en el sofá y Raúl lo hizo de nuevo a su lado. 

    —¿La has visto? —preguntó. 

    —Sí.  

    Dejó caer la cabeza en el respaldo del sofá y resopló. Se quitó las gafas y se frotó la cara con ambas manos. 

    —Di algo. —preguntó Raúl con angustia en la voz. 

    —No te voy a dejar Raúl. Te dije que te amaba y lo hago. Eso no significa que me guste la idea, no, no me gusta.  

    No lo teníamos planeado, ni siquiera nos ha dado tiempo de hablar si queríamos tener hijos. ¡Estamos empezando a ajustarnos como pareja, por amor de Dios!  

    —Te aseguro que no lo tenía planeado —respondió jocoso. 

    —Lo sé. Supongo que no lo hiciste a conciencia. 

    Notó la ironía en su tono. 

    —No. Tampoco lo hice a conciencia. Te dije que siempre había sido cuidadoso y así fue. 

    —Pues algo salió mal. 

    Raúl se tensó. Pero entendió que esta vez no le estaba acusando, sino constatando un hecho. 

    —No sé qué pudo pasar y prefiero no especular hasta que nos den los resultados. 

    —Está bien. —Pablo miró su reloj— ¿A qué hora tienes que ir a hacerte las pruebas? 

    —A las cuatro. 

    —¿Y la niña? 

    —La llevarán más tarde. 

    Se levantó del sofá y comprobó que tenía su cartera. 

    —¿A dónde vas? —Le preguntó Raúl. 

    —A por comida —dijo con el cansancio reflejado en su cara— ¿O prefieres que vayamos al restaurante? 

    —Pablo —Raúl le agarró por el brazo—. Estás enfadado. 

    —Sí. Pero se me pasará. 

    —Prefiero comer aquí —dijo soltándole—. Quiero contarte todo lo que ha pasado y estaremos más cómodos solos. 

    Pablo asintió y se marchó. 

    

  


   
      

    Capítulo 35  (Pablo y Raúl) 

      

      

    Mientras comían, Raúl le contó todo lo que había pasado desde que había entrado en la pastelería. Evitó contarle su visita a la joyería y Pablo no hizo preguntas, a pesar de que sabía, que no entendía su especial interés por dejarle en la cama para ir a por unos pasteles. 

    Nada más terminar de comer, se prepararon para acudir a la clínica, allí le tomarían una muestra que demostraría la relación filial de Raúl con la pequeña. 

    Durante el trayecto fue el turno de Pablo de hacerle preguntas.  

    Ahí se enteró que había conocido a Claudia y a Flor en un restaurante, al que Raúl acudía a comer casi cada día y en el que ambas trabajaban como camareras. Que Claudia era francesa, pero que llevaba varios años viviendo en México, en una habitación que Flor, le tenía alquilada en su casa. 

    Sentía curiosidad por saber cómo sería esa mujer. Pero prefirió no preguntarle, suponía que de confirmarse su paternidad lo averiguaría al ver los rasgos de la pequeña.  

    Nada más pensarlo, tuvo que apartar los pensamientos que se le venían a la cabeza. No quería pensar en que probablemente iba a tener que vivir con una niña, fruto de la relación de Raúl con una mujer. 

    Llegaron a la clínica y mientras a Pablo le hicieron esperar en la sala de espera, a Raúl lo llevaron a una habitación. 

    Pocos minutos después salía con el rostro serio, el mismo que los dos tenían desde pocas horas antes. 

    —Tengo que ir a firmar unos documentos —Le dijo al llegar a su lado. 

    —Claro, vamos. 

    Al ser los dos abogados, sabían que tenían que asegurarse de que los resultados tuviesen validez jurídica. Si los resultados eran positivos, no solo tendría Raúl que registrarse como padre de la pequeña, sino solicitar su patria potestad. Todo sencillo, dada la inexistencia de familiares que al parecer tenía la cría. 

    Cuando acabó de rellenar impresos y formularios, buscó a Pablo. 

    —En tres días me llamarán para darme los resultados. 

    El resto de la tarde la pasaron con una sensación extraña. Ninguno de los dos se alejaba del otro, pero tampoco daba el paso para un acercamiento. Simplemente estaban, y los dos lo entendieron así. Ahora tocaba esperar y la espera se les iba a hacer muy larga. 

    Pasearon por la playa, incluso se sentaron en la arena para ver la puesta de sol. Cenaron fuera, más por no tener que enfrentarse al silencio que entre ellos había, que por qué les apeteciese realmente estar rodeados de gente. Al llegar al bungalow, a pesar de ser aún algo temprano, se dieron una ducha y se acostaron.  

    Se durmieron dándose la espalda, pero amanecieron de la misma manera con la que lo hacían cada día. Pablo recostado en su pecho y Raúl abrazándole. 

      

    Después de desayunar sin prisas, esta vez en el restaurante, salieron a dar un paseo para intentar aplacar la angustia que estaban sintiendo. 

    —Deberíamos hablar de qué piensas hacer si los resultados son concluyentes. 

    Caminaban por una zona boscosa que quedaba detrás del complejo donde se hospedaban. 

    —No lo sé, pero tendré que hacerme cargo de ella. 

    —Sabes que la resolución judicial en estos casos es inmediata, pero estamos en agosto y en un país, que no conocemos su demora en procedimientos judiciales. 

    —Lo sé —dejó escapar el aire frustrado—. Y sé que quizás no podamos quedarnos aquí hasta que se produzca. 

    —No, no podemos. 

    —No sé qué voy a hacer ¡¡Joder!! —golpeó una piedra con el pie. Es todo un puto lío. 

    Pablo caminaba a su lado, le escuchaba, pero también iba pensando en cómo les podía cambiar la vida en setenta y dos horas. 

    —¿Qué edad tiene? —preguntó Pablo—No debe de ser muy mayor. 

    —Pues no sabría decirte, pero es un bebé, aunque más pequeña que Mateo. 

    —Supongo que recordarás que día la engendraste ¿No? 

    Raúl cerró los ojos y apretó las mandíbulas. ¡Vaya cagada! ¿Lo recordaba? El acto en sí, no mucho, pero que había tenido sexo con ella sí. Hizo sus cálculos mentales y sin mirar a Pablo le dio la respuesta. 

    —Debe de tener doce o trece meses. 

    Por el rabillo del ojo vio perfectamente cómo Pablo estaba haciendo los mismos cálculos que él. Al final le oyó tomar aire con fuerza y soltarlo lentamente. 

    —Pablo… 

    —No, no me des explicaciones por favor. 

    —No te las voy a dar, pero sí quiero decirte algo. Cuando me marché, lo hice para darme cuenta de lo que era y tenía. Necesitaba alejarme de todos vosotros, de ti —dijo mirándole—, para descubrir que había de malo en mí, que pasaba para que no pudiese encontrar mi sitio. Durante ese tiempo hasta la primera vez que te besé, solo he estado con dos mujeres, un único momento. ¡¡Dos años Pablo!! Dos años en los que en lo único que podía pensar era en ti y en cómo poder ser mejor para decirte lo que sentía. No se me puede culpar por haber sido débil, realmente si te digo la verdad, tampoco sé cómo acabé en ambas ocasiones con ellas. Supongo que necesitaba sentir. ¡Tampoco es como si te hubiese sido infiel! 

      

      

    —Está bien —Le cortó Pablo—, pero el resultado es una niña, un bebé para ser exactos. ¿Qué vas a hacer Raúl? Porque en dos días quizás te digan que eres el padre de esa niña y deberás tener muy claro que hacer al respecto. 

    —Primero quiero saber si de verdad te quedarás conmigo. Es cierto que no habíamos hablado de tener hijos, es más, si esto no hubiese sucedido, no querría tenerlos. Mi vida la quiero tal y como estamos ahora, los dos solos. 

    Pablo le escuchaba atentamente, él pensaba exactamente igual. 

    —Quizás en unos años, podríamos ampliar la familia, ¿Pero en estos momentos? Ni soñarlo. Llevamos tantos años dando vueltas, que lo que necesitamos es reencontrarnos y disfrutar el uno del otro todo lo que podamos. —Le había tomado la mano—. Pero las cosas no son así.  

    Ahora hay una pequeña, que si es mi hija, debo hacerme cargo de ella. ¿Qué voy a hacer? Pues actuar en consecuencia Pablo, y esperar que quieras permanecer a mi lado, porque si la niña es mía, no podré dejarla aquí, eso sí lo tengo claro. 

    —¡Vaya mierda! —Pablo se pasó las manos por la cara y caminó unos pasos alejándose de él— ¿Te das cuenta de cómo nos cambiará la vida? 

    —Claro que lo sé, tengo muy presente a Marcos y a Hugo. 

    —Ahí te equivocas, no es la misma situación. Ellos querían tener a sus hijos y lucharon como nadie para que estuviesen con ellos. Antes de que naciesen ya estaban locos por los tres. Tuvieron tiempo para prepararse mentalmente de lo que supone tener a una criatura bajo tu protección. Pero nosotros no estamos preparados, ¡Ni siquiera entraba en nuestros planes! —Se volvió hacia él—. Ya te dije que no me iría, que no te iba a dejar, pero ¿y nosotros? —Les señaló a ambos con el dedo— ¿Nuestra relación? Te necesito tanto —Se acercó a él—. Soy un completo egoísta que no quiere compartirte con nadie. 

    —Yo tampoco Pablo —Le tomó por la nuca— pero la realidad es que puede que en unos días, dejemos de ser dos. 

    —Lo sé. —suspiró junto a su boca. 

    —Hay muchas parejas que no planifican un embarazo y tienen que asumirlo a marchas forzadas. Puede que sea nuestro caso.  

    —Sí. 

    —Lamento todo esto, por ti, por mí, por los dos. 

    —¡Madre mía Raúl! Que vamos a hacer —apoyó su frente en la de él.  

    —No lo sé, pero espero que esto de alguna manera nos fortalezca. 

    —Eso espero. 

    Los últimos rayos de sol les sorprendieron sentados en el suelo, con la espalda apoyada en una roca de enormes dimensiones. Se habían pasado varias horas hablando, intentando asumir lo que les podía deparar el inminente futuro. Cuando se levantaron, ambos tenían una cosa clara. Un hijo era una gran responsabilidad y como tal la asumirían. No les quedaba más, que esperar el veredicto con los resultados, mientras tanto prometieron pasar esos días intentando disfrutar el uno del otro. 

    Regresaron al bungalow tomados de la mano. No volvieron a mencionar el tema y aunque ninguno de los dos podía sacárselo de la cabeza, decidieron que debían aparcarlo. Se merecían un respiro como pareja. 

    Se dieron una ducha y al ver que por la hora que era, los restaurantes del complejo estarían cerrados, salieron a cenar algo fuera. 

    Pasearon después por la playa, a esas horas eran pocas las personas que por allí estaban, al menos en esa zona. Descalzos, con las olas rompiendo en sus pies, recorrieron varios kilómetros. Los silencios entre ellos, nunca fueron incómodos, y esta vez cuando los hubo tampoco se sintieron extraños. Como tampoco se sintieron raros cuando hablaron, tenían mil temas de conversación.  

      

    Lo mejor de ambos, no solo era los sentimientos que se profesaban, sino la amistad que llevaban años compartiendo. Eran la noche y el día, pero se complementaban a la perfección. Se conocían tan bien, que el leve movimiento de un dedo, ya sabía el otro lo que significaba. 

    Regresaron al llegar a una zona cortada por un gran peñasco. 

    —Me recuerda a Calpe ¿Te acuerdas la que liaste al ir a atarte los cordones en mitad de la subida? —rio Raúl. 

    —No fue así y lo sabes. Me dijiste que me asomara para ver un pez de unas dimensiones sospechosas. 

    —Un tiburón —se carcajeó Raúl. 

    —Eso me dijiste sí. Y al asomarme, me avisaste que se me había desatado un cordón. Me agaché… 

    —Y perdiste el equilibrio —Se moría de la risa. 

    —Eso no hubiese pasado si en ese momento no me dices que mirase al horizonte. 

    —Si es que eres demasiado fácil. 

    —Eso crees ehhhh. 

    —Lo creo. 

    —Corre —Le dijo. 

    —¿Qué? 

    —Que corras. Tienes dos segundos para echar a correr. 

    —¡Hostia puta Pablo! 

    —Ni hostias ni hostios, corre. 

    Raúl trastabilló con sus propios pies mientras caminaba hacia atrás, consiguió no caerse y entonces comenzó a correr. Pablo lo hizo inmediatamente después, dándole alcance a los pocos metros. Lo derribó contra la arena, Raúl se revolvió y consiguió salir de debajo de su cuerpo y echó a correr de nuevo, pero la risa no le dejaba coger velocidad. Pablo volvió a darle alcance de nuevo y esta vez se lo echó sobre un hombro. 

    —Ehhhhh, no se te ocurra —gritó al verle correr hacia el agua— que llevo mis pantalones favoritos. 

    —Tienen diez años, hora de tirarlos. 

    Entró en el agua y cuando esta le llegó a las rodillas, le soltó. Raúl cayó de espaldas y Pablo esperó con las manos en la cadera hasta que saliese a la superficie. 

    —Te vas a cagar —Le dijo en cuanto se retiró el pelo de la cara. Se lanzó hacia él, derribándolos a los dos—. Me debes unos pantalones igualitos a estos —Le susurró pegado a su boca. 

    Pablo se sentó y le atrajo hacia su regazo. Metió las manos por su camiseta empapada y pegada a su piel y se deleitó con el tacto de su espalda. Raúl le pasó los brazos por el cuello. Ambos se miraron en silencio, poco a poco las risas de ambos desaparecieron y las respiraciones se normalizaron. 

    —Saldremos adelante —Le dijo Pablo. 

    —No nos queda otra. 

    Pablo estiró la cabeza para romper la separación que le tenía alejado de su boca y le besó. Raúl respondió inmediatamente. Abrieron sus bocas y se deleitaron con el sabor del otro. No había nada mejor que los besos de Raúl, pensó Pablo. Le hacía sentir fuerte, poderoso a la vez que amado. Raúl besaba como lo hacía todo, con energía e impulsividad y él, se volvía de goma entre sus brazos. 

    —Deberíamos volver al bungalow —Le dijo Raúl sin dejar de besarle. 

    Pablo tiró de su mano y se levantaron a la vez. Salieron del agua chorreando y cogidos de la mano reiniciaron el regreso a la cama que ambos compartían. Allí pasaron varias horas dedicándose a demostrarse lo que sentían. No fue hasta casi el amanecer que no cayeron en un sueño profundo. 

      

    Los dos días siguientes apenas pasaron tiempo en el bungalow. Uno de ellos lo dedicaron a conocer Isla Mujeres. Una de las pasiones de ambos cuando viajaban a zonas costeras, era hacer esnórquel. Así que, nada más llegar, se apuntaron en una de las escuelas que había, para poder bucear entre esas aguas tibias y cristalinas. Nadaron entre arrecifes de coral, pero lo que les dejó fascinados fue ver de cerca a dos delfines.  

    Raúl le iba señalando con el dedo para que no perdiese detalle todo lo que esas dos bellas criaturas hacían. Pudieron ver también tortugas, uno de los monitores incluso les animó a que tocasen a una de ellas, por supuesto los dos lo hicieron. Al acabar el tiempo contratado, se quedaron con ganas de más. Los dos devolvieron los equipos con una sonrisa en los labios. 

    —Me muero de hambre —dijo Raúl terminando de cambiarse de ropa. 

    —Habrá que buscar un lugar para comer. —Pablo se terminó de poner la camiseta—. Ha sido increíble, son impresionantes viéndolos de cerca. 

    —Ya vi tu cara. ¿A qué pensaste que eran tiburones? 

    —Pues lo mismo que tú. Anda que no han empezado a salir burbujas por tu tubo cuando los has visto y a qué velocidad has comenzado a mover las manos para alejarte de ellos. 

    —¡Bah! Solo ha sido la primera toma de contacto. Enseguida me di cuenta de que eran delfines. 

    —Claro, debió de ser cuando empezaste a hacerme gestos raros con las manos. Estabas cagado. 

    —Un poco sí —reconoció sonriendo— y tú también. 

    Se adentraron en el pueblo y decidieron sentarse a comer en uno de los  muchos restaurantes que había en la zona. Se trataba de un local algo descascarillado en la fachada, pero con un encanto en todo lo que le rodeaba que invitaba a que te sentases en sus sillas de enea. El local tenía como especialidad la comida vegetariana y aunque a Raúl no le llamaba mucho la atención aceptó, porque sabía que a Pablo le vendría bien descansar el estómago de tanto picante.  

    A última de la tarde regresaron de nuevo a su alojamiento cargando con unas piezas de fruta que habían comprado en un puesto. Tras darse una ducha, las prepararon en un bol y salieron a comérselas a su terraza. 

    Al día siguiente en principio les darían los resultados, pero ninguno de los dos quiso mencionar el asunto.  

    En cambio siguieron disfrutando de aquella noche, del entorno y de la compañía del otro.  

    Al terminar de cenar, Raúl le propuso a Pablo bajar a la playa privada que tenían. Pablo bajó, pero al llegar a la orilla Raúl no le seguía. Le vio bajar unos minutos después, trasteando algo en su teléfono. Al acercarse a él le sonrió. 

    —Dame un minuto que termino de buscar… Ahh ya lo tengo. Ven —Le dijo tras dejar el teléfono en el suelo. Le agarró de las caderas y le pegó a él, Pablo le rodeó la cintura. La canción de Creep sonó y Pablo sonrió. 

    —Sí ya sé que piensas que es rara, como yo, pero te confesaré una cosa. —dijo mientras comenzaban a moverse al ritmo de la canción—, siempre me recordó a ti. Mi puta maravilla, mi ángel. 

    —Raúl —susurró emocionado Pablo. 

    —No sé qué pasará mañana, ni lo que nos deparará el futuro, pero sí sé que te voy a amar lo que me queda de vida. No podría ser de otra manera, ya sabes, —sonrió sin dejar de moverlos al ritmo de la música— soy animal de costumbres y quererte es ya un hábito —Raúl tomó aire—. Pablo, la otra mañana, cuando me fui, no lo hice para comprar pasteles. 

    Pablo fue a decir algo, pero Raúl le puso un dedo en los labios, momento que aprovechó para repasar su contorno. 

    —Cariño —Pasó una mano acariciándole el rostro mientras con la otra seguía trazando la línea de sus labios—. Cásate conmigo—. Le pidió mirándole a los ojos  

    Notó humedad en la mano que sostenía la mejilla de Pablo. Antes de que dijese nada, buscó en el bolsillo trasero de los pantalones que llevaba y sacó la caja que había recogido la otra mañana. 

    —Raúl… 

    Pablo no podía hablar, acababa de recibir la propuesta de matrimonio más maravillosa y del hombre que adoraba.  

    —Sé que podría ser precipitado, dado el poco tiempo que llevamos juntos, pero nosotros llevamos toda la vida al lado del otro —abrió la caja y sacó una de las alianzas. 

    Pablo le colocó la mano encima para que no lo hiciera. Fue él quien cogió la otra colocándosela en el dedo a Raúl. 

    —Quiero casarme contigo —Le dijo—. Quiero compartir la vida contigo. Lo quiero todo contigo Raúl. 

    Esta vez fue el turno de Raúl de colocarle la alianza. Una vez puestas, entrelazaron las manos y sellaron sus palabras con un beso.  

    —Te adoro —dijo Pablo. 

    —Y yo a ti. 

    Se desnudaron el uno al otro despacio, mientras se susurraban palabras y promesas. Hicieron el amor en la playa bajo una enorme luna que les dejaba distinguir sus rostros. La música que seguía reproduciéndose en bucle, amortiguó los gemidos de ambos y cuando los dos estallaron en un clímax sereno, se quedaron abrazados hasta que tuvieron que entrar, para evitar quedarse dormidos y amanecer achicharrados, por el sol infernal que hacía en esa parte del mundo. 

      

    ¡Te está sonando el teléfono! —Pablo que acababa de volver de recoger algo de comida para ambos, vio la pantalla iluminarse y acudió al baño donde Raúl se estaba dando una ducha. 

    —¿Quién es? 

    —Pone desconocido. 

    —¡¡Mierda!! 

    Cerró el grifo. Se secó las manos y la cara con una toalla que le estaba tendiendo Pablo. Cogió el teléfono y descolgó. 

    —¿Raúl Martínez? 

    —Sí, soy yo. 

    —Tenemos aquí el resultado de una prueba genética. Debe venir identificado para que podamos entregársela. 

    —Bien. Gracias. Estaré allí en un par de horas. 

    Colgó y miró a Pablo tendiéndole el teléfono. 

    —Ya los tienen. 

    Pablo asintió. 

    —Voy poniendo la mesa. 

    Comieron en silencio. Según habían hablado en días pasados, Raúl tenía pocas dudas al respecto, dado el parecido físico con la pequeña. Incluso recordó que el único preservativo que había llevado en la cartera aquella noche, llevaba allí desde hacía más de un año.  

    Sabía que no estaba caducado, no mintió, siempre fue muy cuidadoso, entre otras cosas para evitar situaciones como en la que se encontraba actualmente, pero la posibilidad de que estuviese deteriorado era muy alta. Desde luego, si la niña era suya, esa era la explicación. Pablo bufó incrédulo cuando se lo explicó. 

    —¡Y yo que podría saber! No fue mi intención mantener relaciones y estaba seguro que me protegía. 

    —Déjalo —le respondió. 

    Aquello fue todo lo que dijeron sobre el asunto. Lo importante era el resultado de aquella relación, una hija. Eso y el temor que tuvo Pablo aunque no se lo dijo, de una ETS. 

    Pero Raúl que le conocía, le aseguró que se había hecho controles en dos ocasiones después de aquello, más que nada porque se los hacía anualmente. 

    Terminaron de comer y se encaminaron de nuevo hacia la clínica. 

    De nuevo Pablo se quedó en la sala de espera y a Raúl le indicaron que entrase a una de las consultas que había en la planta en la que estaban. No tardó mucho en salir. Llevaba un sobre en la mano que aún no había abierto, solamente se decidió a hacerlo cuando estuvo al lado de Pablo. 

      

    Tras leer los resultados, Raúl se dejó caer en una de las sillas que había en la recepción del laboratorio. Pablo, de pie, seguía mirando los resultados de los marcadores genéticos. Compatibilidad del 100 %, decía el informe. 

    Se sentó a su lado doblando las hojas y metiéndolas en el sobre en el que se lo habían entregado. 

    —Tenemos que volver al bungalow —soltó Pablo—. Tengo que preparar la instancia y hacer fotocopias de toda tu documentación. 

    —Las iré a hacer yo. 

    —Mañana, me acercaré a los juzgados para intentar hablar con fiscalía de menores y… 

    —Pablo —Le interrumpió—. No puedes ejercer aquí, no estamos en Europa. 

    —Lo sé, pero algo se me ocurrirá. No podemos actuar como meros civiles, de algo nos tendrá que servir la carrera, digo yo.  

    —Para —Le pidió. 

    —Tenemos menos de un mes para solucionar todo. 

    —Para Pablo. —Le tomó la cara entre las manos—. No te vas a ir sin mí a España, ¿De acuerdo? Lo haremos a tu manera porque es tu especialidad, pero si llegado el momento, no tenemos una sentencia, nos iremos los dos. 

    Pablo soltó el aire. 

    —¿Estamos juntos en esto? —Le preguntó pegando su frente a la de Pablo. 

    —Sí. 

    —Pues bésame, porque estoy muerto de miedo. 

    Y lo hizo. Le besó dejando a Raúl con ganas de más cuando se separaron. 

    Al salir al exterior, Raúl entrelazó sus manos. 

    —Creo que debería llamar a Flor —dijo Raúl tras unos minutos en que ambos caminaban en silencio. 

    —Claro. Lo más seguro es que ella no sepa nada. Debido a la confidencialidad en la cadena de custodia, no le entregarán los resultados. 

    —Tienes razón. 

    Raúl marcó su número y tras unos segundos, la mexicana respondió. No hizo falta decirle nada. Solo que tenían que hablar. Flor aceptó, proponiéndoles que fuesen a su casa a la mañana siguiente.  

    Esa tarde la pasaron sin moverse del bungalow, Raúl solo salió para realizar las fotocopias que necesitaban, mientras que Pablo permaneció sentado trabajando sobre la instancia, que iría a presentar a los juzgados al día siguiente. Se acostaron temprano, aunque ninguno de los dos pudo dormir demasiado.  

    Bien temprano, Pablo se despertó y enseguida notó que Raúl no estaba a su lado. Se levantó y poniéndose un bañador que encontró encima de una silla, salió a buscarlo. Lo encontró volviendo de su trocito de playa. Venía empapado. 

    —Necesitaba soltar adrenalina —dijo acercándose a él y dándole un beso rápido. 

    Pablo no le respondió.  

    Se ducharon y fueron al restaurante a desayunar, aún era temprano. Pablo no hacía más que mirar su reloj y Raúl le apretó el muslo con discreción haciéndole saber que él también estaba nervioso. 

    —Creo que ya es hora —dijo Raúl, esta vez sí, al mirar el gran reloj que había en el comedor. 

    Pablo asintió y con ayuda del GPS de uno de los teléfonos, se marcharon hacia la casa de Flor. 

    Al llegar ante una pequeña casa de color blanco comprobaron que era la dirección correcta. Raúl sin pensárselo demasiado llamó al timbre. Al otro lado de la valla, Pablo vio como una mujer morena abría la puerta de su casa, saludó a Raúl con la mano y este le devolvió el saludo con un movimiento de cabeza. 

    —Es Flor —Le susurró a Pablo. 

    —Un momento mijos, enseguida os abro. 

    Oyeron llorar a un bebé y a Flor desaparecer tras la puerta, dejándolos allí en la calle. Al momento volvió a aparecer cargando con la pequeña que seguía llorando. 

    Pablo tomó aire sin poder apartar la vista de la niña.  

    —Hola, pasar. —Les dijo abriéndoles la puerta que daba acceso a un pequeño jardín. La siguieron hasta el interior y mientras ellos echaban un vistazo a la casa, sin dejar de estar pendientes de la niña, Flor buscó un chupete dentro de una bolsa de tela, que tenía encima de la mesa del comedor. Nada más ponérselo la cría se calló—. ¡Gracias a Dios! ¡Qué pulmones tienes mija! Sentaros —Les pidió—, ¿Queréis tomar algo? 

    —No gracias. Estamos bien. 

    —Supongo —dijo tras observarlos un momento a ambos— que ya tienes los resultados.  

    —Sí, por eso hemos venido. Flor quiero presentarte a Pablo, es mi pareja. Ella es Flor. 

    Flor frunció el ceño extrañada. No tenía idea de que Raúl fuese gay, pero vamos que a ella le daba lo mismo. 

    —¿Y bien? 

    —Tenías razón. Es hija mía. 

    Flor resopló con alivio. 

    —¿Te la llevarás? 

    Tras reponerse de la abrupta pregunta Raúl meditó su respuesta, no porque no la supiera, sino porque no quería ser brusco con ella. Al fin y al cabo se había ocupado de esa niña, su hija, durante demasiado tiempo. 

    —Bien, bueno esa es la idea. Pero todo esto lleva un proceso. Que las pruebas digan que es mi hija, no me da derechos sobre ella. Debe ser un juez quien lo dicte. 

    —Sí, ya lo sé. Estuve en términos con un abogado al poco de fallecer Claudia, para saber en qué problemas me podía meter por tenerla conmigo. Ya me contó todo el proceso. 

    —Bien, pues si ya lo sabes, entonces nos gustaría proponerte algo.  

    —Adelante, os escucho. 

    —Verás…  

    Justo en ese momento la niña se revolvió entre los brazos de Flor. La dejó sentada en el suelo, a sus pies. 

    Raúl y Pablo que no habían dejado de observarla desde que habían entrado, bajaron la vista al suelo para verla allí sentada. En ese momento se quitó el chupete y se lo tendió a Raúl dedicándole una sonrisa en la que se veían dos pequeños dientes. 

    —¿Cómo se llama? —Le preguntó a Flor sin dejar de observarla. 

    —Luna. No me preguntes porque. Sé que es un nombre extraño, pero Claudia dijo que te gustaría que se llamase así. 

    Raúl asintió y le dedicó a Pablo una mirada por el rabillo del ojo. Este seguía sin perder detalle de la niña, pero tenía el ceño fruncido. 

    —Bueno que queríais decirme —Flor detuvo los pensamientos que los dos tenían en esos momentos. 

      

      

      

    —Pablo y yo, hemos hablado y hemos pensado que —miró a Pablo y este asintió con la cabeza para que continuase—. Los trámites para que me concedan la patria potestad de —miró a la niña—. Luna, los iniciaremos hoy, pero no sabemos en México como están las cosas para poder predecir una fecha probable con la resolución. Suele ser un proceso rápido, pero repito, no sabemos en México…Quizás aquí no salga la resolución pronto. 

    —¿Qué significa pronto? 

    —Pues que lo más probable es que no saldrá este mes y nosotros el día veinticinco debemos volver a España. Tenemos un trabajo al que acudir. Dejaremos todos los asuntos legales en curso, por eso no te preocupes y en cuando salga la resolución, vendremos a por Luna. Mientras tanto queríamos pedirte que siguieras cuidando de ella. 

    —Yo no puedo hacerme cargo, ya te lo dije. No me malinterpretéis, adoro a Luna y me partirá el alma cuando te la lleves, pero Zoe y yo debemos continuar nuestra vida. Mi hija me necesita y yo a ella. Ya me cuesta sacarla adelante y pasar muchas horas alejada de casa, trabajando en dos sitios, como para tener que atender a un bebé, con todo lo que eso significa. Luna necesita una familia que vele por ella, yo hago lo que puedo, pero no doy más de sí. 

    —Lo entendemos. Por eso a partir de ahora, nosotros nos encargaremos de todos los gastos que representa el cuidado de Luna. De hecho —sacó un sobre de uno de los bolsillos de sus pantalones y lo dejó encima de la mesa, delante de ella—. Queremos por favor, que aceptes lo que hay dentro. 

    La mexicana abrió el sobre y vio un cheque bancario. Leyó la cifra que había escrita y les miró. 

    —¿Y esto?  

    —Es un importe por todos los gastos que te haya generado… Luna. Esto es una minucia comparado con el esfuerzo que has realizado durante estos meses. Si crees que es más, mañana te lo traeremos  

    —Es demasiado. 

    —Bueno, acéptalo como disculpas por mi comportamiento del otro día. También nos gustaría, en caso que tengamos que irnos sin ella, proponerte la contratación de una persona de tu entera confianza, para el cuidado de Luna. Por supuesto nosotros pagaríamos su sueldo. 

    Flor le escuchaba atentamente. No le conocía de nada y no sabía si podía fiarse de que una vez se marchase, volviese a por la niña. Lo más seguro es que se olvidase de ella y que con mandar un cheque todos los meses, con eso ya era bastante. Si es que lo mandaba. El dinero le venía bien, pero más que eso, necesitaba asegurarse de que Luna tuviese una familia que la cuidase y quisiera. Claudia apenas había conocido a Raúl, lo único que sabía es que estaba enamorado de otra persona y esa persona debía ser el tal Pablo. Tenía que asegurarse de que la niña se quedaba con ellos y vigilarlos mientras estuviesen por allí. 

    Asintió dando su conformidad a las palabras de Raúl. 

    —Una cosa —dijo mirándolos a los dos—. ¿Habéis pensado que haréis mientras estéis aquí? Me refiero a Luna —aclaró al ver la cara de confusión de ambos. 

    —Ese era otro de los temas que queríamos tratar contigo.  

    Luna se agarró a las patas de la silla donde estaba sentado Pablo y tras varios intentos se puso de pie.  

    Como no había dejado de mirarla, vio cómo se tambaleaba y antes de que cayese al suelo la cogió en brazos. Una vez en su regazo, la niña le tendió el chupete. 

    —Tete. 

    —Cógeselo, —le dijo Flor— estoy acostumbrándola a que lo use solo para dormir y mira, parece que ha aprendido a hacerlo. 

    Raúl que había dejado de hablar para mirar a Pablo cargando a la pequeña, continuó. 

    —Necesitaremos pasar tiempo con ella —soltó—. Es importante que vaya habituándose a nosotros y nosotros a ella, claro.  

    —¿Y cómo pensáis hacerlo? —preguntó curiosa y sorprendida. 

    —Habíamos pensado venir cada mañana a recogerla para llevarla a la guardería. A la hora habitual de su salida, podríamos hacerlo nosotros y traértela de nuevo. 

    —Me parece justo. La dejo en la guardería sobre las diez, ¿Os viene bien estar aquí a las nueve? Así podéis darle el desayuno, lavarla y vestirla sin prisas. 

    No les quedaba otra que aceptar. Querían una adaptación gradual para la pequeña, que la separación de Flor, el cambio de país y la convivencia con ellos, fuese lo menos traumática posible 

    —¿Qué os parece si empezamos hoy mismo?  

    —Claro. —Cualquiera se negaba, aunque les daba la impresión que lo de Flor era solo fachada. Parecía una mujer fría, pero por la manera en que trataba a Luna debía de ser una buena mujer, obligada por las circunstancias a criar a una hija que no era suya y sobre la que no tenía ningún lazo de sangre. 

    —Acompañarme. 

    La siguieron a través de un corto pasillo hasta llegar a una habitación con una cama grande y una cuna. Flor indicó a Pablo que dejase a la pequeña en su cuna y con un gesto de la mano, les indicó que la acompañasen. 

    —Aquí están sus cosas de aseo —les indicó cuando entraron en el baño—, y en la habitación que compartimos ella y yo hay un pequeño baúl, dentro encontraréis toda su ropa. 

    —De acuerdo —dijo Raúl, por decir algo más que nada. La situación era como poco, incómoda—. Pero se supone que tú estarás aquí también ¿No? 

    —En principio sí, pero dado que puedo entrar antes a trabajar, al quedaros vosotros al cuidado de la niña, quizás aproveche y lo haga. De todas formas si necesitáis algo, en este vecindario todos nos conocemos, pedir ayuda a cualquiera. —Ambos se tomaron eso como un aviso para que supieran que no estaba sola—. Al iros, con que tiréis de la puerta es suficiente. 

    —Vale —Esta vez fue Pablo quien habló por primera vez— ¿A qué hora la sueles recoger de la guardería?  

    —A las ocho y suelo bañarla sobre las nueve. 

    En perfecta sincronía, los dos calcularon las horas que pasaba un bebé tan pequeño fuera de su entorno y en brazos de gente que no era de su familia. Demasiadas horas, pensaron lamentando todo aquello. 

    —Perfecto. —resolvió Raúl—. Lo tenemos todo claro. 

    Flor les invitó a que esperasen fuera mientras ella se terminaba de arreglar para irse a uno de sus trabajos. 

    Se sentaron en los escalones del porche y dejaron la puerta de la vivienda abierta para poder escuchar a Luna si lloraba. 

    —¿Por qué dijo que te gustaría que se llamase Luna?  

    Llevaba quemándole esa pregunta desde que Flor lo había dicho, así que nada más quedarse solos quiso saber la respuesta. 

    —Apenas la conocía, pero supongo que necesitaba desahogarme con alguien, así que, le conté lo que sentía por ti, lo que significabas para mí y no sé, tal vez estaba más deprimido de lo que pensaba, porque le confesé cual era tu color favorito, tu número de la suerte, tu nombre preferido. 

    —Luna. 

    —Exacto, Luna. 

    —Es idéntica a ti. ¿Te has dado cuenta? 

    —Sí, es asombroso. Hasta yo que soy un despiste para esas cosas, lo vi nada más verla. Pablo —dijo tras permanecer ambos en silencio—. ¿Estás bien? 

    —No. Estoy confundido. Sé que tenemos que aceptar lo que nos ha tocado, pero… 

    —Pablo. Lo siento, lo siento tanto.  

    Negó con la cabeza. 

    —No es solo nosotros, es ella, Luna. Es Flor y su hija. Demasiadas personas implicadas y pensar en la manera correcta de hacer las cosas, es complicado para que nadie salga dañado. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Pues a que Flor tiene una responsabilidad que no le corresponde y que afecta a ella y a su hija.  

    Y Luna, es muy pequeña para ir de un sitio a otro como su fuese una pelota.  

    Estábamos hablando y parecía un intercambio de mercancía. No es por nada que hayáis dicho —dijo al ver la reacción de Raúl—, son las circunstancias, lo sé, lo veo a diario en los procedimientos de divorcio. Pero no por eso deja de ser doloroso de ver. 

    —Tienes razón. Pero tenemos las manos atadas.  

    Oyeron llorar a la niña y ambos se levantaron para acudir a su lado. Flor que salía de su dormitorio en ese momento, les hizo una seña para que entrasen. 

    —Os voy a dejar solos mientras la atendéis, así os vais acostumbrando. Aprovecharé y estaré en la parte de atrás tendiendo la ropa mojada. En la cocina tenéis todo lo necesario para prepararle un biberón. 

    Entraron al dormitorio. 

    —Hola rubita —dijo Raúl que fue el primero en llegar hasta la cuna. Se la encontró con los ojos abiertos y un enorme chupete en la boca, tapándole parte de la cara. 

    —Habrá que cogerla y cambiarle el pañal. —dijo Pablo. 

    —¿No habría que darle de desayunar primero? 

    —Pues no sé. ¿Tú sabes preparar biberones? 

    —Les he visto hacerlo a los chicos. 

    —Bueno, pues nos fiaremos de tu memoria. 

    Se fueron a la cocina para preparar el desayuno de la pequeña, pero se olvidaron de coger a Luna, que por supuesto como ya los había visto, en el momento que salieron del dormitorio comenzó a llorar de nuevo. 

    —Ve preparándolo y yo la cojo —indicó Pablo. 

    Al entrar la vio de pie, agarrada a los barrotes de su cuna llorando desconsoladamente. 

    La cogió en brazos y en cuanto el llanto cesó, la apartó de su cuerpo para poder mirarla. 

    —Eres igualita a tu padre —Le dijo con ternura. 

    Luna le dedicó una bonita sonrisa sacándose el chupete un momento, para ponérselo inmediatamente después, en cuanto acabó de sonreírle. 

    —Menuda embaucadora estás hecha. Anda vamos a darte el desayuno que tenemos que irnos. 

    Darle el biberón les costó un poco. No se ponían ninguno de los tres de acuerdo de cuál era la mejor manera de colocarla para que se lo tomase.  

    Raúl calculó que debería saber comer como Mateo, así que le dejó el biberón en la trona en la que estaba sentada. Pero claro, Luna era bastante más pequeña que Mateo y aunque sabía coger su biberón, no era capaz de tomárselo sola. Pablo optó por ayudarle, dándoselo él, pero tampoco debió ser buena idea dado el llanto de la pequeña. 

    Al final, fue la propia Luna quien les echó los brazos para que la cogieran y fue ella misma, cuando estuvo en brazos de Raúl, quien se colocó en la posición que mejor le venía para poder comer. 

    —Pues vaya lio que hemos armado, menos mal que solo es un biberón Luna, si llegan a ser unas lentejas… 

    Pablo los observaba. A Raúl como le hablaba y a ella como le miraba sin dejar de succionar su biberón. 

    La hora del pañal y del cambio de ropa fue otro tema en el que los tres no se pusieron de acuerdo. 

    Raúl, al que también le había tocado cambiar alguna vez a Mateo, fue el que se dispuso a comprobar que tenía todo lo que necesitaba y ante la atenta mirada de Pablo, le quitó el pañal.  

    —Se ha hecho caca.  

    —Ya lo huelo, ya. 

    Luna al verse libre de prendas, quiso que la dejaran en el suelo. Eso provocó que lo que en principio fuera un pañal manchado, acabó con los tres perdidos. 

    —Vale —Raúl le empezaba a coger el tranquillo al asunto— A la de tres le sueltas los brazos, yo las piernas y la meto en la bañera —Que lógicamente, había llenado previamente, mientras Pablo la intentaba sujetar para que no se restregase más. 

    —De acuerdo —respondió Pablo sudando como si hubiese corrido media maratón. 

      

      

    —¡¡Luna!! —Raúl se moría de la risa. Nada más entrar en el agua, se puso a dar golpes con los pies y manos, empapándolo entero—. ¡¡ Pero mira cómo me has puesto!! 

    Pablo se acercó a él y le secó la cara con una toalla. Se acercó tanto para hacerlo, que Raúl pudo ver las motitas doradas que tenían sus ojos. 

    —Pablo… 

    Pablo le miraba embelesado. Le pasó la mano por la cara en una tierna caricia y antes de que se olvidase que tenían a Luna en el agua, se alejó para empezar a ordenar todo el desastre que habían organizado. 

    Abrió una toalla y envolvió a Luna con ella cuando Raúl la sacó del agua. 

    La apretó contra su cuerpo para que no se enfriase y Raúl se pegó a él, dejando al bebé entre ellos dos. 

    —Pablo. Te amo —Le susurró. 

    —Yo también a ti. —estiró la cabeza y le besó.  

    Menos mal que fue un beso corto, porque Luna comenzó a protestar al verse atrapada entre los dos. 

    —Será mejor que la vistamos. —Pablo rozaba sus labios al hablar, de tan cerca que estaban.  

    Vestirla, fue bastante más fácil. La tumbaron encima de la cama y Raúl se encargó de sujetarle brazos y pies mientras Pablo le ponía los pañales. 

    —Me suena que el adhesivo va adelante. 

    —Yo lo veo bien así. Y ella no parece quejarse. 

    —Vale, pues así se queda. Venga ahora esto, que no sé qué es. 

    —Parece un vestido. —respondió Pablo al verlo extendido sobre el cuerpo de Raúl. 

    —Pues yo lo veo muy corto, quizás deberíamos ponerle unos pantalones. 

    —Busca alguno en el baúl. 

    Ya vestida con un bonito vestido de conejitos y unos leotardos de lana, la sentaron en la cama. 

    —Si no camina no necesitará zapatos —razonó Pablo. 

    —¡Válgame Dios que pelo llevas Luna! Parece que le ha dado un calambre ¿No te parece a ti Pablo? 

    Su pelo era tan fino y liso que lo llevaba todo despuntado. 

    —Yo diría que es como el tuyo, así que vámonos que llegaremos tarde, como siempre. 

    Flor les esperaba sentada en el salón. 

    —¿Ya habéis acabado? 

    —Eso parece. 

    —Pues espero que cojáis práctica pronto o nos haréis llegar tarde a las dos cada día. ¿Pero qué le habéis puesto? —rio con ganas, mientras cogía a Luna de los brazos de Raúl— ¿Cómo se os ocurre ponerle unos leotardos con el calor que hace? 

    —¡Y que sabíamos! Eso de conejitos era demasiado corto y no nos pereció que debía salir así vestida. 

    —¡Por el amor de Dios! ¡¡Si es un vestido!! 

    Con destreza se los quitó y les ayudó a sentarla en la sillita para bebés que había en la entrada. 

    —Tengo que irme o llegaré tarde —Flor le dio un beso a Luna y se despidió de ellos al tiempo que se montaba en un coche, que había aparcado en la acera de enfrente de su casa—. Ya me diréis a qué hora vendréis mañana—. Con esto último, arrancó y se fue. 

    Tanto movimiento y actividad hicieron que Luna, apenas la montaron, se quedara dormida. 

    Por la familiaridad de ver a sus amigos, más que por otra cosa, echaron el respaldo hacia atrás para que se quedase tumbada. 

    —No te lo vas a creer pero estoy agotado —comentó Raúl que llevaba un brazo sobre los hombros de Pablo mientras este empujaba el carrito. 

    Dejaron a Luna en la guardería y se dirigieron a los juzgados para hacer entrega de la instancia sobre la patria potestad de la pequeña y poder conseguir hablar con el fiscal de menores. 

    Una hora y media después, salían del edificio sabiendo, que habían hecho todo lo posible para que el fiscal tomase cartas en el asunto. Ahora tocaba esperar. Más no podían hacer, excepto localizar a un abogado mexicano para que representase a Raúl. 

    

  


   
      

    Capítulo 36  (Pablo y Raúl) 

      

      

    Aquel día nada más regresar al bungalow, se pusieron los bañadores y se fueron a dar un baño a su playa privada. Nadaron cada uno metido en sus pensamientos. Todo iba a ser muy rápido o eso es la impresión que tuvieron tras abandonar el despacho del fiscal. 

    Sí, era agosto; sí, la justicia era muy lenta. Pero la ley que amparaba a los menores era igual que en España, Luna estaba sola y Raúl tenía unas pruebas genéticas que demostraban que era su padre. Fiscalía y el abogado que representase a Raúl, presentarían la instancia ante el juez de inmediato y en no más de una semana, habría una resolución. 

    Raúl fue el primero en salir del agua. Esperó a qué Pablo le mirase y le hizo una seña indicándole que iba a darse una ducha. No tardó en seguirle.  

    Comieron en uno de los restaurantes que había en la zona del interior de Playa del Carmen.  

    —Deberíamos hablar con tus padres —dijo Raúl acabando el segundo plato. 

    —Sí. 

    —Y con los chicos. 

    —Claro.  

    —Pero no sé cómo hacerlo. Siento que voy a defraudarlos a todos. 

    Pablo no dijo nada. Se limitó a pensar que dirían sus padres. Tenía claro que el primer impacto sería duro, pero que les apoyarían como habían hecho siempre.  

    ¿Y los chicos? Ellos simplemente les apoyarían, si les impactaba la noticia, no dirían nada.  

    —No creo que ninguno te juzgue ni se sienta defraudado. No has matado a nadie. 

    —A ti te he defraudado. 

    —No. Anda llámalos. 

    Les costaría y mucho como pareja asimilar su nueva situación, pero ambos sabían que como tutores no iban a defraudar a la pequeña Luna. 

    Marcó el teléfono de Marcos. 

    —Hola Raúl, ¿Cómo estáis? —respondió al tercer tono. 

    —Divinamente, mira. —Les tomó una foto a ambos y se la envió. 

    Marcos se carcajeó. 

    —Veo que estáis en la gloria. 

    —Más o menos. —respondió serio. 

    —¿Qué pasa Raúl? ¿Estáis bien? 

    Tras lanzar un suspiro, miró a Pablo. 

    —Estoy metido en un lío Marcos. 

    Al otro lado del teléfono a miles de kilómetros de distancia, Marcos hizo una seña a Hugo para que se encargase de Mateo, que en esos momentos le estaba dando el desayuno. Dejó a su marido al cuidado de sus tres hijos y salió al jardín de la casa de su suegra, donde estaban pasando sus vacaciones.  

    —Cuéntame que ha pasado. 

    Le contó todo lo sucedido durante esos días, no se dejó nada, excepto claro, los momentos que pasaban enredados el uno en el otro. Cuando acabó, Marcos soltó el aire de golpe. 

    —Entiendo. ¿Qué edad tiene? 

    —Creo que un año. 

    —Ahora cuéntame cómo estás tú. 

    —Mal Marcos. Esto no me lo esperaba. Siempre tuve mucho cuidado, nunca pensé que pudiese ocurrir algo así. 

    —Raúl. Ya está hecho ¿Sí? Deja de pensar, ni de fustigarte, ha ocurrido y el resultado es una niña.  

    Vale que lo hayas descubierto de una manera un tanto radical, pero tienes una hija a la que criar, educar y querer. ¿Qué vas a hacer al respecto? 

    —Encargarme de ella. 

    —Perfecto. No esperaba menos de ti. ¿Has solicitado ya la patria potestad? 

    —Pablo acaba de hacerlo. 

    —¿Cómo se lo ha tomado él, por cierto? ¿Está ahí contigo? 

    —Sí, lo tengo aquí al lado. 

    —Pásamelo. 

    Pablo y Marcos mantuvieron una conversación parecida a la que había tenido con Raúl. 

    Al final de ella, Raúl escuchó como Marcos le preguntaba 

    —¿Estarás con él? 

    —Sí.  

    —Pablo, ¿Tú crees que yo quiero más a Mateo que a los mellizos? 

    —Pues no creo.  

    —No, no lo hago. No podría. Los tres son mis hijos. No importa cómo nacieron, ni de quien. Solo sé que son una parte de Hugo y esa es una de mis razones para amarlos. Te conozco, no dejes que eso os venza. 

    —No lo haré. 

    —Bien. Estamos en Barcelona, pero si las cosas se aceleran y nos necesitáis en Madrid, no dudéis en llamarnos y allí estaremos. 

    —Lo sé Marcos, gracias. 

    —Oye, no cuelgues que Hugo quiere hablar con vosotros. 

    Tras escuchar un intercambio de palabras fue el turno de Hugo para hablar con ellos. 

    —¡Eyyyy! ¿Qué pasa? ¿Qué yo pierdo niños y tú los encuentras? —dijo nada más ponerse el teléfono en la oreja. Escucharon a Marcos bufar y Pablo sonrió.  

    —¡Hostia puta macho!! .Que castigo tengo contigo, pero esto es serio. 

      

    —Lo sé —dijo cambiando el tono divertido por uno más íntimo y amable—. He escuchado gran parte de vuestra conversación y quiero deciros que lo vais a hacer bien. Que no os lo toméis como algo dramático. Tenéis una niña que estoy seguro que será muy feliz con vosotros. 

    —Espero que sí. 

    —Ya verás que sí. ¿Sabéis cuando tendréis la aprobación del juez? 

    —Por lo que nos ha dicho el fiscal, en pocos días. 

    —Bien, ir contándonos ¿De acuerdo? 

    —Claro. Dale un beso de nuestra parte a los peques y a vuestras familias. 

    —Lo haré. Cuidaros  

    Se guardó el teléfono en el bolsillo y tomó la mano de Pablo. 

    —A tus padres les llamamos esta noche ¿Te parece? 

    Pablo asintió. 

      

    Al llegar la hora, recogieron a Luna de la guardería y la acercaron a casa de Flor, prometiendo ir al día siguiente para encargarse de la pequeña. 

    Así fueron pasando los días, se levantaban temprano, atendían a Luna en casa de Flor, la llevaban a la guardería y la recogían diez horas después para que pasase la noche en la casa que llevaba siendo suya desde que nació. 

    Las horas en que estaban solos, aprovechaban para conocer algo más del lugar. Daban largos paseos, visitaron varias tiendas para encontrar el regalo perfecto para cada uno de sus seres queridos, pero sobre todo, dedicaron el tiempo en planificar su futuro inmediato.  

    Si algo les estaba pesando a los dos, era el ritmo que Luna llevaba. Las horas de ausencia fuera de su casa, lo tarde que volvía. No querían que fuese así cuando llegasen a España. Después de hablar con los padres de Pablo y tras, como bien predijo Pablo, el choque inicial, su entrega fue absoluta. Lidia les sugirió que contratasen a alguien para que cuidase de Luna mientras ellos trabajaban.  

      

      

    Quizás incluso llevarla unas horas a la guardería por la mañana, pero que comiese y pasase la tarde en casa, tranquila, rodeada de un espacio que enseguida se haría a él. “Los bebés se adaptan rápido y más si tienen cariño alrededor”. Aquella llamada les hizo ver las cosas con otra perspectiva. 

    Se pusieron de acuerdo en que de momento se olvidaban de mudarse a otra casa, se quedarían en la que había sido la casa de la abuela de Raúl, la reformarían y con el tiempo ya verían que hacer, pero de momento, tener a los padres de Pablo cerca, era un lujo del que no podían prescindir. 

      

    Una semana y media después, caminaban rumbo a casa de Flor tras recoger a la niña de la guardería. 

    Raúl la llevaba sobre los hombros e iba trotando imitando a un caballo. Luna reía sin parar. 

    —Hasta en la risa se te parece —dijo Pablo sonriendo sin poder evitarlo al escucharla reír. 

    —Pues yo diría que bien podría ser hija tuya, tiene tu mismo carácter del demonio. 

    Raúl se acercó a darle un beso. 

    —¡Quita! —Le apartó la boca. 

    Raúl se echó a reír y le besuqueó el cuello y la cara mientras Pablo no dejaba de hacer aspavientos para alejarle. 

    —Hasta que no me des un beso no voy a parar —Le avisó. 

    —Cuando dejes de decir que tengo mal carácter. 

    —Lo tienes —se encogió de hombros— pero no me importa, te hace ser muy sexy. 

    —Estás loco. —susurró rodeado ya por uno de sus brazos. 

    Se besaron lentamente, hasta que la voz de Luna los hizo separarse y mirarla. 

    —Papá.  

    —¡Joder! —dijo Raúl casi para sí. 

    —Eso mismo —respondió Pablo mirando a la pequeña que se sabía el centro de atención. Tanto que decidió repetir esa palabra como un papagayo. 

    —Papá papá papá papá. 

    No supieron que decir. Llevaban preparando toda la logística que necesitarían durante toda la semana, pero no se habían preparado para escucharla llamarlos papá. Eso lo hacía todo más real.  

    Pablo le acarició una de sus regordetas piernas que colgaban de los hombros de Raúl. 

    —Sí pequeña —dijo al fin Pablo. 

    Raúl tomó su mano y sin decir nada más reanudaron el camino para dejar de nuevo, otra tarde más, a la que acababa de darles por primera vez un nombre. 

      

    Volvieron a su bungalow de la mano. Tras cerrar la puerta, Raúl se fue a dar una ducha, necesitaba quitarse todo el calor pegajoso que llevaba encima. Dejó a Pablo terminando de enviar unas fotos, que le habían hecho ese día a Luna, tanto al grupo que tenían todos los amigos como a sus padres. 

    Minutos después Pablo entró con él. 

    —¿Qué les han parecido las fotos? ¿Han dicho algo? 

    Pablo, a su espalda, no le respondió, tan solo apoyó su frente en la parte trasera de su cabeza. Raúl al notar su presencia tan cerca, soltó un suspiro e intentó girarse. 

    —No, quédate así —Le pidió—. Déjame explicarte lo que siento por ti.  

    Raúl no se movió, quería… no, necesitaba tocarle, pero esperó. Si su Pablo le decía no te muevas, él se quedaba como una estatua. 

    Pablo acarició sus manos, sus dedos uno a uno. Subió lentamente por sus antebrazos hasta llegar a sus axilas, recorrió sus costados con una leve caricia tal, que a Raúl se le puso la carne de gallina. Al llegar a sus caderas volvió a subir, pero esta, vez al llegar a la zona dorsal de su espalda, le rodeó con los brazos y se pegó a él. Raúl colocó sus manos encima de las de Pablo. 

    —Te necesito tanto —más que una frase de amor, parecía una súplica —La palabra amor se queda corta para todo lo que siento por ti—Besó su cuello, justo debajo de la oreja.  

      

      

    Eres el motor que mueve mi mundo. El motivo para querer volver a casa cada tarde. —Le besó el hombro izquierdo—. Eres mi hogar, mi refugio. 

    —Pablo… 

    Dejó caer la cabeza sobre el hombro de Pablo. 

    Tomándolo de las muñecas, colocó sus manos en los azulejos. Metió un muslo entre sus piernas para abrírselas y empujó hacia arriba, presionando así sus testículos. 

    Raúl se echó hacia adelante y dejó caer la cabeza.  

    Pablo se echó gel de baño en las manos y se dedicó a lavarle la espalda. Acariciando a veces, apretando en algún punto otras. Cuando se dio por satisfecho, volvió a volcar el bote sobre una de sus manos y poniéndose de rodillas le lavó las piernas. Le volvían loco las piernas de Raúl, eran fuertes y largas, con un vello bastante más oscuro que el suyo. Las recorrió recreándose en ellas.  

    Raúl se tensaba cada vez que esas manos llegaban a sus ingles, pero Pablo volvía a hacer el recorrido inverso, sin prestar más atención. La espera le estaba haciendo que se excitase mucho y sin poder contenerlo un bufido salió de su boca. 

    Pablo sabía lo que le estaba haciendo, pero quería que por una vez no fuese el Raúl impulsivo de siempre. Le quería dócil, entregado, suave. Agarró sus tobillos y con los dedos pulgares se los masajeó mientras que depositaba besos en sus caderas y en sus nalgas. 

    —¡Madre de Dios! —jadeó al notar los labios en sus glúteos. 

    Eso animó más a Pablo y le mordió suavemente una nalga. 

    Raúl se agarró a sí mismo y comenzó a masturbarse, Pablo sujetó su muñeca. 

    —Déjala en la pared. —Le pidió suavemente. 

    En la posición en la que se encontraba, Pablo se echó hacia atrás para poder mirarle. Estaba espléndido. Su hermoso cuerpo en tensión, con los brazos estirados y las manos en los azulejos, la cabeza agachada y resoplando. Volvió la vista a la parte que tenía delante de él, su culo. Lo besó, lamió y mordió.  

    En el momento en que le oyó maldecir, le abrió las nalgas con ambas manos y puso su boca en el estrecho orificio. 

    —¡Me vas a matar! 

    —¿Esto te gusta? —Le preguntó. 

    —¡Joder, sí! 

    Volvió a colocar su boca y se dedicó a besar el área al tiempo que pasaba la lengua despacio. Agarrado a sus caderas, preparó con su lengua a conciencia a Raúl hasta que las rodillas le dolieron. 

    Las caderas de Raúl se le movían solas. Notaba la polla a punto de reventar. Descubrir el sexo con Pablo había sido toda una sorpresa. No solo por las prácticas, sino por lo sexual que había demostrado ser. Era innovador, receptivo a todo lo que él le hacía, salvaje, dulce. Le gustaba estar al mando pero también se deshacía entre sus brazos, cuando el que mandaba era Raúl. Le volvía loco y estaba loco por él.  

    Cuando Pablo decidió que Raúl había aguantado lo suficiente, se incorporó y colocó su miembro en el lugar donde acababa de estar su lengua y se deslizó hacia adelante y hacia atrás en movimientos lentos. Aquella fricción y el calor que desprendía el culo de Raúl le hicieron apretar la mandíbula. Sujetó con una de sus manos las dos de Raúl contra los azulejos y con la otra formó un puño con su polla dentro. 

    Le masturbó al tiempo que miraba como su propia polla desaparecía entre las nalgas. 

    No tardó en incrementar tanto el movimiento de su mano, como el de sus caderas. Embistió con fuerza, consiguiendo que cada sacudida acabase golpeando, los ya duros testículos de Raúl.  

    Raúl tenía puestos los sentidos en demasiadas cosas, pero lo que más le estaba excitando eran los sonidos que emitía Pablo. Estaba seguro que solo con escucharle, podría correrse. Tan contenido, a la vez que tan expresivo. Cuando un gemido prolongado salió de su garganta, Raúl supo que Pablo estaba a punto de eyacular, se preparó separando más las piernas para darse mayor agarre. 

    —Déjame oírte, —Le pidió follándose el puño que le tenía apretado fuertemente—. Suéltate Pablo, déjame escuchar cómo te excito, cómo gritas por mí. 

    Y eso hizo Pablo. Ante sus palabras aceleró el ritmo de sus ataques dejando a Raúl que terminase en su puño sin ayuda, tampoco es que la necesitase dada la rudeza con que se estaba masturbando contra su mano.  

    Al notar el primer latigazo de placer, gimió sin dejarse un sonido dentro. Eso activó el orgasmo de Raúl. Pablo apoyó la cabeza en el hombro de Raúl y rugió al sentir como un espasmo le recorría entero. 

    Raúl al oírle y sentir como su semen le llenaba entre las nalgas, rugió con igual potencia y estalló dentro del puño de Pablo. 

    No dejaron de moverse hasta que ambos miembros perdieron parte de su dureza. Fue entonces, cuando Pablo sí dejó que Raúl se girase, para acabar ambos abrazados. 

      

    Dos días después, tras dejar a Luna en casa de Flor, Raúl salió del bungalow dejando a Pablo dándose una ducha, iba a recoger algo de cena al restaurante del complejo. Habían tomado como costumbre, que si no les apetecía buscar un lugar para cenar, preferían coger comida del restaurante y tomarla ellos dos solos en la intimidad de su alojamiento. 

    Al entrar en su dormitorio, empapado y envuelto tan solo con una toalla que envolvía sus caderas, Pablo se encontró una nota encima de la cama. 

    “Cambio de planes, la comida que hay hoy no me gusta, ponte algo de ropa decente. Te espero en el restaurante de ayer. Un beso”. 

    Cogió unos pantalones cortos de tela en color tostado y una camisa blanca. Una vez vestido salió para encontrarse con él. 

      

    Le vio apoyado en la fachada del restaurante, con sus gafas de sol puestas, a pesar de mirar en su dirección no sabía si le había visto, ya que no hizo un solo gesto en señal de reconocimiento.  

    Avanzó hacia él, pensando en lo distraído que podía ser a veces, pero lo que Pablo no sabía, es que Raúl llevaba sin quitar la vista de su figura, desde mucho antes de que este le viera. 

    Al llegar a su lado, Raúl se separó de la pared quedando frente a frente. Se moría por besarle, pero no quiso que algún… les estropease el momento por ver a dos hombres besándose. Solían ser discretos, más por Pablo que por él. Las veces que se permitían ir de la mano tanto aquí como en España, había sido en sitios poco transitados. Aunque a veces poco le había faltado para mandar a paseo al que se sintiese incómodo y besarlo hasta que le temblasen las piernas. Pero esa noche no, esa noche se limitó a rozar con sus dedos los de Pablo. 

    —Hola —saludó a Pablo mirando sus labios. 

    —Hola. 

    —¿Entramos? 

    —Claro.  

    Cenaron en una de las mesas que el local tenía en el exterior, prácticamente en la orilla del mar. Hablaron mucho de Luna y de sus avances con ellos dos. La cría, lo cierto es que era un encanto, se volvía loca cuando los veía por la mañana y era raro el día que no la dejaban llorando en casa de Flor. Y es que los dos, idea de niños no tenían ninguna, pero al parecer eso y la interacción que mantenían con ella el poco tiempo que estaban los tres juntos, era suficiente, para que Luna no quisiera separarse de ellos.  

    Hablaron de los dos, como pareja. De sus proyectos, de sus sueños, de su futuro.  

    Rieron recordando anécdotas que habían vivido desde niños, momentos que habían compartido, experiencias pasadas juntos. Cuando acabaron de cenar, ambos se habían reconciliado con sus pasados. 

    Caminaron por la blanca arena de la costa, era pronto aún para que comenzasen las fiestas junto al mar, por lo que no había nadie. Así que esta vez sí, Raúl tomó su mano. 

    Llegaron al bungalow sin haberse soltado. Tras cerrar la puerta, ambos se abrazaron.  

    Llevaban necesitando ese contacto desde que se habían separado horas antes y su alojamiento les daba la intimidad necesaria para hacerlo lejos de miradas curiosas u ofendidas. 

    —¿Me esperarías en la terraza? —susurró Raúl pegado a su boca. 

    Pablo le rodeó el cuello con los brazos. 

    —No tardes. 

    Raúl esperó hasta que le vio en el exterior. En ese momento cerró los ojos, inspiró y exhaló el aire despacio, varias veces, para serenarse. Una vez lo consiguió, sonrió, cogió su teléfono para realizar una llamada y esperó hasta que pudiese encontrarse con Pablo. 

      

    Pablo acababa de salir y se fijó en que había unas lucecitas encendidas en la arena. Quiso saber de qué se trataba, tenía que haber sido Raúl, ya que ese espacio estaba perfectamente delimitado solo para ellos dos. Eran unas diminutas antorchas colocadas en círculo. Al llegar hasta ellas, vio que en el centro había un sobre, lo cogió y leyó su nombre escrito en él, era la inconfundible letra de Raúl. Miró hacia la casa, pero no le vio. Volvió a prestar atención al sobre y lo abrió con cuidado de no romperlo. 

    Sacó una hoja perfectamente doblada, y sonrió al reconocer, que esa manera tan meticulosa, era algo muy característico de Raúl. La desdobló con delicadeza y tuvo que respirar hondo cuando comenzó a leerla. 

      

    Mi amor, 

    Una de las mejores ideas que he tenido en mi vida, fue aquel diez de septiembre, cuando me fijé en el chico con la cara más dulce y los ojos más bonitos que había visto nunca y decidí sentarme a su lado en clase. Creo… no, ahora sé que me enamoré de ti en ese momento y hoy, veinte años después, puedo asegurar que sigo enamorado del hombre en el que te convertiste.  

    Nos ha costado llegar hasta aquí. Pero lo hemos conseguido, te he conseguido. Al chico, al hombre con el que llevo soñando cada noche. Ahora sé que serás lo primero que vea cada mañana, ya no tengo miedo de quererte, de vivir pensando “Cuando me dejes” porque no podemos dejarnos, nunca pudimos y ahora lo sé. 

    Te adoro. 

    Ahora dobla esta carta, cierra los ojos y espérame.  

      

    Pablo dobló la carta después de leerla cuatro veces. La metió en el sobre y se secó la cara con el dorso de una mano. Cerró los ojos y se dispuso a seguir esperándole veinte años más si fuera necesario. 

    Primero notó la respiración de Raúl en su cuello y una mano aferrándole por la cintura después. Unió su mano a la que Raúl tenía alrededor de su cuerpo y entrelazaron los dedos. 

    —Te quiero tanto Raúl. 

    —Entonces date la vuelta y solo di, sí. 

    Al girarse se centró en los ojos de Raúl. Los tenía brillantes al igual que él. 

    —Sí. 

    —¿Estás seguro? 

    Detrás de Raúl había un hombre vestido con ropa informal. Al momento supo lo que estaban haciendo allí. 

    —Lo estoy —respondió completamente emocionado. 

    Se miraron largamente. Pablo le pasó la yema de su pulgar por la mejilla para retirarle una lágrima y Raúl asintió, diciéndole sin palabras que estaba listo. 

    Se giraron para quedar frente a frente ante el desconocido, que no era otro que el juez de paz de la zona.  

    Los casó de una manera sencilla, tal y como eran ellos. Tan solo Pablo y Raúl colocando la alianza en el dedo del otro, con el mar Caribe de fondo y la felicidad pintada en el rostro de ambos. 

  


   
      

    Epílogo 

      

      

    El domingo veinte de agosto, Pablo y Raúl cargados con más maletas de las que habían llevado y con Luna dormida contra el cuerpo de Pablo, llegaron a Madrid. 

    Al día siguiente de su enlace, los acontecimientos se precipitaron.  

    Recibieron una llamada del abogado que habían contratado, en ella les anunciaba la resolución dictada por el juez. Luna ya era legalmente reconocida como hija de Raúl. A partir de ahí, todo fueron carreras y nervios.  

    Lo primero que hicieron fue hablar con Flor. La conversación fue más dura de lo que pensaban. La mexicana se alegró mucho por la niña, ya era hora de que estuviese con su familia, pero por otro le apenaba tener que separarse de ella.  

    Para evitarles a las tres, el dolor por la separación de una manera brusca, comenzaron a hacer las cosas al revés de cómo llevaban haciéndolas días atrás. Se llevaron a Luna con ellos al bungalow y acudían cada tarde a recoger a Flor a la salida del trabajo. Cenaban con ella y con su hija Zoe, la comida que el matrimonio llevaba cada noche y se despedían un par de horas más tarde hasta el día siguiente. 

    Acudieron al juzgado a recoger la sentencia y el libro de familia. Y por último cambiaron sus billetes de vuelta. Debían regresar a Madrid lo antes posible, tenían muchas cosas que organizar antes de que se les acabasen las vacaciones y tuvieran que volver al bufete. 

    Así que unos días después de salir la resolución, aterrizaban en el aeropuerto de Barajas, dispuestos para, lo primero, prepararle una habitación a la niña. 

    Contaron con la ayuda de los padres de Pablo que cuidaban de Luna mientras la pareja pintaba el dormitorio, cambiaba el suelo, compraba y montaba muebles.  

    Luna desde el principio pareció perfectamente adaptada no solo a su nuevo hogar, sino a sus padres y abuelos. Sonreía continuamente, sobre todo cuando sus padres ocupaban el final de la tarde, que es cuando menos calor hacía, para llevarla a dar un paseo y jugar con ella. 

    Lidia y Arturo se enamoraron nada más verla. Cada mañana iban temprano y mientras sus Pablo y Raúl estaban ocupados, ellos se encargaban de darle el desayuno, vestirla y pasar el tiempo con la pequeña, llevándosela a comprarle todo tipo de prendas y juguetes o bien en el pequeño jardín que tenía la casa. En tan poco tiempo habían llegado a cogerle un gran cariño, sobre todo Arturo que se deshacía cuando le echaba los brazos al verlo llegar. 

    —No la malcriéis —Les decía Raúl— ahí donde la veis, tiene un genio del demonio. 

    —Tonterías es un bebé —respondía Lidia. 

    —Ya me lo dirás cuando la veas lanzar los chupetes si algo no le cuadra. 

    —Bueno, tiene a quien salir. 

    Ante esa respuesta Raúl miraba de reojo a Pablo y le levantaba una ceja, para terminar soltando una carcajada, cuando como respuesta de su marido, obtenía un “gilipollas”. 

    El primer fin de semana desde su llegada, comenzó. El sábado por la noche, cenaban los cuatro en la casa de Pablo y Raúl.  

    Acaban de terminar la habitación de Luna y planeaban como podrían realizar las reformas que tenían pensado hacerle a la vivienda. 

    —Creo que deberíamos esperar hasta el verano que viene. No me veo capaz de realizarlas antes —dijo Pablo. 

    —Yo tampoco. 

    —¿Habéis pensado que vais a hacer con Luna? —se interesó Lidia. 

    —¿Te refieres a la guardería? —preguntó Raúl. 

    —Sí.  

    —Hemos mirado y tenemos una muy cerca del bufete, dos calles más adelante. Pero aún no tenemos claro que hacer. 

    —Por un lado —continuó Pablo— nos da pena llevarla, en México no nos gustó los horarios a los que estaba sometida, que aquí serían parecidos. Pero dejarla en casa tampoco creo que sea la solución, le vendrá bien relacionarse con otros niños. 

    —¿Por qué no pensáis en una solución intermedia? Ya os lo dije. Podéis llevarla por la mañana, y contratar a alguien que la recoja para que coma y pase la tarde en casa, tranquilamente. 

    —Podría ser sí ¿Qué te parece Acebes? 

    —Que encontrar a alguien de tanta confianza, nos puede llevar un tiempo que no tenemos.  

    —Y sí os decimos que Arturo y yo podríamos ocuparnos de ella. Papá termina sus clases antes de las doce, podría recogerla y darle de comer hasta que yo llegase a las tres. 

    —Miraremos una guardería también por esta zona —dijo Pablo tras mirar a Raúl y este asentir con la cabeza. 

    Se fueron a dormir temprano, al día siguiente tenían una comida con Marcos y Hugo, que habían vuelto inesperadamente de sus vacaciones y aunque estaban reventados, les apetecía verlos y presentarles al nuevo miembro del grupo. 

      

      

    Marcos y Hugo 

      

    —¿No se ha levantado nadie aún? Marcos acababa de entrar en la cocina, recién duchado y con Héctor en brazos. 

    —Christian se acaba de ir con Stephen, Riley y Dylan a ver si se desfogan un poco. Sophie está arriba terminando de arreglarse. —miró a su hijo mayor—. Mateo termínate la leche que tenemos que vestirnos 

    Marcos dejó al pequeño Héctor en una hamaca al lado de su hermana. 

    —Vamos campeón papá te ayuda —se sentó frente a la trona que ocupaba Mateo y le inclinó el vaso que este utilizaba. 

    —No quedo más —se quejó Mateo. 

    —Te queda muy poca y si no te la tomas no podrás jugar con todos tus primos. 

    Miró de reojo a Hugo que no paraba de pasar un trapo por la encimera. Si no le conociera tan bien… 

    —¿Cuántas galletas se ha comido? No espera, ¿Dime cuántas te has comido tú? —Le preguntó a su marido. 

    —Yo estas —Mateo sacó tres dedos. 

    —¿Y papá? 

    —Más. 

    —Chivato —murmuró entre dientes Hugo. 

    Mateo le oyó y se rio. 

    —En fin. —Le retiró el vaso a su hijo— ¿Ana y Jaime? 

    —Esos deben de seguir durmiendo. Al menos no les he visto. ¿Quieres unas tostadas o prefieres fruta? —Le pasó una taza llena de café. 

    —Con el café tengo bastante. 

    Hugo se abrió paso entre sus piernas y le rodeó el cuello con los brazos. 

    —¿Tú me has saludado cómo Dios manda? 

    —Diría que hice algo más que eso —susurró en su oído para que sus hijos no le escuchasen. 

    —Vale, entonces, con que me des un beso ahora será suficiente. 

    Marcos le tomó de la cintura y le besó. No fue hasta que Mateo no pidió pis que no dejaron de besarse. 

    —Me llevo de paso a Julia y le cambio de ropa. 

    —Yo doy de desayunar a Héctor y subo a ayudarte. 

    —No hace falta, llama a mis padres y recuérdales a qué hora tienen que estar aquí. 

    —Ya lo saben, me llamó Andreu hace un rato para decirme que vienen en dos coches, Alejandro pasará a por él antes de ir a por Susanna y las niñas. Con tus padres vienen mi madre y Gemma. 

    —¿Quién nos queda? 

    —Los padres y hermano de Pablo. Dijeron que vendrían temprano. 

    —Perfecto —cogió a Mateo que no paraba de moverse inquieto, se agachó a por la enana y salió corriendo al cuarto de baño para que Mateo pudiese hacer pis. 

      

    Desde el día en que Pablo y Raúl les informaron al grupo de amigos de la existencia de Luna y su posterior boda, todos se movilizaron para organizarles una pequeña fiesta para celebrarlo.  

    En cuanto supieron la fecha de regreso de la pareja a España, cada uno de ellos interrumpió sus vacaciones y regresó a Madrid.  

    Marcos y Hugo, que estaban pasando el mes en Barcelona, junto a sus familias y la familia de Sophie, fueron los que más caos sufrieron, debido a la cantidad de integrantes que debían de viajar hacia la capital. Diecisiete personas y el cachondeo que se trajo Hugo los setecientos kilómetros, haciendo chascarrillos sobre el atasco que estaban provocando con tanto coche. Que si parecía que iban de peregrinación. Que si estaban desabasteciendo de alimentos y líquidos todas las áreas de servicio en las que paraban y acabando con las reservas de España; al margen, de intentar organizarlos en fila, según bajaban del coche, para no perder a ninguno. Incluso quiso ponerles un dorsal a cada uno con un número identificativo. Al final fue su madre la que le obligó a callarse bajo amenaza de dejarlo en el coche. 

      

    El caso es que había llegado el día. La familia de Hugo estaba toda en casa de los padres de Marcos, mientras que en la suya, Ana y Jaime con su hija Elsa junto a los canadienses, ocupaban todas las habitaciones de la segunda planta. El resto al vivir en la misma ciudad, llegarían temprano ese mismo día. 

      

      

    Habían contratado un servicio de catering, la empresa se encargaba no solo de la comida, sino de traer y montar las mesas y sillas. De ese modo, solo les quedaba el poder disfrutar de estar todos juntos.  

    Hugo comprobó de nuevo el teléfono, Víctor y Laura acababan de salir de Madrid, bien. No quedaba más, que apareciesen todos y esperasen a los recién casados. 

    Faltaba una hora para que llegasen Raúl y Pablo y ya estaban todos en casa de la familia Herrero Casals. La totalidad de los niños estaban en el agua junto a Hugo, Marcos, Jaime y Alejandro.  

    Bueno, todos menos Héctor, que con casi cuatro meses, prefería dormir. Su hermana, “un ente libre” como la llamaba Hugo, prefería estar en brazos de uno de sus padres, aunque fuese dentro del agua. 

    Los padres de Pablo ya conocían a los de Marcos y a pesar de no haberse visto durante muchos años, enseguida entablaron conversación junto a Agnes. Todos tenían algo en común, la gran amistad entre sus hijos. 

    El resto charlaba entre ellos. 

    A la una en punto, Marcos salió del agua y junto a Lidia terminaron de preparar el regalo que les harían entre todos. 

      

    Pablo y Raúl 

      

    —Estoy seguro de que mi madre no la peina así —dijo Pablo mirando por el espejo retrovisor hacia la parte posterior del coche, donde Luna sentada en su silla de viaje, iba dormida. 

    —Díselo a ella —señalo con la cabeza a la pequeña— no se estuvo quieta. 

    —No lleva una sola goma derecha. 

    Se giró para mirarla. 

    —Pues ahora que lo dices, lo cierto es que no. Ni una. 

    Lidia la peinaba su corto y tieso pelo haciéndole unas graciosas coletitas arriba de la cabeza, parecían unos cuernecitos.  

    Y Raúl ese día había querido peinarla de igual manera, ¿el resultado? Llevaba una coleta a la altura de la oreja, y la otra a la altura de su frente. 

    Llegaron a la casa de sus amigos y dejaron el coche fuera, ordenes de Hugo, le había explicado Pablo unos días antes. 

    Raúl sacó del maletero la silla de paseo y la abrió mientras que Pablo sacaba a Luna, ya medio despierta del coche, para sentarla en ella.  

    —Que silencio ¿No crees? 

    —Hace mucho calor, estarán dentro con los niños. —respondió Pablo. 

    —Y que no está Laura, porque si no hasta desde dentro de casa la oiríamos dar voces. 

    Llamaron al timbre y fue Hugo el encargado de abrirles. 

    No pudieron decir quien se emocionó más cuando los tres se encontraron. 

    Les abrazó a los dos a la vez, al separarse le brillaban  

    los ojos. 

    —Nos habéis hecho pasar un infierno hasta que os habéis decidido a dar el paso. Pero a pesar de ello, os deseo lo mejor, chicos. Así es como tenía que ser. Y ahora —dijo soltándoles— dejarme que vea a la señorita. ¡Coño! —dijo al verla—. ¿Qué lleva en la cabeza? 

    Pablo miró a Raúl que al igual que Hugo miraba el pelo de Luna. 

    —Son coletitas. —respondió Raúl. 

    —No sabría decirte. —respondió pensativo Hugo—. Pero oye, que le da un aire curioso. 

    —De eso se trataba. 

    —Es preciosa. ¡Hola Luna! —Le tomó la manita—. Es igual a ti, macho. Y tiene un pelo la mar de interesante. 

    —¡Ehhhh oye! no te metas con el pelo de mi niña. 

    Les volvió a abrazar. 

    —Enhorabuena, en serio, estamos muy felices por vosotros. Pero venga pasar. Mateo está como loco por conocerla. 

    Accedieron al jardín y Marcos apareció en la puerta principal con Mateo de la mano.  

    Bajaron los escalones y se acercaron hasta ellos. La sonrisa que Marcos les dedicó iluminó a Hugo. 

    Les abrazó por separado. Aunque ya les habían visto como pareja, aún todos se emocionaban de saber que estaban juntos y además casados y con una hija. 

    —Bienvenidos y enhorabuena.  

    Se puso en cuclillas para saludar a Luna. Esta le miraba, al igual que había hecho con Hugo, muy seria.  

    Mientras tanto Pablo y Raúl se turnaban en saludar al pequeño Mateo. 

    —¿Cómo estás grandullón? —Le preguntaba Raúl. 

    —Hola tío Daúl. ¿Lloda Luna? 

    —Un poco. 

    —Julia mucho. Hecto no. 

    —Me tenéis al niño traumatizado catalán. —rio Raúl. 

    —Todos lo estamos. —bufó teatralizando. 

    Luna harta de tanta observación, protestó girándose en la silla para conseguir que alguno de sus padres la cogiese. 

    Fue Pablo quien la sacó de la silla y se agachó para que Mateo la saludase. 

    —Mira Luna, este niño tan mayor, es tu primo Mateo. Dile hola. 

    —¿Puedo tocadla? 

    —Claro.  

    Y Mateo fue derecho a tocarle una de las coletas que llevaba peinadas de cualquier manera. 

    —Bien —dijo Marcos—. ¿Por qué no pasamos y nos tomamos algo hasta la hora de la comida? Aún es pronto. 

    No había hecho más que terminar la frase, cuando desde detrás de la casa comenzaron a aparecer el resto de sus amigos, sus padres y hermano, los de Marcos y Hugo, incluso los amigos canadienses, al grito de “sorpresa”. 

    —¡Mierda! —exclamó Raúl, pasándole un brazo por los hombros a Pablo—. ¡Putos locos! Sus palabras no casaban con su voz rota. Miró a su marido y este estaba igual de emocionado. 

    Laura y Ana cual locas, corrieron emocionadas hacia ellos.  

    —¡Joder Ana! ¡Y Jaime! 

    A ese abrazo se unieron Víctor y Jaime. 

    —Los ocho ¡Joder! —Raúl murmuró al verse de nuevo todos juntos—. Esto es la leche. Sois la leche. 

    —Somos la leche —rio Víctor—. Tú también. 

    —Ven aquí —Pablo le indicó a Hugo que se acercase. Se había retirado unos metros para dejarles ese momento solo para ellos siete. Se unió al abrazo encantado.  

    El resto de amigos y familiares esperaban pacientes y emocionados, observando la complicidad y el cariño que entre ellos había.   

    Fue Lidia la primera en acercarse, que tras besarlos, cogió a su nieta y junto a Agnes y Lucía se la llevó para poder peinarla bien. 

    Besos y abrazos se prolongaron durante muchos minutos.  

    Pero tenían una pequeña fiesta que iba a dar comienzo en breve y fue sorprendentemente Hugo quien puso fin al recibimiento hacia los recién llegados. 

    Ya peinada, Luna no tardó en pasar de brazo en brazo. Todos quisieron cogerla y ella cada vez con el ceño más fruncido se dejó hacer, hasta que decidió que ya estaba bien y lanzó con todo su genio el chupete. 

    Raúl sonrió irónicamente a Pablo, este poniendo los ojos en blanco, se levantó a coger a Luna de los brazos de Jaime y a recoger el chupete del suelo, pero Mateo fue más rápido y se lo dio a Hugo para que lo lavase, al igual que hacía con los chupetes de sus hermanos pequeños. 

    Al llegar a la parte trasera del enorme jardín de sus amigos, el recién matrimonio se quedó sin habla. Habían montado una gran carpa de color crema para evitar los rayos del sol y debajo de esta, varias mesas perfectamente arregladas con mantel y vajilla, ocupaban el espacio.  

    Al fondo de la carpa había una pequeña tarima con una gran pantalla de proyección en la que se podía leer un cartel que decía: 

    “Bienvenida Luna y enhorabuena cabezones, YA ERA HORA” 

    Raúl rodeó la cintura de Pablo con un brazo pegándolo a su cuerpo.  

    —Voy al baño —Le susurró. 

    —¿Ahora? —respondió Pablo. 

    —No tardo. 

    Entró derecho a la casa y una vez en su interior sacó su teléfono. Tras buscar el contacto, dio a llamar. 

    —Hola. 

    —Hola Mario. 

    —¿Qué hay Raúl? 

    —Oye, me preguntaba si tendrías algo que hacer ahora. 

    —Pues…no. Lo cierto es que no. 

    —Estamos en casa de Macos y Hugo, al parecer nos han preparado una fiesta sorpresa. Pablo y yo nos hemos casado. 

    —¡Joder! Noooooo —rompió a reír— pero eso es una muy buena noticia. Felicidades macho. No sabes cómo me alegro por vosotros. 

    —Sí, gracias. Verás, a Pablo le gustará verte aquí —tras unos segundos de silencio, continuó—. Y a mí también. 

    —¿Estás seguro? 

    —Bueno, han venido todos nuestros amigos y familiares, solo faltas tú. ¿Qué me dices? ¿Te unes? 

    —Dame quince minutos. 

    Guardó su teléfono y volvió al lado de Pablo, pero antes se acercó a Marcos para pedirle que pusiera un cubierto más. 

      

    —Bien —Hugo llevaba un micrófono inalámbrico en una mano—. Sí, no me miréis así, llevaba tiempo queriendo hacerme con uno —explicó ante los quejidos de todos al verle armado con él—. Si os portáis bien, puede que después os deleite con una de mis mejores actuaciones. 

    —Ya empezamos —protestó Laura. 

    —¡Ehhh! qué te he oído. Bueno, ahora en serio. Me han elegido portavoz… 

    Decenas de abucheos comenzaron a sonar. Hasta Marcos se unió a ellos mientras se moría de la risa. 

    —Vale está bien, me elegí yo solo, pero era el mejor candidato y lo sabéis.  

    —Venga dilo ya, que se nos calienta el gazpacho macho. 

    —¡Qué ansias por Dios! Vale, como os decía… 

    —Anda trae —Víctor le quitó el micrófono. 

    —No madurarás nunca —Le dijo su madre con cariño cuando pasó por delante de ella  

    —Lo que Hugo trataba de decir, es que —En ese momento sonó el timbre. 

    Ante la sorpresa de todos, Raúl se levantó rápidamente, atravesó el jardín a paso ligero y abrió la puerta.  

    —Gracias por venir —Le tendió la mano a Mario. 

    —Gracias a ti por invitarme. 

    —Bueno, formas parte de la vida de Pablo y por ende también de la mía, así que será mejor que nos hagamos amigos cuánto antes, ¿No te parece? 

    Le dio una palmada en la espalda y Mario le devolvió el gesto. 

    —Raúl…—Pablo estaba ahí, parado, sin saber que más decir. 

    Raúl se giró al oírle. 

    —Os dejo solos —les dio un apretón en el hombro a los dos hombres.  

    Echó a andar de vuelta junto a todos sus seres queridos, cuando Pablo le alcanzó y tomó su mano desde atrás. 

    —Espera —Le susurró colocándose frente a él. No hicieron falta palabras, Pablo tomó su cara entre sus manos y le besó. 

    —Te quiero tanto. 

    —No más que yo a ti—respondió Raúl emocionado. 

    —Gracias. 

    —Lo que sea por verte feliz. Anda salúdalo y no tardéis, que esos —señaló con la cabeza el lugar donde sestaban todo el grupo— se van a poner nerviosos por hacerles esperar para comer. 

      

    Desde el interior de la casa, comenzaron a desfilar varios camareros cargados con bandejas llenas de comida. Se fueron sentando sin mirar donde, excepto los niños que Lidia, Agnes y Lucía los sentaron a todos en la mesa en la que comían los abuelos. 

    —Así dejamos a los chicos que disfruten. —Les explicó Lucía— y Riley nos ayuda ¿Verdad preciosa? 

    —No, que estoy cansada. —soltó con el mismo desparpajo y franqueza que tenía su madre. 

    La única que no estuvo con ellos fue Julia, que permaneció, por supuesto, en brazos de sus padres. 

    Volvieron a disfrutar de otra de sus muchas comidas, donde como siempre las anécdotas y risas, no faltaron. 

    Raúl y Pablo tras la sorpresa y emoción posterior, se pasaron toda la comida interactuando y riendo con todos. Eso sí, si mirabas por debajo de la mesa verías sus manos entrelazadas. 

    Tras la comida, la mayoría permaneció en su sitio conversando, el resto se fue levantando a medida que sus hijos iban necesitando una siesta. 

    Mateo, Elsa, Luna y los mellizos Julia y Héctor, fueron los que terminaron dentro de la casa, durmiendo. 

    Natalia, Carla, Riley, Stephen y Dylan al ser más mayores, se fueron a la piscina.  

    Pablo que desde que había llegado Mario no dejaba de darle vueltas a la cabeza con una idea, se levantó para hablar con Hugo. Le comentó algo al oído, este asintió sonriendo y entraron en la casa, para salir de nuevo pasados unos minutos.  

    Ya solos los adultos, Pablo y Raúl les hablaron de México, les contaron toda la odisea con Luna, su primera semana en Madrid, sus planes. Les escucharon e intercambiaron comentarios. Después fue el turno, de que cada uno, les pusiese al día al resto de aquellos días en que no se habían visto. 

    Bien —dijo Marcos—. Como viene siendo tradición, brindemos —Todos cogieron sus copas—. Por vosotros —señaló al recién matrimonio con su copa— porque tengáis la vida que lleváis años soñando.  

    Os deseamos lo mejor y al resto —miró a todos—, quiero deciros, que os quiero y que espero poder pasar con vosotros muchos años más —los miró a todos, pero especialmente a Sophie. Gracias por formar parte de nuestras vidas. ¡Salud! 

    —¡Y ahora los regalos! 

    —Ostras los regalos. 

    —No me digas que no los has traído. 

    —Nosotros tenemos los nuestros aquí. 

    —Ve dentro a por los nuestros. 

    —El mío está sin envolver, ¡Qué alguien le ponga un lazo! 

    Raúl pasó un brazo por los hombros de Pablo y se acercó hasta su oído. 

    —¿Estás bien? 

    —Perfecto ¿Y tú? —Le respondió aunque lo cierto es que estaba muy nervioso. Iba a hacer algo que sabía a Raúl le iba a emocionar, a ambos les iba a emocionar, pero que a él le tenía los nervios a flor de piel. 

    —Perfecto —Le besó y eso hizo que todos dejasen de hablar para observarlos. 

    Al separarse los miró con una sonrisa. 

    —Seguir, seguir hablando, así tengo excusa para besarlo de nuevo. ¡Panda cotillas! 

    Lidia se subió al escenario improvisado y cogió el micrófono. 

    —A ver niños, un momento de silencio por favor. 

    —Es una profe total. 

    —Ya te digo. 

    —Hurtado por favor, cállate. 

    —Ñiñiñiñiñi. 

    —Bien —continuó Lidia—, antes de que abráis los regalos de cada uno de nosotros, nos gustaría —señaló a todos— entregaros un repaso de vuestra vida en tres minutos. Cada uno de nosotros ha rebuscado entre sus recuerdos, momentos captados con alguna cámara indiscreta y el resultado ha sido este. —Marcos subió a ayudarla a conectar el reproductor. Al acabar besó en la frente a una llorosa Lidia—. Quiero decir antes que —se aclaró la voz— siempre has sido un hijo para nosotros —miró a Raúl— te queremos tanto como queremos a Miguel y a Pablo y no podías habernos hecho más felices al haber unido tu vida a la nuestra, no solo al casarte con Pablo si no al darnos a nuestra primera nieta. Y ahora sí, que si no acabaré pareciendo un panda. Este es el regalo de todos nosotros. 

    Encendió el reproductor y un silencio se produjo en el jardín. 

    Lo primero que apareció en la pantalla era una foto reciente de Pablo y Raúl. Una canción, Volverá, comenzó a sonar en lo que parecía ser un video.  

    A partir de ahí, se fueron sucediendo imágenes de ellos dos, a lo largo de los años. Fotos de ellos estudiando, jugando, riendo, yendo de excursión con el instituto, el día que se presentaron al examen de selectividad, de vacaciones en la playa. Fotos en definitiva de dos amigos que habían vivido la mayor parte de sus vidas, juntos. Aparecieron imágenes de todos juntos en la universidad, tirados en la hierba, festejando el final de los exámenes. Pablo, besó la mejilla de Raúl y le pasó el pulgar por ellas, para quitarle las lágrimas que le iban cayendo. 

    —Es increíble ¿Verdad? —dijo mirándole— mis mejores amigos y mi marido. Soy un tipo con suerte.  

    —Lo somos sí. 

    Raúl le pasó el brazo por el cuello y tiró de él. Pablo dejó la cabeza apoyada junto a la de su marido mientras continuaban viendo pasar imágenes de la vida de ellos dos. De ellos siete. 

    —Un maravilloso regalo —Raúl se levantó tras ser aclamado para que dijese unas palabras—. ¡Panda de locos! Que sepáis que me habéis emocionado y eso no es nada fácil, soy el tipo duro ¿Recordáis? 

    —Otra vez quiere ir al agua —se oyó decir a alguien. 

    —Voy a hablar en nombre de los dos —señaló a Pablo— cuando os digo, que todos —abarcó con la mano al cada vez más numeroso grupo, incluyendo con un guiño a Mario— somos unos afortunados. Hemos sido capaces de aguantarnos a lo largo de los años y lo más sorprendente, de todo, es que los hay que han querido unirse a nosotros. 

    —A ti no. Yo vine por Mateo. 

    —Yo por los canelones de Hugo. 

    —Lo que sea. —dijo Raúl—, pero estáis aquí. 

    Pablo se levantó y le quitó el micrófono. 

    —Lo que Raúl está tratando de decir, es que gracias a todos por esta sorpresa, por haber suspendido vuestras vacaciones para pasar este día todos juntos. Por ser como sois y… 

    Raúl le volvió a quitar el micrófono 

    —¡Qué coño! ¡Qué os queremos a todos! 

    Ana fue la primera en levantarse para abrazarlos, seguida de Laura. 

    Marcos miró a Hugo y este le sonrió. Llegaba la hora de divertirse antes de que les invadiesen las lágrimas de sus dos amigas. 

    Hugo subió a la tarima y buscó en el reproductor. Miró a Raúl que acababa de separase se Laura y le hizo una seña con la cabeza. 

    —Sígueme —Le dijo guiñándole un ojo. 

    Una vez comenzó a sonar una canción, Raúl rompió a reír, colocándose a su lado, para iniciar una coreografía, que se había hecho viral en los últimos meses. Jerusalema sonaba. Los dos parecían uno, moviéndose al unísono al tiempo que los asistentes no paraban de marcar el ritmo entre palmas y es que los dos eran un auténtico espectáculo cuando se movían al ritmo de cualquier canción. 

    Laura y Ana se unieron a ellos en cuanto aprendieron los paso, seguidamente Víctor y Jaime. Raúl no tardó en tirar de la mano de Pablo para que se uniera. Hugo llamó a su marido. Tan solo le hizo falta una sonrisa. 

    El resto Gemma y Susanna, Andreu y Alejandro, Sophie y su marido, hasta Mario se unieron al grupo. 

    Los abuelos no tardaron tampoco en intentar seguir los pasos, incluso Mateo y Elsa que acababan de despertarse, movían su culete ante las risas de todos. 

    El baile se prolongó hasta que Víctor se echó sobre su hombro a Laura y acabó con ella en la piscina. El resto, menos los abuelos, Pablo y Hugo fueron detrás. 

    —¿Estás preparado? ¿Necesitas algo? —Le preguntó Hugo que acaba de salir de casa portando una guitarra. 

    —No, esto es todo. La verdad que hace años que no toco, espero no hacer mucho el ridículo. 

    —Lo harás bien —Le apretó el hombro—. Tú solo piensa en lo que me has contado, en lo que significa esa canción para vosotros y olvídate que estamos por aquí. 

    —Claro. —se colgó la guitarra y tanteó las cuerdas. 

    Hugo le dejó solo y se acercó a la piscina para avisar a su marido. 

    Marcos a su vez les hizo un gesto a todos para que volviesen su mirada hacia Pablo. 

    Raúl fue el primero en salir del agua, agarró una toalla y miró sorprendido como Pablo, totalmente ajeno al revuelo que se estaba creando a su alrededor, movía los dedos sobre las cuerdas, ajustaba, probaba, volvía a repetir algunas notas. Sin dejar de sonreír, lanzó la toalla y se acercó hasta Pablo, pero Hugo le retuvo agarrándole del brazo. 

    —Déjale.  

    —Pero… 

    —Escúchale. 

    Y eso hizo, él y el resto.  

    Pablo tomó aire, esperaba de verdad que la vergüenza no le impidiera hacer lo que llevaba tiempo queriendo hacer, cantarle a Raúl una de sus canciones preferidas, una que cantaban de jóvenes, los dos, en casa de sus padres y que a Pablo le removía por dentro cada vez que la escuchaba. 

    Hacía años que no cantaba ni tocaba, de niños lo hacían a menudo, pero con los años, su timidez le impidió hacerlo. 

    Soltó el aire que tenía retenido y comenzó a tocar las primeras notas.  

    A Raúl le dio un vuelco el corazón al verle tan expuesto, por él, pero antes siquiera de que empezase a cantar, reconoció la canción y se acercó hasta sentarse a su lado con los ojos brillantes y el corazón latiendo a mil por hora. 

      

    “Esta semana pensé en secuestrarte en mi casa 

    Luego miraba tus fotos al irme a dormir. 

    Hummm 

    Quiero saber cómo eres, saber que te pasa. 

    Y por fin. 

    Hummmmmmm 

    Que me conozcas y te enamores de mí. 

      

    Pablo le miró de reojo y sonrió. Raúl creyó morir de amor por ese hombre. Le notó tan nervioso pero tan decidido, que no quiso dejarle solo y se unió en el estribillo con él. 

      

    Todas las noches me acuesto y te busco en mi cama. 

    Y tú nunca estás, pero sé que mañana. 

    Ya nunca podrás olvidarte de mí. 

    Voy a ser tu pesadilla, de noche y de día. 

    Y tú me dirás, eres toda mi vida 

    No digas que no, aún no has estado allí”. 

      

    Pablo miró al frente y le hizo un gesto a Raúl para que hiciese lo mismo. Ana y Jaime bailaban acaramelados. Él con la boca apoyada en la frente de su mujer. Víctor abrazando a Laura tras su espalda, mientras cantaban y se movían al ritmo de la canción. Marcos y Hugo sentados en el suelo, recostado uno contra el otro y con Mateo entre las piernas de uno de sus padres comiéndose un trozo de manzana. 

    Al acabar la canción Pablo dejó la guitarra y ante el asombro de todos, levantó a Raúl  y le besó. 

      

    Raúl conectaba el dispositivo que tenían cerca de la cuna de Luna y cerraba la puerta de la habitación de la pequeña. 

    —Ya está dormida —dijo nada más entrar en el dormitorio de ambos. 

    Pablo desde la cama, apartó la sábana y le hizo un gesto golpeando el cochón para que se acostase a su lado. Al hacerlo, Raúl vio parte del vello púbico de Pablo, le dedicó una sonrisa lobuna mientras se desnudaba y trepaba a la cama para acabar tumbado encima de él.  

    Con los brazos cruzados sobre el pecho de Pablo, se quedó mirándolo. 

    Pablo levantó la cabeza para acercar sus labios a los de su marido. 

    —Na na —dijo Raúl. 

    —¿No quieres besarme? 

    —Me muero por besarte. 

    —¿Entonces? 

    —Primero quiero pedirte algo. 

    —Lo que sea —dijo moviendo las caderas. 

    —Espera —jadeó— no hagas eso Pablo o no sabré que tengo que pedirte. 

    —Vale, pero date prisa. 

    Raúl se estiró para alcanzar el cajón de su mesilla de noche. 

    —Si vas a pedirme que vuelva a usar el dildo, ya te aviso que no pienso hacerlo hasta que me des el mando. 

    —Calla, que no es eso. Además —Le miró— la gracia la tiene el mando y tú eres muy soso. Vale ya lo tengo —sacó un sobre y se lo entregó. 

    Pablo intentó abrirlo pero no era fácil, ya que volvía a tener el cuerpo de Raúl encima del suyo. 

    —Tenías que cerrarlo a conciencia ehhh. 

    —Sí —No dijo más. Estaba sacando lo que había dentro y tenía los nervios de punta. 

    Pablo desdobló lo que parecían unos documentos y leyó el encabezamiento. 

    —¡Joder! —se pasó las manos por la cara. 

    Raúl no quiso intervenir, quería dejarle tiempo para asimilar todo lo que representaba los documentos que le había entregado. 

    —¿Estás seguro? —preguntó al fin. 

    —El que debe de estarlo eres tú. 

    —¡Madre mía Raúl! 

    —Pablo —le tomó la cara entre sus manos—. Es tu hija, mía, de los dos. Lo sabemos, pero me gustaría que así quedase reflejado. Quiero que lleve tus apellidos, y que, y eso lo sabes mejor que yo, que puedas ejercer tus derechos como padre. Ahora no puedes. No figuras en ningún sitio y sé, que si supiésemos entender un carajo de lo que dice alguna vez Luna, también lo querría. —Ante la mención del lenguaje de Luna, Pablo sonrió. No le pillaban una sola palabra por más atención que ponían, así que se limitaban a decirle sí o no, según el tono que la pequeña usaba, por si acaso—. ¿Qué dices? ¿Te gustaría que Luna fuese oficialmente hija tuya? 

    No le respondió, dejó en el suelo los papeles y los giró a ambos para quedar encima de Raúl. 

    —¿Me lo tomo como un sí? —gruñó al notar los dientes en su barbilla. 

    —Sí. 

    —Perfecto —Le agarró de las caderas y tomando impulso le sentó a horcajadas sobre sus caderas—. Ahora, enséñame cómo te mueves. 

    Pablo giró las caderas lentamente, frotando contra sus nalgas el pene de Raúl. 

    —¿Así o tienes alguna otra idea? 

    —Oh, vaya que si tengo. Una en la que incluye la palabra culo de Pablo y boca de Pablo y… 

    No le dejó terminar de hablar, se agachó y le cerró la boca, mordiéndole los labios. Las manos de Raúl masajearon sus nalgas, que en aquella postura quedaban totalmente expuestas. 

    Pablo sin dejar de besarle, extendió la mano para coger el lubricante. 

    —Toma —Le entregó la botella. 

    —¿Tienes prisa Acebes? —se burló Raúl. 

    —¿Tú que crees? Llevo sin tenerte demasiado tiempo. Te necesito ¿Puedes culparme? —volvió a besarle. 

    —Para nada. —Se untó los dedos y los dirigió a su entrada—. Me vuelve loco que te excite. 

    Pablo bufó. 

    —A mí no me ha hecho mucha gracia tener que estar escondiendo mi erección de los ojos de mis padres. —Le recorrió el cuello con la lengua. 

    —Pero eso es porque tienes un carácter pelín…—Le metió dos dedos. 

    Pablo no tuvo tiempo de protestar, en cuanto sintió los dedos en su interior, se olvidó de lo que estaban hablando. 

    —Muévete sobre ellos —Le pidió Raúl— déjame ver cómo te follas. 

    Pablo, se había acostumbrado, es más, disfrutaba del vocabulario de Raúl en la cama, desde hacía tiempo. Él seguía siendo más comedido, pero solo en su lenguaje, en lo demás había demostrado ser tan sexual como Raúl y con unas necesidades parecidas. 

    Inclinado sobre el torso de Raúl como estaba, comenzó a mover las caderas hacia adelante y hacia atrás, introduciéndose los dos dedos hasta la última falange. 

    —¿Necesitas más? 

    —Sí —jadeó al notar entrar un tercer dedo. 

    —Me estás estrangulando los dedos. —Le lamió los labios—. No sabes las ganas que tengo de sentir eso mismo en mi polla. 

    —¡Joder Raúl! 

    —Ven —sin sacar los dedos de su interior se impulsó para quedar sentado con Pablo encima de él. En esa postura tenía más a al alcance sus pezones, cosa que no desaprovechó introduciéndose uno en la boca. 

    —Debes saber —le pasó la lengua por la aureola—que entre cónyuges —se la introdujo en la boca y succionó con fuerza—, todo vale en la cama. Así que como marido tuyo que soy —levantó la cabeza para mirarle— si me gusta ver cómo te follas el culo con mis dedos, te lo digo y tan contentos. 

    —¡Madre mía! —gimió Pablo—. Dame el lubricante. 

    Raúl se lo alcanzó y Pablo le untó bien el miembro con el gel. 

    —No te recrees mucho que ya ves cómo estoy —Le avisó Raúl—. Tampoco es que haya sido una semana fácil para mí, teniéndote todo el día sin camiseta paseándote por casa. 

    Pablo se incorporó sobre sus rodillas y sujetando la base del erecto pene se introdujo la punta. 

    Ambos tomaron aire a la vez. Mientras Pablo iba bajando, Raúl permaneció completamente quieto para no lastimarle. 

    —No sabes lo que te necesito —susurró Raúl cuando estuvo enterrado dentro de él. Apretó sus nalgas con fuerza, para acariciárselas después. 

    —Fóllame —pidió Pablo. 

    Como un perfecto amante, obedeció. Lo hizo no solo con su miembro, sino también con su lengua y sus manos. No dejó un rincón de su cuerpo por estimular.  

    Pablo entre gemidos subidos de tono se limitó a hundir la cabeza en su cuello, dejándose hacer.  

    Cuando Raúl le hacía el amor, él era un títere entre sus manos. No tenía capacidad más que para sentir, Raúl lo sabía porque a él le pasaba exactamente lo mismo, por eso justo cuando notó que los primeros ramalazos de su orgasmo se estaban formando, salió de Pablo. Cogió el lubricante y se introdujo dos dedos para extenderse de la mejor manera para poder dar cabida al grueso miembro de Pablo. Pablo le ayudó introduciendo uno de sus dedos junto a los de él.  

    —Hazlo ya —gruñó apretándose el glande y abriendo más sus piernas ya dobladas 

    Pablo se arrodilló frente a él y se fue introduciendo lentamente.  

    Raúl al notar la intrusión, echó la cabeza hacia atrás y se mordió los labios para evitar soltar un chillido. 

    —¿Te duele?  

    —No. Sigue. 

    A medida que entraba, las manos de Raúl apretaban con más fuerza las sábanas. 

    —¡¡Madre mía Raúl!! ¿Quieres que pare?  

    —No. —Le agarró de las nalgas y de un tirón terminó de introducirle dentro de él—. Muévete porque estoy a punto de correrme.  

    Comenzó a moverse sin poder evitar preocuparse, pero la expresión que tenía y por cómo no dejaba de salir líquido de su pene, Pablo entendió, que no le estaba lastimando. 

    Se tumbó encima de él y le lamió la mandíbula al tiempo que aceleraba el ritmo de las embestidas.  

    —¡Mierda! —exclamó  Raúl cuando comenzó a correrse. Pablo le besó para amortiguar los sonidos, momento que Raúl aprovechó para estirar el brazo todo lo que pudo y meterle la punta de un dedo dentro de su ano. 

    No había acabado de eyacular uno cuando comenzó el otro. Y entonces fue el turno de Raúl de callar a Pablo con otro beso.  

    Ambos exhaustos se quedaron abrazados hasta que el sudor les hizo estar incómodos. 

    —Deberíamos darnos una ducha —dijo Pablo besándole. 

    —Deberíamos, pero no creo que pueda moverme de esta cama en mucho tiempo. —respondió sin dejar de acariciarle la espalda. 

    —Te recuerdo que mañana —miró el reloj de la mesilla— en una horas —rectificó al ver que eran más de las doce de la noche. ¿Llevaban más de tres horas follando?—, vuelven a venir mis padres. Tenemos que ir a buscar guardería. 

    —Humm —se quejó—. Llámalos y diles que tengo fiebre. Podemos aprovechar y quedarnos en la cama todo el día. 

    —No lo creo. Te olvidas de una cosa. Luna se levanta temprano. 

    —Cojonudo Pablo. Bienvenidos a la vida de casados. 

    —¡¡¡Oye!!! —se quejó golpeándole con la almohada. 

    —Lo único bueno de todo esto ya sabes lo que es ¿Verdad? 

    —Nosotros. 

    —Exacto —respondió girándolos para quedar tumbado encima de él—. Nosotros. 

    Raúl apoyó la cabeza en el pecho de Pablo. Este le abrazó, besó la cabeza y les tapó con la sábana. 
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    Han pasado varios meses desde que Marcos y Hugo pusieron punto y aparte a su historia y pensé que no iba a poder superar ese, “hasta luego” que me dijeron, una calurosa noche de agosto. Recuerdo que llamé a Silvia Brils y le dije: “Ya está, se acabó, y ¿Ahora qué voy a hacer? ¿Cómo voy a superarlos?  

    Costó, me costó mucho aprender a dejarles en la intimidad de su casa. Pero tuve que hacerlo, ya que venían pisando fuerte dos de sus amigos, Pablo y Raúl. Dos hombres con dos personalidades muy diferentes y unos caracteres opuestos, pero que se complementan a la perfección. Raúl visceral y espontáneo. Pablo cerebral y retraído, pero que cuando se juntan son un ciclón. “LOS PERFECTOS IMPERFECTOS.” Frase que me ha ido recordando Silvia día tras día. Así son ellos y de nuevo tengo que aprender a dejar ir a otros dos hombres extraordinarios.  

    Pero sé que tanto a ellos, como a Marcos y a Hugo les seguiré viendo, y sabiendo de sus vidas. No se irán tan fácilmente, al menos no hasta que puedan hacerlo todos juntos y aún quedan historias por contar.  

    Tiene que venir “Torbellino Laura” con su inseparable y paciente Víctor; Gemma, Susanna, Alejandro, Andreu y Mario. 

    Espero que en todas y cada una de ellas, pueda seguir contando con el apoyo de “vosotros, los lectores” y de un grupo de mujeres extraordinario.  

    Ellas saben quiénes son, pero quiero y se merecen que las nombre, ya que forman una parte muy importante de mi vida.  

    A Flor Alejos, gracias. Gracias por estar y seguir con nosotras, a pesar de que la vida te ha golpeado con fuerza. Gracias por tus increíbles booktrailers, es un honor para mí poder mostrar tan maravilloso trabajo. 

    Henar, nuestra “meiguilla”, la hacedora de fofuchas, la amiga que está detrás para brindarte su apoyo incondicional. Tus desvelos por saber cómo me encontraba, tus audios analizando cada palabra que escribo. Tanto tú como tu marido Álvaro me habéis salvado de más de una crisis ocupándoos de tan maravillosa portada. Siempre gracias por estar. 

    Sonia, me voy a repetir pero es que de verdad sois increíbles. Cada vez que sin que te lo pidiera, me has enviado canciones o fotos que creías me podían ayudar… Lo hicieron y mucho, pero sobre todo me ayudó el saber que estabas. 

    Graciela, siempre al lado de todas, siempre pendiente, arropando. Esos audios dándome ánimos… Gracias. 

    Rebeca, la que parece que no está, pero está. La que sabemos que vive a mil, pero sí tiene tiempo para apoyarme y darme su análisis sobre los dos libros. Mil gracias y por mucho años más. 

     Sois… Os quiero. Qué puedo deciros aparte de gracias. Cada uno de vuestros mensajes comentándome vuestras sensaciones en cada libro, han significado para mí más de lo que os podáis imaginar. Contaba con vuestra amistad, pero el apoyo que me habéis brindado no tiene precio. 

    Marjorie, ¡ay Marjorie! Mis audios a deshoras, tus mensajes fuera de tiempo, tu manera de meterme presión, mis pantallazos inoportunos. Al final, lo conseguimos. Tú sigues conservando tu puesto de trabajo y yo acabé el libro. Todo un logro.  

    Yolanda, mi tesoro. Capaz de darme la vuelta al libro o a la portada con solo mover un dedo. ¡¡Y se queda tan ancha!! Gracias por acompañarme, en “Faltas mil” y en la vida. Te adoro. 

    Iratxe, Luz. Decir que eres una lectora voraz no sería nada nuevo.  

    Pero explicar que a la hora que sea, en el momento que sea, siempre estás dispuesta a comenzar de nuevo tan solo para tranquilizarme… Nuestras conversaciones sin  fin, hablando de cualquier cosa, nuestras risas hasta que nos da sueño. Definitivamente eres increíble.  

    Silvia Brils… ¡¡Aquí lo tenemos!! Tus perfectos imperfectos. Tus ganas y mis desvelos. Casi un año sin parar de hablar de ellos, de Pablo y Raúl. De sus miedos, de sus traumas, de sus vidas. Has llorado y reído. Te los has hecho tan tuyos, que aquí los tienes. Acéptalos como un regalo por todo lo que me das. T’estimo molt i ho saps. 

       Agradecer a mi madre puede parecer que lo esté convirtiendo en una tradición, pero es más que eso. Agnes, Lucía, Lidia, la abuela Nieves. ¿Te reconoces en ellas mamá? Sé que sí. ¡Es tan evidente para cualquiera que lea esta serie y te conozca! Eres entrega y dedicación para todos los que te rodean y encima, ahora, te dedicas a ser una de las “lectoras 0” de tu hija mayor. ¡¡Qué orgullo más grande para mí!! Te quiero mucho, mamá. 

    Supongo que gran parte de lo que eres es gracias al amor de mi vida, la abuela. Lo que daría porque pudiese seguir leyendo y ver su cara al conocer a estos amigos. 

    Gracias también al siempre paciente marido mío. Desde luego sin su apoyo y paciencia, no hubiese podido dedicar el tiempo que dedico a contar la vida de mis muchachos. 

    Y por último, de nuevo no sé cómo agradecer el cariño, a través de los mensajes, que recibo a diario, de los lectores.  

    No os voy a nombrar, porque no quiero olvidarme de ninguno, pero eso no quiere decir que no sepa quienes sois, al menos muchos de vosotros y lo enormemente agradecida que estoy de que hayáis dado una oportunidad y visibilidad a la para mí, maravillosa historia de Marcos y Hugo. Ojalá que Pablo y Raúl os hayan llegado a enamorar de la misma manera. GRACIAS, GRACIAS, GRACIAS. 

    Nos vemos en la próxima historia. 

      

                         Vega 
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    En el siguiente enlace tenéis las canciones que aparecen en el libro 

      

    https://sptfy.com/Dimequequieres3 
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